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BIBLIOTECA CLASICA. 

La BIBLIOTECA CLÁSICA se publ ica en t o m a s en 8." e l egan te 
mente imoresos en papel sat inado, de 400 á 5 .0 p á g i n a s . 

Las t raducc iones es tán hechas d i r e c t a m e n t e del idioma en q u e 
fueron escritos los or ig ina les y por las personas más competen tes . 

E l precio de cada t o m o en r ú s t i c a es de tres pesetas, comprán-
dolo a los l ibreros corresponsales. 

Haciendo el pedido d i rec tamente al edi tor D. Luis Navarro, calle 
de Isabel la Católica, 25, Madrid, y remit iendo el i m p o r t e al h a -
cerlo, dos pesetas y cincuenta céntimos. 

Los tomos e n c u a d e r n a d o s en te la i ng le sa con lomos y tapas do-
radas y l e t r a s en mosaico, cual/ro pesetas y cincuenta céntimos 
cada uno, comprándolos en las l ibrer ías , y cuatro pesetas haciendo 
el pedido al editor y remi t iendo el impor t e al hacer lo . 

Los tomos encuadernados en te la ing lesa con lomos dorados y 
tapas g rabadas en negro , cues tan á cuatro pesetas en las l ib re r ías , 
y tres pesetas cincuenta céntimos haciendo el pedido al edi tor y 
remi t iendo al hacer lo el impor te . 

Se publ ica u n tomo cada m e s . 
Puede hacerse la suscr ic ión rec ibiendo el su sc r i t o r m e n s u a l -

m e n t e los tomos que desee. 
E l suscr i tor no es tá obligado á adqu i r i r más t o m o s de los pub l i -

cados ó q u e en ade lante se pub l iquen , que los q u e sean de su 
agrado. 

Los suscr i to res de provincias rec ibi rán los t o m o s por el correo 
y con l a s g a r a n t í a s necesarias pa ra ev i t a r ex t r av íos . 

Todos los tomos se v e a d e a s e p a r a d a m e n t e . 

O B R A S P U B L I C A D A S . • 
Tomos. 

C l á s i c o s g r i e g o s . 
HOMERO.— La ¡liada, t r aducc ión d i rec ta del g r i e g o en 

verso y con no ta s de D. José Gómez H e r m o s i l l a — . . . 3 
HERODOTO.—Los nueve libros de la historia, t raducción 

directa del g r iego , del padre Bar to lomé Pou 2 
PLUTARCO.—Las vidas paralelas, t r aducc ión directa del 

g r i ego por D . Anton io Ranz Romanil los 5 
ARISTOFANES.—Teatro completo, t r aducc ión d i rec ta del 

g r i ego por D. Federico Baráibar 3 
P O E T A S BUCOLICOS GRIEGOS Teócrito. Bióh y Mosco). 

Traducción d i rec ta del gr iego, en ve r so ,por D. Ignac io 
Montes de Oca. Obispo de Linares (Méjico) 1 

ODAS DE P I N D A R O . - T r a d a c c i ó n en verso del m i s m o . . . . 1 
ESQUILO.—Teatro completo . t raducción d i rec ta del g r i ego 

Íor D. Fe rnando Br ieva Sa lva t i e r ra 1 

FON TE. — Historia de la entrada de Cyro el Menor 
en Asia, t r aducc ión d i rec ta del g r i ego por D. Diego 
Gracián, corregida por Flórez Canseco 1 

— La Cyropeiia ó Historia de Cyro el Mayor, t raducción 
de ' mismo 1 

LUCIANO.—Obras completas, t raducción directa del g r i ego 
de D. Cris tóbal Vidal . Se ha publicado el tomo I . . . . . . . . 4 

ARRIANO.—Expediciones de Alejandro, t r aducc ión directa 
del gr iego de O. Feder ico Bará ibar 1 



C l á s i c o s l a t inos . T o m 9 1 

VIRGILIO.—lo Sneida. t raducción directa del latín, en ver-
so y con no tas de D . Miguel Antonio Caro 2 

— Las égloga«, t raducción en verso, de Hidalgo.—Lo» 
geórgicas, t raducción en verso, de Caro; ambas t r aduc -
ciones directas del la t ín , con un estudio del S r . Me-
néndez Pelayo 1 

CICERON. — Tratados didácticos de la elocuencia, t raducción 
directa d e l l a t í n de D. Marcelino Menéndez P e l a y o . . . 2 

— Tratados filosóficos, t raducción del mismo 2 
TACITO.—los anales, t raducción directa del la t ín de don 

Carlos Coloma 2 
— Las historias, t raducción del mismo 1 

SALUSTIO.—Conjuración de Catilina.—Guerra de.Tugurla, 
t r aducc ión del In fan te D. Gabriel .—Fragmentos de la 
grande historia, t r aducc ión del S r . Menéndez Pelayo, 
ambas directas del la t ín 

JULIO CESAR.—Los Comentarios, t r aducc ión directa del 
l a t ín por D. José Goya y Munisin 2 

SUETONIO.— Vidas de ios doce Césares, t raducción directa 
, del la t ín de D. F . Norber to Castilla 1 

SÉNECA. —Epístolas morales; t raducción directa d e l l a t í n 
por D. Francisco Nsvar ró y Calvo 1 

— Tratados filosóficos; t r aducc ión directa del l a t ín por el 
l icenciado D. Pedro F e r n á n d e z de Navar re te 1 

C l á s i c o s e s p a ñ o l e s . 
CERVANTES.—Novelas ejemplares y viaje del Parnaso 2 
CALDERON DE LA BARCA. — Teatro selecto con u n e s t u -

dio pre l iminar del Sr. Menéndez Pelayo 4 
HURTADO DE MENDOZA. -Obras en prosa 1 
QUEVEDO. — Obras satíricas y festivos 1 
QUINTANA.— Vj'dos de españoles célebres 2 
DUQUE DE RIVAS.—Sublevación de Ñapóles 1 
ALCALA GALIANO.—Recuerdos dé un anciano 1 
MANUEL DE MELO,—Guerra de Cataluña y Política Militar. 1 

C l á s i c o s i n g l e s e s . 
MACAULAY.—Estudios literarios.—Estudios históricos.—Es-

tudios políticos.- Esludios biográficos.— Estudios críticos. 
Traducc ión directa del ing lés de M. Juder ías Bénder. 5 

— Historia de la Revolución de Inglaterra, t raducción d i -
recta del ing lés de M. Juder ías Bénder y Daniel López. 4 

MILTON.—Paraíso perdido, t raducción directa del ing lés 
en verso caste l lano _por D. J u a n Escoiquiz 2 

Clásticos i t a l i a n o s . 
MANZONI.—Los Novios, t raducción directa del i ta l iano por 

D. J u a n Nicasio Gallego 1 
— La Moral Católica, t raducción d i rec ta del i ta l iano por 

D. Francisco Navar ro y Calvo I 
C l á s i c o s a l e m a n e s . 

SCHILLER. — Teatro completo, t r aducc ión directa del ale-
mán por D. Eduardo Mier 3 

HEINE.—Poemas y fantasías, t raducción en verso cas te l la-
no por D. José J. He r r e ro 1 

C l á s i c o s f r a n c e s e s . 
LAMARTINE.—Civilizadores y conquistadores, vers ión e s -

pañola de D. Nober to Casti l la y D. Mariano Jude r í a s 
Bénder 2 

M A D R I D . — I M P R E N T A C E N T R A L Á CARGO D E V . S A I Z , C O L E G I A T A , 6 , 
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I. Consagración del Nuncio en el palacio de Saint-James.—II . Re-
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X X V . Separación de g ran número de Lores L u g a r t e n i e n t e s . - - E I 
Conde de Oxford.— X X V I . El Conde de S h r e w s b u r y . — X X V I I . El 
Conde de Dorset.— X X V I I I . Cuestiones somet idas á los m a g i s t r a -
dos, y sus respues tas .—Mal éxi to de los p lanes del Rey .—XXIX. 
Los nuevos sheriffs .—La nobleza católica de p rov inc ias .—XXX. 
Actitud de los d i s iden te s .—XXXI . Reglamentación del cue rpo 
e l ec to ra l .—XXXII . Inquis ic ión in t roduc ida en todos los d e p a r t a -
mentos de la adminis t rac ión p ú b l i c a . - X X X I I I . Dest i tución de 
S a w y e r . - W i l l i a m s nombrado Solicitar general.-XXXIV. Se-
gunda Declaración de Indulgencia.—XXXV. Ordénase al c le ro 
dar lectura en los templos á la nueva Declaración.—XXXVI. Pa-
t r io t ismo de los p r o t e s t a n t e s d is identes de Londres .—XXXVII . 
Reunión del c le ro de Londres .—XXXVII I . Conferencia en el Pala-
cio de Lambelh.—XXXIX. Los s ie te Obispos presentan su pet ición 
al Rey .—XL. ¡Siégase el c le ro de Londres á obedecer la orden de 
Jacobo.—XLI. Vac i lac iones del Gobierno.—XLII. Los Obispos p e r -
seguidos per libelistas.—XLI1I. Comparecen a n t e el Consejo pr iva-
do . - X L 1 V . Son enviados á la T o r r e . - X L V . Nacimiento del Pre-
t end i en t e .—XLVI . Los Obispos an t e el Tribunal del Raneo del 
Rey.—XLV1I. Agitación del espír i tu público.—XLV1II. Inquietud 
de Sunderland.—XLIX. Proceso de los Obispos.—L. El veredicto.— 
Alegría del p u e b l o . — L I . Estado de la opinión pública en e s t e 
t iempo. 

I . 

CONSAGRACIÓN DEL NUNCIO E N EL PALACIO 

DE SAINT-JAMES. 

La marcada descortesía del Papa hubiera irritado 
al príncipe de carácter más dulce y bondadoso, pero 
el único efecto que produjo en Jacobo fué hacerle aún 
más pródigo de lisonjas y cumplimientos. Mientras 
Castelmaine, l lena el a lma de mil i racundas pasio-
nes, se ponía en camino para Ingla terra , el Nuncio 
e ra colmado de honores, que sin duda el buen sentido 
debiera hacerle rechazar. Por u n a ficción f recuente 
en la Iglesia de Roma, poco antes fuera elevado á la 
dignidad episcopal, sin que se le encargase la direc-

c ión de n inguna diócesis. Había sido nombrado ar -
zobispo in partibus de Amasia, ciudad del Ponto, p a -
t r ia deEst rabón y Mitrídates. Insistió Jacobo en que 
•se efectuase la ceremonia de la consagración en la ca-
pilla del palacio de Saint-James. Oficiaron Leyburn , 
vicario apostólico, y dos prelados irlandeses. Abrié-
ronse las puertas al público, y llamó la atención ver 
entre los espectadores a lgunos pur i tanos de los que 
rec ientemente se habían pasado al partido de la Cor-
t e . Aquella noche, Adda, vistiendo el t ra je de s u 
nueva dignidad, asistió á la tertul ia de la Reina. Ja-
cobo se arrodilló ante él á presencia de toda la Corte 
implorando su bendición. A pesar de las restriccio-
nes impuestas por la etiqueta, los c i rcunstantes no 
pudieron ocultar su asombro y su disgusto (1). Mucho 
hacía en efecto que un soberano inglés había doblado 
la rodilla an te otro hombre, y cuantos vieron tan ex -
t raño espectáculo, hubieron de recordar aquel día 
d e vergüenza en que el Rey Juan hizo homena je de 
la corona entre las manos de Pandulfo. 

II . 

RECEPCIÓN PÚBLICA DEL NUNCIO.—EL DUQUE DE 

SOMERSET. 

Al poco t iempo se celebró una fiesta aun más osten-
tosa en honor de la Santa Sede. Acordóse que el Nun-
cio fuese á la corte en procesión solemne. Algunas 
personas, con cuya obediencia había contado el Rey , 
dieron muestras, por primera vez en ésta ocasión, de 
oponerse á los deseos de la Corte. Era en t re éstos el de 

(1) Bar i l lon . m a y o 2 (12), 1687. 



más cuenta el segundo lord temporal del reino, Carlos 
Seymour, llamado comúnmente el orgulloso Duque 
de Somerset. Era en verdad un hombre en quien el 
orgullo de cuna y rango rayaba casi en locura. La 
fortuna que había heredado no estaba en relación con 
el elevado puesto que ocupaba entre la aristocracia 
inglesa, pero habíase hecho dueño de la más p i n g ü e 
hacienda de Inglaterra, por su casamiento con la h i ja 
y heredera del último Percy que llevó el an t iguo 
tí tulo de Northumberland. Somerset no tenía m á s 
que veinticinco años, y apenas se le conocía en t r e oí 
público. Era gentilhombre de Cámara del R e y y co-
ronel de uno de los regimientos creados cuando la 
insurrección del Oeste. No había mostrado el m e n o r 
escrúpulo en llevar la espada de ceremonia en la ca-
pilla Real los días de gala; pero esta vez se negó r e -
suel tamente á contribuir á la pompa del Nuncio. Al-
gunos individuos de su familia le suplicaban no incu -
rriese en el real enojo; pero sus súplicas no produjeron 
n i n g ú n efecto. El mismo Rey se le quejó, diciendo: 
«•Creía, milord, conferiros un gran honor al designaros 
para escolios al ministro del primero de todos los Monar-
cas. — Señor, respondió el Duque, tengo entendido que 
no puedo obedecer á V. M., como no sea infringiendo la 
ley.—Yo os enseñaré á respetarme más que á la ley, con-
testó el Rey insolentemente. ¿No sabéis que yo estoy 
por encima de la ley?—V. M. podrá estar por encima de la 
ley, replicó Somerset, pero yo no lo estoy, y mientras obe -
dezco á la ley, nada temo.» El Rey le volvió la espalda 
lleno de enojo, y Somerset fué en seguida desti tuido 
de sus empleos en la casa real y en el ejército (1). 

(1) Memorias del Duque de Somerset] C i t t e r s , j u l i o 5115). 1687: 
E a c h a r d , Historia de la Revolución; C l a rke , Vida de Jacobo II, n , 
216,117 y 118; Memorias de lord Lonsdale. 

En u n punto, sin embargo, dió muestras Jacobo de 
a l g u n a prudencia . No se atrevió á ostentar en proce-
sión al enviado pontificio an te la vasta población de 
la capital . Llevóse á cabo la ceremonia en "Wíndsor 
el 3 de julio de 1687. Acudió u n a g r a n mult i tud á la 
pequeña ciudad. Fué tan crecido el número de visi-
tan tes , que no hubo comida n i alojamiento para to-
dos, y muchas personas de rango permanecieron 
todo el día en sus carrozas, aguardando la procesión. 
Por fin, m u y avanzada la tarde, apareció el maestro 
•de ceremonias con su gente , á caballo, seguido de 
u n a larga fila de lacayos á pie que iban corriendo, y 
detrás en un coche de Palacio venía Adda, vestido de 
púrpura , ostentando u n a cruz brillante en el pecho. 
Seguíanle los coches de los principales cortesanos y 
ministros, y la mult i tud reconoció con disgusto en el 
séquito las armas y libreas de Crewe, obispo de Dur-
h a m y de Cartwright , obispo de Chester (1). 

\ 

I I I . 

DISOLUCIÓN DEL PARLAMENTO.—DELITOS MILITARES 

CASTIGADOS ILEGALMENTE. 

Al otro día apareció en la Gaceta el decreto de di-
so luc ión de aquel Par lamento, que, de los quince 
convocados por los Estuardos, había sido el más obe-
d i en t e (2). 

En tanto, nuevas dificultades habían surgido entre 

(1) Gaceta de Londres de j u l i o 7, 16S7; C i t t e r s . j u l i o 7 (17); y l a 
d e s c r i p c i ó n de l a c e r e m o n i a r e i m p r e s a e n t r e los t r a t a d o s d a 
S o m e r s . 

Gaceta de Londres, j u l i o 4,1687. 



los magistrados de Wes tmins te r . Sólo habían t r a s -
currido algunos meses desde las destituciones y nom-
bramientos de jueces á q u e se había visto obligado el 
R e y para obtener decisión favorable á la Corona en el 
proceso de sir Eduardo Hales , y y a eran necesarios 
nuevos cambios. 

Apenas había formado el R e y aquel ejército en que-
hacia consistir p r inc ipa lmente la realización de sus 
designios, cuando se encont ró con que no podría go-
bernarlo. En tiempo de g u e r r a los soldados rebeldes ó 
desertores podían ser juzgados por un t r ibunal mil i tar 
cuyas sentencias hacía cumpl i r el Mariscal-Preboste-' 
pero ac tualmente la paz era completa . El derecho ci-
vil ingles, por haber nacido e n u n a época en que to-
dos l levaban armas cuando l a s circunstancias lo e x i -
g ían , pero en que nadie las l l evaba cons tantemente 
no establecía distinción, en t i empo de paz, entre sol-
dados y paisanos; y no había tampoco n i n g u n a ley 
que ni por asomos se pareciese á la que anua lmen te 
confia al Soberano la autor idad necesaria para el °-o-
bierno de las tropas regulares , como se hace ahora 
Algunos antiguos estatutos calif icaban la deserción 
de felonía en casos determinados . Pero tales estatutos 
sólo eran aplicables á los soldados que servían al Boy-
en t iempo de guerra, y en m o d o alguno, á no concul -
car escandalosamente la ley , podían hacerse aplica-
bles al caso de un hombre q u e en t iempo de la paz. 
mas completa en el interior y e n el exterior, cansado 
del servicio en el campamen to de Hounslow, se vol-
viese á su aldea. El Gobierno n o tenía más autoridad, 
sobre cuantos se hallasen en es te caso, que la que un 
panadero ó un sastre pueden t e n e r sobre sus obreros 
El soldado y sus oficiales eran iguales an te la ley Si 
los ofendía, podía ser mul tado por injuria . Si les p e -
gaba, podía ser perseguido por atropellos y malos t r a -

tamientos. En r i g o r . n o se h a l l a b a el ejército r e g u -
lar sujeto á tantas restricciones como la milicia, por-
que ésta había sido establecida en virtud de u n a ley 
del Parlamento, la cual disponía que se pudieran cas-
t igar l igeramente las faltas de disciplina. 

Durante el reinado de Carlos II no resulta que se 
hayan sent ido mucho los inconvenientes producidos 
por tal estado de la ley, lo cual tal vez puede expli-
carse teniendo en cuenta que hasta el último ano de 
s u reinado el ejército inglés consistía pr incipalmente 
e n tropas sostenidas por él, cuyo sueldo era tan cre-
cido que la expulsión del servicio hubiera sido para 
la mayor parte de los soldados una g r a n calamidad. 
Con el sueldo de u n guardia de Corps podía vivir un 
segundón de u n caballero, y aun el sueldo ae los 
« n a r d i » de á pie era tan crecido como el de los in-
dustriales en la estación más próspera, hallándose por 
t an to en u n a situación que la g ran mayoría de la po-
blación trabajadora debía mirar con env id ia . La 
vuel ta de la guarnición de Tánger y la organización 
de nuevos regimientos había hecho cambiar g r a n -
demente el estado de las cosas. Muchos millares de 
soldados de los que á la sazón había en Ingla te r ra 
recibían sólo ocho peniques al día. El temor de ser li-
cenciados no era bastante á mantenerlos en el cum-
plimiento de su deber, y por otra parte, no podían sus 
jefes legalmente imponerles castigos corporales. Ja-
cobo se encontraba, pues, en la única alternativa de 
permitir que su ejército se disolviese ó inducir a los 
jueces á interpretar la l ey d3 u n a manera contraria 
á lo que sabía el último legista recién salido del 
Temple. 

Importaba especialmente asegurarse la cooperación 
de dos tr ibunales; el del Banco del Rey, que era el 
p r imer tr ibunal criminal del reino, y el t r ibunal de 



Apelación de Londres, residente en Oíd Bailey, bajo 
cuya jurisdicción caían todos los delitos cometidos en 
la capital. En ambos tr ibunales había que luchar con 
g randes obstáculos. Herbert , presidente del Tribunal 
del Banco del Rey, no obstante haber sido hasta 
aquí tan sumiso, se negaba á l levar más adelante sus 
complacencias, y aun más tenaz oposición debía es-
perarse de sir Juan Holt, quien, en su calidad de Re-
cor,der de la ciudad de Londres, era presidente del Tri-
bunal de Oíd Bailey. Era Holt legista de g ran saber 
y clara inteligencia, de corazón animoso y recto es-
píritu, y si bien no había formado nunca en n ingún 
partido, sus opiniones políticas tenían ligero t in te 
de whiguismo. Todos los obstáculos cedieron, sin 
embargo, an te la voluntad del Rey . Holt fué desti-
tuido; Herbert y otro juez fueron separados del Banco 
del Rey, y se llamó á ocupar los puestos vacantes á 
personas cuya adhesión no inspiraba recelos al Go-
bierno. Cierto que fué preciso descender mucho en t r e 
los legistas para encontrar personas dispuestas á 
prestar los servicios que de ellos se exigía. La ig-
norancia del nuevo Chief Justice, sir Roberto Wr igh t 
era proverbial, y sin embargo , no era éste su peor 
defecto. Los vicios le habían arruinado, había acu-
dido a medios infames para g a n a r dinero, y en u n a 
ocasión había dado un falso arfidavU que"le valió 
quinientas libras esterlinas; pobre, disoluto, perdida 
por completo la vergüenza, habíase hecho parásito 
de Jeffreys, quien le ayudaba al mismo tiempo que 
le cubría de injurias. Tal era el hombre elegido 
por Jacobo para ser lord Chief Just ice de Inglaterra. 
Un tal Ricardo Allibone, más ignorante aun que 
Wright , y que por ser católico no podía desempeñar 
legalmente n i n g ú n empleo, fué nombrado segundo 
juez del Tribunal del Banco del Rey. Sir Bartolomé 

Shower, igualmente conocido como servil tory y 
orador soporífero, fué nombrado Eecorder de Londres. 
Una vez hechos todos estos cambios, se procedió á 
juzgar á algunos desertores, los cuales fueron con-
denados, faltando escandalosamente á la letra y al 
espíritu de la ley. Algunos fueron sentenciados á 
muer te por el Tribunal del Banco del Rey, mientras 
otros recibían igual sentencia en el de Oíd Bailey. 
Fueron ahorcados á presencia de sus respectivos re-
g imien tos , y se tuvo cuidado de hacer que las e jecu-
ciones se anunciasen en la Gaceta de Londres, donde 
m u y rara vez se mencionaban tales sucesos (1). 

I Y . 

LA COMISIÓN ECLESIÁSTICA Y LAS UNIVERSIDADES. 

No es difícil comprender que si t a n escandalosa-
m e n t e insultaban la ley aquellos tr ibunales que de 
ella der ivaban toda su autoridad y que solían consi-
derar la como su principal guía , no había de merecer 
más respeto á u n tr ibunal que debía su origen á u n 
capricho de la tiranía. La nueva Comisión eclesiástica 
en los primeros meses se había limitado á suspender 
á a lgunos clérigos en el ejercicio de sus funciones 
espirituales. El derecho de propiedad había permane-
cido intacto. Pero á principios de 1687 se resolvió á 
a t aca r la propiedad particular con el ánimo de con -
vencer á todos los curas y prelados angl icanos de que 

(1) V é a n s e los e s t a t u t o s 18 E n r i q u e V I , cap . s i x ; 2 y 3 E d . VI . 
c a p . t i ; E a c h a r ó , Historia de la Revolución; K e n n e t , i n , 468. 
N o r t h , Vida de Guildford, 241; Gacela de Londres, a b r i l 18, m a y o 
23,1687; Vindicación del C. de R. (Conde de Roches te r ) . 



si negaban su ayuda á los que in tentaban destruir la 
Iglesia cuyos ministros eran, se ver ían inmed ia ta -
m e n t e reducidos á la miseria. 

Aconsejaba la prudencia hacer la pr imera prueba 
en a lgún individuo oscuro y sin importancia . Pero 
el Gobierno se hal laba dominado de tal soberbia y 
fatuidad, que en época más atrasada hubieran pare-
cido efecto de sortilegios y hechicerías. Y así fué que 
declaró á un t iempo la guer ra á las dos corporaciones 
más venerandas del reino. Las universidades de Ox-
ford y Cambridge. 

Grande había sido por espacio de muchos siglos el 
poder de aquellas inst i tuciones, pero n u n c a había, 
llegado á tan g r a n a l tura como en la úl t ima par te del 
siglo XVII. Ninguna de las naciones vecinas podía en -
orgullecerse de tan espléndidas y opulentas sedes del 
saber. Las escuelas de Edimburgo y Glasgow, de Ley-
den y Utrecht, de Loyaina y Leipzig, de Padua y Bo-
lonia parecían humi ldes á escolares que habían sido 
educados en las magní f icas fundaciones de W y k e h a m 
y "Wolsey, de Enr ique YI y Enrique VIII. La l i tera tura 
y la ciencia, según el s is tema académico de Ing la te -
rra, estaban revestidas de g r a n pompa, a rmadas con 
el poder de la magis t ra tu ra y en estrecha alianza 
con las más augus tas insti tuciones del Estado. El 
puesto de canciller de u n a universidad era distinción 
anhelada por los m a g n a t e s del reino. Representar 
u n a universidad en el Par lamento era objeto favorito 
de la ambición de los estadistas. Nobles y hasta p r ín -
cipes tenían á honra recibir de u n a universidad el 
privilegio de ve.stir la toga escarlata, distintivo del 
doctorado. Tenían las universidades para los curiosos 
el atractivo de edificios ant iguos donde desplegaba 
todas sus galas el arte de la Edad Media; de construc-
ciones modernas, donde Jones y "Wren habían prodi-

gado todos los tesoros de su intel igencia; de nobles 
salones y capillas, museos, ja rdines botánicos y las 
únicas bibliotecas públicas que había entonces en In-
glaterra. La pompa desplegada por Oxford, especial-
men te en las grandes solemnidades, rivalizaba con la 
de príncipes soberanos. Cuando su canciller, el vene-
rable Duque de Ormond, luciendo el manto bordado, 
se sentaba en el trono, bajo el pintado dosel del teatro 
de Sheldon, rodeado de centenares de graduados que 
ostentaban las togas de sus respectivas facultades, 
mientras los más nobles mancebos de Inglaterra l e 
eran presentados solemnemente como aspirantes á los-
honores académicos, apenas era inferior en pompa 
aquel espectáculo al que ofrecía el Rey Jacobo en la 
g r a n sala de banquetes de "Whitehall. En las universi-
dades habían formado su intel igencia casi todos los 
eclesiásticos, abogados, médicos, poetas , ingenios y 
oradores eminentes del país, sin contar u n a gran par te 
de la nobleza y de la geiitry opulenta. Debe también 
observarse que las relaciones entre el escolar y la uni-
versidad continuaban aun después de terminados sus 
estudios. Solían los escolares pertenecer durante toda 
la vida al cuerpo académico y votar en tal concepto en 
todas las elecciones importantes. De aquí el mirar sus 
ant iguas relaciones de las orillas del Cam y del Isi& 
con mayor afección de la que genera lmente suele ins-
pirar á los hombres el lugar donde se han educado. En 
el más apartado rincón de Ingla ter ra ten ían ambas-
universidades hijos agradecidos y entusiastas. Cual-
quier ataque al honor y á los intereses de Oxford 6 
Cambridge excitaba el resentimiento de una clase 
poderosa, activa é in te l igente diseminada por todos 
los Condados, desde Northumberland á Cornualles. 

Los graduados residentes, como corporación, no eran 
tal vez superiores á los de nuestro tiempo, pero ocu -



paiten puesto mucho más alto relat ivamente al resto de 
ios de su clase. Porque así Cambridge como Oxford 
eran entonces las dos únicas ciudades del re ino donde 
fuera de la capital se podía hallar g r a n número de per-
donas cuya inteligencia había sido cultivada con es-
mero. Y aun la capital acogía con g r a n respeto la au -
toridad de las universidades, no sólo en cuestiones de 
teología, de filosofía natural y de ant igüedad clásica, 
sino también en aquellos puntos en que las capitales 
suelen arrogarse el derecho de juzgar en úl t ima ins-
tancia. Apelábase de las decisiones del café de Will 
y de la sala del Teatro Real de Drury Lañe, á los dos 
grandes centros nacionales de gusto y saber. Come-
dias aplaudidas con entusiasmo en Londres, no eran 
-consideradas fuera de peligro hasta haber sufrido el 
más severo examen de oyentes familiarizados con 
Sófocles y Terencio (1). 

La g r a n influencia moral é in te lectual de las un i -
versidades inglesas había empleado todo su poder en 
favor de la Corona. En Oxford había estado el cuartel 
genera l de Carlos I, y las vajillas y ornamentos de 
plata de todos los colegios habían sido fundidos para 
a u m e n t a r su caja militar. Cambridge había dado 
muestras de igual lealtad. Había enviado g r a n par te 
de su vajilla al campamento real, y el resto hubiera 
seguido inmedia tamente á no haber caído la ciudad 
e n poder de las tropas del Par lamento. Ambas u n i -
versidades fueron tratadas con ex t rema severidad por 
los puri tanos victoriosos; ambas habían saludado con 
regocijo la restauración; ambas habían hecho obsti-
nada resistencia al lili de exclusión, y ambas ma-

(1) Los p ró logos de D r y d e n y l a s Memorias de C i t t e r s c o n t i e -
n e n a b u n d a n t e s p r u e b a s de la i m p o r t a n c i a q u e a t r i b u í a n los p o e -
t a s y a c t o r e s más a d m i r a d o s al g u s t o de los oxon ienses . 

nifestaran profundo horror cuando la conspiración 
de Rye House. Cambridge no sólo había destituido á 
Monmouth de su cargo de canciller, sino que había 
manifestado el aborrecimiento que le inspiraba su 
traición de manera ind igna de u n a sede del saber,, 
en t regando á las l lamas el lienzo donde el agrada-
ble rostro y figura del Duque fueran perpetuados p o r 
Kneller (i). Oxford, que estaba más cerca de los in-
surrectos del Oeste, había dado aún más pruebas de 
lealtad. Los estudiantes , autorizados por sus maestros, 
habían tomado las armas á centenares en defensa 
del derecho hereditario. Tales eran las ins t i tuciones 
que ac tua lmente se proponía Jacobo insultar y des-
pojar á despecho de la ley y de su fe empeñada. 

V . 

PROCESO DE LA UNIVERSIDAD DE CAMBRIDGE. 

Yarias leyes del Parlamento, más claras que n i n -
g u n a de cuantas contenía el libro de Estatutos, esta-
blecían que n inguno pudiese ser graduado en cual -
quiera de las dos Universidades sin pronunciar el 
juramento de supremacía eclesiástica del Soberano, y 
otro de índole semejante llamado ju ramento de obe-
diencia. Sin embargo, en febrero de 1687 se envió á 
Cambridge u n a Real orden mandando que se admi-
tiese para el grado de maestro de artes á un m o n j e 
benedict ino l lamado Albano Francis. 

(1) V é a s e el p o e m a t i t u l a d o : Advertencia al pintor acerca de 
la derrota de los rebeldes en el Oeste. Véase t a m b i é n o t ro p o e m a 
de t e s t ab l e s o b r e el m i s m o a s u n t o , por S t e p n e y , e s t u d i a n t e á la 
s azón en T r i n i t y C o l l e g e . 



El claustro, luchando entre la reverencia al Rey y 
la reverencia á la ley, se encontró en la mayor per-
plejidad. Despacháronse á toda prisa mensajeros al 
Duque de Albemarle, que había reemplazado á Mon-
mouth en el puesto de cancil ler de la Universidad. 
Pedíanle qué expusiera al R e y el verdadero estado de 
la cuestión. En tanto, el archivero y los bedeles se las 
habían con Francis, y le informaban que si quería j u -
rar según ordenaba la ley, sería admitido inmediata-
mente . El f ra í lese negó á pronunciar los ju ramentos . 
Quejóse á los oficiales de la Universidad de su poco 
respeto al mandato real, y viéndoles firmes en su re-
solución, montó á caballo y fué á querellarse á Whi-
tehall.. 

Reuniéronse entonces en consejo los Rectores de 
los distintos colegios. Se consultó la opinión de los 
mejores legistas, todos los cuales estuvieron de acuer-
do en aprobar la conducta seguida por la Universidad. 
Pero y a estaba en camino u n a segunda carta de Sun-
derland, concebida en té rminos altivos y amenazado-
res. Albemarle hizo saber á la Universidad, en t re mil 
frases que manifestaban su pesar, que había hecho 
cuanto estaba en su mano , pero que el Rey se había 
mostrado con él frío y disgustado en extremo. El 
claustro, alarmado por estas nuevas y s inceramente 
deseoso de cumplir las órdenes del Rey, si bien re-
suelto á no violar las leyes del país, envió las más hu-
mildes y respetuosas explicaciones; mas todo fué en 
vano. Al poco tiempo, el Vicecanciller y el Senado de 
la Universidad fueron citados para comparecer ante la 
Comisión eclesiástica en Wes tmins te r el 21 de abril. 
El Vicecanciller debía asistir en persona. El Senado, 
que se componía de todos los doctores y licenciados 
de la Universidad, debía enviar u n a comisión. 

Cuando l legó el día fijado, una g r a n mult i tud lle-

naba la Cámara del Consejo. Jeffreys ocupaba la pre-
sidencia de la mesa. Rochester desde que había de-
j ado el poder no pertenecía á la comisión, viéndose 
en su lugar al lord Chambelan, Juan Sheffield, Conde 
de Mulgrave. 

VI. 

EL CONDE DE ML'LGRAVE. 

La suerte de este noble t iene u n punto de seme-
j anza con la de su colega Sprat. Mulgrave escribió 
versos que apenas si merecen la calificación de me-
dianos; mas como era persona de cuenta , así en la po-
lítica como en el mundo elegante , sus versos encon-
t raron admiradores.El tiempo disolvió el encanto; mas 
desgraciadamente para él, y a entonces sus versos ha 
Pian adquirido, por prescripción, derecho á ocupar u n 
puesto en todas las colecciones de poetas ingleses. 
De aquí que hasta nuestros días se hayan venido 
imprimiendo sus insípidos ensayos poéticos y sus 
insoportables canciones á Amoreta y á Gloriara, en 
compañía del Como y del Festín de Alejandro. Conse-
cuencia de esto ha sido que nuestra generación co -
nozca pr incipalmente á Mulgrave como poetastro, y 
en calidad de tal le desprecie. Sin embargo, según 
la opinión de personas imparciales, el Chambelan 
fué hombre de dotes no vulgares, y apenas se le e n -
contrará inferior en elocuencia parlamentar ia á n in -
g u n o de los oradores de su tiempo. En cambio sus 
cualidades morales en modo a lguno le hacen digno 
de respeto. Era un libertino, sin aquella franqueza y 
liberalidad que á veces hacen amable el l ibertinaje, y 
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era un altivo aristócrata, sin aquellos sen t imien tos 
elevados que hacen á veces respetable la altivez aris-
tocrática. Los satíricos de la época le apellidaban Lord, 
Todo Orgullo. Este orgullo era, sin embargo, suscepti-
ble de todo l inaje de vicios innobles. A muchos admi-
raba que quien tenía idea tan exaltada de su d ignidad 
pudiera mostrarse tan miserable y bajo en todas las 
cuestiones de dinero. Había inferido grave ofensa á 
la Real familia, atreviéndose á pretender el corazón y 
la mano de la Princesa Ana. Viendo el mal éxito de 
su atrevimiento, había tratado de recobrar con baje-
zas el favor que su presunción le hiciera perder. Su 
epitafio, escrito por él mismo, aun advierte á cuan-
tos visi tas la Abadía de "Westminster, que vivió y m u -
rió siendo escéptico en religión; y sabemos por sus-
Memorias que la superstición romana era tema favo-
rito de sus burlas y donaires. Y sin embargo, no bien 
Jacobo subió al trono empezó á mostrarse m u y incli-
nado á la religión católica, y ú l t imamente en secreto 
se hacía pasar por converso. Tan abyecta hipocresía 
fuera recompensada con u n asiento en la Comisión 
eclesiástica (1). 

Ante aquel formidable tribunal compareció ac -
tua lmente el doctor J u a n Pechel , vicecanciller de 
la Universidad de Cambridge. No era hombre do-

(1) M a c k a y , Retrato de Sheffield, con la n o t e de S w i f t ; Sátira 
de Los declarantes. 1638: Vida de Juan, Duque de Buckingham-
shire, 1T29; Bar i l lon , a g o s t o 30, 1687 Poseo u n e p i g r a m a m a n u s -
c r i t o de 1690 c o n t r a M ú l g r a v e . No d e j a d e s e r i n g e n i o s o ; los v e r -
s o s m á s n o t a b l e s son: 

P e t e r 3 (Pe t r e ) t o - d a y and B u r n e t t o - m o r r o w 
K n a v e s of a l l s i des and - re l ig ions he ' l l w o o . 

C o r t e j a á los t u n a n t e s de t o d o s los p a r t i d o s y r e l i g iones ; h o y a l 
P a d r e P e t r e y m a ñ a n a á B u r n e t . 

g r a n ta lento n i energía , pero iba acompañado de 
ocho profesores dist inguidos, elegidos por el Senado. 
Entre éstos figuraba Isaac Newton, perteneciente á 
Trinity College y profesor de matemáticas. Estaba 
entonces su genio en la plenitud de su vigor. La g r a n 
obra que le valió el puesto más eminente entre los geó-
metras y matemáticos de todas las edades y naciones 
se imprimía con autorización de la Sociedad Real y 
casi estaba pronta para la publicación. Era firme par-
tidario de la libertad civil y de la religión protestante, 
pero sus hábitos en modo a lguno le hacían apto para 
las luchas de la vida activa. Permaneció, pues, guar -
dando modesto silencio entre los delegados, y dejó á 
hombres más versados en los asuntos prácticos la t a -
rea de defender la causa de su amada Universidad. 

Nunca se había tenido que fallar en una cuestión 
más clara. La ley era terminante , y la práctica, casi 
sin excepción, había estado conforme con la ley. Po-
día tal vez haber sucedido que en u n día de g ran so-
lemnidad, cuando se conferían multi tud de grados 
honorarios, pasase a lguna persona entre la mul t i tud 
sin prestar los juramentos . Pero tal i r regular idad, 
efecto sólo de la prisa ó de inadvertencia, no podía 
citarse como u n precedente. Embajadores extraordi-
narios de distintas religiones, y especialmente uno de 
ellos, que era musulmán, habían sido admitidos sin 
jurar . Pero á nadie se le ocurría comprender tales ca-
sos dentro de lo prescrito y del espíritu de las leyes del 
Par lamento. Ni aun podía citarse n i n g u n a persona á 
quien, exigiéndole los juramentos y negándose á 
prestarlos, se le hubiesen conferido los grados un i -
versitarios, y tal era precisamente la situación de 
Erancis. Los delegados se comprometían además á 
probar que, durante el reinado anterior, a lgunas Rea-
les órdenes no habían tenido efecto por no reunir los 
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recomendados las condiciones exigidas por la ley, y 
que en tales ocasiones el Gobierno siempre había 
aprobado la conducta de la Universidad. Pero Jef-
f reys se negó á prestar oídos á la razón. Pronto advir-
tió que el Vicecanciller era débil, ignorante y t ímido, 
y así dió rienda suelta á aquella insolencia que du-
rante mucho tiempo fuera el terror de Oíd Bailey. El 
infortunado doctor, que no estaba acostumbrado á 
verse en presencia de tales personajes, y menos á t a -
les tratamientos, se encontró pronto azorado y l leno 
de terror. Cuando otros profesores más aptos pa ra 
defender su causa intentaban hablar, Jeffreys les im-
puso silencio bruta lmente . «Vosotros no sois vicecan-
cilleres. Cuando lo seáis podréis hablar; liaste entonces lo 
mejor que podréis hacer es callaros.» Los acusados salie-
ron del tr ibunal sin lograr hacerse oir. Liamóseles de 
nuevo al poco tiempo, y se les hizo saber que los co-
misarios habían resuelto destituir á Pechel del cargo 
de vicecanciller y suspenderle de todos los emolu-
mentos á que, en su calidad de maestro de u n colegio, 
tenía derecho, los cuales eran de idéntica naturaleza 
que la propiedad particular. «En cuanto á vosotros, dijo 
Jeffreys dirigiéndose á los delegados, casi lodos sois 
teólogos; os enviaré, pues, á vuestras casas con un texto de la 
Sagrada Escritura: «Seguid vuestro camino y no pequéis 
más; si no, algo peor podrá suceder os» (1). 

(1) V é a s e el p roceso d e la U n i v e r s i d a d de C a m b r i d g e e n l a 
Colección de causas de lisiado. 

VII. 

ESTADO DE L A UNIVERSIDAD DE OXFORD. 

Pudiera parecer lo hecho suficientemente injusto y 
violento; pero y a el Rey había empezado á t ra tar á 
Oxford con tal r igor, que e n comparación el desple-
gado contra Cambridge podría calificarse de indu l -
g e n c i a y suavidad. University Coilege habíase y a con-
vertido, gracias á Obadiah Walker , en un seminario 
•católico. Ya Christ Church era gobernado por u n 
deán católico. En ambos colegios se decía misa dia-
r iamente . La tranquila y majestuosa ciudad, baluarte 
por tanto t iempo de los principios monárquicos, se 
hallaba agi tada por pasiones desconocidas allí hasta 
entonces . Los estudiantes, con connivencia de sus 
superiores, silbaban á los miembros de la .congrega-
ción de Walker y en tonaban canciones satíricas bajo 
sus ventanas. Aun se conservan f ragmentos de las 
serenatas que al teraban la paz de la calle Mayor. El 
estribillo de una de las baladas decía: 

E l v i e j o O b a d i a h 
C a n t a e l Ave ílaria. 

Durante la temporada teatral en Oxford el sentimiento 
público se manifestaba aún con más energía . Repre-
sentóse la Comisión de Howard. En esta comedia, es-
cr i ta poco después de la restauración, los pur i tanos 
eran presentados como gen te odiosa y despreciable, 
merced á io cual había sido por espacio de veinticinco 
años una de las piezas favoritas del público oxonien-
se; gozaba á la sazón esta obra de más favor que 
nunca , pues por u n a feliz coincidencia uno de los 



principales personajes era un viejo hipócrita llamado' 
Obadiah. El público prorrumpía en exclamaciones de 
regocijo cuando en la úl t ima escena aparecía Oba-
diah con u n a cuerda al cuello, y redoblaba el e n -
tusiasmo cuando uno de los actores, apartándose del 
texto de la comedia, anunciaba que Obadiah iba á ser-
ahorcado por haber cambiado de religión. El Rey se 
irritó g randemente por tal insulto, y tan turbulenta se 
mostraba la Universidad que uno de los regimientos 
recién organizados, el mismo que actualmente lleva 
el nombre de Segundo de Dragones de la Guardia, fué 
destinado á Oxford para evitar cualquier tumulto (1), 

Estos acontecimientos debían haber convencido á 
Jacobo que de seguir por tal camino iría indudable • 
men te á su ruina. Desde hacía mucho tiempo estaba 
acostumbrado á luchar con los londonenses. Habíanse-
levantado contra él, unas veces sin razón, otras i n -
út i lmente. Habíales resistido repetidas veces, y aun 
podía hacerlo de nuevo. Pero que Oxford, la sede de 
la lealtad, el cuartel general de los Caballeros, el sitio 
donde su padre y su hermano habían tenido la corte 
cuando no se creían seguros en la turbulenta capi ta l , 
el lugar donde los escritos de los grandes maestros 
republicanos habían sido entregados rec ientemente á 
las llamas; que allí ardiese la tea del descontento, que 
aquellos mancebos de elevado espíritu que a lgunos 
meses antes se habían apresurado á marchar volun-
tar iamente contra los insurrectos del Oeste pudiesen 
ahora con dificultad, por la espada y la carabina, s e r 
mantenidos en orden; todas estas señales eran de mal 
agüero para la casa de Estuardo. La advertencia, s in 
embargo, no produjo efecto en el torpe, obstinado y 

(1) Wood , Athenae Oxonienses; Apologiade La Vida de Collen 
Cibber; C i t t e r s , m a r z o 2 (12), 168S. 

egoísta tirano. Estaba resuelto á conceder á su I g l e -
s i a las más rieae y espléndidas fundaciones de I n -
glaterra. En vano trataron de oponerse á sus desig-
nios los mejores y más discretos consejeros católicos, 
los cuales le hicieron ver que en su mano estaba 
prestar u n gran servicio á la causa de la religión sin 
violar los derechos de propiedad. Con una pensión de 
dos mil libras anuales, pagada de su bolsillo part icu-
lar, podría sostener un colegio de Jesuítas en Oxford. 
Fácil le sería economizar aquel la suma, y el cole-
gio, dirigido por buenos, sabios y celosos maestros, 

-sería rival formidable para las an t iguas instituciones 
académicas, que y a presen taban muchos síntomas 
del abandono casi inseparable de la seguridad y la 
opulencia. El colegio del R e y Jacobo sería m u y 
pronto, según confesaban aun los mismos protes tan-
tes, el principal centro de educación de la Isla, t an to 
•en lo relativo á la ciencia como á la disciplina mo-
ral . Este sería el método más eficaz y menos odioso 
de humillar la Iglesia ang l icana , exaltando á la de 
Roma. El Conde de Ailesbury, uno de los más devo -
tos servidores de la Real familia, declaró que, á pesar 
de ser protestante y en modo a lguno rico, contribuiría 
por su par te con mil libras esterlinas, prefiriendo esto 
á que su amo violase el derecho de propiedad y faltase 
á lo que había prometido á la Iglesia nacional (1). Tal 
proyecto, sin embargo, no pareció bien al Rey. Era 
.sin duda m u y poco adecuado á su carácter cruel, 
porque vejar y atropellar á los hombres era su mayor 
-deleite, mient ras que tener que gastar su dinero le 
causaba g r a n pena . Mas lo que no tuvo generosidad 
bas tante para hacer á sus expensas, decidió hacerlo á 

(1) B u r n e t , i, 697; Carta de Lord Ailesbury, i m p r e s a e n e l 
European Magazine de abr i l de 1795. 



expensas dp. otros; y u n a vez empeñada 3a cont ienda, 
el orgullo y la obstinación le impidieron retroceder, 
l legando al fin poco á poco á cometer actos dignos de 
la t iranía turca, actos que llevaron á la nación el 
convencimiento de que la Hacienda de u n inglés pro-
tes tante , bajo la dominación de u n r ey católico, se 
hallaba tan insegura como la de un griego bajo la do-
minación musu lmana . 

VIII. 

MAGDALENE COLLEGE DE OXFORD. 

Magdalene College, en Oxford, fundado en el s i -
glo xv por Guillermo de Waynfle te , Obispo de W i n -
chester y lord g r a n Canciller, era una de nuest ras 
más notables inst i tuciones académicas. Una graciosa 
torre, en cuya c i m a cantaban anua lmen te los co-
ristas un himno la t ino al amanecer del pr imer día d e 
mayo , era lo pr imero que descubría de lejos el viajero-
que viniese de Londres . Al acercarse advertía que 
esta torre se l evan taba sobre u n inmenso edificio-
bajo é irregular, si b ien de aspecto imponente , q u e 
rodeado de verdura daba sombra al Cherwell, que en 
lento curso desliza por allí sus aguas. Entrábase por 
u n pórtico (1) coronado de una hermosa ven tana c i r -
cular, que daba paso á un espacioso claustro, adorna-
do con emblemas d e los vicios y virtudes to scamen te 
labrados en piedra g r i s por albañiles del siglo xv. Ser-
víase con gran abundanc ia la mesa del colegio en u n 
soberbio refectorio, cuyas paredes estaban cubierta?-

(1) Es te p ó r t i c o e s t á a h o r a c e r r a d o . 

de pinturas, y que adornaban mult i tud de caprichosos 
trabajos de talla. El servicio religioso se efectuaba ma-
ñana y tarde en una capilla que había sufrido g randes 
desperfectos por la violencia de los reformistas y aun 
más de los puritanos, mas que con todas estas des-
venta jas era u n edificio de s ingular belleza, el cual en 
nuestro t iempo ha sido restaurado con rara intel i-
genc ia y gusto. Los espaciosos jardines á la orilla del 
río eran notables por la corpulencia de los árboles, 
en t r e los cuales, á manera de torre, sobresalía u n a de 
las maravillas vegetales de la isla, u n a encina g igan-
tesca , anterior en más de u n siglo, á lo que se decía, 
al más antiguo colegio de la Universidad. 

Según los estatutos del establecimiento, los Reyes 
de Inglaterra y los Príncipes de Gales debían alo-
ja rse en su recinto. Eduardo IV había habitado el 
edificio cuando aun no estaba terminado. Ricardo III 
había tenido allí su corte, había asistido á las dispu-
t a s escolásticas, había dado fiestas reales y había me-
jorado la buena mesa de sus huéspedes regalándoles 
ricos venados de sus propios bosques. Dos presuntos 
herederos de la corona arrebatados por muer te pre-
matura , Arturo, hermano mayor de Enrique VIII, y 
Enrique, hermano mayor de Carlos I, habían sido 
miembros del colegio. Otro Príncipe de la sangre , 
el último y el mejor de todos los arzobispos católicos 
de Canterbury, el bondadoso Reinaldo Pole, había es-
tudiado allí. En t iempo de la guerra civil, Magdalene 
College se había mantenido fiel á la causa de la Coro-
na . Allí había establecido Rupert su cuartel general , 
y m u c h a s veces había resonado en los tranquilos 
claustros el toque de botasillas de sus trompetas l la-
mando á sus soldados á la pelea. La mayor parte de 
los profesores eran eclesiásticos, sólo podían ayudar 
al Rey con sus oraciones y su dinero; pero uno de 



ellos, doctor en derecho civil, levantó una tropa de 
estudiantes y cayó peleando bravamente á su cabeza 
contra los soldados de Essex. Cuando, después de ter-
minada la guerra , los Cabezas redondas fueron dueños 
de Inglaterra , las seis séptimas partes de los profeso-
res se negaron á someterse á la autoridad usurpada, 
lo cual les valió ser arrojados de sus casas y privados 
de sus rentas. Después de la restauración, los que aun 
sobrevivían regresaron á su agradable asilo. Una 
nueva generación, heredera de sus opiniones y de su 
espíritu, les había sucedido. Durante la rebelión del 
Oeste, todos los individuos de Magdalene College á 
quienes la edad ó la profesión no impedía empuñar 
las armas, se apresuraron á acudir voluntar iamente 
en defensa de la Corona. Difícil sería nombrar n i n -
g u n a corporación del reino que pudiera presentar 
más altos títulos á la gra t i tud de la casa de los Es-
tuardos (1). 

Formaban el claustro u n presidente, cuaren ta pro-
fesores, t re inta escolares á quienes l lamaban Demies 
y g r a n número de capellanes, escribientes y coristas. 
Cuando la visita genera l , hecha en el reinado de E n -
rique VIII, eran las rentas del colegio mucho mayo-
res que en n i n g ú n otro establecimiento de enseñanza 
del reino, pues ascendían casi á la mitad más que las 
de la magníf ica fundac ión de Enr ique VI en Cam-
bridge, y pasaban del doble de las que Guillermo 
W y k e h a m había donado á su colegio de Oxford. En 
t iempo de Jacobo II, eran inmensas las riquezas de 
Magdalene College, y aun las exageraba la fama. De-
cíase entre el pueblo que las riquezas del colegio 
sobrepujaban á las más ricas abadías del Cont inente . 
Y cuando espirase el plazo de los arrendamientos— 

(1) Wood , Athenx Oxoniense,s; W a l k e r , Sufrimientos del clero. 

solía decir el vulgo—las rentas ascenderían á la pro-
digiosa suma de cuarenta mil libras anuales (1). 

Los profesores, según los estatutos del fundador, 
tenían derecho á elegir su presidente entre los que 
ac tua lmente perteneciesen ó hubieran antes formado 
par te de su Colegio ó de New-College. Habíase ejer-
cido este derecho, genera lmente , con toda indepen-
dencia, si b ien a lgunas veces habían venido cartas 
reales recomendando á la corporación personas aptas 
s egún la ley, y que además eran favorables á la Corte, 
y en tales ocasiones había sido práctica constante 
que el claustro acudiese dil igente ¿sat isfacer los de-
seos del Soberano. En marzo de 1687 falleció el rector 
del colegio. Uno d é l o s catedráticos, el doctor Smith, 
conocido vu lgarmente con el sobrenombre de Rabbi 
Smith, viajero d is t inguido , bibliófilo, anticuario y 
orientalista, que había sido capellán de la embajada 
de Constantinopla y había comparado las diferentes 
versiones del texto bíblico del manuscri to de Alejan-
dría, aspiró á ocupar la vacante . Creía tener a l g ú n 
derecho al favor del Gobierno en su calidad de hom-
bre de ciencia y celoso tory. Su lealtad era sin duda 
t a n ferviente y firme como la del que más, entre cuan-
tos componían la Iglesia a n g l i c a n a . Por mucho 
t iempo habia estado en ín t ima relación con Parker , 
obispo de Oxford, y esperaba obtener con su ayuda , 
u n a carta real para el colegio. Parker le prometió 
hacer cuanto estuviera en su mano, pero m u y pronto 
le anunció haber tropezado con grandes dificultades. 
«El Rey, le dijo, sólo recomendará á quien sea partidario 

(1) B u r n e t , I . 697; T a n n e r , Noticia- monástica. E n la v i s i t a 
t e c h a en el año v i g é s i m o c t a v o del r e i n a d o de E n r i q u e V I I I r e -
s u l t ó que l a r e n t a a n u a l de K i n g ' s Col lege aseend ia á 751 l i b ra s 
es te r l inas ; l a de N e w - C o l l e g e á 487. y l a de M a g d a l e n e Co l l ege 
á 1076. 



de su religión. ¿Qué podéis hacer para complacerle en este 
punto?» Sniith contestó que si lograba ser rector tra-
taría de promover los estudios, el verdadero cristia-
nismo y la lealtad á la Corona.—».fito no basta, dijo el 
Obispo.—Siendo así, replicó Smith animosamente , que 
sea presidente quien quiera-, yo nada más puedo prometer.-» 

IX. 

ANTONIO FARMER RECOMENDADO PARA RECTOR. 

Habíase fijado la elección para el 13 de abril, y los 
catedráticos fueron convocados para aquel día. Corría 
el rumor que se había recibido u n a carta del Rey re-
comendando para la v a c a n t e á un tal Antonio Far -
mer. Era la vida de es te hombre u n a serie de actos 
vergonzosos. Había sido miembro de la Universidad 
de Cambridge, y se hab ía librado de la expulsión, 
gracias á haberse ret i rado á t iempo. Unióse después 
á los disidentes, y pos ter iormente había entrado en 
Magdalene College, d o n d e al poco t iempo se hizo 
notar por todo linaje de vicios. La mayor par te de las 
noches entraba en cá tedra con inseguro paso, medio 
cayéndose, sin poder hablar , á efecto de la embria-
guez. Hízose célebre por haber capitaneado un des-
honroso tumulto en Abingdon y f recuentaba c o n s t a n -
t emen te los más conocidos centros de l iber t inaje . 
Por último, se había hecho tercero y ext remando toda-
vía la común vileza de su vil oficio, recibía dinero de 
jóvenes disolutos por servicios que la historia no debe 
recordar. Este miserable, sin embargo, había t ra tado 
de hacerse papista; su apostasía hizo olvidar todos sus 
vicios, y aunque todavía era joven, fué elegido para 
dirigir una sociedad g rave y religiosa, donde aun es-

t aba reciente el escándalo dado por sus vicios y s u 
depravación. 

En su calidad de católico no podía, según las le-
yes del país, desempeñar n i n g ú n empleo académico;, 
y por no haber sido nunca profesor de Magdalene 
College ni de New-College no estaba en condiciones 
de aspirar á la presidencia vacante , según establecía 
u n a disposición especial del reglamento de Guillermo 
de Waynflete. El cual había recomendado también a 
los que disfrutasen de su beneficio tener especial cui-
dado en cuanto á la moralidad de la persona que eli-
g iesen para su jefe; y aun cuando no hubiera de jado 
tal advertencia, u n a corporación compuesta pr inc i -
pa lmente de eclesiásticos no podía, decorosamente, 
confiar á un hombre como Farmer el gobierno de u n 
establecimiento de enseñanza. 

Los catedráticos manifestaron respetuosamente al 
R e y las dificultades de su situación, si, corno se decía . 
Farmer era recomendado, suplicando que, si Su Ma-
jes tad deseaba intervenir en la elección, propusiese á 
a lguna persona á quien, sin faltar á la ley n i á su 
conciencia, pudiesen elegir. No se hizo el menor caso 
de tan respetuosa advertencia. Vino la carta Real , 
que fué traída por u n profesor de los que úl t ima-
mente se habían hecho papistas, Roberto Charnock 
hombre de talento y de buenas prendas, pero de c a -
rácter arrebatado y turbulento, que le llevó a lgunos 
años más adelante á un crimen atroz y á un fin de-
sastroso. El 13 de abril reunióse el Cuerpo académico 
en la capilla. Aun quedaba a lguna esperanza de que 
el Rey modificase su designio en vista de la súplica 
que se le había dirigido. Decidieron, pues, aplazar la 
votación hasta el 15, que era el último día en que po-
día verificarse la elección, según los estatutos del 
Colegio. 



X-

LA ELECCIÓN. 

Llegó el 15 de abril y nuevamente se reunieron los 
catedráticos en su capilla. Aun no se había recibido 
contestación de Whitehall . Dos ó tres profesores de 
los ancianos (seniors), en t re los cuales se hallaba 
Smith, opinaban por que se aplazase la elección nue -
vamente , antes que tomar una determinación que 
podría excitar el enojo del Rey; pero el l engua je de 
los estatutos era claro y terminante , y todos los indi-
viduos de la Universidad habían jurado observarlos. 
Opinión genera l fué, pues, no .dilatar por más t iempo 
la elección. Siguióse á esto un acalorado debate; los 
electores estaban m u y excitados para ocupar en aquel 
momento sus puestos, y todo el coro resonaba con el 
tumulto . Los partidarios de que se procediese inme-
diatamente á la elección invocaban en su apoyo sus 
ju ramen tos y la regla establecida por el fundador , á 
quien debían la subsistencia. Decían, con razón, que 
el Rey no tenía derecho á imponerles su voluntad, 
a u n cuando se t ra tase de u n candidato legal. Algunas 
expresiones desagradables á oídos toríes se escaparon 
en el calor de la disputa, y Smith se indignó en térmi-
nos de exclamar que el espíritu de Ferguson se había 
apoderado de todos sus colegas. Resolvióse al fin, por 
g r a n mayoría , proceder inmediamente á la elección. 
Charnock abandonó la capilla. Los otros profesores, 
después de recibir la Eucaristía, acudieron á dar sus 
votos. La elección recayó en Juan Hough, hombre 
eminen te por su vir tud y prudencia , el cual, después 
de haber sobrellevado la persecución con fortaleza y 

la prosperidad con modestia, se había visto elevado á 
grandes honores, y renunciando humildemente á 
honores aún más altos, murió en edad m u y avanzada,, 
pero en pleno vigor de espíritu, más de c incuenta y 
seis años después de este día turbulento. 

Apresuróse el claustro á poner en conocimiento del 
Rey las circunstancias que habían hecho necesario 
elegir presidente sin más dilación, y suplicaban al 
Duque de Ormond, como patrón de toda la Universi-
dad, y al Obispo de Winchester , como visitador de 
Magdalene College, que hicieran valer su influencia 
cerca del Soberano; pero el Rey estaba irritado en 
demasía y era excesivamente torpe para hacer caso 
de cualesquiera explicaciones. 

XI. 

LOS ELECTORES DE MAGDALENE COLLEGE CITADOS A N T E 

LA COMISIÓN ECLESIÁSTICA. 

A principios de jun io fueron citados los electores 
para comparecer an t e la Comisión eclesiástica, en 
Whitehall . Acudieron cinco al l lamamiento en repre-
sentación de todos. Jeffreys los trató con la brutal idad 
é insolencia que le eran habituales. Cuando uno de 
ellos, u n grave doctor l lamado Fairfax, indicó a lguna 
duda respecto á la validez de la comisión, el Canciller 
empezó á rug i r como u n a fiera: «¿Quién es este hombre? 
¿Quién le ha mandado aguí á decir tales desvergüenzas? ¡Suje-
tedle! ¡Arrojadle en un calabozo! ¿Cómo se le permite andar 
suelto? Yo le haré custodiar comoáun loco. Y extraño que na-
die haya acudido á mí 'pidiéndome su encierro.» Pero u n a 
vez pasado el furor de la tormenta, y cuando se l e y e -



ron las declaraciones respecto al carácter moral del 
candidato del Rey, n inguno de los comisarios se atre-
vió á declarar que tal hombre pudiera decorosamente 
ser puesto á la cabeza de un g r a n colegio. Obadiah 
Walker y los otros católicos oxonienses que habían 
ido á defender la causa de su prosélito quedaron con-
fundidos. La Comisión declaró nula la elección de 
Hough y suspendió a Fair fax de su empleo; pero y a 
no se mencionó á Farmer para nada, y en el mes de 
agosto se recibió una carta Real recomendando á 
Parker, Obispo de Oxford, á los electores. 

Parker no era papista declarado, pero le fal taba 
u n a condición que, aun cuando la presidencia so 
hallara v a c a n t e , hubiera sido decisiva para e x -
cluirle: no había pertenecido n u n c a ni á Magdalene 
College ni á New-College. Pe.ro la presidencia no es-
taba vacante: Hough fuera elegido con toda legali-
dad, y todos los miembros del Colegio estaban obli-
gados por j u r a m e n t o á mantener le en su puesto. Así 
pues, haciendo m i l protestas de lealtad y sent imien-
to, se excusaron de cumplir el regio mandato . 

XII, 

EL HOSPITAL DE CHARTERHOUSE. 

Mientras así Oxford oponía inquebrantable res is ten-
cia á la t iranía, igua l resolución y firmeza encon t raba 
el Rey en otra par te . Poco antes había ordenado J a -
cobo á los adminis tradores de Charterhouse, personas 
del más alto r a n g o y consideración e n ' el re ino, la 
orden de admit i r á u n católico l lamado Popham en el 
hospital colocado bajo su custodia. El director, U a m a -

do Tomás Burnet , clérigo distinguido por su genio, 
saber y virtudes, tuvo el valor de replicar, aun cuan-
do el feroz Jeffreys estaba en el t r ibunal , que lo que 
s e exigía de ellos era contrario á la voluntad del f u n -
dador y á una ley del Parlamento, «¿Yeso qué importa.? 
dijo un cortesano que figuraba entre los administra-
dores.—Importa mucho, en mi opinión, respondió una voz 
debilitada por la edad y los pesares, lo cual no impe-
día que se oyese con respeto en todas partes: la voz 
del venerable Ormond. Una ley del Parlamento, cont i -
nuó el patriarca de los Caballeros, no es, en mi opinión 
cosa de poca importancia.» Discutióse entonces si Po-
pham debía ser admitido, y se resolvió rechazarlo. El 
Canciller, que no podía dar suelta á sus maldiciones y 
ju ramentos á presencia de Ormond, salió en un a r r e -
bato de furor, y fué seguido por a lgunos de la mino-
ría. Consecuencia de esta salida fué que no cuedara 
número suficiente para dar validez á la votación, no 
pudiendo, por tanto, responder definitivamente á la 
orden del Rey. 

La reunión inmediata se efectuó sólo dos días des -
pués que la Comisión eclesiástica había pronunciado 
sentencia de destitución contra Hough y de suspen-
sión contra Fairfax. Presentóse á los administradores 
u n a Real orden autorizada con el Gran Sello; pero el 
tiránico proceder seguido con Magdalene College ha -
bía levantado el espíritu de la Comisión en vez de 
subyugar lo . Dirigieron una carta á Sunder land su -
plicándole informase al Rey de que no podían, en este 
punto, obedecer á S. M. sin faltar á la ley y abusar de 
la confianza depositada en ellos. 

No puede dudarse que si tal documento hubiera ido 
firmado por personas de poca importancia, el Rey 
habría acudido á medidas violentas, pero aun le 
imponían respeto los grandes nombres de Ormond, 



ron las declaraciones respecto al carácter moral del 
candidato del Rey, n inguno de los comisarios se atre-
vió á declarar que tal hombre pudiera decorosamente 
ser puesto á la cabeza de un g r a n colegio. Obadiah 
Walker y los otros católicos oxonienses que habían 
ido á defender la causa de su prosélito quedaron con-
fundidos. La Comisión declaró nula la elección de 
Hough y suspendió a Fair fax de su empleo; pero y a 
no se mencionó á Farmer para nada, y en el mes de 
agosto se recibió una carta Real recomendando á 
Parker, Obispo de Oxford, á los electores. 

Parker no era papista declarado, pero le fal taba 
u n a condición que, aun cuando la presidencia so 
hallara v a c a n t e , hubiera sido decisiva para e x -
cluirle: no había pertenecido n u n c a ni á Magdalene 
College ni á New-College. Pe.ro la presidencia no es-
taba vacante: Hough fuera elegido con toda legali-
dad, y todos los miembros del Colegio estaban obli-
gados por j u r a m e n t o á mantener le en su puesto. Así 
pues, haciendo m i l protestas de lealtad y sent imien-
to, se excusaron de cumplir el regio mandato . 

XII, 

EL HOSPITAL DE CHARTERHOUSE. 

Mientras así Oxford oponía inquebrantable res is ten-
cia á la t iranía, igua l resolución y firmeza encon t raba 
el Rey en otra par te . Poco antes había ordenado J a -
cobo á los adminis tradores de Charterhouse, personas 
del más alto r a n g o y consideración e n ' el re ino, la 
orden de admit i r á u n católico l lamado Popham en el 
hospital colocado bajo su custodia. El director, U a m a -

do Tomás Burnet , clérigo distinguido por su genio, 
saber y virtudes, tuvo el valor de replicar, aun cuan-
do el feroz Jeffreys estaba en el t r ibunal , que lo que 
s e exigía de ellos era contrario á la voluntad del f u n -
dador y á una ley del Parlamento, «¿Yeso qué importa? 
dijo un cortesano que figuraba entre los administra-
r e s —Importa mucho, en mi opinión, respondió una voz 
debilitada por la edad y los pesares, lo cual no impe-
día que se oyese con respeto en todas partes: la voz 
del venerable Ormond. Una ley del Parlamento, cont i -
nuó el patriarca de los Caballeros, no es, en mi opinión 
cosa de poca importancia.» Discutióse entonces si Po-
pham debía ser admitido, y se resolvió rechazarlo. El 
Canciller, que no podía dar suelta á sus maldiciones y 
ju ramentos á presencia de Ormond, salió en un a r r e -
bato de furor, y fué seguido por a lgunos de la mino-
ría. Consecuencia de esta salida fué que no cuedara 
número suficiente para dar validez á la votación, no 
pudiendo, por tanto, responder definitivamente á la 
orden del Rey. 

La reunión inmediata se efectuó sólo dos días des -
pués que la Comisión eclesiástica había pronunciado 
sentencia de destitución contra Hough y de suspen-
sión contra Fairfax. Presentóse á los administradores 
u n a Real orden autorizada con el Gran Sello; pero el 
tiránico proceder seguido con Magdalene College ha -
bía levantado el espíritu de la Comisión en vez de 
subyugar lo . Dirigieron una carta á Sunder land su -
plicándole informase al Rey de que no podían, en este 
punto, obedecer á S. M. sin faltar á la ley y abusar de 
la confianza depositada en ellos. 

No puede dudarse que si tal documento hubiera ido 
firmado por personas de poca importancia, el Rey 
habría acudido á medidas violentas, pero aun le 
imponían respeto los grandes nombres de Ormond, 



Halifax, Danby y Notingham, los jefes de todas las 
fracciones del gran partido á que debía la corona. 
Contentóse, pues, con ordenar á Jeffreys el examen 
del asunto, á fin de ver lo que se babía de hacer. Ha-
blóse primero de un proceso en el que fallaría el Tri-
bunal del Banco del Rey. Anuncióse después que la 
Comisión eclesiástica tomaría á su cargo resolver la 
cuestión; pero estas amenazas no llegaron nunca á 
cumplirse, y gradualmente se desvanecieron (1). 

XIII. 

VIAJE DEL R E Y . 

Estaba y a m u y avanzado el verano, y el Rey deci-
dió hacer u n viaje, el más largo y espléndido que se 
hubiera visto desde hacía muchos años. El 16 de 
agosto salió de Windsor, dirigiéndose á Portsmouth. 
Visitó las fortificaciones,-hizo la imposición de manos 
á a lgunos escrofulosos, y embarcándose en uno de 
sus yachts , cont inuó á Southampton. De aquí se en-
caminó á Bath, donde permaneció algunos días, de-
jando allí á la Reina. Al partir acompañábanle el g ran 
Sheriff del condado de Somerset, y numeroso séquito 
de caballeros que le escoltaron hasta la frontera del 
condado, donde le esperaba el g ran Sheriff de Glou-
cester con séquito no menos numeroso y lucido. 
Pronto el Duque de Beaufort se incorporó á los coches 
reales, conduciendo á la comitiva á Badminton, donde 
se había preparado u n banquete digno de la fama que 
le había granjeado su esplendidez. Por la tarde, l a 

(1) A Relation of the Proceedings at the Charterhouse, 1639. 

cabalgata se puso en marcha para Gloucester, sa-
liendo á su encuentro , dos millas antes de llegar á la 
ciudad, el Obispo y el clero. En la puerta del Medio-
día esperaba el Mayor con las llaves de la ciudad. To-
caban a legremente las campanas y corrían fuentes 
de vino cuando el Rey, atravesando las calles, se di-
rigía á la cerca que rodea la venerable catedral. Alojó 
aquella noche en las habitaciones del Deán, y á la ma-
ñana s iguiente se puso en marcha para Worcester. 
De aquí se encaminó á Ludlow, á Shrewsbury y á 
Chester; en todas partes era recibido con muestras de 
alegría y respeto que su débil entendimiento miraba 
como pruebas de que el descontento excitado por su 
política había y a desaparecido, y que u n a fácil victo-
ria coronaría sus esfuerzos. Bariilon, más sagaz, a n u n -
ció á Luis XIV que el Rey de Ingla ter ra era víct ima 
de una ilusión; que el viaje no había producido n i n -
g u n a venta ja real, y que los mismos caballeros del 
Worcestersbire y del Shropshire, que se habían creído 
en el deber de recibir á su soberano y huésped con 
todo honor y respeto, se mostrarían tan firmes como 
antes cuando se t ra tase de revocar la ley del Test (1). 

Uniéronse en el camino á la regia comitiva dos 
cortesanos que en carácter y opiniones diferían ra-
dicalmente. Penn estaba en Chester, adonde había 
ido siguiendo su visita pastoral. Su popularidad y la 
autoridad que tenía entre sus hermanos habían de-
caído g randemente desde que se hiciera ins t rumento 
del Rey y de los jesuítas (2). Fué , no obstante, m u y 

(1) V é a s e l a Gaceta de Londres desde 18 de a g o s t o h a s t a 1.° de 
s e t i e m b r e de 168"; Ba r i i l on , s e t i embre 19 (29). 

(2) «Penn , clief de s Q u a k e r s , qu 'on sa i t é t r e d a n s l e s i n t e r e t s 
d u Roi d ' A n g l e t e r r e , e s t s i f o r t décr ié p a r m i c e u x de son p a r t i 
q u ' i l s n ' o n t p l u s a u c u n e conf iance en lu i . »—Bonrepaux á S e i g n e -
l a y , s e t i e m b r e 12 (22), 168"!. S i r v e de con f l rmac 'óu á es to m i s m o el 
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bien recibido por Jacobo, y llegado el domingo, se le 
permit ió predicar en el local del juego de pelota, 
mientras Cartwright hac ía lo propio en la catedral, y 
el Rey oía misa en un a l ta r que se había erigido en la 
sala del condado. Y a u n se añade que S. M. se dignó 
prestar atención á lo q u e pasaba en el juego de pe-
lota, escuchando con g r a v e compostura la melodiosa 
elocuencia de su amigo (1). 

El iracundo Tyrconnel había cruzado el mar desde 
Dublin para dar cuen ta de su administración. Todos 
los católicos de más importancia le recibieron con 
gran frialdad, considerándole como enemigo de su 
raza y escándalo de su religión. Pero en cambio fué 
m u y bien recibido por su amo, el cual le despidió 
asegurándole no haber perdido u n ápice de su con-
fianza y poder contar s iempre con su firme apoyo. 
Jacobo manifestó su conten to al saber que antes de 
mucho toda la máquina del Gobierno de Ir landa esta-
ría en manos de católicos. Los colonos ingleses h a -
bían sido despojados del poder político. Sólo faltaba 
privarles de la hac ienda , y este último ul t ra je se 
aplazó tan sólo hasta con t a r seguramente con la ayu -
da de un Parlamento i r landés (2). 

test imonio de Gerardo Croese . «Etiam Quaker i P e n n u m non a m -
p l i a s , u t an te , i ta a m a b a n t a c magr . i fac iebant , q u i d a m aversa-
bantur ac fugiebant>—Historia quakeriana, lib. n, 1695. 

(1) CarVwright , Diario, a g o s t o 30,1681; Clarkson, Vida de Gui-
llermo Penn. 

(•2) Gaceta de Londres de 5 de se t iembre; M S. de Sheridan; Bar i -
llon, se t iembre 6 (16 ,1687. «Le Roi son maitre>, dice Bnrillon, «a 
t émoigné u n e g r a n d e sa t i s fac t ion des m e s u r e s qu ' i l a prises, e t a 
autor isé ce qu ' i l a fa i t en f a v e u r des Cathol iques. Il l es é tabl i t 
dans les emplois et les cha rges , en sorte que l ' a u t o r i t é se t rouve ra 
b ien tô t en t re leurs mains . I l r e s t e encore beaucoup de choses a 
fa i re en ce pays-!a pour r e t i r e r les biens i n j u s t e m e n t otés aux 
Cathol iques . Mais cela ne p e u t s ' e x é c u t e r qu avec le temps , e t 
dans l ' a ssemblée d 'un p a r l e m e n t en I r l ande . > 

Del Cheshire siguió el Rey al Mediodía, y no du-
dando que los profesores de Magdalene College, por 
g r ande que fuese su atrevimiento, obedecerían una 
orden que oyesen de sus labios, tomó la vuelta de 
Oxford. Durante el trayecto hizo algunas pequeñas 
excursiones á aquellos sitios que tenían para él inte-
rés especial como rey, como hermano y como hijo. 
Visitó el hospitalario techo de Boscobel y los restos 
de aquella enc ina tan famosa en la historia de su 
casa. Recorrió á caballo el campo de Edgehill, donde 
los caballeros cruzaron por primera vez sus espadas 
con los soldados del Parlamento. El 3 de set iembre 
hubo gran banquete oficial en el palacio de "Wood-
stock, ant igua y renombrada mansión de la que no 
existe ni u n a piedra, pero cuyo recinto señalan aún 
en el césped de Blenheim-Park dos sicomoros que se 
«levan cerca del soberbio puente. 

XIY. 

EL REY EN OXFORD. 

Por la tarde llegó á Oxford, donde fué recibido con 
los honores de costumbre. Los estudiantes, vistiendo 
el t ra je académico, cubrían la carrera desde la entra-
da de la ciudad hasta la g r a n puerta de Christ Cliurch. 
Se alojó en la casa del Deán, donde entre otras cosas 
encontró u n a capilla dispuesta para la celebración de 
la misa (1). Al otro día, los miembros de Magdalene 
College recibieron orden de acudir á su presencia. 
Cuando comparecieron ante él, los trató con una 

(1) Gaceta de Londres de 5 y 8 set iembre 1687. 



insolencia que nunca habían mostrado los visitado-
res puritanos. «Os habéis portado conmigo de una, manera 
indigna de caballeros, exclamó. No sólo me habéis JaMado 
al respeto, sino también al cumplimiento de vuestro deber.» 
Los profesores se arrodillaron y le presentaron una 
petición, que él ni aun quiso mirar, añadiendo: «¿Es 
ésta la decantada fidelidad de la Iglesia anglicana? Nunca 
hubiera creído que en un asunto como éste pudieran intervenir 
tantos eclesiásticos de la Iglesia de Inglaterra. Idos á vues-
tras casas. Retiraos. Yo soy el Rey, y seré obedecido. Re-
unios inmediatamente en vuestra capilla y elegid al Obispo de 
Oxjord, y él que no quiera, que mire bien lo que hace. Sentirá 
todo el peso de mi poder. Sabrá lo que es incurrir en él des-
agrado de su Rey.» Los electores volvieron á arrodillar-
se, y de nuevo le presentaron su petición. El Sobera-
no, lleno de ira. la" cogió y la arrojó al suelo. «¡Salid, 
os digo, no quiero recibir nada de vosotros hasta que hayáis 
nombrado al Obispo!» 

Entonces se retiraron, reuniéndose inmediatamente 
en su capilla. Tratóse de decidir si debían cumplir el 
mandato de S. M. Smith estaba ausente; sólo Char 
nock opinó por la afirmativa; los demás declararon 
estar dispuestos á obedecer al Rey siempre que sus 
órdenes fuesen legales , pero que no violarían los es-
tatutos, faltando además á sus juramentos . 

El Rey, m u y irritado y lleno de mortificación por 
su derrota, abandonó á Oxford y fué á reunirse con la 
Reina en Bath. Su obstinación y la violencia de su 
carácter le habían colocado en u n a situación difícil. 
Había puesto excesiva confianza en el efecto de su 
enojo y sus reconvenciones, aventurando torpemente 
con el éxito de la cont ienda 110 sólo el crédito de su 
administración, sino su dignidad personal. ¿Podría 
ceder an te subditos á quienes había amenazado con 
voz irritada y ademán furioso? Y por otra parte, ¿se 

atrevería á arrojar desús casas, en el mismo día, tantos 
respetables eclesiásticos, sólo por haber cumplido lo 
que á los ojos de toda la nación era un deber sagrado? 
Tal vez habría medio de evitar tan terrible dilema, 
ta l vez el Colegio podría aún rendirse al terror, á los 
halagos ó al soborno. 

XV. 

P E N N , MEDIADOR E N T R E EL R E Y Y MAGDALENE COLLEGE. 

Acudióse para esto á la intervención de Penn. Era 
és te de m u y buenos sentimientos, para aprobar el 
injusto y violento proceder del Gobierno, y aun se 
atrevió á indicar algo dé lo que pensaba. Pero Jacobo, 
como de ordinario, se mostraba obstinado en el error, 
de modo que el cortesano cuákero hubo de emplear 
su industria en apartar al Colegio de la senda de la 
justicia. Valióse primero del temor. Según él, estaba 
amenazado el Colegio de completa ruina. El Rey es-
taba m u y irritado. La cosa podía ser grave, y así opi-
naban muchas personas. Hasta los niños sabían que 
á S. M. le gustaba hacer las cosas á su modo y no po-
día l levar en paciencia que se le contradijese. Penn 
por tanto, exhortaba á los profesores no á confiar en la 
just icia de su causa, sino á someterse ó al menos á 
contemporizar. Tal consejo era en verdad extraño en 
boca de quien fuera expulsado de la Universidad por 
promover un tumulto á causa de las sobrepellices, de 
xjuien había estado á punto de ser desheredado por 
no quererse descubrir ante los Príncipes de la sangre , 
y de quien más de una vez fuera enviado á prisión por 
predicar en las congregaciones. No consiguió asustar 



á los miembros de Magdalene College. Dióse por res-
puesta á sus amenazadoras advertencias que en la 
generación anterior t re in ta y cuatro profesores, de 
los cuarenta que formaban el claustro, habían aban-
donado sin pesar sus amados claustros y jardines, su 
g r a n sala y su capilla, y se habían encontrado en la 
calle, sin saber dónde podrían comer ó dormir, antes 
que violar su j u r amen to de obediencia al Soberano. 
El Rey pretendía ahora hacerles violar otro ju ramento , 
y pronto vería que a u n alentaba en ellos el antiguo 
espíritu del Colegio. 

Entonces Penn empleó l engua je más suave. Tuvo 
una entrevista con H o u g h y con algunos profeso-
res, y tras muchas protestas de s impatía y amistad, 
hizo algunas indicaciones para que admit ieran u n a 
transacción. El Rey no podía tolerar la desobedien-
cia. El Colegio debía ceder, y Parker habría de ser 
admi t ido . Por lo d e m á s , se hallaba m u y mal de 
salud, y antes de m u c h o dejaría vacante todos sus 
empleos. «El doctor Hough, decía Penn , podrá ser enton-
ees Obispo de Oxford. ¿No os parece, señores?» Penn se 
había pasado la vida dec lamando contra el culto pa-
gado. Sostenía que es taba obligado á negarse al pago 
de los diezmos, aun e n el caso de haber comprado 
fincas sujetas á tales ca rgas y de haberse tenido en 
cuenta el valor de los diezmos al comprarlas . Según 
sus principios, cometería un gran pecado in tervin ien-
do para alcanzar un beneficio eclesiástico, aun en los 
términos más honrosos y t ra tándose del más piadoso 
de los clérigos. Pero las malas compañías, de tal modo 
habían corrompido sus costumbres, y hasta tal punto 
había oscurecido su in te l igenc ia el celo desordenado 
por u n solo objeto, que sin el menor escrúpulo trató 
de inducir á otros á i ncu r r i r en la simonía más des-
honrosa, sirviéndose de la dignidad episcopal como-

de un cebo para hacer caer á un eclesiástico en el 
perjurio. Hough contestó con cortés desprecio que 
sólo pedía á la Corona just icia como otro cualquiera. 
«Nosotros, dijo, tenemos que cumplir nuestros estatutos y 
juramentos; pero aun prescindiendo de eso, tenemos también 
que defender nuestra religión. Los católicos nos han robado 
ya University College; nos han robado también Christ Church, 
y ahora tratan de arrebatamos Magdalene College. Pronto 
tendrán todo lo demás.» 

Penn tuvo la candidez de responder que creía sin-
ceramente que los católicos se contentarían con esto. 
«University, d i jo , es un colegio muy agradable. Christ 
Chureh es un lugar soberbio. Magdalene es un hermoso edifi 
ció, muy bien situado y con deliciosos paseos á añilas del 
río. Si los católicos son razonables deben estar satisfechos.» 
Tan absurda declaración sirvió sólo á hacer imposible 
que Hough y sus 'co legas cediesen. Rompióse la ne -
gociación, y el Rey se apresuró á anunciar á los des-
obedientes, como y a les había amenazado, que ahora 
verían lo que era incurrir en su desagrado. 

XVI. 

ENVÍASE Á OXFORD UNA COMISIÓN ECLESIÁSTICA 

ESPECIAL. 

Nombróse u n a comisión eclesiástica especial, com-
puesta de Cartwright , obispo de Chester, Wr igh t , 
Chief Justice del Banco del Rey, y sir Tomás J e n -
ner, barón del Tesoro, con encargo de hacer u n a vi-
sita judicial al Colegio. El 20 de octubre llegaron á 
Oxford, escoltados por tres escuadrones de caballería, 
con las espadas desnudas. A la mañana siguiente los 



comisarios se constituyeron en tribunal en el salón 
de Magdalene College. Cartwright pronunció un 
discurso lleno de protestas de lealtad, que a lgunos 
años antes hubiera sido calurosamente aplaudido por 
el público oxoniense, pero que ahora fué oído con la 
más profunda indignación. Siguióse á esto una vio-
lenta disputa. El Presidente defendía sus derechos,-
mostrándose hábil, sereno y resuelto. Protestó de su 
gran respeto á la autoridad rea!, pero sostenía con 
firmeza que, según las leyes de Inglaterra , la casa y 
rentas inherentes á la Presidencia le per tenecían 
como cualquier otra propiedad privada. De aquella 
hacienda no podía ser destituido por u n mandato arbi-
trario del Soberano. «¿Queréis someteros, dijo el Obispo, 
á nuestra autoridad?—Me someteré, dijo Hough con g r a n 
habilidad, en cuanta sea compatible con las leyes, y nada 
más.—¿Queréis e'nlregar la llave de vuestro domicilio?» dijo 
Cartwright . Hough guardó silencio, y como se re-
pitiese la pregunta , contestó con una negat iva cor-
tés, pero resuelta. Los comisarios le declararon in-
truso, encargando á los profesores no reconocer por 
más t iempo su autoridad, y asistir á la admisión del 
Obispo de Oxford. Charnock prometió con g r a n entu-
siasmo obedecer. Smith dió una respuesta evasiva; 
pero la gran mayoría de los catedráticos del Colegio 
declararon reconocer á Hough como su jefe legít imo. 

XVII. 

PROTESTA DE HOUGH.—NOMBRAMIENTO DE P A R K E R . 

Entonces Hough pidió permiso para dirigir algu-
nas palabras á los comisarios, los cuales consintieron 
con gran urbanidad, esperando tai vez de la su actitud 

tranquila y conciliadora que hiciese a lguna conce-
sión. «Milores, dijo: me habéis despojado en este día de mi 
hacienda, y yo protesto aqvi contra vuestro proceder, como 
ilegal, injusto y nulo, y apelo ante nuestro soberano señor el 
Rey, en sus tribunales de justicia.» Oyóse u n g r a n 
murmullo de aprobación entre todos los estudian-
tes que l lenaban la sala. Los comisarios montaron 
en cólera. Se ordenó detener á los autores del des-
acato, pero no parecía n inguno , y entonces la ira 
de todo el tr ibunal descargó sobre Hough. « N o 
espereis asustarnos con eso, señor Hough, exclamaba 
Jenner , j ugando con el equívoco nombre del Rec-
tor (1). Yo sostendré la autoridad de S. M. mientras me 
quede un resto de vida. Este escándalo lia sido producido 
por vuestra populachera protesta. Habéis alterado el orden 
y de todo esto daréis • cuenta ante el Tribunal del Banco del 
Rey. Yo os emplazo, bajo la multa de mil libras esterlinas, á 
que os presentéis allí en la primera sesión. Veremos si el 
poder civil es bastante á dominaros; y si aun eso no fuera 
suficiente, también se empleará el poder militar.» Lo cierto 
es que Oxford se hallaba en u n estado que l lenaba de 
inquietud á los comisarios. Mandóse á los soldados te-
ner cargadas sus carabinas. Decíase que se había en-
viado u n correo á Londres para apresurar la l legada 
de nuevas tropas. El orden, sin embargo, no llegó á 
alterarse. El Obispo de Oxford fué t ranqui lamente 
instalado por poderes, pero á la ceremonia sólo asis-
tieron dos profesores de Magdalene College. Pudo 
verse por muchas señales que el espíritu de resisten-
cia había cundido entre el pueblo llano. El portero 
del Colegio arrojó al suelo las llaves. El mayordomo 
se negó á borrar el nombre de Hough del libro de 
gastos, y fué inmedia tamente despedido. No se en-

(1) llough s u e u a !o m i s m o q u e I l u f f , b r a v e a r . - ( N . de l T,) 



contró en toda la ciudad herrero que quisiera forzar 
la cerradura del domicilio del Rector. Los comisarios 
se vieron en la precisión de valerse de sus criados, 
los cuales para abrir la puerta hubieron de emplear 
barras de hierro. Los sermones que el domingo i n m e -
diato se predicaron en la iglesia de la Universidad 
abundaban en reflexiones que hirieron á Cartwriglit 
en lo más vivo, sin que pudiera darse por aludido. 

Y así hubieran quedado las cosas á no hallarse Ja-
cobo infatuado hasta la locura. Los profesores en ge -
neral no parecían dispuestos á llevar más adelante la 
resistencia, opinando que, al negarse á asistir á la 
admisión del intruso, habían probado suficientemente 
respetar sus estatutos y juramentos , y que puesto que 
actualmente se le habia dado posesión del rectorado, 
podrían m u y bien reconocerlo como jefe, hasta que 
por sentencia del tribunal competente fuere sepa-
rado de aquel puesto. Sólo uno de los profesores, el 
doctor Fairfax, se negó á admitir semejante arreglo. 
De m u y buena gana hubieran accedido los comisarios 
á dejar la cuestión en tales términos, y por espacio de 
a lgunas horas hubo u n a t regua, que en opinión de 
muchos iba á terminar en arreglo amistoso; mas 
pronto renació de nuevo la confusión. Los profesores 
se vieron acusados por la voz popular de falta de v a -
lor. Corría y a en la ciudad como frase irónica la 
conciencia de los catedráticos de Magdalena College y se d e -
cía que el animoso Hough y el honrado Fairfax, 
fueran engañados y abandonados por sus compañe -
ros. Más injuriosas eran aún los burlas de Obadiah 
Walker y de sus colegas los otros renegados. A esto 
habían venido á parar, decían aquellos apóstatas, las 
al taneras frases con que el claustro había declarado 
estar resuelto á defender el Presidente legal y la fe 
protestante. En tanto que los electores, g randemente 

irritados por la censura pública, se arrepentían ya de 
la transacción que habían hecho, llegaba á su noticia 
que tal transacción en modo alguno satisfacía al Mo-
narca. No bastaba, decía él, que prometiesen obe-
diencia al Obispo de Oxford como rector de hecho. 
Era preciso que reconociesen la autoridad de la Co 
misión, y acatasen como legales cuantas medidas 
había tomado. Debían reconocer que habían obrado 
m a l ; debían declararse culpables; debían prome-
ter mejor comportamiento para lo futuro, implorar el 
perdón de S. M. y arrojarse á sus plantas. Dos pro-
fesores de quienes el Rey no tenía la menor queja, 
Charnock y Smith, fueron dispensados de hacer tan 
degradantes excusas. Hasta aquí no había cometido 
Jacobo error tan grande . Los electores, irritados y a 
consigo mismos por haber concedido tanto, y pesaro-
sos de la pública censura, aprovecharon con avidez la 
ocasión que ahora se les ofrecía de recobrar la esti-
mación pública. Declararon á u n a voz que nunca pe-
dirían perdón por defender su derecho, ni reconoce-
rían como legal la visita ejercida en su Colegio y el 
despojo de que fuera víct ima su Presidente. 

XVIII. 

EXPULSIÓN DE LOS PROFESORES DE MAGDALENE • 

COLLEGE. 

El Rey entonces puso por obra sus amenazas y des-
cargó sobre los profesores todo el peso de su cólera. 
Por virtud de u n solo edicto fueron expulsados todos 
de sus cátedras, y aun pareció poco tal castigo. Sa-
bíase que muchos nobles y caballeros que disponían 



de beneficios eclesiásticos tratarían de remediar la 
suerte de los que tanto habían sufrido por las leyes de 
Ingla ter ra y por la religión protestante. La Comisión 
eclesiástica, para evitar esto, declaró que los profeso-
res expulsados no podrían ser admitidos en benefi-
cio a lguno, y aquellos que aun no habían recibido 
las sagradas órdenes fueron también declarados inca-
paces de ingresar en el sacerdocio. Jacobo pudo, 
pues, regocijarse con la idea de haber reducido á mu-
chos, de u n a situación en qué sé veían rodeados de 
comodidades y tenían ante sí el más halagüeño por-
venir , á la indigencia y á la miseria. 

Pero todas estas severidades produjeron efecto dia-
met ra lmente opuesto al que se pretendía conseguir. 
El espíritu del pueblo inglés, aquel espíritu obstinado 
y resistente que la experiencia no hizo nunca conocer 
á n i n g ú n rey de la casa de Estuardo, se levantó al-
tanero y fuer te contra la injusticia. Oxford, la t r an -
quila sede del saber y la lealtad, se hallaba en un es-
tado m u y semejante al de la City de Londres en la 
m a ñ a n a siguiente á la tentativa de Carlos I para apo-
derarse de los cinco diputados. El Vicecanciller había 
sido invitado á comer con los comisarios el mismo 
día de [la expulsión. Se negó á aceptar el convite. 
«Mis aficiones, dijo, difieren de las.del coronel Kirie. Yo no 
puedo comer con apetito bajo una horca.»Los estudiantes se 
negaron á saludar á los nuevos profesores de Mag-
dalene College. Smith era designado con el sobre-
nombre de Doctor Bribón (Roguery) y fué insultado 
públ icamente en un café. Cuando Charnock invitó á 
los Demies á que hicieran sus ejercicios académicos 
ante él, recibió por respuesta que se les habia privado 
de sus jefes legítimos y 110 estaban dispuestos á so-
meterse á una autoridad usurpada. Reuniéronse apar-
te, así para ei estudio como para el servicio religioso. 

Tratóse de corromperles con la oferta de cátedras lu-
crativas que recientemente quedaran vacantes. Pero 
uno tras otro respondieron con viril entereza que su 
conciencia no les permitía sacar partido de la injusti-
cia. Un mancebo que consintiera en aceptar una cá-
tedra fué expulsado de la sala por los demás. Invitóse 
á a lgunos de otros colegios, pero tampoco se consi-
guió mejor resultado. El más rico establecimiento del 
reino parecía haber perdido todos sus atractivos para 
los estudiantes menesterosos. Al mismo tiempo en 
Londres y en todo el país se reunía dinero para soco-
rrer á los expulsados catedráticos. La Princesa de 
Orange, con g r a n alegría de todos los protestantes, 
se suscribió con doscientas libras esterlinas. Y sin 
embargo, ei Rey no desistía de su empeño. A la ex-
pulsión de los electores siguió inmediatamente la de 
u n a multi tud de Demies. En tanto el nuevo Rector des-
cendía con gran rapidez á la tumba, abrumado bajo el 
peso de sufrimientos físicos y morales. Había hecho 
un último y débil esfuerzo para servir al Gobierno, 
publicando, precisamente en la época en que el Cole-
gio estaba en abierta rebelión contra su autoridad, 
una defensa de la Declaración de Indulgencia ó más bien 
de la doctrina de la t ransustanciación. Este trabajo 
motivó gran número de respuestas, y en especial u n a 
de Burnet , escrita con extraordinario vigor y dureza. 
Algunas semanas después de la expulsión de los De-
mies murió Parker en la casa cuya posesión debía á 
un acto de violencia. Díjose que' el remordimiento y 
la vergüenza habían destrozado su corazón. Yace se-
pultado en la antecapilla del Colegio, pero su tumba 
no se dist ingue por n i n g ú n monumento . 



XIX. 

MAGDALENE COLLEGE CONVERTIDO EN SEMINARIO CATÓ-

LICO.—RESENTIMIENTO DEL CLERO ANGLICANO. 

Entonces el Rey pudo terminar y dar cima á su 
proyecto. El Colegio fué convertido en Seminario ca-
tólico, designándose para presidente á Buenaventura 
Giffard, obispo católico de Madura. Celebrábanse las 
ceremonias del culto católico en la capilla, y en un 
solo día doce católicos fueron nombrados profesores. 
Algunos protestantes serviles solicitaron también ser 
admitidos, y se les contestó negat ivamente . Smith, 
entusiasta en su leal tad al Monarca, pero con todo, 
miembro sincero de la Iglesia anglicana, no pudo to-
lerar el nuevo aspecto del Colegio. Se ausentó, y como 
se le ordenase volver, se negó á hacerlo, siendo ex-
pulsado y completándose así la obra de despojo (1). 

Es tal la naturaleza del sistema académico de Ingla-
terra, que todo acontecimiento que afecte ser iamente 
á los intereses y honor de cualquiera de las dos Uni-
versidades produce inevi tab lemente g ran excitación 
en todo el país. Y así, cada golpe sucesivo que caía 
sobreMagdalene College encontraba resonancia hasta 

(1) P roceso de M a g d a l e n e Co l l ege , Oxford, por n o h a b e r e legido 
a A n t o n i o F a r i n e r p r e s i d e n t e de l c i tado Colegio , en l a Colección 
de causas de Estado, e d i c i ó n de H o w e l ; L u t t r e U . Diario, j u n i o 15 
y 17, o c t u b r e 24, d i c i e m b r e lo, 1687; Relación d e S m i t h : Carta del 
doctor Ricardo Rawlii^on, f e c h a d a á 31 de o c t u b r e 1687; Me mo-
nas de Reresb ,; Bu rae t , i , 699; Diario de Cartwrighl; C i t t s r s , oc tu-
b r e 25 ¡nov iembre 4), o c t u b r e 28 ( n o v i e m b r e 7), n o v i e m b r e 3 (13) 
y 18 (28, ,1687. 

e n los extremos del reino. En los cafés de Londres, 
en los tr ibunales de justicia, en los claustros de las 
catedrales, en las parroquias y castillos esparcidos 
en los más remotos condados, se sentían é iban dia-
r iamente en aumento la compasión por los oprimidos 
y la indignación contra el Gobierno. Por do quiera se 
aplaudía la protesta de Hough; el al lanamiento de su 
inorada era mencionado en todas partes con horror, 
y , por últ imo, la sentencia de destitución fulminada 
contra los catedráticos rompió aquellos lazos, u n 
tiempo tan estrechos y queridos, que habían unido la 
Iglesia angl icana á la casa de Estuardo. El más 
amargo resentimiento y los más crueles temores re-
emplazaron al amor y la confianza. No había preben-
dado, n i rector, ni vicario á cuya mente no acudiese 
la idea de que, por moderada que fuera su conducta, 
por oscura que pareciera su situación, no pudiese al 
cabo de a lgunos meses ser arrojado de su hogar por 
u n edicto arbitrario, y verse reducido á mendigar , 
cubierto de andrajosa sotana, con su muje r y sus hi-
jos, mientras su beneficio, cuyo goce le aseguraban 
leyes de inmemorial ant igüedad y la misma palabra 
Real, pasaría á -manos de a lgún apóstata. Esta era, 
pues, la recompensa de aquella heroica lealtad, nunca 
desment ida á través de las vicisitudes de cincuenta 
años de turbulencias y disturbios. Para llegar á esto 
había sufrido el clero persecuciones y despojos en 
defensa de Carlos I. Este era el premio de haber soste-
nido á Carlos II en su terrible lucha con la oposición 
whig . Asi pagaban el haber peleado en la vanguar-
dia contra los que t ra taban de privar á Jacobo de su 
herencia . A su fidelidad tan solo debía su opresor el 
poder que ahora empleaba en arruinarlos. Durante 
mucho tiempo habían tenido costumbre de recordar 
en acerbo lenguaje cuánto habían tenido que sufrir 



de los pu r i t anos cuando éstos se vieron dueños del 
poder. Sin embargo , la conducta 'de los puritanos era 
en cierto modo excusable: eran sus enemigos decla-
rados; t e n í a n ofensas que vengar , y á pesar de-esto, 
cuando reorganizaban la constitución eclesiástica del 
país, s epa rando á cuantos no fuesen partidarios del 
Covenant, no s e habían mostrado completamente des-
t i tuidos de compasión. Al menos habían dejado á 
cuantos p r ivaban de sus beneficios eclesiásticos lo 
suficiente p a r a atender á la subsistencia. Pero el odio 
que insp i raba al Rey aquella Iglesia que le había sal-
vado del dest ierro y le había colocado en el trono, no 
era fácil de satisfacer. Nada que no fuese la ruina 
completa de sus víctimas podía contentarle. No bas-
taba que f u e r a n expulsados de sus hogares y despo-
jados de sus haciendas. Se les cerraba con perversa 
in tenc ión las puer tas de todos las profesiones donde 
hombres de su clase hubieran podido ganarse el sus-
tento, no dejándoles otro recurso que el -degradante 
y precar io de implorar la caridad pública. 

Así, pues, el clero angl icano y aquella par te de los 
laicos m á s ín t imamen te unida al episcopado protes-
tante , m i r a b a ahora al Rey con aquel sentimiento 
que n a t u r a l m e n t e inspira la injusticia agravada por 
la ing ra t i tud . Sin embargo, aun tenían los partida-
rios de la Iglesia angl icana que vencer muchos es-
crúpulos de conciencia y , h o n o r para l legar á opo-
nerse al Gobierno con la fuerza. Habíaseles ense-
ñado q u e la l e y divina ordenaba la obediencia pasiva 
sin restr icción n i excepción. Habían hecho ostentoso 
alarde de profesar tal doctrina; habían tratado con 
desprecio á los que les decían que podía l legar u n caso 
ex t remo que justificase al pueblo al desnudar la es-
pada con t ra la t i ranía real. Por sus principios y por su 
d ign idad debía, pues, abstenerse de imitar el e jem-

pto de los rebeldes A m redondas, mientras quedase 
a lguna esperanza de arreglo pacífico y legal y tal 
esperanza podían m u y bien a l imentar la mfen t r í sTa 

r o T S f s o í T h e r e d e r a P ^ n t a de 
que se v i ^ Pacientemente esta prueba á 
harían m n l J 1 a S U f e ' M l e y e s d e ^ naturaleza 
hartan m u y pronto por ellos lo que, sin pecado y des-
e n W r P O d i a

+
n h a C C T Por sí mismos. R e p a r a í a n s e 

entonces cuantos daños hubiera sufrido la M e s i a -

c S f r ^ r a s e g u r a r í a n e¡ **» ¿ 
p e n d a s y dignidades, y los infames ministros que ha-
bían injuriado e insultado á la Iglesia angl icana en 
los días de la adversidad, recibirían señalado castigo 

XX. 

PLANES DE LA CABALA JESUÍTICA RESPECTO Á LA 

SUCESIÓN DE LA CORONA. 

d e m b a 0 0 ^ ^ 6 1 1 ' 0 Q U e l a I g l G S Í a a n s , i c a n a consi-
i n o u ? i r / 0 i ; T S a y P a c í f i c a terminación de sus 

' q U e Ü Í a u n l o s Miembros de la 
metifln<? H U l+ I C a P 6 n s a r e n é I sentirse aco-
m e t a o s de terribles temores. Si su amo l legaba á 
morir sin dejarles más seguridad contra las leyes pe -
ral s i ^ u n T f declaración nu.a para el país en X 
o t I Z T t 0 a D Í m a d 0 d e l espíritu 
l o T n t P r e V a e C l d ° C n 6 1 P a r i a m « » t o de Car-
p r 2 s l t e e U m n n í 1 r e d e d 0 r d e l t r 0 E 0 d e u n 

b 6 r a m U y p r o b a b l e <P* tomasen 
Z T t ^ Z ' , q U ñ S e r e s t ah lec iesen con todo 
rigor i«« ant iguas leyes contra los católicos y que 
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ñado q u e la l e y divina ordenaba la obediencia pasiva 
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desprecio á los que les decían que podía l legar u n caso 
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las del Libro de estatutos? Por largo t iempo tan terri-
bles aprensiones habían atormentado á los malos con-
sejeros, y a lgunos de ellos habían llegado á imaginar 
extraños y desesperados remedios. Apenas había su-
bido al trono Jacobo, cuando empezó en "Whitehall á 
correr el rumor de que si l ady Ana se convertía al 
catolicismo, tal vez pudiera lograrse, con ayuda de 
Luis XIV, trasmit ir le el derecho hereditario de su 
he rmana mayor . En la Embajada francesa mereció 
tal proyecto la más entusiasta aprobación, y opinaba 
Bonrepaux que sería fácil alcanzar el consentimiento 
de Jacobo (1). Sin embargo, pronto se vió c laramente 
que la adhesión de Ana á la Iglesia nacional era in-
quebrantable, abandonando, por tanto, todo pensa-
miento de hacerla reina. Esto no impidió que aún hu-
biese un pequeño grupo de fanáticos que cont inuaran 
a l imentando la esperanza de poder alterar el orden de 
sucesión. El plan que se proponían fué redactado en 
u n a minu ta , de la cual se conserva una detestable 
traducción f rancesa . Era de esperar, decían ellos, que 
el Rey pudiera establecer la verdadera fe sin tener 
que acudir á medidas extremas. Pero caso de que su-
cediese lo peor, siempre podría dejar la corona á dis-
posición de Luis XIV. Mejor era para los ingleses ser 
vasallos de Franc ia que esclavos del demonio (2). Este 

(1) «Quand on conno i t le d e d a n s de ce t t e cou r a u s s i i n t i m e -
m e n t que j e l a connois , on p e u t c ro i re que s a Majes té B r i t a n n i q u e 
d o n n e r a v o l o n t i e r s d a n s ces s o r t e s de p ro je t s .»—Bonrepaux â 
S e i g n e l a y , m a r z o 18 (23), 1633. 

(2) «Que, q u a n d p o u r é t ab l i r la r é l ig ion Ca tho l ique e t p o u r la 
c o n f i r m e r i cy , il (Jacoboi d e v r o i t s e rendre , e n q u e l q u e faqon 
d é p e n d a n t de l a F r a n c e , e t m e t t r e l a décis ion de l a success ion â la 
cou ronne e n t r e les ma ins de ce monarque - l â , q u ' i l seroi t ob l igé de 
le faire, p a r c e q u ' i l v a u d r o i t m ieux p o u r ses s u j e t s qu ' i l s dev ins -
s e n t v a s s a u x d u Roi de France , é t a n t Ca tho l iques , que de de-

extraordinario documento corrió de mano en mano 
en t re los Jesuítas y cortesanos, hasta que algunos ca-
tólicos eminentes en quienes el fanatismo no había 
ext inguido el amor á la patria, proporcionaron u n a 
copia al Embajador holandés, el cual la puso en ma-
nos de Jacobo, que lleno de agitación la calificó de 
vil t r ama imaginada por a lgún libelista de Holan-
da. El Ministro respondió resuel tamente poder pro-
bar lo contrario, citando en su apoj 'o el test imo-
nio de varios miembros distinguidos de la Iglesia 
de S. M., y añadiendo aún que no sería difícil señalar 
ai autor, quien, después de todo, no había hecho sino 
escribir lo que mult i tud de sacerdotes y revoltosos 
políticos repetían diariamente en las galerías de Pa -
lacio. El Rey no juzgó oporluno p regun ta r quién 
era el autor, sino que, prescindiendo de la califica-
ción de falsedad, protestó con gran vehemencia y 
solemnidad no haber abrigado nunca la idea de des-
heredar á su hi ja mayor . «Nadie, decía, se ka atrevido 
nunca á indicarme semejante cosa, ni yo le hubiera escucha-
do. Dios no nos manda propagar la verdadera religión por 
medio de la injusticia, y ésta hubiera sido la más infame y 
horrible de todas las injusticias»(1). A pesar de tan vehe-
mentes protestas, pocos días después Barillon escribía 
á su corte que Jacobo empezaba á prestar oídos á los 
que hablaban de alterar el orden en la sucesión á la 
corona; que la cuestión era, á no dudar, m u y delicada, 
mas que podría esperarse que con t iempo y discre-
ción se hallaría modo de hacer pasar la corona á al-
g ú n católico, excluyendo á las dos Princesas (2). Du-

m e u r e r c o m m e esc laves d u Diable.»—Hâllase e s t e d o c u m e n t o e n 
los a r c h i v e s de Frane ia y Holanda . 

(1) C i t t e r s , a g o s t o 6 >16) y 17 (27), 1636; Bar i l lon , agos to 19 (29). 
(2) 'Bar i l lon , s e t i e m b r e 13(23), 1686. «La success ion es t une m a -

t i e r e f o r t dé l ica te a t r a i t e r . Je sa is p o u r t a n t q u ' o n e n par le a u 



rante algunos meses fué éste el t e m a de discusión 
entre los más exaltados y ex t ravagantes católicos de 
la Corte, y actualmente se nombraban y a candidatos-
para la regia herencia (1). 

XXI. 

PROYECTO DE JACOBO Y TYRCONNEL PARA P R I V A R Á LA. 

PRINCESA DE ORANGE DE LA SUCESIÓN Á LA CORONA 

DE IRLANDA. 

No es, sin embargo, probable q u e Jacobo haya pen-
sado nunca en dar paso tan g rave . Debía saber que 
Inglaterra no podría doblegarse, n i por u n solo día, al 
y u g o de un usurpador que además fuese católico, y 
que toda tentat iva de privar á l a d y María de su he-
rencia encontraría oposición has t a la muerte , así en 
todos los que habían sostenido el lili de exclusión, 
como en cuantos á él se hab ían opuesto. Sin em-
bargo, no puede dudarse que el R e y fuese cómplice 
en u n plan menos absurdo, pero no menos injust if i -
cable, contra los derechos de sus hijas. Tyrconnel , 
con aprobación de su amo, había t ra tado de separar á 
Ir landa del Imperio británico y de colocarla bajo l a 
protección de Luis XIV, tan pronto pasase la corona á 
u n soberano protestante. Habíase consultado al efecto 
á Bonrepaux, el cual había comunicado el proyecto 
á su corte, ordenándosele, en respuesta, asegurar , 

R o i d ' A n g l e t e r r e , e t q u ' o n ne désespe re p a s avec le t e m p s , d e 
t r o u v e r des m o y e n s p o u r fa i re passe r l a c o u r o n n e s u r la t e t e d ' u a 
h é r i t i e r Cathol ique.» 

(1) Bonrepaux , j u l i o 11 (21), 1681. 

á Tyrconnel que Francia prestaría desde luego su 
ayuda á la ejecución de tan g ran proyecto (1). Aun-
que tal vez no se conociesen en el Haya , exac tamente 
en. todas sus partes, estas negociaciones, ten íanse allí 
vehementes sospechas de lo que se trataba, lo cual 
debe tenerse en cuenta para juzgar debidamente de 
la conducta adoptada a lgunos meses después por la 
Princesa de Orange. Los que la acusan de infracción 
de los deberes filiales tendrán que admitir que su 
falta t iene g ran atenuación en la conducta de su pa-
dre. Si por servir la causa de su religión no vaciló en 
romper los más sagrados vínculos de parentesco, no 
hizo más que seguir el ejemplo de su padre. Ella no 
ayudó á destronarle sino después que él trató de des-
heredarla. 

XXII. 

LA REINA EN CINTA.—INCREDULIDAD GENERAL. 

Apenas se había anunciado á Bonrepaux que 
Luis XIV estaba resuelto á prestar su ayuda á la em-

(1) B o n r e p a u x á á e i g n e l a y , a g o s t o 2o ( s e t i e m b r e 4), 1681. Copia -
r é a l g u n a s p a l a b r a s de es te n o t a b i l í s i m o despacho . «Je seay b ien 
c e r t a i n e m e n t q u e l ' i n t e n t i o n d u Roy d ' A n g l e t e r r e e s t de f a i r e per-
d r e ce r o y a u m e ( I r landa) a son succe s seu r , e t de le fo r t i f i e r e n so r t e 
q u e t o u s ses s u j e t s C a t h o l i q u e s y p u i s s e n t avo i r u n as i l e a s s u r é . 
S o n p ro j e t e s t de m e t t r e l es choses en cet e s t â t d a n s le c o u r s de 
•cinq années.» E n las Consultas secretas del partido católico de Ir-
landa, impresa s e n 1690. h a y u n p a s a j e q u e d e m u e s t r a cómo n o se 
h a b í a g u a r u a d o a b s o l u t o s e c r e t o ace rca de e s t a n e g o c i a c i ó n . 
« A u n q u e el R e y lo h a y a o c u l t a d o á l a m a y o r í a de s u s conse je ros , 
es, s in e m b a r g o , c i e r to q u e h a p r o m e t i d o a l Rey de F r a n c i a d i s -
p o n e r de aque l g o b i e r n o y de a q u e l r e i n o , t a n p r o n t o l o p e r m i t a 
a l e s tado de las cosas.» 



presa de Tyrconnel , cuando hubo de abandonarse 
toda idea de llevarla á cabo. Jacobo había sido sor-
prendido con u n a esperanza que le deleitaba y l lena-
ba de júbilo. La Reina estaba en cinta. 

A fines de octubre de 1687 empezó á susurrarse la 
g r a n nueva. Observóse que la Reina no había asistido 
á a lgunas ceremonias públicas so pretexto de indispo-
sición. Decíase que llevaba muchas reliquias dotadas 
de extraordinaria vir tud. Pronto cundió la historia,pa-
sando de Palacio á los cafés de la capital, de donde 
se extendió por todo el país. Por una cortísima m i n o -
ría el rumor fué acogido con muestras de contento. 
La gran mayoría de la nación lo escuchaba con burla 
y temor. No había, sin embargo, nada de extraordi-
nario en lo que sucedía. El Rey acababa de cumplir 
c incuenta y cuatro años. La Reina se hallaba en el 
estío de la vida. Había tenido ya cuatro hijos que h a -
bían muer to en la niñez, y mucho después dió á luz. 
otro, que como nadie tenía interés en calificar de 
supuesto, n u n c a pasó plaza de tal. Pero como habían 
trascurrido cinco años desde su último alumbra-
miento, el pueblo, sujeto á la influencia de aquella 
alucinación que hace á los hombres creer lo que de-
sean, había perdido toda esperanza de que aun diese 
la Reina u n heredero al trono. Por otra parte, nada 
parecía más natural y probable sino que los jesuítas 
hubiesen trazado u n piadoso fraude. Era cierto que 
debían considerar el advenimiento de la Princesa de 
Orange como u n a de las mayores calamidades que 
pudieran acaecer á su Iglesia. Era igualmente cierto 
que no debían mostrarse m u y escrupulosos cuando 
se t ra taba de hacer a lgo necesario para salvar á la 
Iglesia de u n a gran calamidad. En libros escritos p o r 
miembros eminentes de la Compañía, y publicados-
con l icencia de sus superiores, se establecía dis t in ta-

mente que era lícito acudir á medios aun más con-
trarios á toda noción de justicia y humanidad que 
la introducción de un heredero espúreo en una fa 
milia, para conseguir fines de menor cuenta que la 
conversión de un reino herético. Había corrido la es-
pecie que a lgunos consejeros del Rey, y aun el Rey 
mismo, habían pensado en la manera de privar á 
lady María de su herencia legít ima, si no to ta lmente , 
en par te al menos. Una sospecha, mal fundada sin 
duda, pero en modo a lguno tan absurda como se 
supone comúnmente , se apoderó del espíritu público. 
La locura de algunos católicos vino á confirmar la 
preocupación del vulgo, pues hablaban del suceso 
como de cosa extraña, milagrosa, como de u n a mues-
t r a del poder divino que había hecho feliz y orgullosa 
á Sara con el nacimiento de Isaac, y había otorgado 
el nacimiento de Samuel á las plegarias de Hanna . 
Acababa de morir la Duquesa de Módena, madre de 
María. Poco antes de su muer te decíase que había 
implorado á la "Virgen de Loreto, haciendo votos fer-
vientes y ricas ofertas para que concediese u n hijo á 
Jacobo. El mismo Rey, en agosto del año anterior, 
había alterado su plan de viaje para visitar la Santa 
Rúente, suplicando allí á San "Winifredo le a lcan-
zase aquel don, sin el cual sus grandes designios de 
propaganda de la verdadera fe sólo podrían cumplirse 
de u n a manera imperfecta. Los imprudentes fanáti-
cos, que daban crédito á tales cuentos, anunciaron, 
llenos de confianza, que el nonnato infante sería 
varón, apostando en apoyo de lo que decían veinte 
guineas contra u n a . El cielo, afirmaban los tales, no 
habría intervenido sino para conseguir un gran fin. 
Un fanático anunció que la Reina daría á luz dos ge-
melos, que el mayor sería rey de Inglaterra, y el 
más joven pontífice de Roma. María no pudo ocultar 



LORD MACAULAY. 

el contento que le produjo oír esta predicción, y sus 
damas advirtieron que nada la complacía tanto como 
hablar de este asunto . Mucho más discretos habrían 
andado los católicos si hubieran hablado del emba-
razo de la Reina como de cosa natural y corriente, 
mostrando gran moderación con tan inesperada bue-
na fortuna. La insolencia con que hacían ga la de su 
triunfo excitó la ind ignac ión popular. Sus prediccio-
nes afirmaron aún m á s al vulgo en sus sospechas, y 
desde los Príncipes de Dinamarca hasta los mozos de 
cordel y las lavanderas , nadie mencionaba sin burlas 
y donaires el promet ido infante . Los ingenios de 
Londres describieron el nuevo milagro en poesías que, 
como ya puede suponerse , no acusaban el gusto más 
delicado. Los rudos Sguires del campo se reían á car-
cajadas cuando encon t raban á a lguno tan simple que 
creyese que aun p u d i e r a la Reina tener hijos. Al pro-
pio tiempo apareció u n a proclama ordenando a! clero 
la lectura de una especie de plegaria y acción de gra-
cias, redactada, con mot ivo de tan fausto suceso, por 
Crewe y Sprat. El c lero obedeció; mas pudo obser-
varse que los fieles 210 respondían con sus oraciones 
ni daban muestras de reverencia . Muy pronto corrió 
de mano en mano e n los cafés una grosera sátira 
contra los Prelados cortesanos que habían puesto sus 
plumas al servicio del Rey. La madre East tuvo tam-
bién bastante que s u f r i r por su parte. Con aquel fami-
liar monosílabo i n d i c a b a n nuestros antepasados, de 
manera degradante , e l nombre de la g ran casa de 
Este, que á ia sazón r e i n a b a en Módena (1). 

(1) C i t t e r s . o c t u b r e 23 ( u o v i e m b r e 7), n o v i e m b r e 22 (diciern- ' 
b re 2). 1687; la P r i n c e s a A n a á la P r incesa de O r a a g e , m a r z o 14 
y 20, 1637-88; Bar i l lon . d i c i e m b r e 1 (11). 1687; Revoluciones poiüi-
< as; la canción Dos Toms >j un Xat; J o h n s t o n e , a b r i l 4,1688; Con-
sultas secretas del partido católico de Irlanda. 1690. 

Grandes temores se mezclaban á la nueva esperanza 
que alentaba en el ánimo del Rey. Necesitábase algo 
más que el nacimiento de un Príncipe de Gales para 
el buen éxito de los planes trazados por el partido 
jesuí ta . No era m u y probable que Jacobo viviese 
hasta que su hijo se hallase en edad de ejercer la au-
toridad real. La ley no había previsto el caso de la 
menor edad. El Soberano reinante no era competente 
para sancionar disposición legal en este punto, y 
.sólo el Parlamento podía suplir aquella falta. Si Ja-
cobo l legaba á morir antes de haber llenado aquel 
vacío de la ley, y dejaba u n sucesor de pocos años, el 
Poder supremo iría indudablemente á manos de pro-
testantes . Aquellos toríes que más firmemente soste-
n í a n la doctrina de que nada justificaba la resistencia 
á su señor natural , no tendrían el menor escrúpulo 
en desnudar sus espadas contra una católica que se 
atreviera á usurpar la gobernación del reino y del 
infante soberano. Y cuando esto sucediese, el resul-
tado de la lucha no podría ser dudoso. El Príncipe de 
Orange, ó su esposa, sería declarado Regente. El joven 
Rey sería entregado en manos de maestros heréticos 
cuyas artes borrarían m u y pronto de su men te las 
impresiones de los primeros años de la infancia. Po-
dría salir otro Eduardo VI, y la bendición implorada 
por intercesión de la Virgen María y de San Winifre-
do, convertirse entonces en u n a maldición (1). Con-

(1) La i n q u i e t u d de l R e y acerca de e s t e a s u n t o h a s ido m u y 
bien d e s c r i t a p o r R o n q u i l l o , d i c i embre 12 (22), 1688. «Un P r i n c i p e 
da Ga les y u n D u q u e de York y ot ro de Lochaos t e rna ( s u p o n g o 
q u e s e r á Lancas t e r ) n o b a s t a n á r e d u c i r l a g e n t e ; po rque el R e y 
t i e n e c i n c u e n t a y c u a t r o años , y v e n d r á á mor i r de jando los h i jos 
pequeños , y en tonces el re ino se a p o d e r a r á dellos, y les n o m b r a r á 
t u t o r y los e d u c a r á en l a r e l i g i ó n p ro tes tan te , con t r a l a d i spos i -
c i ó n q u e d e j a r e el R e y y l a a u t o r i d a d de l a Rema.» 



t ra este peligro no había otra seguridad que una ley 
del Parlamento, y el obtener semejante ley no era 
cosa fácil. 

XXIII. 

ACTITUD DE LOS CUERPOS CONSTITUYENTES Y DE 

LOS LORES. 

Todo parecía indicar que si se convocaban las Cá-
maras acudirían á Westminster animadas del mismo 
espíritu que en 1640. Apenas podía dudarse del re -
sultado de las elecciones en los condados. Todo el 
cuerpo de electores, altos y bajos, clérigos y laicos, 
se hallaba fuer temente excitado contra el Gobierno. 
En la g r a n mayor ía de aquellas ciudades donde el 
derecho de votar dependía del pago de impuestos l o -
cales ó en la ocupación de una tenencia, n i n g ú n can-
didato cortesano podía n i aun se atrevería á presen-
tarse. Una g r a n par te de la Cámara de los Comunes 
era elegida por individuos de los Ayuntamientos . Es-
tos Ayuntamientos fue ran reorganizados ú l t imamen-
te con el fin de excluir toda influencia de los wh igs 
y de los disidentes. Más de cien distritos electorales 
se habían visto privados de sus cartas por t r ibunales 
afectos á la Corona, ó fueran inducidos á r enunc ia r 
voluntar iamente sus franquicias antes que se las 
ar rancaran por la fuerza. 

Todo mayor , todo alderman, todo secretario de 
Ayuntamien to , desde Berwick hasta Helstone, era 
íory y partidario de la iglesia anglicana; pero así los 
toríes como los angl icanos no erau y a partidarios del 
Monarca. Los nuevos municipios eran más difíciles 

de mane ja r que los ant iguos, é indudablemente en-
viarían representantes cuyo primer acto sería acusar 
an te los lores á todos los consejeros privados católi-
cos y á todos los individuos de la Comisión eclesiásti-
ca. En la Alta Cámara no se presentaba al Gobierno 
perspectiva mucho más lisonjera que en la de los Co-
munes . Era indudable que la inmensa mayoría de 
los lores temporales se mostraría contraria á las me-
didas adoptadas por el Rey; y en aquel Banco de los 
Obispos que siete años antes le habían sostenido 
unán imemen te contra los que in tentaban privarle de 
la sucesión á la Corona, no podía ahora contar con 
más ayuda que la de cuatro ó cinco parásitos, despre-
ciados por sus colegas y por la nación (1). . 

A todo el que no estuviese completamente c iego 
por la pasión hubieran parecido insuperables tales di-
ficultades. Los más incondicionales esclavos del po-
der daban ahora muest ras de inquietud. Dryden mur -
muraba que el Rey, en su afán de arreglar el es tado 
de las cosas, sólo conseguiría empeorarlas, y suspira-
ba por los días de oro del indolente y bondadoso Car-
los (2). Hasta Jeffreys llegó á vacilar. Mientras fue ra 

(1) A u n se c o n s e r v a n t r e s l i s t as r e d a c t a d a s por e s t e t i e m p o ; 
u n a figura en los a r c h i v o s de F ranc i a , las o t r a s dos en e l de l a 
c a s a de P o r t l a n d . Cada lord e s t á clasif icado e n u n a de las t r e s 
d iv i s iones de la l i s ta , e n c a b e z a d a s r e s p e c t i v a m e n t e : Por la re-
vocación de la ley del Test, Contra la revocación y Dudosos. 
S e g ú n u n a de las l i s tas , h a b í a 31 e n favor de l a revocac ión , 86 e n 
c o n t r a y 20 dudosos ; s e g ú n o t r a , 33 en pro, 87 en c o n t r a y 19 d u d o -
sos , y s e g ú n la t e r c e r a , 35 e n pro, 92 en c o n t r a y 10 d u d o s o s . E n 
l o s MSS. de Mackin tosh p u e d e n ve r se copias de las t res l i s t a s . 

(2) E x i s t e en el Museo B r i t á n i c o u n a c a r t a de D r y d e n á E t h e -
r e g e , f e c h a d a e n febrero de 1688, q u e no r e c u e r d o h a b e r v i s to i m -
p re sa . «¡Oh, dice D r y d e n , o j a l á n u e s t r o Monarca e x c i t a s e á l o s 
d e m á s con el e jemplo á p e r m a n e c e r ind i fe ren tes , como hizo s u 
p redeceso r , de fel iz memor ia , p o r q u e t e n g o el p r e s e n t i m i e n t o q u e 
con m o v e r s e no l o g r a r á m e j o r a r el e s t a d o de las cosas!» 



pobre, había estado siempre dispuesto á arrostrar la 
-deshonra y el aborrecimiento público á cambio del 
lucro y la gananc ia . Pero ahora, gracias á la corrup-
ción y la violencia, había acumulado g randes rique-
zas y era mayor su deseo de disfrutarlas tranquila-
m e n t e que de acrecentarlas. Su poco celo le valió una 
dura reprimenda de labios del Monarca, y temeroso 
de verse privado del gran sello, prometió obedecer en 
cuanto se le ordenase, si bien Barillon, al referir á 
Luis XIY este suceso, hacía notar que el Rey de In -
gla terra apenas podr ía fiarse de n inguno que tuviese 
algo que perder (1). 

XXIV. 

DETERMINA JACOBO HACER ELEGIR UN PARLAMENTO 

A D I C T O . 

Esto no obstante , Jacobo resolvió cont inuar por el 
mismo camino. E r a necesario al buen éxito de sus 
planes contar con l a sanción de un Parlamento, y por 
o t ra parte, era ev iden te la imposibilidad de alcanzar 
tal sanción de u n Par lamento libre y legal; pero tal 
vez no fuese comple t amen te imposible, valiéndose de 
la corrupción, de l a s amenazas, de actos violentos de 
poder y de f r audu len t a s interpretacio ees de la ley, 
reunir u n a Asamblea , que se l lamaría Parlamento, y 
que al mismo t i e m p o estuviese dispuesta á sancionar 
los edictos del Soberano . Para conseguir esto, era 
preciso que los func ionar ios encargados de verificar el 
escrutinio (returning ojficers), fueran dispuestos á ha-

(1) Bari l lon, a g o s t o 2 9 ( s e t i e m b r e 8), 1681. 

cer que de cualquier manera resultasen los amigos 
del Rey legalmente elegidos. A todos los emplea-
dos, desde el más alto al más bajo, se daría á en -
tender que si deseaban continuar en sus puestos de-
bían, en la ocasión presente, sostener al Trono con su 
voto é influencia. La comisión eclesiástica, en tanto, 
tendría la vista fija en el clero. Los distritos que 
recientemente habían sido reorganizados para ser-
vir una votación, podían serlo de nuevo, á fin de 
contribuir al tr iunfo de otra. Por tales medios espe-
raba el Rey obtener mayor ía en la Cámara de los Co-
munes. La de los Lores quedaría entonces á su mer-
ced- La ley le autorizaba categóricamente á crear el 
número de lores que fuese de su agrado, y estaba r e -
suelto á sacar todo el partido posible de tal privilegio. 
No deseaba ciertamente, como n i n g ú n Soberano pue-
de desearlo, desprestigiar totalmente el más alto ho-
nor que puede conferir la Corona. Alimentaba la es -
peranza que al elevar a lgunos herederos presuntos de 
los lores á la Alta Cámara, en que al fin habían de 
sentarse, y que al conferir títulos ingleses á algunos 
Pares de Ir landa y Escocia, podría asegurarse una 
mayoría , sin ennoblecer á gen t e nueva en tan g ran 
número que llegasen á poner en ridículo á la Corona 
y el manto de lord. Pero no había extremidad á que 
no se hallase dispuesto si las circunstancias l legaban 
á hacerla necesaria. Una vez que en un grupo nume-
roso manifestaba a lguno la opinión de que los lores so 
negar ían á transigir , «¡Qué tontería!» exclamó Sunder-
land, volviéndose á Churchill, «vuestro regimiento será 
llamado á la Cámara de los lores (1). 

Resuelto, pues, á reunir un Parlamento á su gus-

(1) Lord Bradford , q u e se ha l l aba p r e s e n t e , se lo refirió asi 6. 
D a r t m o u t h ; n o t a en B u r n e t , i , 755. 



to, puso Jacobo manos á la obra con energía y cons-
tancia . La Gaceta publicó u n a circular anunciando 
que el Rey había determinado revisar los Juzgados 
de paz y lugartenencias , dejando sólo en los empleos 
públicos á aquellos que estuvieran dispuestos á se-
c u n d a r su política (1). Se reunir ía en "Whitehall u n a 
comisión de siete consejeros privados, á fin de reg la-
mentar—tal era la frase empleada—los municipios. 
En esta comisión Jeffreys era el único representante 
de los protestantes, y Powis el solo encargado de re -
presentar los católicos moderados. Todos los otros 
individuos pertenecían á la facción jesuítica, y entre 
ellos se hallaba Petre, que rec ientemente había j u r a -
do su cargo de consejero. Hasta que tomó asiento en 
el t r ibunal , su nombramiento fuera un secreto para 
todos, excepto para Sunderland. La indignación p ú -
blica se mostró sin rebozo an te esta nueva violación 
de la ley , y pudo notarse que los católicos fueron aun 
más allá en sus censuras que los protestantes. El vano 
y ambicioso jesuíta se halló, pues, encargado de des-
tituir y organizar nuevamente la mitad de los cuer-
pos const i tuyentes del reino. Dependiendo de la co-
misión de consejeros privados, se nombró una subco-
misión formada de activos agentes , de rango inferior 
á los consejeros, los cuales tenían á su cargo lo re-
lativo á los detalles. Nombráronse t ambién subco-
misiones locales de reguladores en todo el reino, en 
correspondencia con la comisión central de West-
mins te r (2). 

Las personas con cuya ayuda contaba Jacobo, prin-
cipalmente, para la ejecución de su nueva y difícil 

(1) Gaceta de Londres, d ic iembre 12,1687. 
(2) B o n r e p a u x á S e i g n e l a y , n o v i e m b r e 14 (24¡; Ci t te rs , n o v i e m -

b r e 15 (25); Sesiones de la Cámara de los Lores, d i c iembre 20, 
1689. 

empresa eran los lores lugar ten ien tes . A todos se les 
enviaron órdenes escritas mandándoles presentarse 
inmedia tamente en sus condados. Una vez allí, con-
vocarían á todos sus diputados ó representantes y á 
todos los jueces de paz, sometiéndolos á una serie de 
interrogatorios, redactados de intento, para saber á 
qué atenerse respecto á ellos cuando llegasen las elec-
ciones generales. Los lugar tenientes debían conser-
var las respuestas por escrito y trasmitirlas al Gobier-
no. Debían también hacer una lista de los católicos y 
protestantes disidentes más aptos para el Juzgado de 
paz y para los mandos de la milicia, y se les ordenaba 
además examinar el estado de los distritos electora -
les de sus condados respectivos, proporcionando 
cuantos datos se juzgasen necesarios para ilustrar las 
decisiones del t r ibunal de reguladores. Intimábaseles, 
finalmente, ejecutar por sí mismos estas órdenes, no 
permitiéndoles confiar á n i n g u n a otra persona su 
cumpl imiento (1). 

XXV. 

SEPARACIÓN DE GRAN NÚMERO DE LORES L U G A R T E N I E N -

T E S . — E L CONDE DE OXFORD. 

El primer efecto producido por estas órdenes h u -
biera sido bastante á advertir á todo príncipe que no 
fuese tan presuntuoso como Jacobo. La mi tad de los 
Lores Lugartenientes de Ingla te r ra se negaron cate-
gór icamente á prestar los odiosos servicios que se 
ex ig ía de ellos. Privóseles inmediatamente de sus 

(1) Ci t te rs , o c t u b r e 28 (nov iembre 7), 1687. 



gobiernos. Todos los que sufrieron tan gloriosa des-
gracia eran Lores de g ran cuenta, que hasta aquí 
fueran mirados como firmes defensores de la Monar 
quía. Algunos de los nombres que figuran en la lista 
merecen especial mención . 

El primer aristócrata de Inglaterra , y cier tamen-
te, como los ing leses gus taban de repetir, el primer 
aristócrata de Europa, era Aubrey de Vere, vigésimo 
y último de la a n t i g u a estirpe de los Condes de Ox-
ford. Databa su t í tulo, trasmitido sin interrupción 
por descendencia mascul ina , de u n a época en que las 
familias de Howard y Seymour eran aún oscuras,, 
cuando los Nevilles y Percys eran sólo conocidos en 
sus provincias y cuando todavía no se pronunciaba 
en Ingla ter ra el g r a n nombre de P lan tagene t . Un 
jefe de la Casa de De "Vere había desempeñado un 
mando importante e n l a batalla de Hastings; otro, en 
unión de Godofredo y Tancredo, había llegado, ca-
minando sobre mon tones de cadáveres musulmanes» 
al Sepulcro de Cristo. El primer Conde de Oxford ha -
bía sido ministro de Enr ique Beauclerc. El tercero e r a 
de los más notables e n t r e los Lores que obligaron al 
Rey Juan á otorgar la Magna Carta. El séptimo Conde 
peleó bravamente en Crécy y Poitiers. El décimoter-
cio, tras muchos cambios de la suerte, había acaudi-
llado el partido de la Rosa encarnada, y mandaba l a 
vanguardia en la decisiva batalla de Bosworth. El 
décimoséptimo Conde había brillado en la Corte de 
Isabel, ganando puesto honroso entre los primeros: 
maestros de la poesía inglesa . El Conde décimonono 
había caído, peleando por la religión protestante y 
por las libertades de Europa, bajo los muros de Maes-
tricht. Su hijo Aubrey , en quien terminó la más anti-
g u a é ilustre estirpe q u e había visto Ingla terra , hom-
bre de moral no m u y estr icta , pero de carácter inofen-

sivo y cortesanos modales, era lord Lugar teniente de 
Essex y coronel de los Azules. No era dado á tu rbu-
lencias, y lo que más convenía á sus intereses e ra 
evitar toda ruptura con la Corte, pues g randes obli-
gaciones pesaban sobre su hacienda, y su empleo en 
la milicia era lucrativo. Fué llamado al gabinete del 
Rey, donde se le exigió declarar explíci tamente sus 
intenciones. «Señor, respondió Oxford, yo estaré al lado 
de V. M. y pelearé contra todos sus enemigos hasta derramar 
la ultma gota de sangre. Pero esta es cuestión de conciencia, 
y no puedo obedecer.» Inmedia tamente fué destituido, 
así de la lugartenencia como del mando de su re°-i-
miento (1). ° 

XXVI. 

EL CONDE DE SHREWSBÜRY. 

Inferior en ant igüedad y esplendor á la Ca$a de De 
Vere, pero á aquélla tan sólo, era la de Talbot. Desde 
el reinado de Eduardo III los Tal bote venían figuran-
do constantemente entre los Lores del Reino. En el si-
glo xv se concedió el Condado de Shrewsbury á Juan 
Talbot, el antagonista de la doncella de Orleáns. Por 
mucho tiempo vivió su memoria entre sus compatrio-
tas, que le recordaban con cariño y reverencia, con-
siderándole como uno de los más ilustres guerreros 

(1) Ha l s t ead , Sucinta Genealogía de la familia de Vere, 1685: 
Col l in , Colecciones históricas. V é a n s e en las Sesiones de los Lores 
y en las Relaciones de Jones , en los meses de m a r z o y abr i l , 
1625-26, el proceso r e l a t i v o a l c o n d a d o de Oxford . E l exord io del 
d i scu r so de C r e w . á la s azón Lord Chief Jus t i ce , figura e n t r e los 
m á s bel los modelos de l a a n t i g u a e locuenc ia i n g l e s a . C i t t e r s fe -
b r e r o 7 (17), 1688. 
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que habían tratado de fundar un gran imperio inglés 
en el continente. El obstinado valor de que diera 
muestras eD medio de los desastres, le había hecho 
objeto de interés más vivo del que habían inspirado 
capi tanes afortunados, y su muerte proporcionó una 
escena s ingularmente conmovedora á u n a de las 
obras de nuestro teatro primitivo. Por espacio de dos 
siglos su posteridad había brillado, acumulando todo 
l inaje de honores. En tiempo de la Restauración era 
jefe de la familia, Francisco, undécimo Conde, que 
profesaba la religión católica. Su muer te fué acom-
pañada de circunstancias tales, que aun en los licen-
ciosos t iempos que siguieron inmediamente á la caída 
de la t i ranía puritana, habían inspirado á las gentes 
horror y lástima. El Duque de Buckingham, en el 
curso de sus mudables amores, se sintió por un mo-
mento atraído por la Condesa de Shrewsbury. No le 
fué difícil conquistarla. El marido desafió al ga lán , y 
murió en el duelo. Algunos decían que la abandonada 
aman te presenció el combate, vestida de hombre, y 
otros que estrechó contra su pecho al victorioso seduc-
tor, cuya camisa aún goteaba sangre de su esposo. 
Los honores y dignidades del asesinado aristócrata 
pasaron á su hijo Carlos, todavía niño. A medida que 
el huérfano crecía y se hacía hombre, notábase gene-
ra lmente que entre los jóvenes aristócratas n inguno 
fuera tan r icamente dotado por la naturaleza. Era su 
figura seductora, su carácter s ingu la rmente dulce y 
estaba dotado de cualidades tales que, á haber nacido 
en humi lde cuna, hubieran bastado á elevarle á la 
cumbre de la grandeza. De tal modo había desarro-
llado estas dotes, que antes de llegar á la mayor edad 
era mirado como uno de los más cumplidos caballe-
ros y más sabios eruditos de su t iempo. De la exten-
sión de su cultura dan testimonio las notas que aun 

s e conservan escritas de su propio puño en libros de 
-casi todas las ramas de la l i teratura. Hablaba el f r an -
ges como u n gent i lhombre de Cámara de Luis XIV, 
y el italiano como un ciudadano de Florencia. Era 
imposible que un joven de tales prendas no desease 
penetrar los motivos que habían inducido á su fami-
lia á negarse á entrar en la religión del Estado. Estu-
dió con g r a n atención los puntos discutidos; some-
tío sus dudas á sacerdotes de su religión; presentó 
sus respuestas á Tillotson; pesó los a rgumentos de 
ambas partes detenida y a tentamente , y después de 
una investigación en que empleó dos años, se decla-
ro protestante. La Iglesia de Ingla ter ra acogió con 
g r a n regocijo al ilustre converso. Grande era su po-
pularidad, pero aun se hizo mayor cuando se supo 
que habían sido vanas las reales instancias y prome-
sas para volverle de nuevo á la superstición que había 
abjurado. El carácter del joven Conde no se desarro-
lló sin embargo, de u n a manera completamente sa-
tisfactoria para los que habían tenido par te principal 
e n su conversión. Sus costumbres en modo a lguno 
escaparon al contagio de la l icencia que estaba en 
moda. En verdad, la controversia que le había apar-
tado de sus ant iguas preocupaciones había contr i -
buido al propio t iempo á quitar toda fijeza á sus creen-
cias, en t regándole casi exclusivamente á merced de 
sus instintos. Pero si sus principios no eran inque-
brantables, era su natural t an generoso, su carácter 
t a n blando, sus maneras tan e legantes y amables 
que era imposible no quererle. Llamábanle desde su 
j u v e n t u d el rey de los corazones, y durante su l a rga 
borrascosa y combatida existencia no se hizo nunca 
ind igno de aquel título (1). 

(1) Coxe, Correspondencia de Shrewsbury; Memorias de Va-



Shrewsbury era lord Lugar teniente del Stafford-
shire y coronel de uno de los regimientos de caba-
llería organizados cuando la insurrección del Oeste. 
No quiso someterse al Tribunal de Reguladores y f u é 
privado de sus dos empleos. 

XXVII. 

EL CONDE DE DORSET. 

Ningún noble ing lés gozaba de mayor popular idad 
que Carlos Sackville, conde de Dorset. Era, en ver-
dad, hombre notable . En su j uven tud había sido u n o 
de los más famosos libertinos de los licenciosos t i em-
pos que trajo la Restauración. Había sido terror de 
las rondas de la City. Más de una vez había dormido 
en el cuerpo de guard ia , y en u n a ocasión había estado 
preso en Newgate. S u pasión por Isabel Morrice y por 
Catalina Gwynn , q u e le l lamaba su Carlos I, había 
sido diversión y escándalo de toda la ciudad (1). Sin 
embargo, en medio de sus locuras y vicios, se dis t in-
gu ía por su animoso espíritu, su clara intel igencia 
y la natural bondad de su corazón. Decíase que los 
excesos á que se e n t r e g a b a eran comunes á todos los 
jóvenes y alegres Caballeros, pero que su s impat ía 

ckatj; Vida de Carlos, Vaque de Shrewsbury, 1718; B u r n e t , i , 762; 
Birc'n, Vida de Tillotson, d o n d e el l ec tor h a l l a r á u n a c a r t a de Ti-
l l o t s o n á S h r e w s b u r y , q u e es en m i opin ión , m o d e l o de c e n s u r a 
se r ia , a m i s t o s a y c o r t é s . 

(1) E l R e y v e n i a á s e r t a n sólo el Car los I I I de Nel l . No es fáci l 
d e t e r m i n a r s i c o r r e s p o n d i ó á Dorse t ó a l Mayor H a r t e l h o n o r d e 
s e r s u C a r l o s I, s i b i e n e l t e s t i m o n i o a d u c i d o en f a v o r de D o r s e t 
m e pa rece decis ivo. V é a s e el p a s a j e s u p r i m i d o e n B u r n e t , i, 263, y 

«1 Diario de P e p y s , 26 d e o c t u b r e , 1667. 

por cuantos sufren , y la generosidad con que acudía 
á reparar los perjuicios causados por sus ligerezas, 
eran cualidades que exclusivamente le pertenecían. 
Sus compañeros veían con asombro la distinción que 
hacía el pueblo entre él y ellos. «Élpuede hacer lo que 
quiera, decía Wilmot, que siempre tendrá razón.» La opi-
nión popular se hizo aún más favorable á Dorset 
cuando el tiempo y el matrimonio modificaron sus 
costumbres. Sus graciosos modales, su conversación 
chispeante de ingenio, su buen corazón y su libera-
lidad eran universal men te elogiados. No pasaba un 
día, decíase comúnmente , en que a lguna familia 
desgraciada no tuviera motivo para bendecir su nom-
bre; y no obstante ser de tan buen natural , era de 
espíritu tan mordaz, que los burlones cuyo ingenio 
era temido en toda la ciudad, sent ían á su vez g r a n -
dísimo miedo de las burlas de Dorset. Todos los par-
t idos políticos le est imaban y halagaban, pero la 
política no era m u y de su gusto. Si la necesidad le 
hubiera obligado á ocuparse en la cosa pública, tal 
vez se hubiera encumbrado á los más altos puestos de 
la nación, pero había nacido en tan alto rango , y 
e ran tan p ingües sus riquezas, que carecía de muchas 
de las causas que mueven á los hombres á ocuparse 
e n los negocios públicos. Dedicóse al Parlamento y á la 
diplomacia nada más en la medida necesaria para de-
mostrar que, con sólo querer, hubiera podido rivali-
zar con Sunder land y Danby, y una vez conseguido 
s u objeto, se entregó á empresas más conformes con 
s u s aficiones. Semejante á otros muchos hombres 
que, dotados de g randes facultades, son indolentes 
por naturaleza y hábito, llegó á ser una especie de 
sibarita intelectual, maestro de todos aquellos cono-
cimientos agradables que pueden adquirirse sin 
g r a n d e s esfuerzos. Era tenido por el mejor crítico de 
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«1 Diario de Pepya , 26 d e o c t u b r e , 1667. 

por cuantos sufren , y la generosidad con que acudía 
á reparar los perjuicios causados por sus ligerezas, 
eran cualidades que exclusivamente le pertenecían. 
Sus compañeros veían con asombro la distinción que 
hacía el pueblo entre él y ellos. «Élpuede hacer lo que 
quiera, decía Wilmot, que siempre tendrá razón.» La opi-
nión popular se hizo aún más favorable á Dorset 
cuando el tiempo y el matrimonio modificaron sus 
costumbres. Sus graciosos modales, su conversación 
chispeante de ingenio, su buen corazón y su libera-
lidad eran universal men te elogiados. No pasaba un 
día, decíase comúnmente , en que a lguna familia 
desgraciada no tuviera motivo para bendecir su nom-
bre; y no obstante ser de tan buen natural , era de 
espíritu tan mordaz, que los burlones cuyo ingenio 
era temido en toda la ciudad, sent ían á su vez g r a n -
dísimo miedo de las burlas de Dorset. Todos los par-
t idos políticos le est imaban y halagaban, pero la 
política no era m u y de su gusto. Si la necesidad le 
hubiera obligado á ocuparse en la cosa pública, tal 
vez se hubiera encumbrado á los más altos puestos de 
la nación, pero había nacido en tan alto rango , y 
e ran tan p ingües sus riquezas, que carecía de muchas 
de las causas que mueven á los hombres á ocuparse 
e n los negocios públicos. Dedicóse al Parlamento y á la 
diplomacia nada más en la medida necesaria para de-
mostrar que, con sólo querer, hubiera podido rivali-
zar con Sunder land y Danby, y una vez conseguido 
s u objeto, se entregó á empresas más conformes con 
s u s aficiones. Semejante á otros muchos hombres 
que, dotados de g randes facultades, son indolentes 
por naturaleza y hábito, llegó á ser una especie de 
sibari ta intelectual, maestro de todos aquellos cono-
cimientos agradables que pueden adquirirse sin 
g r a n d e s esfuerzos. Era tenido por el mejor crítico de 



pintura, escultura, a rqui tec tura y declamación de-
que podía envanecerse la corte . En las cuestiones 
de arte sus fallos se cons ideraban en todos los cafés 
como incontestables, y var ias veces sucedió que u n a 
buena comedia silbada en el es t reno, por tener el 
apoyo de su sola autoridad, y con t ra los clamores de 
toda la sala, había sido ap laudida en la s egunda re-
presentación. Elogiaban su gus to delicado en la com-
posición francesa Sa in t -Evremond y La Fonta ine . 
Nunca habían tenido las letras i n g l e s a s protector más 
espléndido. Su generosidad se e x t e n d í a con igual l i-
beralidad y criterio, s in l imi tarse á n i n g u n a secta ó 
fracción. Hombres de genio , apa r tados por envidia, 
literaria ó por diferencia de opiniones políticas, con-
cuerdan en reconocer la imparc ia l benevolencia de 
Dorset. Dryden declaró h a b e r s e salvado de la ruina 
merced á la generosidad, d i g n a de u n príncipe, que 
encontró en Dorset; Montague y Prior, que habían 
perseguido á Dryden con sus ingen iosas sátiras, de-
bieron á Dorset el ingreso en la v ida pública; y la 
mejor comedia de Shadwell , e n e m i g o mortal de Dry-
den , fué escrita en la qu in ta de Dorset . El magní f ica 
Conde hubiera podido, si tal f u e r a su deseo, h a b e r 
rivalizado con los mismos á qu i enes se complacía en 
proteger , pues los versos q u e compuso en dist intas 
ocasiones, á pesar de es tar hechos s in estudio, dan 
mues t ra de u n ingen io que, a s i d u a m e n t e cul t ivado, 
hubiera producido a lgo g r a n d e . En el pequeño vo-
lumen de sus obras se ha l la rán canc iones que osten-
t a n el inquieto vigor de Suck l in , y breves sátiras-
donde resplandece ingenio t a n b r i l l an te como en las 
de Butler (1). 

(1) P e p y s . Diario; P r io r , Dedicatoria de sus poemas al Duque 
ile Dorset; J o h n s o n , Vida de Dorset; D r y d e n , Ensayo sobre la sá-

Dorset era lord Lugar ten ien te de Sussex, ciudad 
que inspiraba al Tribunal de Reguladores gran in-
quie tud , pues en n i n g ú n otro condado, excepto Cor-
nua l l e s y "Wiltshire, eran t a n numerosos los pequeños 
distri tos. Ordenósele. partir á ocupar su puesto. Nin-
g u n o de cuantos le conocían esperaba que obede-
ciese. Su respuesta fué d igna de él, y se le informó 
e n consecuencia que sus servicios no eran y a nece-
sarios. Aumentó el interés que inspiraban sus nobilí-
s imas y amables cualidades cuando se supo que había 
recibido por el correo u n anónimo donde se le decía 
que de no satisfacer inmedia tamente los deseos del 
Rey , todo su ingenio y popularidad no le librarían de 
mor i r asesinado. Una adver tencia semejante fué tam-
bién enviada á Shrewsbury . El amenazar por medio 
de car tas era entonces mucho más raro que lo fué en 
lo sucesivo. No es, pues, extraño que el pueblo, que 
y a es taba m u y excitado, creyese fáci lmente que los 
"mejores y más nobles ingleses estaban destinados á 

tira, y e n l a d e d i c a t o r i a del Ensayo sobre la poesía dramática. E l 
c a r i ñ o de D o r s e t á s u e s p o s a y s u c o n s t a n t e fidelidad pa ra con el la 
s o n m e n c i o n a d o s con g r a n desprecio po r a q u e l necio ca lavera d e 
s i r J o r g e E t h e r e g e e n s u s Cartas de Ralisbona, d ic iembre 9 (19), 
1687, y ene ro 16 (26), lo8d; S h a d w e l l , ded ica to r i a del Hidalgo de 
Alsácia; B u r n e t , i, 264; M a c k a y , Retratos. A l g u n o s l ados del c a -
r á c t e r de D o r s e t e s t á n b ien d e s c r i t o s en s u epi taf io, obra de Pope : 

«Yet so f t h i s n a t u r e , t h o u g h s e v e r e h i s lay .» 

( E r a de d u l c e carác te r , a u n q u e s u s v e r s o s l e h a g a n parecer s e -

ve ro . ) 
Y m á s a d e l a n t e : 

«Blest c o u r t i e r , -wl.o could K i n g a n d c o u n t r y .please, 
Y e t s a c r e d k e e p h is f r i e n d s h i p s a n d h i s ease.» 

( V e n t u r o s o c o r t e s a n o que logró hace r se a g r a d a b l e al Rey y á l a 
p a t r i a , y a l m i s m o t i e m p o conservó, como cosa sagrada , sus a m i s -
t a d e s y s u b ienes ta r . ) 



morir bajo el puñal de los papistas (1). Precisamente 
cuando estas cartas eran asunto de conversación en 
todo Londres, apareció e n las calles el cadáver de un 
puritano m u y conocido. Pronto se supo que el ase-
sino no liabía obrado á impulsos de n i n g ú n motivo 
religioso ni político; pero l a pr imera sospecha había 
recaído en los católicos. El muti lado cadáver había 
sido llevado en procesión á 1a, casa ocupada por los 
jesuítas en el barrio de Saboya , y durante a lgunas 
horas el temor y la fur ia d e l populacho fueron casi 
t an violentos como el día e n que se dió sepultura al 
cadáver de Godfrey (2). 

Las separaciones de otros funcionarios serán rela-
tadas con mayor brevedad . El Duque de Somerset, 
que algunos meses antes f u e r a privado del mando de 
su regimiento, fué ahora separado del cargo de lord 
Lugar teniente del Rid ing Oriental del condado de 
York. El Vizconde de E a u c o n b e r g fué destituido á su 
vez del gobierno del R i d i n g Septentrional . El Viz-
conde de Newark, del gob ie rno del Shropshire; del 
Lancashire el Conde de De rby , nieto de aquel esfor -
zado Caballero que con t a n t o valor había arrostrado 
la muerte , así en el campo de batalla como en el ca-
dalso, por defender la casa de Estuardo. El Conde de 
Pembroke, que ú l t imamen te había servido á la Corona 
con fidelidad y valor c o n t r a Monmouth, fué desti -
tuido del gobierno del Wi l t sh i re ; el Conde de Rut-
land, del Somersetshire; el Conde de Bridgewater , del 
Buckinghamshire; el Conde de Thanet , del de Cum-
berland; el Conde de Nor thampton , del Warwick-
shire; el Conde de A b i n g d o n , del Oxfordshire, y el 
Conde de Scarsdale, del Derbyshire . Scarsdale fué 

(1) Bar i l lon , e n e r o 9 (19), 1688; C i t t e r s , e n e r o 31 ( f eb re ro 10). 
(2) Adda , f eb r e ro 3 (13), 10 (20), 1688. 

t a m b i é n separado del mando de un regimiento de 
caballería y de un empleo que tenía en la servi-
dumbre de la Princesa de Dinamarca, la cual trató 
de retenerle á su servicio, cediendo sólo á una orden 
perentoria de su padre. El Conde de Gainsborough no 
.sólo fué destituido de la lugar tenencia del Hampshire, 
sino también del gobierno de Portsmouth y de la su-
perintendencia de Newforest, dos empleos por los 
cuales había dado pocos meses antes cinco mil libras 
esterlinas (1). 

El Rey no pudo encontrar Lores de g ran nota, ó por 
mejor decir, no pudo en absoluto encontrar n ingún 
Lord, fuera de su rel igión, que quisiera desempeñar 
los puestos vacantes. Tuvo que asignar dos condados 
á Jeffreys, hombre nuevo, cuya propiedad territorial 
era m u y poco considerable; y otros dos á Preston, que 
ni siquiera era Par de Inglaterra. Los otros condados 
que habían quedado sin Gobernadores fueron confia-
dos, casi sin excepción, á católicos conocidos, ó á cor-
tesanos que habían prometido secretamente al Rey 
declararse católicos tan pronto como se les presen-
tase ocasión oportuna. 

x x v n i . 

CUESTIONES SOMETIDAS Á LOS MAGISTRADOS, "Ï SUS 

R E S P U E S T A S . — M A L ÉXITO DE LOS PLANES DEL R E Y . 

Por fin la nueva máquina se puso en movimiento, 
y m u y pronto de todas partes del reino se recibieron 

(1) Bar i l lon , d ic iembre 5 (15), 8 (18), 12 (22), 1687; C i t t e r s , n o -
v i e m b r e 29 (dic iembre 9), d i c i e m b r e 2 (12). 



nuevas de que la derrota sería completa é irremedia-
ble. El catecismo que debían emplear los lores Lugar-
tenientes para cerciorarse de las opiniones de los ca-
balleros del campo, constaba de tres preguntas . Todo 
Magistrado y Diputado Lugarteniente debía contes-
tar: l . ' S i en el caso de ser llamado al Parlamento, 
votaría por un lili redactado según los principios 
de la Declaración de indulgencia.; 2.° Si como elector 
sostendría á los candidatos que se comprometieran á 
votar por tal lili, y 3. ' , si en su fuero interno se sentía 
inclinado á prestar ayuda á les benévolos designios 
del Rey, viviendo en paz y armonía con gen tes de to-
das las religiones (1). 

Tan pronto cundieron estas preguntas apareció una 
especie de respuesta, redactada con admirable habi-
lidad, la cual circuló en todo el reino, y fué genera l -
men te adoptada. Su contenido era como sigue: «Como 
individuo de la Cámara de los Comunes, si t engo el 
honor de ser elegido, consideraré de mi deber, pesar 
cuidadosamente cuantas razones puedan traerse al 
debate, en pro y en contra de un lili de indulgenc ia , 
y votar luego según lo que me dicte la conciencia. 
Como elector daré mi ayuda á aquellos candidatos 
cuyas nociones del deber de un representante estén 
de acuerdo con las mías. Como particular, deseo vivir 
en paz y caridad con todo el mundo.» Esta respuesta, 
mucho más irr i tante que u n a negat iva directa por el 
ligero t inte de sobria y dolorosa ironía en que iba en -
vuelta, fué lo único que los emisarios de la Corte pu-
dieron sacar de la mayor parte de los caballeros del 
campo. Argumentos, promesas, amenazas, todo fué 
inútil. El Duque de Norfolk aunque protestante y á 
pesar de no estar m u y contento de los procedimientos 

(¡) Ci t te rs , oc tubre 28 (noviembre 7), 1*387; Lonsda le . Memoria». 

del Gobierno, había consentido en servir de agen te en 
dos condados. Fué primero á Surrey , donde pronto se 
( onvenció de que nada podía hace r (1); de aquí part ió 
á Norfolk, y regresó para informar al Rey que de se-
senta caballeros de nota empleados en aquella g r a n 
provincia, sólo seis le habían dejado entrever la es-
peranza de que sostendrían la política de la Corte (2). 
El Duque de Beaufort, cuya autoridad se es tendía 
sobre cuatro condados de Ingla ter ra y sobre todo el 
principado de Gales, se presentó en Whitehall á dar 
noticias no menos tristes (3). Rochester era lord Lu-
gar ten iente del Herefordshire. Todo su pequeño cau-
dal de vir tud se había gastado en la lucha que sos-
tuvo contra la terrible tentación de vender su religión 
por mero lucro. Aun le un ía á la Corte u n a pensión 
de cuatro mil libras anuales, en cambio de la cual 
estaba pronto á e jecutar cualquier servicio, por ilegal 
ó degradante que pareciese, á excepción tan sólo de 
reconciliarse so lemnemente con la Iglesia °de Roma-
Habíase puesto con g r a n di l igencia á cumplir en 
su condado las órdenes del Rey, mostrándose como 
siempre animado de indiscreto celo y violencia. Pero 
su enojo hubo de ceder an te los obstinados squires, 
con quienes ahora t en í a que entenderse . Respondié-
ronle á u n a voz que no enviar ían al Par lamento nin-
g ú n representante que votase por la supresión de las 
salvaguardias de la religión protestante (4). Igual res-
pues ta recibió el Canciller en el Buckinghamshire (5). 

(1) C i t t e r s , n o v i e m b r e 221 d i c i embre 2). 1687. 
(2) Ib íd . , d ic iembre 27 (enero 6), 1687-88. 
(3) Idem, ib id . 
(4) P o r dos veces a l u d e J o h n s t o n e al enojo de Roches te r en e s t a 

ocas ión . N o v i e m b r e 25 y d i c i e m b r e 8,1687. C i t t e r s menc iona s u 
de r ro ta , d ic iembre 6 (16). 

(5) C i t t e r s , d ic iembre 6 (16), 1687. 



La gentry del Shropsliire reunida en Ludlow, se negó 
unán imemente á empeñar la promesa que el Rey les 
ex ig ía (1). El Conde de Yarmouth mandó á decir del 
Wiltsbire que de sesenta magis t rados y diputados 
lugartenientes con los cuales había conferenciado, 
sólo siete habían respondido favorablemente, y que 
aun n i en aquellos siete se podía confiar (2). El rene-
gado Peterborough no co'nsiguió nada (3). 

Su colega el apóstata Dover tuvo igual éxito en el 
condado de Cambridge (4). Preston trajo malas nue-
vas de Cumberland y Westmore land . Igual espíritu 
prevalecía en los condados de Dorset y Hunt ingdon . 
El Conde de Bath después de un largo vaje regresó 
del Oeste t rayendo nuevas m u y poco lisonjeras. Ha-
bía ido autorizado á hacer las más tentadoras ofertas 
á los habitantes de aquella región. Part icularmente 
habíales prometido que si most raban el debido acata-
miento á los deseos del Rey, el tráfico del estaño se 
vería libre de las opresivas restricciones á que es-
t a b a sujeto. Pero este cebo que en cualquiera otra 
ocasión hubiera sido irresistible, esta vez no produjo 
efecto. Todos los Justicias y Diputados Lugar tenien-
tes del Devonshire y Cornualles, sin una sola ex-
cepción, declararon estar dispuestos á arriesgar la 
vida y la hacienda en defensa del Rey, pero aña -
dieron que la religión protes tante les era aun más 
cara que la vida y la hac ienda . «Y creed, señor, dijo 
Bath, si V. M. despide á todos estos caballeros, los que 
les sucedan, darán exactamente igual respuesta» (5). Si ha-
bía a lgún distrito donde el Gobierno pudiera tener 

(1) C i t t e r s , d ic iembre 20 (30), 1681. 
(2) Ibid. , marzo 30 (abri l 9), 1687. 
(3) Ibid. , n o v i e m b r e 22 ( d i c i e m b r e 2), 1687. 
(4) Ibid. , n o v i e m b r e 15 (25), 1687. 
(5) Ibid. , ab r i l 10 (20), 16S8. 

esperanzas de tr iunfo, era el Lancashire. Habíanse 
abrigado g randes dudas acerca del desenlace de lo 
que allí estaba pasando. En n i n g u n a parte del reino 
había tantas familias ricas é ilustres partidarios de la 
an t igua rel igión. Por vir tud de la prerrogativa de 
dispensa, muchos de los jefes de aquellas familias 
habían sido nombrados jueces de paz ó alcanza-
ron mandos en la milicia. Y sin embargo, el nuevo 
lord Lugar teniente del Lancashire, que era católico, 
anunció que dos terceras partes de sus diputados y 
de la magis t ra tura eran contrarios á la Corte (1). 
Pero aun hirió más hondamen te al Rey en su orgullo 
lo sucedido en el Hampshire. Más de veinte años antes 
había tenido en Arabella Churchill u n hijo á quien 
más tarde nombró la f ama entre los primeros capita-
nes de Europa. El mancebo, l lamado Jacobo Fitzja-
mes, aun no había dado muestras de las extraordi-
narias dotes que andando el t iempo le l levaron á 
puesto tan eminente ; pero era de natura l t an amable 
y bondadoso que no t en ía más enemigo que María de 
Módena, la cual desde mucho antes aborrecía a! h i jo 
de la concubina con el implacable odio de la esposa 
estéril. Una pequeña par te de la facción jesuítica, an -
tes de anunciarse el embarazo de la Reina, había pen -
sado m u y seriamente en hacer del mancebo un com-
petidor de la Princesa de Orange (2). Cuando se r e -
cuerda de qué modo Monmouth, no obstante pasar 
por legít imo á los ojos del populacho y ser mirado 
como campeón de la religión nacional, había caído 
al pretender sostener tal competencia, parecerá e x -

(1) L a ans iedad de l a cor te respec to á l a a c t i t u i del L a n c a s h i r e 
es menc ionada por C i t t e r s en u n despacho fechado á 18 (28) de n o -
v i e m b r e 1687; de l r e s u l t a d o d a c u e n t a en otro despacho, c u a t r o 
d ías después . 

(2) Bonrepaux , j u l i o 11 (21), 1687. 



traordinario que el fanatismo haya podido cegar de 
tal modo á a lgunos hombres que les hiciera pensar 
en poner en el t rono á quien era universalmente co-
nocido por bastardo y papista. No parece probable 
que el Rey h a y a abrigado n u n c a designio tan ab-
surdo. El mancebo, sin embargo, fué reconocido, pro-
digándosele cuan tas distinciones puede recibir u n 
subdito que no es de sangre real. Había sido creado 
Duque de Berwick y á la sazón le colmaron de hon -
rosos y lucrativos empleos que antes tenían aquellos 
nobles que se negaron á cumplir las órdenes del Rey. 
Sucedió al Conde de Oxford en su cargo de coronel 
de los Azules y al Conde de Gainsborough como 
lugar teniente del Hampshi re , intendente de New 
Forest y gobernador de Portsmouth. Berwick esperaba 
ser recibido en la frontera del Hampshire, según era 
an t igua costumbre, por u n a la rga cabalgata de baro-
nes, caballeros y squires; pero ni una sola persona de 
cuen ta se presentó á darle la bienvenida. Despachó 
entonces cartas ordenando á los individuos de la gen-
try que se presentasen á rendir le homenaje, pero sólo 
cinco ó seis hicieron caso de sus mandatos. Los demás 
no esperaron á ser despedidos, y declarando que no 
tomarían par te en la administración civil n i mili tar 
de su condado mientras la persona del Rey estuviera 
representada por u n papista, presentaron voluntaria 
dimisión de sus cargos (1). 

Sunder land , que había sido nombrado luga r t e -
niente del Warwickshire en reemplazo del Conde de 
Northampton, encontró medio hábil para no ir á arros-
trar la indignación y desprecio de la gentry de aquel 
condado, y su excusa fué admit ida con tanta más fa -
cilidad, cuanto que ya el Rey, por este tiempo, empe-

(I) Ci t te ra , febrero 3 (13), 1638. 

^aba á convencerse de la imposibilidad de doblegar 
el espíritu de la rústica gentry (1). 

Debe observarse que no eran los antiguos enemi-
gos de los Estuardos los que oponían tan firme resis-
tenc ia á la Corte. Las listas de jueces de paz y lu-
gartenencias habían sido desde hacía mucho tiempo 
cuidadosamente purgadas de todo nombre republica-
no. Las personas de quienes el Gobierno habia in ten-
tado en vano alcanzar a lguna promesa de apoyo, per-
tenecían, con m u y contadas excepciones, al partido 
iory, y los más ancianos aun podían mostrar las cica-
trices de heridas hechas por las espadas de los Cabe-
zas redondas, y recibos de la vajilla enviada á Carlos I 
en sus épocas de penuria . Los más jóvenes habían 
sostenido con inquebrantable firmeza á Jacobo contra 
Shaftesbury y Monmouth. Tales eran los hombres que 
actualmente eran destituidos en masa por el mismo 
príncipe á quien habían dado tan señaladas pruebas de 
fidelidad. El verse destituidos, sin embargo, sólo sirvió 
á afirmarles en su resolución. Era para ellos cues-
tión sagrada ¿e pundonor el sostenerse mutuamente 
en la nueva acti tud. No podía abrigarse la menor 
duda que si se acudía legalmente al sufragio de los 
propietarios, n i u n solo representante del condado, favora-
ble á la política del Gobierno, sería elegido. De aquí 
el oirse cont inuamente preguntar con g r a n ansiedad 
si la votación sería legal. 

(1) Ci t te rs , abr i l 5 (15), 1688. 



XXIX. 

LOS NUEVOS SHERIFFS. — LA NOBLEZA CATÓLICA DE 

PROVINCIAS-

Esperábase con g r a n impaciencia la lista de she-
riffs para el nuevo año. Apareció cuando aun los lo-
res lugar tenientes se ocupaban en dar cumplimiento 
á las órdenes de la Corte, y fué recibida con una ex-
clamación general de a l a rma é indignación. La ma-
yor parte de los funcionar ios que habían de presidir 
las elecciones de los condados , ó eran católicos ó 
protestantes disidentes que habían aprobado la De-
claración de indulgencia (1). Durante a lgún t iempo p r e -
valecieron los más t r is tes present imientos; mas pron-
to empezaron los ánimos á serenarse. Creíase m u y 
fundadamente que h a b í a u n límite, fuera del cual 
no podía contar el Rey c o n el apoyo n i aun de aque-
llos sheriffs que fo rmaban parte de su Iglesia. Entre 
los cortesanos católicos y los caballeros del campo, 
también católicos, había m u y pocas simpatías. Aque-
lla cábala que dominaba e n Whitehall estaba formada 
en parte, por fanáticos, prontos ' á prescindir de toda 
regla de moral y á t raer sobre el mundo todo género 
de confusiones con el solo fin de propagar su religión, 
y en parte de hipócritas que por mero lucro habían 
apostatado de la fe en q u e fueran educados, y que 
ahora mostraban el celo que siempre caracteriza á los 
neófitos. Así los fanát icos como los hipócritas, no te-
nían en general n i n g ú n sent imiento inglés. En algu-
nos la devoción á la I g l e s i a había ext inguido todo 

(1) Gaceta de Londres, 5 d e d i c i e m b r e , 1687; C i t t e r s , d i c i e m b r e 
6(16) . 

sentimiento nacional. Otros eran Irlandeses, cuyo pa-
triotismo consistía en odio mortal contra los conquis-
tadores sajones de Ir landa. Otros, en fin. eran traido-
res que estaban á sueldo de naciones extrañas. Ha-
bíalos también que pasaran gran par te de su ' vida en 
el extranjero, y , ó eran indiferentes cosmopolitas, ó 
aborrecían realmente las costumbres é insti tuciones 
del país sujeto ahora á su obediencia. Entre tales 
hombres y u n aristócrata del Cheshire ó del Stafford-
shire, partidario de la ant igua religión, apenas podía 
haber nada de común. Este último ni era fanático n i 
hipócrita. Era católico, porque también su padre y 
su abuelo lo habían sido, y profesaba la fe hereda-
da como genera lmente se profesa la fe recibida de 
nuestros mayores, con sinceridad, pero con poco en-
tusiasmo. En todo lo demás era solamente u n sqvire 
inglés, y si en algo se diferenciaba de sus vecinos era 
solamente en ser más sencillo ó ignorante que ellos. 
Las inhabilitaciones civiles que pesaban sobre él ha-
bían impedido á su espíritu l legar al nivel gene-
ral, por cierto no m u y alto, que ordinar iamente al-
canzaba la intel igencia de los caballeros del campo, 
protestantes. Excluido en su infancia de los colegios 
de Eton y Westminster , cuando mancebo de Ox-
ford y Cambridge, y y a hombre del Par lamento y la 
magistratura, vegetaba genera lmente con igual t ran-
quilidad que los olmos del camino que conducía á su 
ant igua granja . Sus trigos, sus vacas y su sidra; los 
lebreles, la caña de pescar y el fusil, la cerveza y el 
tabaco, eran casi objeto exclusivo de sus pensamien-
tos. Y no obstante la diferencia de religión, solía vi-
vir en buenas relaciones con sus vecinos, los cuales 
sabían que no era ambicioso ni amigo de hacer daño 
y las más veces pertenecía á una ant igua y buena fa-
milia. Era siempre caballero, y sus opiniones part icu-

TOMO i v . ' 6 



lares no le hacían incurr i r en extremos de fanático 
molestando y enojando á los demás. No hacía como 
los puri tanos, que se atormentaban á sí mismos y 
a tormentaban á los otros por sus escrúpulos respecto 
á todo lo oue produdía a lgún placer. Por el contrario, 
él era cazador t a n intrépido y tan alegre camarada 
como cualquiera de los que habían jurado la supre-
macía eclesiástica del Rey y la profesión de fe contra 
la Transustanciación. Cuando encontraba á los otros 
squires, sus colegas, en el ojeo, les acompañaba hasta 
dar mue r t e á la pieza, y u n a vez te rminada la caza 
los llevaba á su casa, donde los obsequiaba con u n 
g r a n pastel de venado y u n a botella de cerveza de 
octubre, de cuatro años. Las vejaciones que había te-
nido que sufrir no le l levaban á. n i n g u n a resolución 
desesperada, y a u n en la época que su Iglesia fuera 
bárbaramente perseguida, su vida y su hacieuda^ape-
nas hab ían corrido peligro. Los más atrevidos falsa-
rios apenas podían aventurarse á ir contra el sentido 
común de la humanidad formulando contra él la acu-
sación de conspirador. Los papistas que habían sido 
objeto de los a taques de Oates eran pares, prelados, 
jesuí tas , benedict inos , u n activo agente político, u n 
abogado de g r a n fama, u n médico de la corte. El 
caballero del campo, que formaba en el partido cató-
lico, protegido por su oscuridad, por su vida pacífica 
y por la buena voluntad de sus vecinos, recogía sus 
carros de heno ó l lenaba de caza el morral sin que 
nadie le molestase, mien t ras Coleman y Langhorne, 
Whitbread y P icker ing , el Arzobispo Plunket t y lord 
Stafford mor ían en la horca ó bajo el hacha del ver-
dugo. Es cierto que u n grupo de miserables intentó 
acusar de t raición á sir Tomás Gascoigne, anciano 
Barón católico del Yorkshire; pero doce caballeros 
de los más impor tantes del Riding occidental, que 

fo rmaban el Jurado, y los cuales conocían su modo 
de vida, no pudieron convencerse de que su honrado 
y ant iguo amigo hubiera comprado el puñal de los 
asesinos para dar muer te al Rey, y no obstante los car-
gos formulados por los jueces, y que les hacían m u y 
poco honor, dieron su veredicto declarando inocente 
al acusado. Aveces , en verdad, el jefe de u n a an t igua 
y respetable familia de provincia podía pensar con 
tristeza, que á causa de su rel igión, se veía excluido 
de honores y dignidades que hombres de más humil-
de rango y menor fortuna lograban desempeñar; 
pero, en general , no estaba dispuesto á arriesgar la ha-
cienda y la vida en u n a lucha contra el actual estado 
d e cosas, y su honrado espíritu inglés hubiera retro-
cedido lleno de horror an te las radicales medidas 
imaginadas por u n Petre ó u n Tyrconnel . Por lo de-
más, estaba tan pronto á ceñirse la espada y á poner 
las pistolas en. las fundas pa ra acudir á la defensa de 
s u t ierra natal contra una invasión francesa ó de Ir lan-
deses católicos, como cualquiera de sus vecinos pro-
testantes. Tal era el carácter general de aquellos hom-
bres á quienes Jacobo miraba ahora como sus más 
fieles ins t rumentos para el buen éxito de las eleccio-
nes de los condados. Pronto pudo advertir que no es-
taban dispuestos á perder la est imación de sus veci-
nos y á poner en peligro su cabeza y sus bienes, por 
prestarle u n servicio infame y criminal . Algunos se 
negaron á aceptar el nombramiento de sheriffs, y en -
t r e los que aceptaron aquel cargo, muchos declararon 
que cumplirían los deberes de su nueva dignidad, t a n 
lea lmente como si fueran miembros de la Iglesia n a -
cional, y que no elegirían n i n g ú n candidato que rea l -
men te no tuviese mayoría (1). 

(1) Como unos v e í a t e años a n t e s de e s t e t iempo, y a hab í a n o -



XXX. 

ACTITUD DE LOS DISIDENTES. 

Si no podía el Rey confiar mucho en los slieriffs c a -
tólicos, menos aun podía hacer lo en los pur i tanos . 
Desde que se había publ icado la Declaración de in-
dulgencia habían trascurrido algunos meses , meses 
llenos de importantes acontecimientos , durante los 
cuales no había cesado u n p u n t o la controversia. L a 
discusión había abierto los ojos á g ran número de 

t a d o u n j e s u í t a e l c a r á c t e r r e t i r a d o de los n o b l e s ca tó l icos de p r o -
v inc i a s . «La nobi l tà i n g l e s e , se n o n s e l e g a t a , in s e r v i g i o di C o r t e , 
o i n ope ra d i maes t r a to , v i v e , e g o d e il p i ù d e l l ' a n n o a l l a c a m p a -
g n a ne s u o i pa l ag i e poder i , d o v e s c n l i be r i e pad ron i ; e ció t a n t o 
ü i ú s o l l e c i t a m e n t e i Cat to l ic i q u a n t o p i ù u t ü m e n t e , si come m e n o 
o s s e r v a t i col Inghilterra descritta dal P. Daniello Bartoli 

R o m a , 166". . 
«Muchos sheriffs ca tó l icos , e s c r i b í a J o b n s t o n e , p o s e e n t i e r r a s y 

dec l a r an q u e c u a n t o s e spe ren de e l l o s a l g u n a i l ega l idad se l l e v a -
r á n chasco . L a gentry ca tó l i ca , q u e v i v e en s u s t i e r r a s , en el 
c a m p o es m u y d i f e r e n t e de l a q u e h a b i t a aquí en la c iudad . M u -
chos se h a n n e g a d o á a c e p t a r e l c a r g o de sheriffs ó de diputados 
luqartenientesDiciembre 8 ,1687 . 

L o m i s m o dice. Ronqui l lo . « A l g u n o s ca tó l icos q u e f u e r o n n o m -
b r a d o s por s h e r i f f s se h a n e x c u s a d o . « E n e r o 9 (19), 1683. A l g u n o s 
meses después a s e g u r a b a á l a C o r t e q u e l a n o b l e z a ca tó l i ca de 
p rov inc ia s d e b u e n a g a n a c o n s e n t i r í a en u n conven io c u y a s c o n -
d ic iones f u e s e n l a abol ic ión d é l a s l e y e s p e n a l e s y el a f i a n z a m i e n t o 
de l a de l Test. «Estoy i n f o r m a d o , dice, q u e los ca tó l icos de l a s 
p rov inc ias no lo r e p r u e b a n , p u e s n o p r e t e n d i e n d o o f i c i o s , y 
s i endo sólo a l g u n o s de l a c o r t e l o s p r o v e c h o s o s , l e s parece q u e 
m e j o r a n s u es tado q u e d a n d o s e g u r o s e l los y s u s d e s c e n d i e n t e s en 
l a r e l i g i ó n , en l a q u i e t u d y en l a s e g u r i d a d de s u s hac iendas .» 
Ju l io 23 (agos to 2), 16S8. 

•disidentes; pero los actos del Gobierno, y especial-
mente la severidad desplegada contra Magdalene 
•College, habían contribuido, aun más poderosamente 
que la pluma de Halifax, á alarmar y unir todas las 
sectas protestantes. La mayoría de aquellos sectarios 
que fueran inducidos á expresar su gra t i tud por la 
indulgencia , avergonzados ahora de su error, desea-
ban disculpar su falta compartiendo la suerte de la 
.gran mayoría de sus compatriotas. 

XXXI. 

REGLAMENTACIÓN DEL CUERPO ELECTORAL. 

Á consecuencia de este cambio en la opinión de 
los disidentes, el Gobierno hubo de luchar casi con 
tantos obstáculos en las ciudades como e n el campo. 
Cuando los regulad,ores empezaron su obra, habían 
partido del principio, que todo disidente que se hu-
biese declarado favorable á la indulgencia, apoyaría 
la política del Rey. Confiaban, pues, en poder dar 
todos los cargos municipales del reino á amigos lea-
les. En las nuevas Cartas municipales la Corona se 
había reservado la prerrogativa de destituir á lo3 ma-
gistrados cuando le pluguiese; este poder se ejercía 
actualmente sin la menor limitación. En modo a lguno 
significaba esto que Jacobo pudiese nombrar nuevos 
magistrados, pero le correspondiese ó no de dere-
c h o tal prerrogativa, él determinó asumirla. Donde 
quiera, desde las orillas del Tweed hasta el cabo de 
Land 's End, los funcionarios toríes fueron dest i tuí-
dos, proveyéndose las vacantes con presbiterianos, 
independientes y baptistas. En la nueva Carta de la 



XXX. 

ACTITUD DE LOS DISIDENTES. 
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City de Londres, la Corona se había reservado el po-
der de destituir á los maestros, directores y asesores-
de todos los gremios. A consecuencia de esto, más de 
ochocientos ciudadanos de g ran cuenta, miembros 
todos ellos de aquel partido que había luchado contra 
el bilí de exclusión, se vieron por un solo edicto arro-
jados de sus empleos. Al poco tiempo apareció todavía 
u n suplemento á aquella larga lista (1). Pero apenas 
habían ju rado los nuevos empleados, pudo verse que 
e ran t a n difíciles de mane ja r como sus predecesores. 
En Newcast le del Tyne los reguladores nombraron 
u n Mayor católico, al mismo tiempo que designaban 
para a ldermen á individuos que profesaban la doc-
t r ina pur i tana . No se abr igaba la menor duda de que 
la nueva corporación municipal , así reconst i tuida r 

votaría u n a circular prometiendo apoyar las medidas 
del Rey. La idea de la circular, sin embargo, fué re-
chazada. Entonces el Mayor, lleno de ira, se puso en 
camino para Londres, y dijo al Rey que los disidentes 
eran todos canal las y rebeldes, y que en todo el Mu-
nicipio el Gobierno sólo podía contar con cuatro vo-
tos (2). En Reading , veint icuatro aldermen del par-
tido to ry fueron destituidos, nombrándose otros 
veint icuatro en su luga r . De estos últimos, veint i t rés 
se declararon inmedia tamente contrarios á la indul-
genc ia , s iendo t ambién destituidos á su vez (3). En 
el espacio de m u y pocos días el distrito de Yarmouth 
se vió gobernado por t res corporaciones distintas,, 
todas igua lmen te hostiles á la Corte (4). Estos ejem-

(1) Libro del Consejo privado, s e t i embre 25, 1681; febrero 21,. 
1681-88. 

(2) Registros de la Corporación municipal c i t ados por Brandy 
Historia de Newcastle; J o h n s t o n e , f eb re ro 21,1681-88. 

(3) J o h n s t o n e , f eb re ro 21,1681-88. 
(4) C i t t e r s , f eb re ro 14 (24), 1688. 

píos sirven sólo para explicar lo que estaba pasando 
en todo el reino. El Embajador holandés informó á los 
Estados, que en muchas ciudades los funcionarios pú-
blicos, en el espacio de u n mes, habían sido cambia-
dos dos veces y hasta tres, y sin embargo el Go-
bierno no había conseguido su objeto (1). De las actas 
del Consejo privado resulta que el número de reg la-
mentaciones pasó de doscientas (2). Los reguladores 
pudieron convencerse que en no pocos sitios la mu-
danza había dejado las cosas peor que estaban. Los 
descontentos toríes, aun cuándo murmurasen contra 
la política del Rey, siempre.. habían mostrado el ma-
yor respeto á su persona y autoridad, rechazando 
toda idea de resistencia. Muy- distinto era ahora el 
l engua je de algunos nuevos magistrados munic ipa-
les. Decíase que soldados veteranos de la república, 
que con g r a n admiración suya y del público habían 
sido hechos aldermen, daban á entender c laramente 
á los agentes de la Corte, que había de correr mucha 
sangre antes que el papismo y el poder arbitrario 
fueran establecidos en Ingla ter ra (3). 

Los reguladores vieron que con lo hecho hasta en-
tonces poco ó nada se había ganado. Había u n me-
dio, y solo uno, con el cual esperaban alcanzar su 
objeta. Era preciso suprimir las Cartas municipales 
de los distritos, expidiéndose otras nuevas, en las que 
se concediese el derecho de elección á corporaciones 
municipales de m u y escasa importancia, designadas 
por el mismo Soberano (4). 

(1) C i t t e r s , m a y o 1 (11), 1688. 
(2) E n e l m a r g e n del Libro del Consejo privado se leen las pala-

bras segunda reglamentación y tercera reglamentación, s i e m p r e 
q u e u n munic ip io hab í a s ido r e o r g a n i z a d o m á s de u n a vez. 

(3) Johns tone , m a y o 23,1688. 
(4) Ib íd . , febrero 21,1688. 



Pero ¿cómo llevar á cabo este plan? Cierto que en al-
g u n a s de las nuevas Cartas la Corona se había reser-
vado el derecho de revocación; pero las demás sólo 
podían caer en manos de Jacobo ó por renuncia vo-
luntaria de las mismas corporaciones, ó por vi r tud de 
sentencia del Tr ibunal del Banco del Rey. Pocas cor-
poraciones se mos t r aban ahora dispuestas á renun-
ciar voluntar iamente sus Cartas, y las sentencias del 
Banco del Rey que h u b i e r a n podido servir á los propó-
sitos del Gobierno, no había esperanza de obtenerlas, 
a u n tratándose de t a n vil esclavo como Wright . Todas 
las personas imparciales habían condenado los man-
damientos de Quo warranto (1), lanzados algunos años 
an tes para vencer al part ido whig; y , sin embargo, 
aquellos mandamien tos tenían al menos apariencia 
de justicia, porque e r a n expedidos contra an t iguas 
corporaciones munic ipa les , y de éstas eran m u y po-
cas las que no t uv i e sen sobre sí a lgún abuso come-
tido en el curso de los años, y suficiente á autori-
zar un proceso j u d i c i a l . Pero las corporaciones que 
ahora sería preciso a t aca r se hal laban todavía en 
la inocencia de la n iñez . Las más ant iguas aun no 
contaban cinco años de duración, siendo, por tanto, 
imposible que m u c h a s de ellas hubieran cometido de-
litos que mereciesen ser cast igados con la supresión 
del derecho electoral . Los mismos jueces encontra-
ban grandes dificultades; objetaron que lo que se les 
pedía era d i ame t r a lmen te opuesto á los más vulga-
res principios del derecho y la justicia; pero toda 
objeción fué inút i l . Los distritos recibieron orden de 
renunciar sus Cartas. Pocos obedecieron, y la con-
ducta seguida por el Rey con aquellos pocos, no 
animó á los demás á fiarse de él. En algunas ciuda-

(1) Véase el Apéndice.—(N. del T.) 

•des se despojó al pueblo del derecho de votar, conce-
diéndoselo á u n pequeño número de personas que se 
obligaban por ju ramento á apoyar las candidaturas 
recomendadas por el Gobierno. En Tewkesbury, por 
ejemplo, sólo trece personas ten ian derecho de votar, 
y aun este número era m u y considerable. De tal 
modo habían cundido entre el pueblo el odio y el 
temor, que apenas había ciudad donde pudiese el 
Gobierno, aun empleando medios de todas clases, 
reunir trece personas que inspirasen á la Corte ab-
soluta. Decíase que la mayoría del nuevo cuerpo 
electoral de Tewkesbury estaba animada de los mis -
mos sentimientos que eran generales en toda la na-
ción, y que cuando llegase el día decisivo, enviaría 
al Parlamento fieles protestantes. Los reguladores, 
llenos de furor, amenazaron con reducir á tres el 
número de electores (1). En tanto la g ran mayor ía 
de los distritos se negaban resuel tamente á renunciar 
á sus privilegios. Barnstaple, Winchester y Bucking-
ham se distinguieron por la valentía de su oposición. 
En Oxford la propuesta para que la ciudad res ignase 
sus franquicias en manos del Soberano, cayó por 
ochenta votos contra dos (2). En el Temple, donde 
habi taban los estudiantes de derecho, y en West -
minster Hall, donde residían ios tr ibunales de jus t i -
cia, se notaba extraordinaria agitación con la súbita 
l luvia de negocios de todas partes del reino. Todos 
los abogados de fama se veían abrumados de consul-
t a s de las corporaciones. Los l i t igantes ordinarios se 
•quejaban de que no a tendían á sus asuntos (3). Era 
evidente que sería preciso bastante tiempo para que 

(1) Johns tone , febrero 21.1683. 
{2) Cit tevs, marzo 20 (30), 1683. 
(3; Ibid. , mayo 1 (11), 1688-



se dictase sentencia en tan gran número de causas 
importantes . La t i ranía no podía llevar con paciencia 
tal dilación. Nada se omitió de cuanto pudiera inti-
midar á los distritos rebeldes, volviéndoles á la obe-
diencia. En Buck ingham, algunos de los oficiales 
municipales hab ían hablado de Jeffreys en términos-
poco lisonjeros. Fueron perseguidos, y se dió á en-
tender que no encont rar ían merced á menos de no 
rescatarse en t regando su Carta municipal (1). Más 
violentas fueron aún las medidas adoptadas en Win-
chester. Un inmenso cuerpo de tropas marchó á alo 
jarse á la c iudad con el solo propósito de molestar y 
asustar á los habi tan tes (2). La ciudad se man ten í a 
firme, y la voz pública acusaba sin rebozo al Rey, de 
imitar los peores c r ímenes de su colega el Rey de 
Francia . Decíase que las dragonadas habían comen -
zado. Había , pues, jus ta causa para alarmarse. Creía 
Jacobo que la mejor m a n e r a de vencer y doblegar el 
espíritu de u n a c iudad obstinada, sería obligar á los 
habi tantes á dar a lojamiento á los soldados. No de-
biera ignora r que semejan te práctica había excitado 
sesenta años an tes formidable descontento, y que ha-
bía sido declarada i legal, con toda solemnidad, en la 
petición de derechos, estatuto casi tan venerado por 
los Ingleses como l a Magna Carta. Pero el Rey espe-
raba alcanzar de los t r ibunales de justicia una decla-
ración en que se estableciese que n i aun la petición 
de derechos podía contrarrestar la regia prerrogativa. 
Consultó al efecto al Chief Justice del Tribunal del 
Banco del R e y (3); pero el resultado de la consulta 
permaneció secreto, y al cabo de m u y pocas sema-

(1) Ci t te rs , m a y o 22 ( j u n i o 1), 1688. 
(2) I b i d . , m a y o 1 (11), 1688. 
(3) Ib id . , m a y o 18 (28), 1688. 

ñas el aspecto de las cosas era tan imponente, que u n 
temor más poderoso todavía que el de incurrir en el 
desagrado del Rey, sirvió á poner a lgún freno aun en 
hombre tan servil como Wright . 

XXXII. 

INQUISICIÓN INTRODUCIDA E N TODOS LOS DEPARTAMENTOS 

P Ú B L I C O S . 

Mientras los lores lugartenientes se ocupaban en 
interrogar á los jueces de paz; mient ras los regula-
dores organizaban nuevamen te los distritos, todos los 
departamentos públicos se veían sujetos á la más es-
t recha inquisición. Purificóse primero el Palacio; todo 
caballero veterano que había quedado inúti l en el 
servicio del Rey, y el cual, en cambio de la sangre y 
hacienda perdidas en defensa de la causa real, había 
obtenido a lgún empleo de poca importancia á las ór-
denes del jefe del guardarropa ó del montero m a y o r , 
fueron l lamados para elegir entre el Rey ó la Iglesia 
angl icana . Los comisarios de Aduanas y Hacienda re-
cibieron orden de presentarse á S. M. en la Tesorería, 
donde el Rey les exigió la promesa de sostener su 
política, ordenándoles exigir de sus subordinados 
igual ofrecimiento (1). Un oficial de Aduanas mani -
festó su sumisión á la voluntad Real de una m a n e r a 
que excitó al mismo t iempo compasión y risa: «Tengo, 
dijo, catorce razones para obedecer las órdenes deS. M.: una 
imujer y trece hijos» (2). Tales razones eran, en verdad . 

(1) C i t t e r s , abr i l 6 (16), 1688; Libro de mandamientos del Te-
soro, m a r z o 14,1687-88; R o n q u i l l o , a b r i l 16 (26). 

(2) C i t t e r s , m a y o 18 (28), 1688. 



-convincentes, y sin embargo, hubo no pocos e jem-
plos en que a u n contra tales razones prevaleció el 
sent imiento religioso y patriótico. 

Es de creer que el Gobierno, por este tiempo, medi-
t aba u n golpe que hubiera reducido á muchos miles 
de familias á la indigencia, al terando todo el sistema 
social en la nación entera . No se podía vender vino, 
cerveza n i café sin licencia, y se decía que cuantos 
ten ían tal l icencia, dentro de poco t iempo habían de 
verse sujetos á iguales condiciones que los funciona-
rios públicos, so pena de renunciar á s u comercio (1). 
Parece indudable que si tal medida l legaba á adop-
tarse, las casas de público recreo y entretenimiento 
se cerrarían, á u n t iempo á centenares, en todo el 
reino. 

Sólo por conjetura pueden imaginarse las conse-
cuencias producidas por una medida que afectaba á 
la comodidad y recreo de todas las clases sin dist in-
c ión . El resent imiento producido por los abusos no 
es s iempre proporcionado á su importancia, y es m u y 
probable que el ret irar las licencias hubiera produci-
do consecuencias más hondas que la supresión de las 
Cartas municipales. Los elegantes hubieran echado de 
menos la chocolatería de Saint James Street, y la 
gen t e de negocios, la mesa del café, e n t o r n o d é l a 
cual acos tumbrában á fumar y á hablar de política, en 
Change Álley. La mi tad de las tertulias se verían 
obligadas á buscar nuevos puntos de reunión. El via-
jero, á la caída de la tarde, encontraría desierta la 
posada donde pensaba cenar y aguardar el nuevo día. 
El campesino tendría que lamentar la falta de la rús-
tica cervecería donde acostumbraba á tomar su jarro 
de ale sentado en el banco, delante de la puerta, en 

{1; C i t t e r s , ib id . 

verano, al lado de la chimenea en invierno. Tal vez 
la nación, al sentirse provocada de tal modo, se le-
vantase en rebelión general sin esperar ayuda de alia-
dos extranjeros. 

XXXIII. 

DESTITUCION DE S A W Y E R . — WILLIAMS NOMBRADO 

«SOLICITOR» GENERAL. 

No era de esperar que un Príncipe que obligaba á los 
más humildés empleados del Gobierno á secundar su 
política so pena de destitución, cont inuase emplean-
do un fiscal general cuya aversión á aquella política 
era notoria. Sawyer había continuado en su puesto 
más de año y medio después de declararse contra 
la prerrogativa de dispensa. Tan extraordinaria i n -
dulgencia era debida á la grandís ima dificultad que 
encontraba el Gobierno para la provisión de aquel 
corgo. Era preciso p a r a l a protección de los intere-
ses pecuniarios de la Corona que uno, por lo menos, 
de los dos principales magistrados fuese hombre de 
talento y saber, y en modo a lguno era fácil encontrar 
un solo abogado que reuniera todas aquellas condi-
ciones y se aviniese á desempeñar u n empleo, donde 
diar iamente tendría que dar su autorización á actos 
que el primer Parlamento calificaría probablemente 
de delitos y crímenes. No había sido posible procu-
rarse un Solititor general de mejores condiciones que 
Powis, el cual cier tamente DO SG detenía ante nada, 
pero carecía de la competencia necesaria para el des-
empeño de los deberes ordinarios de su alto cargo. 
En tales circunstancias, pareció oportuno dividir el 



t rabajo. Un fiscal, cuyo ta lento profesional era amen-
guado por sus escrúpulos de conciencia, fue unido a 
u n Solicitar, c u y a falta de escrúpulos compensaba, en 
cierto modo, s u falta de conocimientos. Cuando el Go-
bierno deseaba defender la in tegr idad de la ley acu-
día á S a w y e r , y cuando deseaba infr ingir la echaba 
mano de Powis . Este arreglo duró hasta que el Rey 
obtuvo los servicios de u n abogado que a u n t iempo 
reunió el ser m á s bajo que Powis y más entendido que 
Sawyer . 

N ingún leg is ta se había opuesto á las medidas de 
la Corte con m a y o r exaltación y violencia que Gui-
llermo "Williams. Durante el reinado a n t e r i o r se había 
dist inguido e n t r e los whigé exclusionistr.s, y cuando 
la lucha se ha l laba en la mayor efervescencia había 
sido elegido Presidente de la Cámara de los Comunes. 
Después de l a suspensión del Par lamento de Oxford 
habíasele vis to siempre de abogado de los más exal-
tados demagogos acusados de sedición. Reconocían-
le todos gene ra lmen te g r a n ingenio y saber, atribu-
yendo sus pr incipales defectos á exaltación y espíri-
t u de par t ido . Nadie sospechaba todavía en él, defec-
tos en cuya comparación la exaltación y espíritu de 
partido p u d i e r a n m u y bien pasar por vir tudes. El 
Gobierno buscaba ocasión de perseguirlo, y fáci lmen-
te la encon t ró . Había publicado Williams, por or-
den de la Cámara de los Comunes, u n a Relación escri-
ta por Dangerfield. Esta Relación, á haber sido pu-
blicada por u n particular, hubiera sido indudable-
m e n t e calif icada de libelo sedicioso. Empezó en el 
Tribunal del Banco del Rey u n a información crimi-
nal contra Will iams; invocó éste en vano los privile-
gios del Par lamento; declarósele culpable, y fué mul-
tado en diez mi l libras esterlinas. Pagó en el acto g ran 
parte de e s t a suma y suscribió u n pagaré por valor 

de lo restante. El Conde de Peterborough, á quien se 
mencionaba injuriosamente en la Relación de Dan-
gerfield, alentado por el éxito de la información cri-
minal, llevó á Williams ante los tr ibunales, pidiendo 
u n a gran indemnización. De este modo se vió Wi-
lliams reducido á la úl t ima extremidad; pero enton-
ces precisamente se le ofreció u n modo de evitar el 
peligro. Era en verdad tal , que todo hombre de con-
vicciones ó levantado espíritu lo hubiera juzgado más 
terrible que la indigencia, la prisión ó la muerte. El 
camino que se ofrecía á Will iams era venderse á 
aquel Gobierno, cuyo enemigo y cuya víctima había 
sido. Podría ofrecer no detenerse ante n i n g u n a valla 
y atacar de todas suertes aquellas libertades y aque-
lla religión que u n tiempo le inspiraban celo tan des-
ordenado. Expiaría su extraordinario amor al partido 
whig, prestando servicios ante los cuales aun los más 
fanáticos toríes, manchados con la sangre de Russell 
y Sidney, retrocedían con horror. La venta se llevó á 
cabo. Perdonósele el pago de la cantidad que aún de-
bía á la Corona, y Peterborough, gracias á la med ia -
ción Real, renunció á su pretensión. Destituyóse á 
Sawyer; Powis fué nombrado Fiscal general y Wi-
lliams Solicitor, recibiendo la Orden de Caballería y 
alcanzando m u y pronto el favor del Monarca. Aun-
que por su dignidad era el segundo oficial de justicia 
de la Corona, su talento, saber y energía eran tales, 
que anuló por completo á su superior (1). 

Aun no llevaba Williams mucho t iempo en su nue -

(1) Gaceta de Londres 15 de d ic iembre , 1687. V é a s e el proceso 
de Wi l l i ams e n la Colección de cansas de Estado. Ronqu i l l o dice: 
<Ha hecho g r a n d e sus to el habe r n o m b r a d o el a b o g a d o W i l l i a m s , 
que fué el orador y el m á s a r rab iado de t oda la Casa de los Comu-
nes en los ú l t i m o s t e r r ib l e s p a r l a m e n t o s del R e y d i f u n t o . » N o -
v iembre 27 (diciembre 7), 1687. 



YO empleo, cuando fué l lamado á desempeñar papel 
principal en la causa de Estado más memorable de 
cuantas recuerdan los anales británicos. 

XXXIV. 

SEGUNDA DECLARACIÓN DE INDULGENCIA. 

El 27 de abril de 1688 publicó el Rey la segunda 
Declaración de indulgencia. En este documento repet ía 
casi pun tua lmen te la Declaración de abril del año an-
terior. Su vida pasada, decía, debía haber convencido 
á su pueblo que no era él de aquellas personas que 
u n a vez formada u n a resolución se apartan de ella 
fácilmente. Mas como no fal taba gen te maliciosa que 
in tentaba persuadir al m u n d o de su falta de firmeza en 
este punto, j uzgabanecesa r io declarar que su resolu-
ción era inquebrantable . Que se proponía firmemente 
no emplear sino á los que estuvieran dispuestos á 
secundar sus planes, y que á consecuencia de tal re-
solución había privado de sus empleos civiles y mili-
tares á muchos de sus subditos. Anunciaba su pensa-
miento de convocar las Cámaras en noviembre lo más 
tarde, y exhortaba á sus subditos á elegir represen-
tantes dispuestos á ayudar l e en la g r a n obra empren-
dida (1). 

(1) Gaceta de Londres, 30 de ab r i l , 1688; Bar i l lon , a b r i l 26 
m a y o 6). 

XXXV. 

DASE ORDEN AL CLERO DE L E E R EN LOS TEMPLOS LA 

NUEVA DECLARACIÓN. 

Leve fué la impresión producida al principio por la 
nueva indulgencia . No contenía novedad a lguna , y 
la g e n t e se maravillaba que el Rey se hubiera tomado 
el t rabajo de publicar u n manifiesto solemne con el 
solo objeto de decir que no había mudado de opi-
nión (1). Tal vez al mismo Jacobo extrañó la indife-
rencia con que recibió el público la noticia de que su 
resolución era inquebrantable, y creyó sin duda que 
su autoridad y decoro sufrirían menos haciendo sin 
dilación algo nuevo y extraordinario. Así, pues, el 4 de 
mayo hizo redactar una Real orden para qúe la Decla-
ración publicada en la s emana anterior, se leyese du-
rante dos domingos - sucesivos, á la hora del servicio 
divino, por los ministros oficiantes de todas las igle-
sias y capillas del reino. En Londres y sus arrabales la 
lectura habría de verificarse el 20 y el 27 de mayo; en 
otras partes de Ingla ter ra el 3 y el 10 de junio . Dióse 
orden á los Obispos de distr ibuir ejemplares de la De-
claración en sus respectivas diócesis (2j. 

Cuando se considera que el clero de la Iglesia nacio-
nal, casi sin excepción, miraba la Indulgenc ia como 
una violación da las leyes del reino, como u n a falta 
de cumplimiento á la fe empeñada por el Rey, y como 
un golpe fatal contra la dignidad é intereses de su 

(1) C i t t e i s . m a y o 1 11), 16S8. 
(2j Gacela de Londres, ma^ o 1,1688. 
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profesión, apenas se abr igará duda que la Real orden 
produciría en ellos el efecto de la más cruel afrenta . 
Decíase -vulgarmente que Petre había manifestado ta-
les intenciones en u n a grosera metáfora tomada de 
la l i teratura oriental . Quería, dijo, hacerles comer 
fango; el más r e p u g n a n t e y asqueroso fango. ¿Pero se 
negaría el clero ang l icano á cumplir orden tan tirá-
nica y cruel? El Rey era de carácter arbitrario y vio-
lento. Los procedimientos de la Comisión eclesiástica 
eran sumarios como los de un t r ibunal marcial. Todo 
el que se aventurase á resistir, podría verse en menos 
de u n a semana arrojado de su parroquia, despojado 
de todas sus rentas, incapacitado para la posesión de 
todo beneficio eclesiástico y reducido á mendigar de 
puerta en puerta. Cierto que si todo el clero unido tra-
taba de resistirse á la voluntad Real, era probable que 
aun el mismo Jacobo no se atreviese á cast igar á diez 
mil del incuentes á la vez. Pero no había lugar para 
formar u n a gran coalición. El decreto apareció en 
la Gaceta el 7 de m a y o , y el 20 debía leerse la Declara-
ción en todos los pulpitos de Londres y sus cerca-
nías. No era posible, absolutamente, en aquel t iempo 
concertar en qu ince días y asegurarse de las in ten-
ciones de la décima par te del clero parroquial espar-
cido por todo el re ino. No era fácil e n tan poco tiempo 
recoger la opinión d e todos los Obispos. Era también 
de temer que si el clero se negaba á dar lectura á la 
Declaración, los protes tantes disidentes, interpretando 
mal la negat iva y desesperando de alcanzar la menor 
tolerancia de los miembros de la Iglesia angl icana 
arrojarían eu la ba lanza todo el peso de su poder en 
favor de la Corte. 

.El clero, pues, vaci laba, y su vacilación t iene buena 
excusa, porque a lgunos , laicos eminentes que disfru-
taban de g ran favor en la confianza pública, estaban 

dispuestos á recomendar la sumisión. Juzgaban casi 
imposible la oposición general , y el oponerse parcial-
mente sólo traería la ru ina de algunos individuos sin 
traer grandes ventajas á la Iglesia y á la nación. Así 
opinaban por este t iempo Halifax y Nott ingham. El 
día, en tanto, se acercaba y no se había formado plan 
n i resolución a lguna (1). 

XXXVI. 

PATRIOTISMO DE LOS PROTESTANTES DISIDENTES 

DE LONDRES. 

En esta coyuntura , los protestantes disidentes de 
Londres ganaron con su comportamiento la e terna 
grat i tud del país. Hasta aquí el Gobierno había contado 
con ellos,considerándolos como u n a parte de sus fuer-
zas. Algunos de sus más activos y exaltados predicado-
res, corrompidos por las mercedes de la Corte, habían 
publicado circulares en favor de la política del Rey. 
Otros, irritados por el recuerdo de muchas y m u y crue-
les injusticias cometidas contra ellos porlos miembros 
de la Iglesia angl icana y por la casa de Estuardo, ha-
bían visto con el placer de la venganza al Príncipe 
tiránico y á la t iránica Iglesia separados por acerba 
enemistad y luchando por conquistarse la ayuda de 
aquellos que antes despreciaban y perseguían. Pero 
este sentimiento, aun siendo tan natural , habíase y a 
satisfecho plenamente. Era l legado el t iempo en que 
sería preciso elegir, y los disidentes de la City, dando 
muestras de noble espíritu, se colocaron al lado de la 

(1) J o h n s t o n e , m a y o 27, 1688. 
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(1) J o h n s t o n e , m a y o 27. 1688. 



Iglesia angl icana para defender jun tos las leyes f u n -
damentales del Reino. Entre los q u e más trabajaron 
por formar esta coalición, se dis t inguieron Baxter» 
Bates y Howe, si b ien el generoso entusiasmo que se 
notaba en toda la secta puri tana facilitó g r andemen te 
la empresa. El celo de las ovejas sobrepujó 'aún al de 
los pastores. Aquellos predicadores presbiterianos é 
independientes que se most raban inclinados á unirse 
con el Rey contra la Iglesia ang l icana , fueron adver-
tidos, con toda claridad, que de no cambiar de con-
ducta, sus congregaciones se negar ían á oírles y á 
pagarles. Alsop, que se había lisonjeado de poder l le-
var á las filas de la Corte u n g r a n número de discípu-
los suyos, viéndose de pronto convertido en objeto 
de desprecio y aborrecimiento para aquellos que no 
ha mucho tiempo le miraban con la reverencia de-
bida á su gu ía espiritual, cayó presa de profunda 
melancolía y se ocultó de la vista del público. Llega-
ban diputaciones á visitar á muchos individuos del 
clero de Londres, suplicándoles que no juzgasen de 
los disidentes por las serviles adulaciones que rec ien-
temente l lenaban la Gaceta de Londres y exhortándo-
les á que, ya que se hal laban en la vanguardia de tan 
g ran combate, diesen muestras de ánimo varonil en 
defensa de las libertades de Ing la te r ra y de la fe 
confiada á los Santos. Todas estas protestas eran reci-
bidas con alegría y grati tud, lo cual no impedía que 
fuese m u y grande la ansiedad y m u y diferente la 
opinión de los que debían decidir si el domingo 20 de 
mayo se había de obedecer ó no el mandato del Rey . 

XXXVII. 

REUNIÓN DEL CLERO DE LONDRES. 

El clero de Londres, reconocido umversa lmente 
•como lo más selecto de su profesión, celebró un mee-
ting. Asistían quince doctores en teología. Tillotson, 
deán de Canterbury, el más célebre predicador de su 
tiempo, dejó el lecho, donde le tenía confinado la en-
fermedad, para asistir á la reunión. Sherlock, profe-
sor de derecho; Patrick, deán de Peterborough y rec-
tor de la importante parroquia de San Pablo, en Co-
ven t Garden ,y Stell ing Fleet, arcediano de Londres y 
deán de la catedral de San Pablo, asistieron también . 
La opinión genera l de la asamblea pareció ser favo-
rable á la obediencia del decreto. Empezó á acalo-
rarse la disputa, y tal vez hubiera tenido fatales con-
secuencias á no haberle puesto término la firmeza y 
discreción del doctor Eduardo Fowler, vicario de San 
Gil en Cripplegate, individuo de aquella poco n u m e -
rosa, pero notable escuela teológica que unía al amor 
de la libertad civil, propio de la escuela de Calvino, el 
de la teología peculiar de la de Arminio (I). Puesto 
de pie Fowler, habló así: «Seré claro-, la cuestión están 
sencilla, que los argumentos no arrojarán nueva luz sobre 

(1) A q u e l h o m b r e e m i n e n t e , el d i f u n t o A l e j a n d r o Knox, c u y a 
e l o c u e n t e conversac ión y a d m i r a b l e s c a r t a s e j e r c i e r o n t a n g r a n 
in f luenc ia en el e s p í r i t u de s u s con t emporáneos , t o m ó , s e g ú n s o s -
pecho, g r a n p a r t e de s u s i s t e m a t eo lóg ico de los esc r i tos de F o w -
l e r . E l l ib ro de és te , t i t u l a d o Design of Christianity, f u é a t a c a d o 
p o r J u a n B u n y a n con u n e n s a ñ a m i e n t o q u e nada puede jus t i f i ca r , 
pero, q u e t i e n e a l g u n a d i scu lpa en l a c u n a y educac ión de l h o n -
r a d o ca lderero . 



ella y sólo servirán á exacerbar los ánimos. Que cada uno 
diga sí ó no. Pero yo ño puedo consentir en someterme oX 
voto de la mayoría. Sentiré mucho tener que romper la unión, 
pero mi conciencia no me permite dar lectura á la Declara-
ción de Indulgencia.o Tillotson, Patrick, Sherlock y Ste-
l l ing Fleet se declararon de la misma opiuión. La 
mayor ía cedió á minoría tan respetable, procedién-
dose en seguida á redactar un acta, por la cual todos 
los presentes se comprometían á no leer la Declara-
ción. Patr ick fué el primero en poner su firma. Fowler 
el segundo. El acta corrió por la ciudad, y m u y pronto 
la suscribieron ochenta y cinco firmas (1). 

En tanto, algunos Obispos deliberaban con gran in-
quietud acerca de la conducta que debían seguir. El 
12 de m a y o se congregaba una asamblea de varones 
doctos y respetables en torno de la mesa del Primado, 
en Lambeth . Entrelos asistentes figuraban Compton, 
obispo de Londres; Turner, obispo de Ely; White , 
obispo de Peterborough, y Tenison, rector de la parro-
quia de San Martín. El Conde de Clarendon, celoso y 
entusiasta amigo de la Iglesia anglicaua, había sido 
invitado. Cartwright, obispo de Chester, se introdujo 
en la reunión, probablemente á espiar lo que allí se hi-
ciese. Mientras él estuvo presente se guardó la mayor 
circunspección, mas no bien hubo partido, la gran 
cuestión que llenaba las mentes de todos fué pro-
puesta y discutida. La opinión general era que no se 
leyese la Declaración, y así escribieron cartas á a lgu-
nos de los más respetables prelados de la provincia de 
Canterbury, suplicándoles acudir sin dilación á Lon-
dres para auxiliar á su metropolitano en esta cri-
sis (2). Como nadie dudaba que estas cartas se abri-

(1) J o h n s t o n e , mayo 23,1688. H a y u n poema sat í r ico sobre e s t a 
r e u n i ó n , t i t u l a d o : La Cabala clerical. 

(2) C l a r e n d o n , Diario, m a y o 22,1689. 

rian si las mandaban al correo, situado en Lombard 
Street, fueron enviadas por agentes á las oficinas pos-
tales de las ciudades más inmediatas, según la direc-
ción de cada una . El Obispo de Winchester, que t a n 
señaladas pruebas dió de lealtad en la batalla de Sed-
gemoor, aunque se hallaba enfermo resolvió po-
nerse en camino, en obediencia á la citación, pero no 
pudo soportar el movimiento del coche. La carta di-
rigida á Guillermo Lloyd, obispo deNorwich, á pesar 
de todas las precauciones, fué detenida por un maes-
tro de postas, y aquel Prelado, que en valor y celo por 
la causa común no cedía á n inguno de sus colegas, 
no llegó á Londres á tiempo.(1). Su homónimo Gui-
llermo Lloyd, obispo de San Asaph, hombre honrado, 
piadoso y sabio, pero de muy débil juicio y medio 
trastornado por sus constantes investigaciones para 
deducir de los libros de Daniel y del Apocalipsis al-
gunas aclaraciones sobre el Papa y el Rey de Francia, 
se apresuró á emprender la marcha para la capital, á 
donde llegó el 16 (2). Al s iguiente día l legaron el ex-
celente Ken, obispo de Bath y Wells; Lake, obispo 
de Chicliester y sir Juan Trelawney, Obispo de Bris-
tol, barón de u n a an t igua é ilustre familia de Cor-
nualles. 

(1) Ex t rac tos del MS- de T a n n e r en Howel l , Causas de Estado; 
Vida de Prideaux; Clarendon, Diario, mayo 16,1688. 

(2) Cla rendon , Diario, m a y o 16 y 1% 1688. 



XXXVIII. 

CONFERENCIA EN EL PALACIO DE LAMBETH. 

El día 18 de m a y o los Prelados y otros teólogos emi-
nentes celebraron u n a reunión en Lambeth. Tillotson, 
Tenison, S te l l ing Fleet, Patrick y Sberlock estaban 
presentes. Dióse solemne lectura á a lgunas oraciones 
antes de empezar la conferencia. Después de delibe-
rar l a rgamente , el Arzobispo escribió de su propio 
puño una pet ic ión, donde se espresaba la opinión 
general . No se d i s t ingue aquel documento por g r a n 
primor y e l eganc ia de estilo; y á la verdad, la fal ta 
de orden y la escasa elegancia de la construcción de 
aquel cúmulo d e sentencias, bizo á Sancroft blanco 
de a lgunas bur las , que llevó con menos paciencia de 
la que y a había, mostrado tratándose de más g raves 
acusáciones. Pe ro en cuanto al fondo, nada puede 
darse más háb i lmen t e trazado que es te memorable 
documento. Toda deslealtad, toda intolerancia eran 
reprobadas con g r a n energía . Asegurábase al Rey que 
Ja Iglesia era todav ía como había sido siempre, fiel á 
la Corona. Asegurábasele también que los Obispos, en 
lugar y ocasión más oportunos, en su calidad de lo-
res del P a r l a m e n t o e individuos de la Alta Cámara de 
convocación eclesiástica, mostrarían no olvidar en 
modo alguno, el miramiento y cariño que merecían 
los escrúpulos d e conciencia de los disidentes. Pero 
el Parlamento h a b í a declarado, así en el reinado 
anterior como e n el presente, que el Soberano no es-
taba autorizado p o r la Constitución á eximir del cum-
plimiento de los estatutos, en mater ias eclesiásticas. 

La declaración era, por lo tanto, ilegal, y los peticio-
narios no podían, obrando con prudencia, conciencia 
y honor, contribuir á la publicación solemne de una 
declaración ilegal en la casa de Dios y á la hora en 
que se celebraba el servicio divino. 

Firmaron este documento el Arzobispo y seis de sus 
sufráganeos, Lloyd de San Asaph, Turner de Ely, Lake 
de Chichester, Ken de Bath y Wells, White de Peter-
borough y Trelawney de Bristol. El Obispo de Lon-
dres, por estar aún sufriendo la pena de suspensión, 
no firmó. 

XXXIX. 

LOS SIETE OBISPOS PRESENTAN SU PETICIÓN AI, R E Y . 

Cuando esto se llevaba á cabo era y a m u y avanzada 
la tarde del viernes, y el domingo por la m a ñ i n a de-
bía y a leerse la Declaración en las iglesias de Lon-
dres. Era necesario poner el papel en manos del Rey 
s in dilación. Los seis Obispos se pusieron en camino 
para Whitehall . El Arzobispo, á quien hacía y a mu-
cho tiempo estaba prohibida la entrada en la Corte, 
no les acompañó. Lloyd, de jando á sus cinco colegas 
en casa de lord Dartmouth, m u y cerca de Palacio, 
fué en busca de Sunderland, solicitando del Ministro 
que leyese la petición y le dijese cuándo los recibiría 
el Rey. Sunderland, temiendo comprometerse, se 
negó á ojear la petición, pero entró inmedia tamente 
en el gabinete del Rey. Jacobo decidió recibir á los 
Obispos. Había oído decir á su ins t rumento, Cart-
wright , que estaban dispuestos á obedecer su Real 
orden, pero que deseaban algunas pequeñas modifi-
caciones en la forma, y con tal propósito venían á 



presentarle u n a humilde solicitud. S. M. se mostraba, 
pues, de m u y buen humor. Cuando se arrodillaron 
•ante él les mandó levantarse con g r a n amabilidad, y 
tomando el papel de manos de Lloyd. dijo: «Esta letra 
es de Müord de Cantérbury'.—Sí, señor, suya es, en ejecto,» 
fué la respuesta. Jacobo leyó la petición, la dobló y 
su rostro se oscureció. "Esto me sorprende en extremo» 
dijo; no esperaba esto de vuestra Iglesia, y especialmente de 
algunos de vosotros. Esto equivale á desplegar el estandarte 
de rebelión.» Los Obispos prorrumpieron en vehemen-
tes protestas de lealtad; pero el Rey, según su cos-
tumbre , repitió las mismas palabras u n a y otra vez. 
«Os digo que este es un estandarte de rebelión.—¡Rebelión! 
exclamó Tre lawney, cayendo de rodillas. Por Dios, 
señor, no digáis de nosotros cosa tan cruel. Ningún Tre-
lamieij puede ser rebelde. Recordad que mi familia ha pe-
leado por la Corona. Recuerde V. 31. cómo le serví cuando 
Monmov.th estaba en el Oeste.—Nosotros liemos vencido la úl-
tima rebelión y no levantaremos otra, dijo Lake.—¡Rebeldes 
nosotros! exclamaba Turner. Estamos prontos á morir á 
las plantas de V. 31.—Señor, dijo l íen, en tono algo más 
varonil, espero que V. 31. nos conceda aquella libertad de 
conciencia que concede á todos.» Jacobo en tanto seguía 
repitiendo: «Esto es una rebelión, esto es un estandarte de 
rebelión. ¿Cuándo se ha visto hasta ahora que ningún buen 
anglicano haya puesto eu duda la prerrogativa de dispensa? 
¿Por ventura algunos de vosotros no la han defendido con 
sus sermones y sus escritos? Esto es un estandarte de rebe-
lión. Quiero que mi declaración se publique.—Respon-
dió Ken. Tenemos dos deberes que cumplir; nuestro deber 
para con Dios y nuestro deber para con V. M. A V. M. nos -
otros le honramos, pero tenemos temor de Dios.—¿He 
merecido yo esto? dijo el Rey montando en cólera. 
¡Yo, que tantas pruebas de amistad he dado á vuestra Igle-
sia! No esperaba tal conducta de algunos de vosotros; es pre-

ciso que se me obedezca. 3Ii Declaración tiene que publicarse. 
Vosotros sois los trompetas de la sedición; ¿q ué haléis venido 
á hacer aquí? Idos á vuestras diócesis, y haced que se dé 
cumplimiento á mis órdenes. Este papel me lo guardo yo. No 
me conviene perderlo. Recordaré los nombres de los que lo 
han firmado.—Se cumplirá la voluntad, de Dios, dijo Ken.— 
Dios me ha dado la prerrogativa de dispensa, dijo el Rey, 
y yo la conservaré. Dígoos que hay aún siete mil individuos 
de vuestra Iglesia que no han doblado la rodilla ante Baal.» 
Los Obispos, despidiéndose respetuosamente, se reti-
raron (1) 

Aquella misma tarde el documento que habían pre-
sentado al Rey apareció impreso palabra por palabra, 
se veía en las mesas de todos los cafés y se prego-
naba por las calles. Donde quiera, la gente , levantán-
dose del lecho, salía á comprar u n número. Díjose que 
el impresor ganó mil libras esterl inas en a lgunas ho 
ras con la venta, á penique, de estas hojas. Esto tal 
vez sea u n a exageración, pero demuestra que la 
venta fué enorme. Cómo pudo publicarse la petición, 
es todavía un misterio. Sancroft declaró haber tomado 
todo géne ro de precauciones pa ra evitar la publici-
dad, y que no conocía otro e jemplar que el escrito por 
él mi smo y el cual había tomado Jacobo de manos de 
Lloyd. La veracidad del Arzobispo no puede ponerse 
en duda . Es, sin embargo, m u y probable que algún 
teólogo de los que ayudaron á redactar la petición 
pudiese retenerla íntegra en la memoria, enviándola 
después á la imprenta . La opinión general era, no 
obstante, que a lguna persona inmediata al Rey había 
sido indiscreta ó traidora (2). Casi igual impresión 

(1) Relación de Sancrof t , impresa s e g ú n el MS- de Tanner ; C i t -
t e r s , m a y o 22 (1 de junio) , 1688. 

(2) B u r n e t , i, 741; Revoluciones políticas; H i g g i n s , Breve re-
seña. 



produjo u n a b reve carta, escrita con admirable lógica 
y estilo enérgico , que se impr imió secre tamente y 
tuvo g r a n circulación aquel mismo día por medio 
del correo y de los conductores ordinarios. Envióse 
un e jemplar á todos los clérigos del reino. El autor 
de la composic ión no t ra taba de ocul tar el peligro á 
que se e x p o n í a n cuantos se negasen á obedecer el 
manda to Real , pero con g r a n ingen io ponía de mani-
fiesto el pe l ig ro aún mayor á que les exponía la su-
misión. <>¿"Í leemos la Declaración de indulgencia decía, 
caeremos -gara no levantarnos más. Nuestra caída no inspi-
rará láitima y sí desprecio. Caeremos en medio de las mal-
diciones déla nación, arruinada por nuestra complacencia.y 
Creían a l g u n o s que este documento venía de Ho-
landa . Otros lo atr ibuían á Sherlock. Pero Prideaux, 
deán de Norwich , que fué el principal a g e n t e para 
el reparto, lo creía obra de I-lalifax. 

La c o n d u c t a de los Prelados mereció las más vehe-
men tes m u e s t r a s de aprobación, á j uzga r por la voz 
g e n e r a l ; p e r o no faltó tampoco quien murmurase . 
Decíase que personas tan respetables, si se creían en 
conc ienc ia obl igados á combat i r la política del Rey , 
debieran y a haber lo hecho antes . ¿Era acaso leal dejar 
al R e y en la incer t idumbre , has ta t re in ta y seis horas 
a n t e s del t i e m p o fijado para la lec tura de la Declara-
ción, p a r a q u e a u n cuando deseara revocar el decre-
to, no t u v i e s e t iempo de hacerlo? Parecía esto indicar 
que la pe t i c i ón no había tenido por objeto muda r la 
resolución d e l Monarca, sino tan sólo encender el des-
conten to d e l pueblo (1). Estas quejas carecían por 
completo d e fundamen to . El Rey hab ía dado á los 
Obispos u n a orden nueva, extraordinaria , y cuyo 
c u m p l i m i e n t o presentaba g randes dificultades. Era 

(1) C l a r k e , Vida de Jacobo II, u , 155. 

su deber comunicarse m ù t u a m e n t e sus dudas, y e n -
terarse en lo posible de la opinión que prevaleciese 
entre los individuos de la clase, cuyos jefes eran 
ellos, antes de dar n i n g ú n ptiso. Los individuos del 
clero se hallaban esparcidos por todo el reino. A l g u -
nos estaban separados por más de u n a s e m a n a en te ra 
de viaje . Jacobo sólo les concedió quince días pa ra 
concertarse, reunirse , del iberar y decidir; y segura -
men te no ter.ía derecho á considerarse agrav iado , 
porque aquellos qu ince días se acercasen á su t é rmino 
antes de conocer su decisión. Ni es tampoco cierto que 
no le dejasen t iempo suf ic iente pa ra revocar el decre-
to, á haber él tenido discreción bas tan te para hacerlo. 
Hubiera podido reun i r el Consejo el sábado por la ma-
ñ a n a , y an t e s de la noche podr ía ya saberse en todo 
Londres y en los arrabales que hab ía cedido á las sú -
plicas de los Padres de la Iglesia . Pero pasó el sábado 
sin u n a sola mues t ra de c lemencia por par te del Go-
bierno, y llegó aquel domingo que hab ía de ser tan 
memorable . 

XL. 

NIÉGASE EL CLERO DE LONDRES Á OBEDECER LA ORDEN 

DEL R E Y . 

En la ciudad y arrabales de Londres se contaban 
próximamente cien iglesias parroquiales. Solamente 
en cuatro se cumplió el Real decreto. En San Gregorio 
fué leída la Declaración por un minis t ro l lamado Mar-
t ín . No bien pronunció las pr imeras palabras, cuando 
levantándose todos los fieles, abandonaron el templo. 
En San Mateo, en Fr iday Street, un miserable l lamado 



Timoteo Hall, que había deshonrado su profesión sir-
viendo de a g e n t e de la Duquesa de Portsmouth en el 
tráfico de indul tos , y que ahora tenía esperanza de al-
canzar el obispado vacante de Oxford, se vió de igual 
modo abandonado en la iglesia. En Serjeant 's Inn, 
Chancery Lañe , el secretario fingió haberse olvidado 
de llevar el e jemplar , y el Chief just ice del Banco del 
Rey, que había asistido con el solo objeto de ver que 
se cumpl ía la orden de Jacobo, hubo de contentarse 
con tal excusa . Samuel Wesley, padre de Juan y 
Carlos Wes ley , cura de Londres, eligió para texto 
de su plát ica la noble respuesta de los tres judíos al 
t i rano caldeo. «Sabe, oh Rey, que no serviremos á tus dio-
ses ni adoraremos el ídolo de oro que has levantado.» Hasta 
en la capilla de Saint James el ministro oficiante se 
atrevió á desobedecer la orden Real. Entre los alumnos 
de Wes tmins te r se recordó por mucho t iempo lo su-
cedido en tonces en la abadía. Sprat, obispo de Ro-
chester , oficiaba en calidad de deán. No bien comenzó 
á l e e r la Declaración, los murmullos y el ruido del 
pueblo que l l enaba el coro ahogaron su voz. Comenzó 
en tonces á temblar de tal modo, que toda la gente 
pudo ver c.ómo se agi taba el papel en sus manos, y 
mucho an tes de te rminar la lectura abandonaron el 
templo todos aquellos á quienes su deber no obligaba 
á p e r m a n e c e r allí (1). 

Nunca dió el pueblo tan grandes muestras de ca 
riño á su Igles ia como en la tarde de aquel día. Todo 
espíri tu de división parecía ext inguido. Baxter, desde 
el pulpito, pronunció u n elogio de los Obispos y del 
clero parroquial . Pocas horas después, el Ministro de 
Holanda escribía á los Estados generales anunc ián-

(1) C i t t e r s , m a y o 2 2 ( j u n i o 1). 1683: B u r n e t , i, 740, con la nota 
de lo rd D a r t m o u t h ; S o u t h e y , Vida de Wesley. 

doles que el clero angl icano había ganado i n m e n s a -
m e n t e en la estimación del público. La opinión uni-
versal en t re los disidentes era, cont inuar antes sujetos 
á las leyes penales, que separar su causa de la de los 
Prelados (1). 

Trascurrió otra semana llena de ansiedad y agita-
ción. Llegó de nuevo el domingo, y otra vez las igle-
sias de la capital se vieron invadidas de inmensa 
mult i tud. La Declaración no se leyó en n i n g u n a 
iglesia, á excepción de aquellas pocas donde se ha-
bía leído la semana anterior. El ministro que bahía 
oficiado en la capilla de Saint James, fuera privado 
de su empleo, y otro más obsequioso apareció con el 
papel en la m a n o , pero era tal su agitación que 
no pudo articular una palabra. Lo cierto es que el 
sentimiento de toda la nación se manifestaba con tal 
energía, que sólo el mejor y el más noble de todos los 
hombres ó el peor y más vil se hubieran atrevido á 
contrarrestarlo y oponérsele con serenidad y valor (2). 

XLI. 

VACILACIONES DEL GOBIERNO. 

Por u n momento al mismo Rey asustó la violencia 
de la tempestad que había levantado. En tal apuro, 
¿qué medida tomar? No le quedaba más que avanzar ó 
retroceder, y era imposible avanzar sin peligro ó re-
troceder sin humillación. Por u n instante determinó 
publicar u n a segunda orden obligando al clero, en 

(1) C i t t e r s , m a y o 2 2 ( j u n i o 1), 16S8. 
(2) C i t t e r s , m a y o 29 ( junio 8), 16S8. 



l enguaje altivo, á publicar su Declaración y a m e n a -
zando con destitución inmediata á todo el que se ne-
gase á obedecer- Redactóse la orden y se envió á la 
imprenta . Recogióse lüégo. Envióse á la imprenta 
por segunda vez, y por segunda vez también fué 
recogida (1). Los partidarios del r igor indicaban u n 
plan diferente: que se citase á los Prelados que ha-
bían firmado la petición an te la Comisión eclesiástica 
y que fuesen arrojados de sus sedes. Pero á ta l me-
dida oponía el Consejo poderosas objeciones. Habíase 
anunciado la convocación de las Cámaras para antes 
de fin de año. Los Lores seguramente anular ían la 
sentencia de dest i tución. Insistirían en q u e Sancrof 
y los demás peticionarios fuesen l lamados al Parla-
mento, y se n e g a r í a n á reconocer un nuevo arzobispo 
de Canterbury ó u n nuevo obispo de Bath y "Wells. De 
este modo, la legis la tura , que aun sin esto sería bas-
tante borrascosa, empezar ía por u n a lucha á muer te 
entre la Corona y la a l ta Cámara. Así, pues, si se j uzga -
ba necesario cas t igar á los Obispos, el castigo debía ser 
conforme á lo prescr i to en el procedimiento ordinario 
de la ley inglesa. Sunde r l and habíase opuesto desde 
un principio, sólo e n la medida de su atrevimiento, 
á la orden del Consejo. Surgió ahora u n a medida que, 
aunque no exen ta d e inconvenientes, hubiera sido la 
más prudente y d i g n a que podía adoptar el Gobierno 
después de tan l a r g a serie de errores. El Rey, obrando 
magnán ima y ma jes tuosamente , podría anunciar al 
mundo que l a m e n t a b a hondamente la conducta poco 
respetuosa de la Ig les i a angl icana, pero que no podía 
olvidar todos los servicios prestados por la Iglesia, en 
épocas de prueba , á su padre, á su hermano y á él 
mismo; que como a m i g o de la libertad de conciencia 

(1) C i t t e r s , i b í d . 

no quería mostrarse severo con hombres que, mal in -
formados sin d u d a y excesivamente escrupulosos, ce-
diendo á la voz de la conciencia se habían apartado 
del cumplimiento de sus "órdenes, y que, por tanto, 
castigaría á los delincuentes con el tormento de sus 
propias reflexiones, siempre que recordasen con cal-
m a y comparasen con serenidad de juicio, sus actos 
recientes con las doctrinas de lealtad de que tanto 
habían blasonado. No sólo Powis y Bellasyse, que 
siempre se había mostrado partidario de la tem-
planza, pero hasta Dover y Arundell , eran favora-
bles á la proposición. Jeffreys, por otra parte, m a n -
t en í a que sería deshonroso para el Gobierno, dejar 
que transgresores como los siete Obispos escapasen 
sin más que u n a mera repr imenda. Sin embargo, 
no deseaba que los citasen an te la Comisión eclesiás-
tica, en la cual tenía asiento como presidente, ó por 
mejor decir, como único juez. Porque el aborreci-
miento público que pesaba sobre él era ya excesivo 
aun para su impúdica frente y endurecido corazón, y 
le asustaba la responsabilidad que caería sobre él se 
pronunciaba sentencia ilegal contra los jefes de la 
Iglesia angl icana y los favoritos de la nación. 

XLII. 

LOS OBISPOS PERSEGUIDOS POR LIBELISTAS. 

Recomendó, pues, que se ins t ruyese información 
criminal, resolviéndose llevar al Arzobispo y á los 
otros seis peticionarios ante el Tribunal del Banco del 
Rey, acusándoles de la publicación de u n libelo se-
dicioso. Era casi imposible dudar de que fuesen con-
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denados. Los jueces y sus oficiales eran instrumentos 
de la Corte. Desde la supresión de la ant igua Carta 
municipal de la ciudad de Londres, apenas se con-
taba un solo acusado á quien el Gobierno deseara 
castigar y que fuese absue'to por el Jurado. Los re-
beldes Prelados serían probablemente condenados a 
multas ruinosas y á larga prisión, y podrían darse 
por contentos si lograban rescatarse, sometiendose, 
dentro y fuera del Par lamento , á los designios del 

Soberano (1). 
El 27 de mayo se notificó á los Obispos que en 8 de 

junio tendr ían que comparecer ante el Consejo pri-
vado presidido por el Rey. No bemos podido averiguar 
la causa de t a n largo plazo. Tal vez Jacobo esperaba 
que algunos de los del incuentes , aterrados por la 
idea de incurrir en su desagrado, se sometiesen antes 
del día fijado para la lectura de la Declaración en 
sus diócesis, y en su deseo de congratularse con el 
Monarca t ra tasen de persuadir á sus subordinados á 
obedecer la orden del Rey. Si tal era su esperanza, 
el desengaño no pudo ser más completo. Llegó el 
domingo 8 de junio , y todas las parroquias de Ingla-
terra siguieron el e jemplo de la capital. Ya por este 
tiempo los Obispos de Norwich, Gloucester, Salis-
bury , "Winchester y Exeter habían firmado copias de 
la petición en señal de estar conformes con ella. El 
Obispo de Worcester se había negado á distribuir la 
Declaración en t re el clero de su diócesis. El Obispo de 
Hereford la había distribuido, pero se creía general-
men te que estaba abrumado bajo el peso del remor-
dimiento y la ve rgüenza por haber obrado así. De 

(1) Bar i i lon . m a y o 24 ( j u n i o 3) y m a y o 31 ( j u n i o 10), 1688; Ci t -
t e r s , j u l i o 1 (11); Ailda, m a y o 25 (juDio 4), m a y o 30 ( jun io 9) y 
j u n i o 1(11); C ia rke , Vida de Jacobo II, u , 158. 

•cincuenta párrocos, ni uno cumplió la orden del Rey. 
En la g r a n diócesis de Chester, que comprende el 
condado de Lancaster, sólo tres clérigos se dejaron 
inducir por Cartwright á obedecer á Jacobo. En la 
diócesis de Norwich se cuentan muchos centenares de 
parroquias, de las cuales solamente en cuatro se dió 
lectura á la Declaración. El cortesano Obispo de Ro-
chester no pudo vencer los escrúpulos del l imosnero 
de Chatham, cuya subsistencia dependía del Gobier-
no. Aun se conserva u n a carta conmovedora que el 
honrado sacerdote envió al Secretario del Almi ran-
tazgo. «Yo no puedo, escribía, esperar la protección de 
Vuestro Honor. Hágase la voluntad de Dios. Debo preferir 
los sufrimientos al pecado» (1). 

XLIII. 

LOS OBISPOS ANTE EL CONSEJO PRIVADO. 

En la tarde del 8 de junio los siete Prelados, b ien 
advertidos por los más sabios abogados de Ing la te r ra , 
se dirigieron á Palacio y fueron introducidos en la 
cámara del Consejo. Su petición estaba sobre la mesa. 
Cogióla el Canciller, y mostrándosela al Arzobispo, 
le dijo: «¿Es éste él papel escrito por Vuestra Gracia, y 
que los seis Obispos o,quí presentes entregaron á S. M.?» 
Sancroft miró el papel, y dirigiéndose al Rey, habló 
de esta manera: «Señor, yo vengo aquí en calidad de reo. 
Es h primera vez que tal me sucede, y bien lejos estaba 
yo de imaginar que había de verme en este caso. Menos 

(1) B u r n e t , i, 740, Vida de Prideaux: C i t t e r s , j u n i o 12 (22) 
y 15 (25;, 1688; MS, de Tanner, Vida ;/ correspondencia de Pepys. 
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j u n i o 1(11); C ia rke , Vida de Jacobo II, u , 158. 
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de esta manera: «Señor, yo vengo aquí en calidad de reo. 
Es h primera vez que tal me sucede, y bien lejos estoha 
yo de imaginar que había de verme en este caso. Menos 

(1) B u r n e t , i, 740, Vida de Prideaux: C i í t e r s , j u n i o 12 (22) 
y 15 (25;, 1688; MS, de Tanner, Vida ;/ correspondencia de Pepys. 



aún podía ocv.rrírseme el ser acusado por algún delito 
contra mi Rey; pero ya que mi desgracia me coloca en tal 
situación, V. M. no se ofenderá si hago valer los derechos 
que la ley me concede, omitiendo cuanto pidiera perjudicar-
me.—Todo esto es pura sofistería, dijo el Rey. Espero 
que Vuestra Gracia no hará acción tan fea como negar su 
propia escritura.—Señor, dijo Lloyd, que había estu-
diado detenidamente .los casuistas, todos los teólogos 
convienen en que una persma colocada en nuestra situación 

'puede negarse á responder á tal pregunta.» El Rey, t an 
corto de en tend imien to como arrebatado de carácter , 
no alcanzó á comprender lo que los Prelados querían 
decir. Insistió, y c la ramente sé veía que la cólera se 
iba apoderando de él. «Señor, dijo el Arzobispo, yo no 
estoy obligado á acusarme. Sin embargo, si V. M. me ordena 
positivamente responder, obedeceré, en la confiama de que un 
Príncipe justo y generoso no permitirá que lo qv£ yo diga en 
obediencia á sus órdenes, sirva de testimonio en contra 
mía.—No debéis capitular con vuestro Soberano, dijo el 
Canciller.—No, añadió el Rey, yo no daré semejante or-
den. Si negáis vuestra propia letra, nada más tengo que de-
ciros.» 

Los Obispos fue ron enviados repetidas veces á la 
antecámara y l lamados nuevamente á la sala del 
Consejo. Por fin Jacobo les ordenó contestar de u n a 
manera categórica. No se comprometió expresamente 
á no emplear su confesión contra ellos. Pero los Obis-
pos, como era na tu r a l , suponían que después de lo 
que había pasado, ta l compromiso se comprendía im-
plíci tamente en la orden. Sancroft reconoció su letra , 
y sus colegas s iguieron su ejemplo. Interrogóseles 
entonces acerca de l significado de a lgunas palabras 
contenidas en la petición y sobre la carta que había 
circulado, produciendo tan g ran efecto, en todo el 
reino; pero en el l e n g u a j e de los acusados reinó tal 

reserva, que no se consiguió nada con todas estas 
preguntas. El Canciller les dijo entonces que se pro-
cedería á información criminal contra ellos en el Tri-
bunal del Banco del Rey, exigiéndoles suscribir desde 
luego la obligación de sujetarse á los trámites del 
proceso. Los Obispos se negaron, diciendo que eran 
Pares del reino, y según les habían dicho los mejores 
abogados de Westminster Hall, no se podía exigir á 
n ingún lord que suscribiese una obligación para 
comparecer an te el Tribunal del Banco del Rey, y 
ellos no estaban dispuestos á renunc ia r á los privile -
gios de su clase. El Rey llevó el absurdo hasta consi-
derar afrenta personal el que los Prelados, e n u n a 
cuestión de derecho, hubieran tratado de ilustrarse y 
.sometieran su conducta á la opinión de los legistas, 
y así les dijo: «Todos os merecen más crédito que yo.» 
Y en verdad se sentía g r andemen te mortificado y 
l leno de alarma, porque había ido tan lejos, que si 
ellos persistían no le quedaba otro recurso que ence -
rrarlos en una prisión, y aunque en modo alguno era 
él capaz de prever todas las consecuencias de s e m e -
jan te paso, las que su inteligencia le presentaba, eran 
bastantes á inquietarle. 

XLIY. 

SON ENVIADOS Á LA TORRE. 

Los Obispos se mostraron firmes y resueltos. Se 
-ordenó al Gobernador de la Torre encargarse de su 
-custodia, y se preparó una barca para hacerles atrave -
sar el río (1). Sabíase en todo Londres que los Obispos 

(1) Relación de Sancro f t , impresa s e g ú n e l MS. de T a n n e r . 



estaban ante el Consejo. Grande era la pública ansie-
dad. Una inmensa mul t i tud l lenaba los patios de 
Whitehall y todas las calles vecinas. Mucha g e n t e 
acostumbraba á solazarse al anochecer , en los días de 
verano, respirando el aire fresco del Támesis. Pero 
aquella tarde todo el río estaba cubierto de esquifes. 
Cuando los siete Obispos aparecieron en medio de la 
guardia, el sent imiento del pueblo no pudo conte-
ne rse por más t iempo. Miles de personas se arrodilla 
ron, y oraban en alta voz por los hombres que, con el 
cristiano valor de Ridley y Latimers, habían resistido 
á u n tirano cuyo fanat ismo competía con el de María. 
Otros entraban en el río, y con el agua y el fango 
hasta la cintura, imploraban la bendición de los san-
tos Padres. En todo el río, desde Whitehall has ta el 
Puente de Londres, la falúa real pasó por entre u n a 
doble fila de botes, de los que con t inuamente salía el 
grito: ¡Dios b e n d i g a á vuestras señorías! El Rey , 
l leno de alarma, m a n d ó reforzar la guarnición de la 
Torre, que los guard ias estuvieran sobre las armas y 
que de todos los regimientos del reino se destacasen 
dos compañías, enviándolas en seguida á Londres. 
Pero la fuerza en que confiaba para tener suje to 
al pueblo, part icipaba ampl iamente de todos los sen-
t imientos populares. Los mismos cent inelas que da-
ban guardia en la Puer ta de los Traidores, pidieron 
reverentemente la bendición á los mártires á quienes 
iban á custodiar. E ra gobernador de la Torre sir 
Eduardo Hales, el cua l no parecía m u y incl inado á 
t ra tar á sus pris ioneros con blandura , pues había 
apostatado de la Igles ia en cuya defensa ellos sufr ían , 
y disfrutaba de varios empleos lucrativos por vir tud 
de aquella prerrogat iva de dispensa contra la cual 
ellos habían protestado. Supo con indignación que 
sus soldados es taban bebiendo á la salud de los 

Obispos, v ordenó á los oficiales poner término á tai 
licencia; pero los oficiales volvieron á decirle que no 
había medio de impedirlo, y que en toda la guarni-
ción no se br indaba sino por los Obispos. Y no fue 
sólo de esta manera como las tropas mostraron su re-
verencia á los Padres de la Iglesia. Hubo tal alarde 
de devoción en toda la Torre, que sacerdotes piadosos 
daban gracias á Dios por haber hecho salir el bien 
del mal y por hacer que la persecución de sus fieles 
siervos contr ibuyese á la salvación de muchas almas. 
Durante todo el día viéronse á las puertas de la pri-
sión los coches y libreas de los primeros nobles de 
Inglaterra. Millares de espectadores más humildes 
cubrían cons tantemente Tower Hill (1). Pero entre 
las pruebas de público respeto y simpatía recibidas 
por ios Prelados, hubo una que irritó y alarmó mas a* 
Rey que todas las restantes. Supo que u n a comision 
de diez ministros disidentes había ido á la Torre. 
Mandó que cuatro compareciesen á su presencia, y 
él mismo les interrogó. Respondieron animosamente 
que consideraban de su deber dar al olvido ant iguas 
contiendas y colocarse al lado de los que defendían 
la religión protestante (2). 

XLV. 

NACIMIENTO DEL PRETENDIENTE. 

Apenas se habían cerrado las puertas de la Torre 
tras los prisioneros, cuando se efectuó u n suceso que 

m B u r n e t , i, 141; C i t t e r s , j u n i o 8 (18) y 12(22), 1688; L u t t r e l l , 
Diario, j u n i o 8; E v e l y n , Diario; Carta del Dr. Nalson a su esposa, 
de 14 de jun io , impresa del MS. de T a n n e r ; ReresUy, Memorias. 

(2) Memorias de Reresby. 



vino á aumenta r la excitación pública. Habíase 
anunciado que hasta el mes de jul io no sería el alum-
bramiento de la Reina;, pero el día siguiente á aquel 
en que comparecieron los Obispos ante el Consejo, 
se observó que el Rey parecía algo inquieto acerca 
del estado de su esposa. Por la noche, sin embargo, 
la Reina estuvo j u g a n d o á las cartas en Whitehall 
hasta mu3r cerca de las doce. Entonces fué llevada 
en u n a silla de manos al Palacio de Saint James, 
donde se habían arreglado apresuradamente a lgunas 
habitaciones para ella. Muy pronto corrían en todas 
direcciones mensajeros en busca de médicos y sacer-
dotes, lores del Consejo y damas de honor. Á las 
pocas horas se habían reunido en las habitaciones de 
la Reina g ran número de funcionarios públicos y da-
mas de alto rango. Allí en la m a ñ a n a del domin-
g o 10 de junio, día que por la rgo tiempo miraron 
como sagrado los fieles part idarios de una mala 
causa, nació el más infor tunado de todos los prínci-
pes, destinado á vivir se tenta y siete años errante en 
el destierro, acariciando vanos proyectos, recibiendo 
honores que mortifican más que los insultos, y ali-
mentándose de esperanzas que las t iman y atormen -
tan el corazón. 

Las calamidades del pobre i n fan t e habían empeza-
do antes de su nacimiento. El pueblo que, según el 
curso natura l de la sucesión debía gobernar , no creía 
absolutamente que su madre estuvies'e en cinta. 
Y aun después de demostrar con todo l inaje de prue-
bas el hecho de su nacimiento , u n a gran parte de la 
nación seguía obst inadamente creyendo que los j e -
suítas habían dado u n hábil go lpe de mano; y para 
mayor desgracia, los tes t imonios, par te por acciden-
te, parte por g randís ima negl igenc ia , dejaban puerta 
abier ta á a lgunas objeciones. Había en el regio dor-

initorio gran número de personas cuando el infante 
vió la primera luz, pero n inguno de los asistentes 
inspiraba absoluta confianza al pueblo. Entre los con-
sejeros privados que se hallaban presentes, la mitad 
eran católicos, y los que se decían protestantes eran 
considerados genera lmente como traidores á su pa -
tria y á su Dios. De las damas que había en la cámara, 
muchas eran francesas, i talianas y por tuguesas , y 
en t re las inglesas, unas eran católicas y otras esta-
ban casadas con católicos. Algunas personas que de-
bieran haberse hallado presentes, y cuyo testimonio 
hubiera convencido á todo el que no se empeñase en 
cerrar los oídos á la razón, se hal laban ausentes, y de 
su ausencia el único responsable era el Rey. Entre 
todos los habitantes de la Isla, á quien más honda-
mente interesaba el suceso, era á la Princesa Ana. Su 
sexo y su experiencia la ponían en condiciones de " 
vigilar por ios derechos de su he rmana y los suyos 
propios. Había l legado á concebir vehementes sospe-
chas, que d iar iamente confirmaban circunstancias 
insignificantes ó imaginar ias . Creía que la Reina cui-
dadosamente evitaba su vigilancia, y atribuía á a lgún 
plan criminal aquella reserva, que tal vez era efecto 
de delicadeza (1). De este modo, Ana había determi-
nado hallarse presente y vigilar con g r a n diligencia 
cuando llegase el dia crítico. Pero no había juzgado 
necesario hallarse en su puesto un mes antes del t é r -
mino ordinario, y por complacer, s egún se decía, á su 
padre había ido á tomar las aguas de Bath. Sancroft , 
á quien la dignidad de su cargo obligaba á asistir, y 
en cuya probidad ponía la nación en tera confianza 
había sido enviado por Jacobo a lgunas horas antes á 

(1) Correspondencia de Ana con Marta, e n D a l r y m p l e ; C l a r e n -
don , Diario, oc tubre 31,1688. 



la Torre. Los Hydes e r a n los naturales protectores de 
los derechos de ambas Princesas. El Embajador ho-
landés podía considerarse como representante de Gui-
llermo, el cual, en su ca l idad de primer Príncipe de 
la sangre y marido de l a hija mayor del Rey , tenía 
grandísimo interés en el suceso. A Jacobo no se le 
ocurrió siquiera citar á n i n g ú n individuo, varón o 
hembra, de la familia de Hyde, ni tampoco invito a 
asistir al Embajador holandés . La posteridad ha ab-
suelto plenamente al R e y del fraude que su pueblo le 
imputaba. Pero es imposible absolverle de torpeza y 
perversidad tales, que expl ican y excusan el error de 
sus contemporáneos. Sabía m u y bien las sospechas 
que corrían entre la g e n t e (1). No debía ignorar que 
aquellas sospechas no s e disipararian con el test imo-
nio de individuos de la Igles ia de Roma ó de personas 
que aunque se di jesen individuos de la Iglesia angl i -
cana, no habían vaci lado en sacrificar los intereses de 
su Iglesia por tal de a lcanzar el favor Real. Que el su -
ceso le sorprendió c u a n d o menos lo esperaba, es cier -
to, pero tuvo doce horas para hacer todos los prepara-
tivos. No le costó t r aba jo reuni r en el palacio de Saint 
James u n a mul t i tud d e fanáticos y parásitos, cuya 
palabra no inspiraba l a m e n o r confianza á la nación. 
Lo mismo le hubiera costado procurar la asistencia de 
a lgunas personas e m i n e n t e s , cuya adhesión á las 
Princesas y á la re l ig ión nacional era incuestionable. 

Posteriormente, c u a n d o y a había pagado bien caro 
su temerario desprecio de la opinión pública, era cos-
tumbre en Saint G e r m a i n excusarle de tal falta, 
echando á otros la c u l p a . Algunos jacobistas acusa-
ban á Ana de haberse alejado de intento, y lo que 

(1) As í r e s u l t a con t o d a c l a r i d a d del Diario de C la rendon , o c -

t u b r e 31,1688. 

aun es más, decían con el mayor descaro que Sancroft 
había provocado al Rey para que lo enviase á la To-
rre, á fin de que faltase el único testimonio que debía 
confundir las calumnias de los descontentos (1). Vese 
palpablemente lo absurdo de tales acusaciones. ¿Cómo 
podían prever Ana ó Sancroft que los cálculos de la 
Reina habían de salir erróneos, nada menos que en un 
mes? Si aquellos cálculos hubieran sido exactos, Ana 
habría regresado de Bath, y Sancroft hubiera estado 
fuera de la Torre con tiempo de sobra para asistir al 
a lumbramiento. De todos modos, los tíos maternos de 
las hijas del Rey no estaban fuera de Londres n i en-
cerrados en u n a prisión. El mismo mensajero que 
avisó á toda la banda de renegados, Dover, Peterbo-
rough, Murray, Sunderland y Mulgrave, hubiera po-
dido con igual facilidad haber avisado á Clarendon, 
pues, como los otros, era consejero privado, y su 
casa, situada en J e r m y m Street, no distaba doscien-
tas varas de la cámara de la Reina. Y, sin embargo , 
no supo nada de lo que pasaba hasta que !a agitación 
y cuchicheos de los fieles le anunciaron, en la iglesia 
de Saint James, que su sobrina no era y a presunta h e -
redera de la Corona (2). ¿Era causa de exclusión ser el 
más próximo pariente de las Princesas de Orange y 
Dinamarca? ¿O no se le llamó por su inalterable adhe-
sión á la Iglesia anglicana? 

La voz general de toda la nación era que se habia 
cometido una impostura. Los católicos por espacio 
de algunos meses habían estado anunciando desde el 
púlpito y por medio de la prensa, en prosa y verso, 
en inglés y en latín, que Dios concedería u n Principe 
de Gales, accediendo á las oraciones de la Iglesia, y 

(1) Clarke , Vida de Jacobo II, n , 159, 160. 
(2) Clarendon, Diario, j u n i o 10, 1688. 



ac tua lmen te ve ían cumplida su profecía. Habíase ex -
cluido es tud iadamente todo testigo que no se dejara 
corromper ó e n g a ñ a r . Habíase burlado la vigilancia 
de Ana haciéndola i r á Bath. El Primado, precisa-
m e n t e la v íspera del dia fijado para la ejecución del 
fraude, hab ía sido reducido á prisión á despecho de 
los preceptos de la ley y de los privilegios de los Lo-
res, No se había permitido la presencia de un solo 
hombre ó m u j e r que tuviesen interés en descubrir el 
e n g a ñ o . L a Re ina había sido conducida apresurada-
mente, y e n medio de la noche, al Palacio de Saint 
James , porque aquel edificio, más á propósito para 
cualquier i n t r i g a que Whitehall , tenía habitaciones y 
pasajes secretos m u y adecuados á los fines de los j e -
suítas. Allí, en medio de un círculo de fanáticos para 
quienes no era cr iminal cuanto tendiese á promover 
los intereses de su Iglesia, y de cortesanos que no con • 
sideraban c r imina l cuanto pudiese contribuir á su 
medro y prosperidad, habíase introducido u n recién 
nacido en el lecho Real, de donde había pasado en 
t r iunfo de m a n o e n mano, aclamándole todos here-
dero de los t res reinos. Exaltados por tales sospechas, 
-sospechas in jus tas sin duda, pero no del todo infun-
dadas , las g e n t e s acudían con mayor entusiasmo que 
n u n c a á r end i r homena je á las santas víctimas del 
t irano, que , después de haber hecho sufrir al pueblo 
toda suerte de atropellos, había colmado la medida de 
sus iniquidades, a ten tando cr iminalmente contra los 
intereses de sus h i jas (1). 

(1) J o h n s t o n e d a e n m u y pocas pa lab ras u n exce len te r e s u m e n 
del es tado d e l a op in ión c o n t r a el Rey. «La genera l idad del pueblo 
c ree que todo es to es u n engaño , lo cua l d e m u e s t r a el p a r t o de l a 
Re ina a n t e s de t i empo , el habe r enviado f u e r a de Londres á l a 
P r incesa A n a , el no h a b e r hecho ven i r á n i n g u n o de l a fami l ia de 
C l a r e n d o n ni al E m b a j a d o r ho landés , l a rapidez del suceso, los 

El Príncipe de Orange, que no sospechaba nada 
de esto y no conocía el estado de la opinión pública 
en Inglaterra , mandó que se rezase en su propia ca-
pilla por su cuñadito, y envió á Zulestein á Londres 
con misión especial de felicitar al Rey. El Embajador 
vio lleno de sorpresa que todas las gen te s que encon-
traba le hablaban con gran exaltación de la in fame 
impostura cometida por los jesuítas, y á cada mo-
mento veía nuevos pasquines acerca del embarazo y 
alumbramiento de la Reina. Escribió e n seguida al 
Haya que ni la décima parte de los Ingleses creían 
que el in fan te fuese hijo de la Reina (1). 

En tanto la conducta de los siete prelados a u m e n -
taba el interés excitado por su si tuación. En la tarde 
del Viernes negro, s egún se le l lamaba, en que fueran 
enviados á la Torre, l legaron á la prisión jus tamente 
a la hora del divino servicio. Apresuráronse á entrar 
en la capilla, y casualmente en la segunda plática 
había estas palabras: «En todas las cosas debemos 
mostrarnos ministros de Dios: en la mucha paciencia 
en las aflicciones, en las calamidades, en los despo-
jos, en los encarcelamientos.» Todos los angi icanos 
celosos se felicitaban de esta coincidencia, y recorda-
ban cuán g r a n consuelo había producido una coin-
cidencia semejante, cerca de cuarenta años atrás al 
Rey Carlos I en el momento de su muer te . 

En la ta rde del otro día, sábado 9 de junio, se re -
cibió una carta de Sunderland ordenando al cape-
llán de la Torre leer la Declaración de indulgencia 
la mañana siguiente duran te el servicio divino°Como 

sermones , l a conf ianza d e los c u r a s y el a p r e s u r a m i e n t o de todos » 
J u m o 13. 168$. 

(1) Ronqui l lo , ju l io 26 (agos to 5). A ñ a d e Ronqui l lo que l o q u e 
decía Zu le s t e in ace rca del es tado de la opinión públ ica e r a c i e r -
t i s i m o . 



el tiempo fijado en la orden del Consejo para la lec-
tura en Londres había espirado mucho antes, esta 
medida del Gobierno puede considerarse solamente 
como u n insulto personal á los venerables prisione-
ros, insulto de la índole más baja y pueril . El capellán 
se negó á obedecer. Fué destituido y se cerró la ca-
pilla (1). 

XLVI. 

LOS OBISPOS ANTE EL TRIBUNAL DEL BANCO DEL R E Y . 

Los Obispos llenaban de edificación á cuantos se les 
acercaban, por la firmeza y alegría con que sobrelle-
vaban el encierro, por la modestia y dulzura con que 
recibían los aplausos y bendiciones de toda la nación 
y por la lealtad que profesaban al perseguidor que in-
ten taba su ruina. Permanecieron sólo una semana en 
la Torre. El viernes, 15 de junio , primer día de las se-
siones judiciales, fueron llevados an te el Tribunal del 
Banco del Rey. ü n a i n m e n s a mult i tud aguardaba su 
l legada. Desde el desembarcadero al Tribunal de So-
licitudes caminaron por en t r e dos filas de espectado-
res que los bendecían y aplaudían. «Amigos, decían 
los prisioneros al pasar, honrad al Rey, y no nos olvidéis 
en vuestras oraciones.» Tan humildes y piadosas frases 
conmovieron á los oyentes hasta hacerles derramar 
lágrimas. Cuando, por fin, la procesión, atravesando 
la mult i tud, llegó á presencia de los jueces, el Fiscal 
genera l presentó la información que se le había man-

(1) C i t t e r s , j u n i o 12(22), 1688; L u t t r e l l . Diario, j u n i o 18. 

dado preparar, y solicitó que se autorizase á los de 
fensores á sostener la causa de los acusados. El abo-
gado de los acusados objetó, por su parte, que los 
Obispos habían sido presos i legalmente, y por tanto 
era contrario á la ley hacerles comparecer ante el 
Tribunal. Discutióse la rgamente si u n Lord estaba 
obligado á suscribir u n a obligación de comparecer 
an te el Tribunal por sólo la acusación de libelista, de-
cidiendo la mayoría de los jueces en favor de la Co -
roña. Los prisioneros entonces trataron de n e g a r la 
acusación. Fijóse el 29 de junio, precisamente á las 
dos semanas de aquel día, para la vista de la causa. 
Entretanto se les permitió salir, obligándose á com-
parecer aquel día an te el Tribunal. Los abogados de 
la Corona tuvieron la discreción de no exigirles fian-
za, porque Halifax había dispuesto que veint iún Lores 
temporales de los más considerados estuviesen pron-
tos á responder por los Obispos, presentándose tres 
por cada uno, y tal manifestación de los sent imientos 
de la nobleza hubiera sido un golpe terrible para el 
Gobierno. Sabíase también que uno de los más opu-
lentos comerciantes de la City había solicitado el ho-
nor de salir de fianza por Ken. 

Permitióse, pues, á los Obispos retirarse á sus casas. 
El pueblo llano, que no comprendía la naturaleza del 
procedimiento legal llevado á cabo en el Banco del 
Rey, y que vió que sus favoritos habían venido cus -
todiados á Westminster Hall y que ahora se Ies de-
j aba ir en libertad, imaginaron que esto era señal del 
t r iunfo de la buena causa. Oyéronse entusiastas acla-
maciones, tocaban las campanas en señal de regoci-
jo, y Sprat escuchó con sorpresa el alegre repique de 
las campanas de su Abadía, mandando que cesasen 
inmediatamente, si bien esta orden causó m u r m u -
llos de desagrado. Los Obispos lograron con dificul-



tad escapar á la importuna mult i tud de sus par t ida-
rios. Lloyd fué detenido en el oratorio del Palacio de 
Justicia por un grupo de admiradores que se pelea-
ban por tocar sus manos y besar el extremo de su 
sotana, hasta que Clarendon con a lguna dificultad 
logró rescatarle, acompañándole á su casa por un 
camino apartado. Dícese que Cartwright tuvo la in-
discreción de mezclarse en t re la mul t i tud. Uno de los 
circunstantes, que vió su hábito episcopal, imploró la 
bendición del Obispo, recibiéndola en seguida. Un 
espectador le gritó: «¿Sabéis quién os ha bendecido?—Ya 
lo creo dijo el honrado con la bendición; es uno de los 
siete. - No, repuso el otro; es el Obispopavisla de Chester -
¡Perro papista! exc lamó el protestante furioso, recoge 
otra vez tu bendición.» 

. Era tal la mul t i tud y t a n g r ande la agitación, que 
el Embajador ho landés se admiró de ver que te rmina-
se el día sin u n a revuelta . Durante este t iempo el Rey 
distaba mucho de estar t ranquilo. A fin de hallarse 
pronto á reprimir cua lqu ie r disturbio, había pasado la 
m a ñ a n a revistando algunos batallones de infantería 
en Hyde Park. Sin embargo , es completamente segu-
ro que las tropas no le hubieran obedecido si h u b i e r a ' 
necesitado sus servicios. Cuando Sancroft l legó á 
Lambeth por la t a r d e , encontró á los g ranaderos 
acuartelados en aquel distrito, reunidos ante la puerta 
de su palacio. Cubrían la carrera formados en do& 
filas, y al pasar por medio de ellos solicitaban su ben-
dición. Costóle t rabajo impedir que encendiesen una 
g r a n hoguera para celebrar su regreso. Sin e m b a r -
go, aquella noche hubo muchas nogueras en señal 
de regocijo en la City. Dos católicos, que cometieron 
la indiscreción de pegar á unos chicos por unirse á 
estas pruebas de contento, fueron cogidos por la m u l -
t i tud, que los despojó de sus vestidos y los marcó de-

u n a manera ignominiosa con u n hierro canden te (1). 
Sir Eduardo Hales vino entonces á solicitar los ho-

norarios de los que habían sido sus prisioneros, los 
cuales se negaron á p a g a r cantidad a lguna por u n a 
detención que ten ían por ilegal á u n funcionario que, 
según sus principios, estaba incapacitado legalmente 
para el desempeño de todo empleo público. El Gober-
nador les dió á entender m u y c laramente que si vol-
vían á caer en sus manos serían puestos en t re pesa-
dos hierros y dormirían sobre la dura piedra. «Esta-
mos en desgracia con nuestro Rey, fué su respuesta, y muy 
hondamente lamentamos que tal suceda. Pero un subdito 
como nosotros que se atreve á amenazamos pierde lastimosa-
mente el tiempo.» Fácil es imag ina r cuál debió ser la 
indignación del pueblo, excitado como y a se hal laba, 
al saber que u n renegado de la fe protestante, que 
desempeñaba un*empleo á despecho de las leyes fun-
damentales de Ingla ter ra , se había atrevido á ame-
nazar á teólogos de venerable edad y d ignidad con 
todos los rigores de la Torre del Lollard (2). 

XLVII. 

AGITACIÓN DEL ESPÍRITU PÚBLICO. 

Antes que llegase el día fijado para juzgar á los 
Obispos, habíase extendido la agitación hasta los más 
apartados lugares de la Isla. Los Obispos recibieron 
cartas de Escocia asegurándoles la simpatía de los 

(1) P a r a los acon tec imien tos de e s t e d ía , v é a n s e Causas de Es-
tado; Diario de Clarendon; Diario de LuUrell; C i t t e r s , j u n i o 15 (25); 
Johns tone , j u n i o 18; Revoluciones políticas. 

(2) Johus tone , j u n i o 18,1688; E v e l y n , Diario, j u n i o 29. 

TOMO IV. 9 



presbiterianos de aquel país que por tanto t iempo y 
por modo tan implacable hab ian combatido la jerar-
quía eclesiástica (1). El pueblo de Cornualles, raza 
orgullosa, atrevida y at lét ica, entre los cuales era 
más poderoso que en n i n g u n a otra par te del reino el 
amor á las instituciones locales, se manifestó g ran -
demente conmovido al t ener noticia del peligro en 
que se hallaba Tre lawney, á quien reverenciaban no 
tan to por ser jefe de ' l a Ig les ia como por ser cabeza 
de u n a familia ilustre y heredero de veinte gene-
raciones de antepasados, famosos y a antes que los 
Normandos hubieran pisado el territorio inglés. En 
todo el Condado cantaban los paisanos u n a balada, 
cuyo estribillo aun se recuerda: 

¿Y t endrá q u e m o r i r T r e l a w n e y ? 
E n t o n c e s t r e i n t a m i l m a n c e b o s d§ C o r n u a l l e s 
S a b r á n por q u é h a m u e r t o . 

Los mineros desde sus cavernas repetían la canción 
variándola l igeramente : 

E n t o n c e s v e i n t e m i l q u e s e h a l l a n ba jo t i e r r a 
S a b r á n por q u é h a m u e r t o (2). 

Los rústicos de diferentes partes del país manifes-
taban llenos de convicción u n a extraña esperanza 
que siempre había a lentado en sus corazones. Su Du-
que protestante, su querido Monmouth, aparecería 
súbitamente, los l levaría á la victoria y arrojaría á sus 
plantas al Rey y á los jesuí tas (3). 

Los Ministros es taban asustados. Hasta el mismo 
Jef f reys hubiera retrocedido de m u y buena gana . 

(1) MS. de Tanner. 
(2) E s t e hecho me h a siclo c o m u n i c a d o de la m a n e r a m á s co r t é s 

por el Rdo. R. S. H a w k e r de M o r w e n s t o w , de l país de C o r n u a l l e s . 
(3) Johns toue , j u n i o 18,1688. 

Dió á Clarendon amistosos mensajes para los Obispos, 
y echaba á otros la culpa de la persecución que él 
mismo habia recomendado. Sunderland se aventuró 
de nuevo á hablar en pro de las concesiones. El re-
c iente y fausto nacimiento, decia, había dado al Rey 
excelente oportunidad de salir de u n a posición l lena 
de peligros é inconvenientes , s in incurr i r en la nota 
de timidez ó capricho. En tan faustas ocasiones se 
acostumbraba en t re los Soberanos á regocijar los co-
razones de sus súbditos con actos de clemencia; y 
nada más ventajoso para el Príncipe de Gales que ser 
ya , cuando aun estaba en la cuna, el pacificador en -
tre su padre y la agi tada nación; pero el Rey estaba' 
y a resuelto de an temano. "Iré adelante, dijo; he hecho 
mal en mostrarme tan indulgente. La i'/idulgencia causó la 
ruina de mi padre (1). 

XL VIII. 

INQUIETUD DE SUNDERLAND. 

Advirtió entonces el astuto Ministro que si antes se 
había seguido su consejo fuera t a n solo por su confor-
midad con el carácter del Rey, y que desde el mo -
mentó en que empezaba á aconsejar bien, aconsejaba 
e n vano. Había dado a lgunas muest ras de tibieza 
cuando el proceso contra Magdalene College. Recien-
temente había intentado convencer á Jacobo de que 
el p lan de Tyrconnel , de confiscar las tierras de los 
colonos ingleses de Ir landa, era en extremo peligroso, 
y con ayuda de Powis y Bellasyse le había salido t a n 

(1) Adda , j u n i o 29 (j u l io 9), 1388. 



bien su propósito, que el Rey aplazó basta otro año la-
ejecución del plan de Tyrconnel. Pero la timidez y los 
escrúpulos del Ministro habían engendrado disgustos 
y sospechas en el ánimo del Monarca (1). Era l legado 
el. di a del castigo. Hallábase ahora Sunderland en la 
misma situación que su rival Rochester algunos m e -
ses antes . Ambos estadistas, á su ve2, pudieron expe-
r imentar lo efímero que es coger el poder con m a n o 
débil, y verlo deslizarse poco á poco de entre sus ma-
nos; ambos vieron sus consejos rechazados con des -
dén; ambos sufrieron la mortificación de leer el d e s -
agrado y desconfianza en el rostro y continente de 
"su amo, y , sin embargo, ambos eran responsables, 
an te su país, de aquellos crímenes y errores de que en 
vano habían tratado de disuadirle. Mientras él sospe-
chaba que el único afán de sus Ministros era g a n a r 
popularidad á expensas de su autoridad y decoro, la 
voz pública les acusaba de que su único afán era 

. granjearse el favor Real á expensas de su propio ho-
nor y del bien del país. A pesar de esto, y á despecho 
de todas las mortificaciones y humillaciones, ambos 
se agarraron al poder como el náuf rago se agarra á 
la tabla salvadora; ambos intentaron tener propicio 
al Rey, mostrándose deseosos de reconciliarse con su 
Iglesia. Pero había u n punto donde Rochester estaba 
resuelto á detenerse . Llegó hasta el umbral de la 
apostasía, pero de allí no pasó; y el mundo, en consi-
deración á la firmeza con que se negó á dar el úl t imo 
paso, le concedió ampl ia amnistía por todas sus com-
placencias anteriores. Sunderland, menos escrupulo-
so y menos sensible á la vergüenza, resolvió expiar 

(1) La n a r r a c i ó n de S u n d e r l a n d no merece, n a t u r a l m e n t e , en-
te ro crédi to ; pero él i n v o c a b a el t es t imonio de Godolphin para l o 
suced ido respec to á l a l e y i r l andesa del Settlement. 

ia moderación de los últimos tiempos y recobrar la 
conf ianza Real por medio de u n acto que á toda in te-
l igencia que conozca la importancia de los principios 
religiosos debe haber parecido uno de los cr ímenes 
más dignos de castigo, y que aun la gen te despre-
ocupada mira como el último extremo de bajeza. Cerca 
de una semana antes del día fijado para el g ran juicio, 
s e anunció públ icamente que Sunderland se había he-
cho papista. El Rey hablaba con delicia del t r iunfo de 
la divina gracia. Cortesanos y embajadores t ra taban de 
conservar su seriedad cuando el renegado protestaba 
q u e desde hacía mucho t iempo estaba convencido de 
l a imposibilidad de encontrar la salvación fuera de la 
comunión de Roma, y que su "conciencia no le dejaba 
punto de reposo mientras no renunciase las he re -
j í a s en que había sido educado. La nueva cundió rá-
pidamente. En todos los cafés se refería que el pr imer 
Ministro de Ingla terra , descalzo y con u n a hacha .en-
cendida en la mano , había ido á la Real Capilla, y 
l lamando humildemente á la puerta, solicitaba per-
miso para entrar; que entonces la voz de u n sacerdote 
preguntó desde dentro quién era el que llamaba, á lo 
cua l Sunderland había contestado que u n pobre, pe-
cador que por mucho t iempo había andado errante 
lejos de la verdadera Iglesia, y ahora imploraba se le 
recibiese y absolviese; que entonces se abrieron las 
puertas, y el neófito fuera admitido á los santos mis-
terios (1). * 

(1) Bari l lon, j u n i o 21 ( jul io 1), j u n i o 28 ( ju l io 8), 1688; Adda , 
j u n i o 2 9 ( j u l i o 9); Ci t te rs , j u n i o 26 ( jul io 6); Jobns tone , j u l i o 2,1688; 
Los Conversos, poema. 



XLIX. 

PROCESO DE LOS OBISPOS. 

Esta escandalosa apostasía contr ibuyó á a u m e n t a r 
el interés con que toda la nación esperaba el día e n 
que babía de decidirse la suerte de los siete esforzados 
confesores de la Iglesia angl icana. La gran cuest ión 
para el Rey era ac tua lmente un Jurado de adeptos-
Ordenóse á los abogados de la Corona invest igar con 
toda cer t idumbre las opiniones de los inscritos en el 
libro de electores. Sir Samuel Astry, secretario de la 
Corona, que en casos semejantes era el encargado de 
elegir los nombres, fué l lamado á Palacio y tuvo u n a 
entrevista con Jacobo á presencia del Canciller (1). 
Sir Samuel, á lo que parece, cumplió lo mejor q u e 
pudo; pues de las cuarenta y ocho personas á quienes 
nombró, a lgunos eran servidores del Rey, y hab ía 
también a lgunos católicos (2). Pero como la defensa 
de los Obispos tenía derecho á rechazar doce, éstos 
fueron suprimidos. Los abogados de la Corona r echa -
zaron también doce, y de este modo la lista quedó 
reducida á veinticuatro. Los doce que respondían pri-
mero al l lamamiento de sus nombres eran los que for-
m a b a n def ini t ivamente el Jurado. 

El 29 de junio "Westminster Hall, los patios del a n -
t iguo y nuevo palacio y todas las calles vecinas, has ta 
una gran distancia, estaban llenas de gente . Nunca se 
vió, antes n i después, concurrencia tan numerosa r e -

(1) C l a r e n d o n , Diario, j u n i o 21,1688. 
(2) C i t t e r s , j u n i o 26 ( ju l io 6), 1688. 

unida en el Tribunal del Bauco del Rey". Entre la 
mul t i tud se contaban treinta y cinco Pares tempora-
les del reino (1). Veíanse en el Banco los cuatro Jue-
ces del Tribunal. Wr igh t , que presidía, fuera elevado 
á tan alto puesto pasando por encima de hombres 
de más talento y saber, sin otro mérito que su incon-
dicional servilismo. Allibone era papista, y debía su 
cargo á aquella prerrogativa de Dispensa cuya lega-
lidad se iba á discutir ahora precisamente. Holloway 
había sido hasta aquí servicial ins t rumento del Go-
bierno: hasta Powel, que gozaba gran reputación por 
su integridad, había tenido par te en algunos proce-
dimientos que no t ienen justificación. Cuando la cues-
tión famosa de sir Eduardo Hales, no sin vacilar, es 
cierto, y después de a lguna dilación, votó con la 
mayor ía de los Jueces, arrojando de este modo sobre 
su vida u n a mancha que su honrado comportamiento 
en este día hizo desaparecer por completo. 

Notábase g ran desproporción en t re los abogados de 
una y otra parte. Había exigido el Gobierno tan des-
honrosos y odiosos servicios de sus oficiales de justi-
cia, que los más entendidos juristas y abogados del 
partido tory habían tenido, uno tras otro, que negarse 
á obedecer, siendo, á consecuencia de esto,privados de 
sus empleos. Sir Tomás Powis, fiscal general , apenas 
si formaba en tercera fila entre los de su profesión. Sir 
Guillermo "Williams, solicitor general , tenía pronto 
entendimiento y valor á toda prueba, pero carecía de 
discreción. Era amante de la polémica, no podía do-
m i n a r su carácter, y era odiado y despreciado por to -
dos los partidos políticos. Los más nobles auxil iares 
del Fiscal y el Solicitor eran el Serjeant Trinder, ca-
tólico, y sir Bartolomé Shower, recorder de Londres» 

(1) J o h n s t o n e , j u l i o 2, 1688. 



que uo carecía de conocimientos jurídicos, pero cu-
yas prolijas disculpas é interminables repeticiones le 
hacían s iempre blanco de las burlas de Westminster 
Holl. El Gobierno había intentado asegurarse los ser-

" vicios de Maynard, pero él había declarado con toda 
franqueza que su conciencia no le permitía prestarse 
á los deseos del Monarca (1). 

En la pa r t e contraria se veían casi todas las emi-
nencias que i lustraban el foro en aquella edad. Saw-
y e r y F i n c h , los cuales al subir Jacobo al trono 
eran respect ivamente fiscal y solicitor general , y 
que durante la persecución de los whigs, en t iempo 
de Carlos II, habían servido á la Corona con excesivo 
celo y buen éxito, eran los defensores de los Obispos. 
Figuraban también á su lado otros dos jurisconsultos, 
quienes desde que los años habían disminuido la ac-
tividad de Maynard gozaban fama de ser los dos me-
jores abogados que tenían los tribunales de justicia: . 
e ran éstos Pember ton , que en tiempo de Carlos II 
había sido chief just ice del Banco del Rey, siendo se-
parado de su alto empleo á causa de su humanidad y 
moderación, y volviendo entonces á t rabajar en su 
bufete; y Pollexfen, el cual por mucho t iempo había 
sido pr imer magis t rado del Oeste, y que si bien se 
había hecho m u y impopular por haber ayudado á la 
Corona en el Tribunal Sangriento, y par t icularmente 
por su conduc ta cuando el proceso de Alicia Lisie, 
sabíase que e ra w h i g de corazón, si no republicano. 
Veíase allí t ambién á sir Creswell Levinz, hombre de 
g r a n saber y experiencia, mas de carácter s ingular-
mente t ímido. Algunos años antes había sido desti-
tuido de su ca rgo de juez por haber mostrado temor 
de secundar los p lanes del Gobierno. Actualmente le 

(1) J o h n s t o n e . j u l i o 2, 1688. 

asus taba la idea de aparecer como'abogado de los 
Obispos, y al principio se había negado á aceptar 
aquel cargo. Pero todos los fiscales que lo empleaban 
le habían intimado que de no aceptar este asunto no 
volvería á tener n i n g ú n otro (1). 

Sir Jorge Treby, entusiasta -whig y hombre de ta-
lento, que había sido recorder de Londres en tiempo 
de la an t igua Carta, figuraba también entre los de-
fensores de los Obispos. Sir Juan Holt, abogado whig , 
aún más eminente , no figuró entre los defensores á 
•consecuencia, según parece, de a lguna preocupación 
q u e contra él abrigaba Sancroft , pero fué consultado 
en particular por el Obispo de Londres (2). El abo-
gado júnior de los Obispos era un joven legista lla-
mado Juan Somers. No era de alto rango, ni tenía 
p ingüe fortuna, ni has ta entonces había tenido oca-
sión de distinguirse á los ojos del público; pero su 
genio y diligencia, sus profundos y variados conoci-
mientos eran m u y bien apreciados en u n pequeño 
círculo de amigos, y á pesar de sus opiniones whigs , 
su a rgumentac ión lucida y per t inente y su inaltera-
ble compostura le habían conquistado la atención del 
Tribunal del Banco del Rey. Johnstone había hecho 
presente á los Obispos, con g r a n vehemencia , la im-
portancia de alcanzar sus servicios, y Pollexfen, se • 
g ú n se dice, había declarado que no.había nadie en 
Westminster Hall que pudiera competir con Somers 
tratándose de u n a cuestión histórica y constitucional. 
Los jurados prestaron ju ramento : eran todos personas 

(1) Johns tone , j u l i o 2,1638. E l edi tor de los Informes de Lev inz 
s e m u e s t r a m u y admirado que d e s p u é s de l a Revoluc ión , Levinz 
n o fuese r e p u e s t o e n s u c a r g o de j uez . Los hechos refer idos po r 
J o h n s t o n e t a l vez puedan expl icar e s t a a p a r e n t e i n ju s t i c i a . 

(2) Así s e desp rende de u n a c a r t a de Compton á Sancro f t , f e -
c h a d a á 12 de j u n i o . 



de cuenta . Era pres idente sir Roger Langley, barón 
de an t igua é ilustre famil ia . Los demás eran un caba-
llero y diez esquires, a lgunos de los cuales eran co-
nocidos por sus g r a n d e s riquezas. Había entre ellos 
algunos disidentes, pu?s los Obispos, dando en esto 
muestras de discreción, resolvieron no desconfiar de 
los protestantes de dis t inta comunión. Un nombre , 
sin embargo, excitó g r a n alarma, el de Miguel Ar-
nold, cervecero de Palacio, de quien se temía que 
el Gobierno contase con su voto. Refiérese que , la-
mentando t r i s temente la si tuación difícil eD q u e su 
nombramiento le ponía , dijo: «Cualquiera que sea mi 
conducta, es seguro que el resultado será verme medio 
arruinado. Si voto por la absohición, ya no seré cerve-
cero del Rey, y si voto por el castigo, me quedaré sin un pa-
rroquiano» (1). 

Comenzó entonces el juicio, cuya descripción, aun 
leída f r íamente después del trascurso de más de siglo 
y medio, t iene todo el in terés de u n drama. Los abo-
gados de ambas par tes desplegaron en la lucha m u -
cha más vehemencia é ingen io de los que suelen e n -
contrarse entre los de su profesión; el auditorio escu-
chaba con ansiedad t a n g rande como si el veredicto 
hubiera de decidir la suer te de todos, y las peripecias 
fueron tan rápidas y so rp renden tes que la mul t i tud 
pasó repetidas veces, e n un minuto , de la ansiedad al 
entusiasmo y otra vez del entusiasmo á la más p ro-
f u n d a ansiedad. 

La información fiscal acusaba á los Obispos de ha-
ber escrito ó publ icado en el condado de Middlesex 
un libelo falso, mal in tenc ionado y sedicioso. El Fiscal 
general y el Solicitor t ra taron, ante todo, de probar 
la autenticidad de las firmas. Para esto l lamaron al-

(1) Revoluciones políticas. 

gunas personas que debían conocer la letra de los 
Obispos. Pero los testigos se mostraban tan reacios 
que apenas pudo obtenerse u n a respuesta categórica 
de n inguno de ellos. Pemberton, Pollexfen y Levinz 
alegaron que no había prueba suficiente para acudir 
al Jurado. Dos de los jueces, Holloway y Powell, ma-
nifestaron ser de la misma opinión, y los espectado-
res empezaron á abrigar las más lisonjeras esperan-
zas. De pronto los abogados de 1a. Corona anunciaron 
su intención de aclarar por otro camino la verdad del 
hecho. Powis, sin poder disimular la vergüenza y 
repugnancia que sentía, hizo pasar al banco de los 
testigos á Biathwayt, secretario del Consejo privado, 
que había estado presente cuando el Rey ' interrogó á 
los Obispos. Biathwayt juró haberles oído reconocer 
sus firmas. Su testimonio era decisivo. «¿Por qué, 
dijo el juez Holloway al Fiscal, teniendo prueba tan con-
cluyeme no la habéis presentado desde luego, sin hacemos 
perder todo este tiempo?» Pronto se vió por qué el abo-
gado de la Corona no había querido acudir hasta el 
úl t imo extremo á este testimonio. Pemberton detuvo 
á Biathwayt , le sujetó á examen detenido é insistió 
en hacerle relatar todo lo sucedido entre el Rey y 
los Obispos. «La pretensión es graciosa en verdad, ex-
clamó "Williams.—¿Creéis, por ventura, dijo Powis, te-
ner derecho á hacer á nuestros testigos cuantas preguntan se 
os ocurran?» Los abogados de los Obispos no eran hom -
bres que se dejasen vencer por cosa de tan poca 
monta . «Ha jurado, dijo Pollexfen, decir verdad, y toda 
la verdad. Exigimos una respuesta, y la tendremos.» El tes-
t igo vaciló, se equivocó, fingió no comprender las 
p regun ta s é imploró la protección del Tribunal, pero 
hab ía caído en buenas manos y no era y a fácil esca-
par . Por fin el Fiscal se interpuso de nuevo, diciendo: 
«Puesto que persistís en hacer tal pregunta, decidnos al 



ráenos qué uso pensáis hacer de ella.» Pemberton, que du-
rante todo el juicio había cumplido como hombre de 
valor y entendimiento , replicó sin vacilar: «Milores, 
yo responderé al Sr. Fiscal Seré Jranco con el Tribunal. 
Si los Obispos reconocieron este documento bajo pro-mesa 
formal de S. M. de que su confesión no se emplearía contra 
ellos, espero que no se procurará sacar ninguna ventaja de 
una declaracióa hecha en tales condiciones.—Acusáis á S. Al. 
de lo que apenas me atrevo á nombrar, dijo Williams; y ya 
qv¿ os mostráis tan insistente, pido, en nombre del Rey, que 
se escriba esa pregunta.—¿Qué intentáis, Sr. Solicitor? dijo 
S a w y e r interviniendo. — Yo sé lo que quiero, dijo el 
apóstata. Deseo que el Tribnal tome acta de la pregunta.— 
Escribid lo que queráis: no os tengo miedo, Sr. Solicitor,» 
dijo Pemberton. Entonces se siguió una ruidosa y 
acalorada disputa, que con dificultad logró calmar el 
Chief Just ice. En otras circunstancias hubiera hecho 
levantar ac ta de la p regun ta , y Pemberton hubiera 
ido preso; pero en este g ran día estaba asustado. De 
cuando en cuando dirigía u n a furtiva mirada al sitio 
donde estaban reunidos los Condes y Barones, que le 
observaban y que en el primer Parlamento podían ser 
sus jueces. «Mostraba tal terror, dice u n testigo presen-
cial, que no parecía sino que todos aquellos lores tuviesen 
horcas en los bolsillos.> (1). Por fin Blathwayt no tuvo 
más remedio que referir pun tua lmente lo acontecido. 
Resultó que el Rey no había hecho n i n g ú n convenio 
expreso con los Obispos, pero también se vió que 
éstos pod ían , con f u n d a m e n t o , considerar que el 
compromiso se contenía implíci tamente en la con-
d u c t a del Rey. Y en verdad, de la repugnanc ia mos-
trada por los abogados de la Corona á oir la declara -

(1) E s t a f r a s e es de u n tes t igo p r e s e n c i a l . Hál lase e n u n a 
Carla de noticias, de l a colección Mackintosh. 

ción del Secretario del Consejo y de la vehemencia 
con que se opusieron al detenido examen de Pember-
ton, deducíase c laramente que opinaban del rnismo-
modo. 

Sin embargo, habíase probado que la letra era de 
los Obispos, pero una nueva y seria objeción surgió 
entonces. No bastaba probar que los Obispos habían 
escrito el libelo en cuestión; era necesario demostrar 
también que le habían escrito en el condado de 
Middlesex. Y. no sólo era imposible al Fiscal general 
y al Solicitor el probar esto, sino que además los 
acusados podían probar lo contrario, pues desde que 
se había publicado la orden del Consejo hasta des-
pués de ent regada la petición al Rey, Sancroft no ha-
bía salido una sola vez de su palacio de Lambeth. De 
este modo quedaba completamente destruido el cargo 
que servía de base á la acusación, y el público, con 
grandes muestras de contento, esperaba absolución 
inmediata. Los abogados de la Corona cambiaron e n -
tonces nuevamente de táctica, y abandonando la acu-
sación de haber escrito u n libelo, t rataron de probar 
que los Obispos i o habían publicado en el Condado 
de Middlesex. Grandes eran las dificultades. La e n -
t rega de la petición en manos del Soberano equivalía 
indudablemente, á los ojos de la ley, á la publica-
ción. Pero ¿cómo probar aquella entrega? Nadie había 
presenciado la audiencia en el gabinete Real, fuera 
del Rey y los acusados. El Rey no había de dar testi-
monio, de modo que sólo podía certificarse el hecho 
de la publicación por las declaraciones de los acusa-
dos. Interrogóse nuevamen te á Blathwayt , pero en 
vano. Recordaba m u y bien, dijo, que los Obispos ha-
bían reconocido sus firmas, pero no recordaba que 
hubiesen declarado que el papel que estaba sobre la 
mesa del Consejo privado, fuese el mismo que hab ían 



presentado al Rey, ni siquiera tenía idea que se les 
hubiera interrogado en aquel punto. Llamóse tam-
bién á otros varios empleados que habíau asistido al 
Consejo, y entre ellos á Samuel Pepys, secretario 
del Almirantazgo; pero n i n g u n o recordó haber oído 
nada relativo á la ent rega de la petición. En vano 
Williams hizo astutas preguntas , en términos de obli-
ga r al abogado de la par te contraria á declarar que 
tales asechanzas, tales astucias, j amás se habían visto 
en un tr ibunal de justicia, y de que el mismo W r i g h t 
se viese en la precisión de admitir que la mane ra de 
interrogar del Solicitor era contraria á toda regla de 
procedimiento. Al ver que uno tras otro los testigos 
contestaban nega t ivamente , empezáronse á oir en la 
sala risas y exclamaciones de tr iunfo, que los jueces 
no in tentaron siquiera repr imir . 

Por fin parecía que la obst inada lucha se había ga-
nado. Los abogados de la Corona no tenían y a nada 
que añadir, y á pe rmanecer silenciosos los de los 
Obispos, la absolución era indudable , pues no se 
había producido absolutamente lo que el juez más 
corrompido y desvergonzado pudiera atreverse á l l a -
mar prueba legal de la publicación. El Chief Jus t ice 
había empezado y a á dirigirse al Jurado, é indudable -
men te le hubiera excitado á absolver á los acusados, 
cuando Finch, demasiado ambicioso para ser m u y 
discreto, se interpuso solicitando hablar. «Si queréis 
ser oído, le dijo Wright , se os oirá;pero no conocéis vues-
tros verdaderos intereses.» El otro abogado de la defensa 
obligó á F inch á sentarse, solicitando del Chief Jus-
tice que siguiese adelante . Iba y a á hacerle así cuando 
llegó u n mensajero, el cual , dirigiéndose al Solicitor 
general , le anunció que lord Sunder land podía pro-
bar la publicación, para lo cual vendr ía inmediata-
mente al Tribunal. Wr igh t dijo maliciosamente á los 

defensores que sólo á su propia conducta tenían que 
agradecer el nuevo giro que tomaban las cosas. Apo-
deróse de la mult i tud el desaliento, y Finch por es-
pacio de a lgunas horas fué el hombre más impopu-
lar de la nación. ¿Por qué no se había callado como 
sus superiores Sawyer , Pemberton y Pollexfen? Su 
afición de meterse en todo, su deseo de pronunciar 
un hermoso discurso, lo habían echado todo á perder. 
En tanto, el lord Presidente era conducido en u n a silla 
de manos á través del salón. Ni uno solo de los con-
currentes se quitó el sombrero á su paso, y muchas 
voces gritaron: «¡Perropapista!» Entró en el Tribunal 
pálido y tembloroso/con la mirada fija en el suelo, y 
prestó su declaración con voz débil. Juró que los 
Obispos le habían comunicado su in tención de pre-
sentar u n a solicitud al Rey, y con tal objeto fueran 
introducidos en el gabinete Real. Esta circunstancia, 
unida á que cuando salieron del gabinete quedaba en 
manos del Rey u n a petición firmada por ellos, era 
prueba suficiente para convencer á cualquier jurado 
del hecho de la publicación. 

Quedaba, pues, probado el hecho de la publicación 
en Middlesex. ¿Pero había de calificarse el documento 
publicado de libelo falso, sedicioso y mal in tenc io-
nado? Hasta aquí la cuestión se había reducido á de-
te rminar si el hecho que todos tenían por cierto po-
día también ser probado legalmente; pero lo que 
ahora se discutía encerraba más profundo interés . 
Era preciso examinar los límites de la regia prerro-
gativa y de la libertad; del derecho del Rey á eximir 
del cumplimiento de las leyes, y del derecho de los 
subditos á reclamar an t e el Soberano reparación á los 
abusos. Por espacio de tres horas los abogados de los 
peticionarios hablaron, con g r a n energía, en defensa 
dé los principios fundamenta les de la Constitución, y 



probaron, con el Diario de Sesiones de la Cámara de los 
Comunes, que los Obispos no habían afirmado más 
que la verdad, al hacer presente al Soberano que la 
prerrogativa de Dispensa que aquél se había a r ro -
gado fuera repetidas veces declarada ilegal por el 
Parlamento. Somers habló el último, poco más de 
cinco minutos , pero todas sus palabras fueron de 
g r a n peso, y cuando se sentó, su reputación de ora-
dor y legista constitucional estaba hecha. Examinó 
las expresiones empleadas en la acusación fiscal para 
definir el delito imputado á los Obispos, y demostró 
que cuantas palabras contenía, adjetivos ó sustanti-
vos, eran de todo punto impropias. Decía la acusa-
ción que el documento discutido era un libelo falso r 

malicioso y sedicioso. No era falso, pues se había de -
mostrado que todos los hechos á que aludía eran cier-
tos, según el Diario del Parlamento. Tampoco era ma-
licioso, pues los acusados no habían buscado ocasión 
de rompimiento, antes al contrario, el Gobierno les 
había colocado en tal situación, que ó habían de opo-
nerse á la voluntad Real, ó tendr ían que violar los más 
sagrados deberes que la conciencia y el honor impo-
n e n . No era tampoco cierto que el documento fuese 
sedicioso, pues sus autores, lejos de repartirlo en t re 
el populacho, lo habían entregado secretamente en 
manos del Rey. Y por último, no era libelo, sino una 
petición d igna y decorosa, tal como las leyes de In-
glaterra, y aun ¡as de la imperial Roma y las de todos 
los pueblos civilizados, autorizan al súbdito que se 
considera agraviado á presentar al Soberano. 

La respuesta del Fiscal fué breve y débil. El Solici-
tor habló l a rgamen te y con gran acritud, siendo in-
terrumpido con frecuencia por los clamores y silbidos-
del auditorio. Llegó hasta declarar que n i n g ú n súb • 
dito ó corporación de súbditos, excepto las Cámaras,. 

del Parlamento, tenían derecho de petición an te el 
Rey. El público se enfureció al oir tales declaracio-
nes, y el mismo Chief jus t ice quedó lleno de asombro 
ante la avilantez y descaro del venal arlequín. 

Por fin Wr igh t procedió á resumir los testimonios. 
Su l engua je demostraba que el temor que t en ía al 
Gobierno era templado por el que le causaba el audi-
torio, t an numeroso, t an escogido y tan fuer temente 
excitado. Dijo que no emitiría juicio en la cuestión 
de la prerrogat iva de Dispensa, por no considerar 
necesario hacerlo; que no estaba conforme con g r a n 
parte de lo dicho por el Solicitor en su discurso; 
que todo súbdito tenía derecho de petición, pero que 
la petición particular que examinaba el Tribunal, 
estaba concebida en términos impropios y era, an te 
la ley, u n libelo. Allibone asintió á lo dicho por el 
Chief justice; pero al manifes tar su opinión mostró 
tan grosera ignoranc ia , así del derecho como de 
la historia, que le valieron el desprecio de cuantos 
le escuchaban. Holloway evadió la cuestión de la 
prerrogativa d e Dispensa; pero dijo que, en su con-
cepto, todo súbdito agraviado tenía derecho á presen-
tar u n a petición como la discutida, y por tan to no 
la consideraba libelo. Más atrevido aún se mostró 
Powell. Declaró que, á su juicio, la declaración de 
Indulgencia era comple tamente nula , y la p re r roga-
tiva de Dispensa, tal como se había ejercido ú l t ima-
mente , de todo punto contraria á la ley. Si se permi-
tían tales abusos á la regia prerrogativa, el Parlamento 
dejaría de existir. Toda la autoridad legislativa v e n -
dría á dar en manos del Rey. «Dejo á Dios y á vuestras 
conciencias la decisión de este asunto,» dijo (1). 

(1) Véase el p roceso en l a Colección de causas de Estado. H e 
tomado a l g u n o s de ta l l es de J o h n s t o n e y t a m b i é n de C i t t e r s . 

TOMO IV. ¡O 



Era y a de noche y aun no se había retirado el Ju-
rado á discutir el veredicto. Toda aquella noche fué 
de g ran ansiedad. Aun se conservan a lgunas cartas 
escritas durante aquel período de incer t idumbre, y 
que, por tanto, t i enen interés especialísimo. «Es m u y 
tarde, escribía el Nuncio de S. S., y aun no se conoce 
la decisión del t r ibunal . Jueces y acusados se han ido 
á sus casas. El Jurado permanece reunido. Manana 
sabremos el resultado de esta g r a n cont ienda.» El 
Procurador de los Obispos estuvo toda la noche con 
algunos criados en la escalera que conducía á la ha-
bitación donde estaba reunido el Jurado. Era de todo 
punto necesario vigi lar á los oficiales que gua rdaban 
las puertas, pues se les suponía partidarios de la 
Corte, y si no se les vigi laba podían hacer pasar co-
mida para a lgún jurado partidario de la Corte y hacer 
que éste avivase el hambre de sus once colegas. 
Guardáronse, pues, las puertas, con todo rigor, no se 
dejó pasar ni u n a vela para e n c e n d e r l a s pipas. A eso 
de las cuatro de la m a ñ a n a dejaron entrar a l g u n a s 

• pa langanas con a g u a para lavarse. Los jurados, m u e r -
tos de sed, se la bebieron. Numerosos grupos recorrie-
ron las calles vecinas hasta el amanecer . De hora en 
hora l legaba un mensa jero de Whitehal l áen te rarse de 
lo que pasaba. Oíanse voces dentro de la habi tac ión, 
d isputando acaloradamente , pero no se sabía nada 
cierto (1). 

Al principio, n u e v e estaban por la- absolución y 
tres por la condena. Pronto cedieron dos de la mino-
ría, pero Arnold con t inuaba obstinado. Tomás Austin, 
caballero del campo, de g r a n hacienda, que había se-

(1) Johns tone , j u l i o 2, 16S8; Carta de Mr. hice al Arzobispo, 
f e c h a d a á l a s se i s de l a m a ñ a n a ; MS. de Tanner; Revoluciones 
políticas. 

guido con mucha atención todos los testimonios y 
discursos de. ambas partes, tomando nota cuidadosa-
mente , se brindó á discutir la cuestión con Arnold, 
el cual no quiso, pretextando as tu tamente no estar 
acostumbrado á discutir y razonar. Su conciencia no 
estaba satisfecha de la inculpabilidad de los Obispos 
y no los absolvería. «Si á eso vamos, dijo Austin, no 
ienéis mas que fijaros en 'mí. Yo soy el mayor y más fuerte 
de los doce; 'pues lien, consiento en permanecer aquí hasta 
quedarme tan delgado como una pipa de fumar, antes de juz-
gar líbelo esta petición.» A las seis de la mañana , aun 
Arnold no había cedido. Pronto se supo que por fin 
el Jurado se había puesto de acuerdo; pero todavía se 
ignoraba cuál fuese el veredicto (1). 

A las diez el Tribunal se reunió de nuevo. La con-
currencia era aún mayor que la víspera. Los jurados 
ocuparon sus asientos, y en toda la sala reinó el m á s 
profundo silencio. 

L. 

EL VEREDICTO.—ALEGRÍA DEL P U E B L O . 

Entonces sir Samuel Astry, dirigiéndose á los acu -
sados, dijo: «¿Son en vuestra o'pinión los acusados, todos ó 
alguno de ellos, reos ó inocentes, del desacato de que se les 
acusa?—Inocentes,» contestó sir Roger Langley . No 
bien salieron de sus labios estas palabras, Halifax se 
levantó* y agitó el sombrero. A esta señal, una in-
mensa aclamación salió de bancos y galerías. En u n 
momento diez mil personas que l lenaban la g r a n sala 

(1) J o h n s t o n e , j u l i o 2, 1638. 
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(1) J o h n s t o n e , j u l i o 2, 1638. 



1 4 8 LORD MACAULAY. 

respondieron con una aclamación aún más entusiasta 
que hizo temblar el an t iguo techo de roble; y en otro 
momento la innumerable mul t i tud de afuera lanzó u n 
tercer ¡hurra! que se oyó en Temple Bar. Las lanchas 
que cubrían el Támesis respondieron alegremente á 
las aclamaciones de tierra. Oyóse un cañonazo en el 
río, y luégo otro, y luégo otro; y así en algunos instan-
tes voló la alegre nueva desde los barrios de Saboya 
y Blackfríars hasta el puente de Londres y á la selva 
de mástiles que cubría el río. No bien cundió la noti-
cia, calles y plazas, mercados y cafés, resonaban con 
gri tos entusiastas. Y aun más l lamaba la atención el 
ver llorar á muchas personas. Porque los sentimientos 
de los hombres habían l legado á tal punto, que al fin 
el carácter inglés, de suyo t a n serio y enemigo de 
manifes tar al exterior sus emociones, no pudo conte-
nerse, y muchos der ramaban lágr imas de alegría. Al 
misino t iempo salían de los arrabales, dirigiéndose 
á los caminos más importantes , j inetes encargados 
de anunc ia r la victoria de la Iglesia y la nación. 
Tan entusiasta explosión de los sentimientos popu-
lares no fué , sin embargo, bastante poderosa á ven -
cer el duro é intrépido na tura l del Solicitor. Tratando 
de hacerse oir en medio del tumulto, reclamaba de 
los jueces el arresto de los que con sus gritos habían 
violado la d ignidad del Tribunal. Uno de los que g r i -
t a b a n fué detenido; pero el t r ibunal conoció lo absurdo 
que sería cast igar á u n solo individuo por el delito 
cometido por miles de personas, y así le dejó ir sin 
más que una l igera repr imenda (1). 

Era inútil pensar en aquel momento en proceder á 
otra cosa, pues era tal el clamoreo de la multitud, que 

(1) Causas de Estado; O l d m i x o n , 739; Diario de C la rendon , j u -
n io 25, 1688; J o h n s t o n e , j u l i o 2; C i t t e r s , j u l i o 3 (13); Adda , j u l i o 
6 (16); L u t t r e l l , Diario; B a r i l l o n , j u l i o 2 (12). 

d u r a n t e media hora apenas nadie podía entenderse 
e n el Tribunal. Williams llegó á su coche en medio 
de una tempestad de silbidos y maldiciones. Cart-
wr ight , cuya curiosidad no tenía freno, cometió la 
locura, olvidando todo decoro, de venir á Westminster 
á fin de oir la sentencia . Fué reconocido por su h á -
bito sacerdotal y su corpulencia, y la gente le insul-
taba al atravesar la sala.«Tened cuidado, decía uno, con 
xl lobo con'pel de oveja.—¡Plaza! exclamaba otro, al hom-
bre que lleva al Papa en el vientre» (1). 

" Los absueltos Preládos se refugiaron, huyendo de 
la mult i tud que imploraba sus bendiciones, en la ca-
pilla más inmediata, donde se celebraba el oficio di-
vino. Abriéronse aquella m a ñ a n a muchas iglesias en 
toda la capital , que bien pronto se l lenaron de fieles. 
Las campanas de todas las parroquias de la City y de 
los arrabales tocaban a legremente . En tanto, los j u -
rados apenas podían abrirse paso por entre la mul -
t i tud que l lenaba la sala. Todos se empeñaban en 
darles la mano, y se la estrechaban con efusión. 
«Dios os bendiga, gr i taba la gen te ; Dios prospere vuestras 

familias-, os habéis portado como buenos y honrados hidalgos; 
nos habéis salvado á todos en este día.-» Los grandes señores 
que habían asistido al juicio á ayudar la buena causa, 
al partir, arrojaban puñados de monedas por las por-

(1) C i t t e r s , j u l io 3 (13). T iene r e a l m e n t e vis cömica la g r a v e -
•dad con q u e re f ie re l a a n e c d o t a . «Den Bisschop v a n e h e s t e r , w i e 
s e e r de p a r t i e v a n h e t hof h o u d t , om te vo ldoen a a n s y n e g e w o o n e 
n i e u s g i e r i g h e y t , h e m op dien t y t i n W e s t m i n s t e r HaU m e d e 
h e b b e n d e l a t e n v inden , i n h e t u y t g a a n d o o r g a a n s w a s u y t g e k r e -
t e n v o o r een g r y p e n d e wol f in s c h a a p s k l e e d e r e n ; e n h y s y n d e 
.een h e e r v a n hooge s t a t u r e en v o l l y v i g , s p o t s g e w y s e a l o m m e 
g e r o e p e n w a s d a t m e n v o o r h e m p l a a t s moes t e m a k e n , om t e 
l a t e n p a s s e n , g e l y c k ook gesch iede , o m d a t soo s y u y t s c h r e e u -
w d e n e n h e m i n h e t a a n s i g t s e y d e n , h y den P a u s i n s y n b u y c k 

h a d d e . » 



tezuelas de sus carruajes, diciendo á la mu l t i t ud que 
bebiesen á la salud del Rey, de los Obispos y del Ju-
rado (1). 

El Fiscal fué á llevar la nueva á Sunder l and , que 
á la sazón conversaba con el Nuncio. «No recuerdo, 
dijo Powis, manifestación tan entusiasta, ni haber visto de-
rramar lágrimas de alegría como hoy»(2). El R e y hab ía ido 
aquella m a ñ a n a á visitar el campamento de Houns-
low. Sunderland le envió en seguida un correo con la 
noticia, el cual encontró á Jacobo en la t i enda de lord 
Feversham. El Rey pareció lleno de turbación, y ex-
clamó en francés: «Tantopeor fiara ellos.» En s egu ida 
regresó á Londres. Mientras él estuvo presente , el 
respetó impidió á los soldados dar r ienda suel ta á sus-

'sentimientos; pero apenas había salido Jacobo del 
campo, cuando oyó á sus espaldas u n g r a n c lamoreo . 
Lleno de sorpresa, p regun tó lo que aquello significa-

b a . «No es nada, le contes taron. Los soldados se alegran 
.del perdón de los Obispos—¿T decís que eso no es nada?» 
exclamó Jacobo. Y volvió á repetir como antes: «Tanto 
peor para ellos» (3). 

(1) L a t t r e i l ; C i t t e r s , j u l i o 3 (13), 1688. «Soo s y n in t e g e n d e e l 
g e d a g t e j u r y s m e t de u y t e r s t e accla 'matie en alle t e y c k e n e n van-
g e n e g e n h e y t e n d a n c k b a a r h e y t i n h e t door p a s s e r e n v a n de g e -
m e e n t e o n t v a n g e n . H o n d e r d e n v i e l en h a a r om den h a l s m e t a l le 
bedencke lycke w e w e n s c h v a n s e g e n en g e l u c k over h a r e persoo-
c e n en fami l i en , om da t s y h a a r so h e u s c h en e e r l y c k b u y t e n 
v e r w a g t i n g e a ls h e t w ä r e in d e s e n g e d r a g e n h a d d e n . Veele v a n 
de g r o o t e n en k l e y n e n adel w i e r p e n in he t -wegryden h a n d e n voi 
g e l t o n d e r de a r m e n l u y d e n , o m op de g e s o n t h e y t v a n d e n C o -
n i n g , de r H e e r e n P re la t en ; en de J u r i s t e dr incken .» 

(2) «Mi t r o v a v a con Milord S u n d e r l a n d l a s t e s s a mat t ina , , 
q u a n d o v e n n e l 'Avvoca to a r e n d e r g l i conto del s u c c e s s o , e disse, 
che ma i p iù a m e m o r i a d ' u o m i n i si- e r a s en t i t o u n applauso, , 
mesco la to di voc i e l a g r i m e di g iub i lo , e g u a l a quel lo c h e v e n i v a 
egU di vede re in ques t 'occas ione .» Adda , j u l io 6 (16), 1688. 

(3) B u r n e t , i, 744; Ci t ters , j u l i o 3 (13), 1688. 

Bien podía estar irritado. Su derrota había sido 
completa y en extremo humil lante. Si los Preladoshu-
bieran sido absueltos por cualquier falta técnica de 
procedimiento por par te de la Corona; si hubieran es-
capado por no haber escrito la petición en Middlesex, 
ó porque fuera imposible probar, según las estrictas 
reglas de derecho, que habían entregado al Rey el do-
cumento que servía de base á la acusación, la Regia 
prerrogat iva no hubiera padecido el menor quebran-
to.- Felizmente para el país, el hecho de la publica-
ción había quedado p lenamente establecido. Los de-
fensores se habían visto obligados, por tanto, á atacar 
la prerrogat iva de Dispensa, y la habían atacado con 
g r a n saber, elocuencia y valentía. Los abogados del 
Gobierno, según se reconocía umversa lmente , lle-
varon la peor par te en la contienda. Ni u n solo juez 
se aventuró á afirmar que la declaración de Indul-
genc ia era legal , y en cambio hubo uno que la declaró 
ilegal de la manera más categórica. A juzgar por lo 
que se decía en toda la ciudad, la prerrogativa de 
Dispensa había recibido un golpe fatal. Finch, á 
quien el día anterior todos habían cubierto de in ju-
rias, era ahora umversa lmente aplaudido. Decíase 
que no había querido permitir que se decidiese la 
cuestión dejando todavía en duda el g r a n principio 
-constitucional. Había conocido que u n veredicto que 
absolviese á sus defendidos sin condenar la Declara-
ción de indulgencia sería t a n sólo una victoria á me-
dias. Lo cierto es que F inch no mereció n i las censu-
ras que llovieron sobre él cuando aun el éxito era 
dudoso, n i las alabanzas q u e se le prodigaron cuando 
se vió que era feliz. Era absurdo censurarle, sólo por-
que los abogados de la Corona hubieran descubierto 
inesperadamente u n nuevo testigo, en la breve dila-
ción ocasionada por él; era igualmente absurdo supo-



ne r que hubiera puesto en peligro, deliberadamente, 
la causa de sus defendidos, con el solo objeto de esta-
blecer un principio general ; y aun era más absurdo 
elogiarle por lo que hubiera sido violación insigne 
de sus deberes profesionales. 

Siguió á t a n alegre día, noche no menos alegre. 
En vano trataron los Obispos y algunos de sus más 
respetables amigos de evitar las manifestaciones tu-
multuosas de regocijo. Nadie recordaba haber visto 
nunca tan g r a n número de hogueras en las ca-
lles, n i aun cuando se supo en todo Londres que el 
ejército de Escocia se había declarado por un Parla-
mento libre. En torno de las hogueras brindaba la 
mul t i tud por la salud de los Obispos y la confusión de 
los papistas. Velas en hilera i luminaban las ven ta -
nas. Cada fila constaba de siete, y la del centro, 
m a y o r que las restantes , representaba al Primado. 
El ruido de petardos, cohetes y disparos de armas de 
fuego oíase sin cesar. Una inmensa hoguera ardía 
f rente por f ren te á la g ran puerta de Whitehall . Otras 
fue ran encendidas f ren te á las puertas de los Lores 
católicos. Lord Arundell de Wardour , obrando con 
gran discreción, apaciguó la mul t i tud dándoles al-
g ú n dinero; pero en el palacio de Salisbury, en el 
St rand, se hizo u n a tentat iva de resistencia. Los cria-
dos de lord Salisbury hicieron una salida, disparando 
sus armas sobre la mult i tud; pero sólo mataron al in-
fortunado bedel de la parroquia, el cual había venido 
á hacer apagar la hoguera , y m u y pronto derrotados 
y puestos en f u g a tuvieron que retirarse á la casa. 
Ninguno de los espectáculos de aquella noche intere-
só tanto al pueblo como uno que a lgunos años antes 
había sido m u y frecuente, y que después de largo in-
tervalo disfrutaron ahora de nuevo. Consistía éste en 
quemar u n P a p a en efigie. Nuestra generación sólo tie-

ne noticia de este regocijo, t an en usoen otro tiempo, 
por descripciones y grabados. Una figura, que en nada 
se parecía á las toscas imágenes de Guy Faux que aun ' 
suelen pasearse en procesión el 5 de noviembre, sino 
hecha de cera con a lgún esmero y adornada con 
vestiduras costosas y u n a t iara, era paseada en una 
silla semejante á la que en las grandes solemnida-
des sirve para conducir los Obispos de Roma, en 
la iglesia de San Pedro, al altar mayor . Represen-
tábase genera lmente á Su Santidad, acompañado de 
un séquito de Cardenales y jesuí tas . A su lado, y ha -
blándole al oído, iba u n bufón vestido de diablo, con 
cuernos y cola. Ningún buen protestante rico negaba 
su gu inea para contribuir á los gastos de la ceremo-
nia, y si hemos de dar crédito á la fama, el coste de 
la procesión ascendía , á veces, nada menos que á mil 
libras esterlinas. Después de haber paseado al Papa 
con toda solemnidad duran te a l g ú n tiempo, lo entre -
g a b a n á las l lamas en medio de las más ruidosas acla-
maciones. En t iempo de la popularidad de Oates y 
Shaftesbury, representábase anua lmen te esta ceremo-
nia f rente á las ventanas del Club W h i g en Fleet 
Street, el aniversario del nac imiento de la Reina Isa-
bel. Era tal la celebridad del grotesco espectáculo, 
que Barillon arriesgó u n a vez su vida para presen-
ciarlo desde u n luga r oculto (1). Desde el día que se 
descubrió la conspiración de Rye House hasta el de 
la absolución de los Obispos, la ceremonia había caído 
e n desuso. Mas ahora aparecieron varios Papas en di-
ferentes partes de Londres. El Nuncio se mostró m u y 

(1) Véase u n a cur ios í s ima r e l a c i ó n pub l i cada en 1110, con o t ros 
papeles , po r D a n b y , e n t o n c e s D u q u e de Leeds . Se ha l l a rá u n a 
descr ipción d i v e r t i d a de l a ce remon ia de q u e m a r u n Papa , e n 
N o r t h , Examen, 570. Véase t a m b i é n l a nota al epí logo de l a t r a -
g e d i a de Edipo e n l a edic ión d e Sco t t de l a s obras de D r y d e n . 



disgustado, y- al Rey ofendió más este in'sulto h e c h o 
á su Iglesia que todas las demás afrentas que hab ía 
'recibido. Los magistrados, sin embargo, no podían 
hacer nada. Había amanecido el d o m i n g o , y las 
campanas de las iglesias tocaban y a á las p legar ias 
de la mañana, y aun du raban los fuegos y la mul t i -
tud no se había dispersado. Publicóse inmed ia tamen-
te u n edicto contra los alborotadores. Muchos de ellos, 
jóvenes aprendices en su mayor parte, fueron r e d u -
cidos á prisión; pero el Jurado de Middlesex rechazó 
los cargos formulados e n el proceso. Los mag i s t r a -
dos, entre los cuales se contaban muchos católicos, 
reclamaron an te el g r a n Jurado, y lo enviaron á d e -
liberar tres ó cuatro veces; mas todo fué inúti l (1). 

LI. 

ESTADO DE LA OPINIÓN PÚBLICA EN ESTE TIEMPO. 

En tanto, las alegres nuevas l legaban á todas las 
partes del reino, siendo recibidas por do quiera con las 
mayores muestra^ de contento. Gloucester, Bedford 
y Lichfield figuraban en t r e las que más se d is t inguían 

. por su celo; pero Bristol y Norwich, que eran las que 
' más se acercaban á Londres en población y riqueza, 

fueron t ambién las que más se le acercaron por el en -
tusiasmo desplegado con tan fausto motivo. 

La persecución de los Obispos es u n acontecimien-
to único en nuestra historia. Fué la pr imera y úl t ima 
vez que se vieron unidos en perfecta armonía dos 

(1) Memorias de Reresbi/; C i t t e r s , j u l io 3 (13), 1688; Adda , j u l io 
6 (16); Bar i l lon , j u l io 2 (12); L u t t r e l l , Diario; Carta noticiera d e 
4 de ju l io ; Oldmixon, 739; E l l i s , Correspondencia. 

sentimientos de t remendo poder, dos sentimientos 
que genera lmente se han presentado en lucha el u n o 
con el otro, y cualquiera de los dos cuando se le ha 
excitado fuer temente bastó á trastornar todo el orden 
del Estado. Estos sentimientos eran, el amor de la 

" Iglesia nacional y el amor de la libertad. Por espacio 
de muchas generaciones toda conmoción violenta en 
favor de la Iglesia, con sola u n a excepción, había 
sido desfavorable á la libertad civil. Toda conmoción 
violenta en favor de la libertad, con sola u n a excep-
ción también, había sido contraria á la autoridad é in -
fluencia del episcopado y del sacerdocio. En 1688 la 
causa de la jerarquía fué por u n momento la causa 

• popular. Más de nueve mil eclesiásticos, con el Pri-
mado y sus más respetables sufragáneos á la cabeza, 

se resignaron á sufrir la confiscación y pérdida de sus 
b ienes por el g ran principio fundamenta l de nuestra 
libre Constitución. La consecuencia fué una l iga en 
que entraron los más celosos caballeros, los más ce-
losos republicanos y todas las fracciones intermedias 
d é l a nación. El espíritu que había sostenido á Hamp-
den en la generación anterior, el que en la s igu ien-
te había de sostener á Sacheverell, se unieron para 
sostener al Arzobispo, que á u n t iempo representaba 
la causa de Hampden y la de Sacheverell. Aquellas 
clases de la sociedad más interesadas en .el m a n t e n i -
miento del orden, las cuales en épocas de turbulen-
c ia se muest ran genera lmente dispuestas á prestar 
apoyo al Gobierno y que sienten natural antipatía 
por los agitadores, s iguieron sin escrúpulo la causa 
de u n hombre venerable , primer Par del reino, pri-
m e r Ministro de la Iglesia angl icana, tory en política, 
santo por las costumbres, á quien la t iranía había 
convertido, á pesar suyo, en demagogo. Por otra p a r -
te , los que siempre habían aborrecido el Episcopado 



como un resto de p'apismo é ins t rumento de poder 
arbitrario, pedían ahora de rodillas la bendición de 
un Prelado que estaba pronto á dejarse cargar de ca -
denas y á extender sus miembros , debilitados por la 
edad, en las duras losas de u n a prisión, an tes que 
per judicar los intereses de la religión protestante y 
dejar que la regia prerrogat iva fuese sobrepuesta á las 
leyes. Al amor de la Igles ia nacional y al amor de la 
libertad se unió en esta g r a n crisis un tercer sent i -
miento, que figura en t re las más honrosas peculiari-
dades de nuestro carácter nacional. Un individuo 
oprimido por el poder, aun cuando no t e n g a el m e -
nor derecho al respeto y gra t i tud del público, encuen-
tra genera lmente g r a n d e s simpatías entre nosotros. 
De este modo, en t iempo de nuestros abuelos la per-
secución de Wilkes l legó á t rastornar por completo 
la sociedad, y nosotros mismos hemos podido ver ex-
ci tada la nación casi has ta la locura por los infortu-
nios de la Reina Carolina. Es, pues, probable que aun 
cuando no dependieran g randes intereses políticos y 
religiosos del resultado del proceso contra los Obis-
pos, Ing la te r ra no hubiera visto sin llenarse de lás-
t ima y furor, la persecuckin de ancianos de intacha-
ble vir tud á impulsos de la venganza de u n Príncipe 
inexorable y cruel, que debía á su fidelidad la Corona 
q u e ceñía. 

Movidos por tales sentimientos, nuestros antepasa-
dos formaron contra el Gobierno u n a inmensa y com-
pacta masa. Todos los rangos , todos los partidos, to -
das las sectas protestantes, figuraban en la. vasta fa-
l ange . Iban en la vanguard ia los lores espirituales y 
temporales. Seguían después la nobleza de provin-
c ias y el clero, las dos Universidades, todos los tribu-
nales de justicia, negociantes , tenderos, colonos, los 
mozos de cordel que ejercían su oficio en las calles 

de las g randes ciudades, los labradores que cul t iva-
ban los campos. En la l iga contra el Rey en t raban 
los marinos de su escuadra, los mismos centinelas q u e 
daban guardia á su palacio. Los nombres de w h i g y 
tory diéronse por u n momento al olvido. Los ant i -
guos exclusionistas se daban la mano con los aborrc-
cedores veteranos. Presbiterianos, episcopales, i n d e -
pendientes, baptistas, olvidaban sus largas disensio-
nes para recordar tan solo la común doctr ina y el co-
m ú n peligro. Teólogos educados en la escuela de 
Laúd hablaban con entusiasmo, no sólo de toleran 
cia, sino de asimilación. Poco después de haber sido 
absuelto publicó el Arzobispo u n a pastoral, que figura 
entre las más notables composiciones de aquel t i empo. 
Desde su juven tud había estado en guer ra con los 
disidentes, y con frecuencia les había atacado con 
crueldad injusta y anticrist iana. Su obra principal 
era u n a horrible car icatura de la teología calvinis-
ta (1). Había compuesto para el 30 de enero y p a r a 
el 29 de mayo a lgunas oraciones, donde se t ra-
taba á los puritanos con tal dureza, que el Gobierno 
consideró necesario hacer le moderar un poco su len-
guaje . Pero ahora su corazón se había ablandado y 
abierto á la clemencia. Recomendó solemnemente á 
los Obispos y. al clero los más cariñosos miramientos 
para con sus hermanos los protestantes disidentes; 
que los visitasen á menudo, los recibiesen hospitala-
riamente, les hablasen con cortesía y los persuadiesen, 
si esto era posible, á conformarse con la Iglesia an -
glicana, mas si esto no podía ser, á unir con ánimo y 
cariño sus esfuerzos en pro de la santa causa de la 
Reforma (2). 

(1) E l Fur Prcedestinatus. 
(2) Se h a l l a r á es te d o c u m e n t o en l á p r i m e r a de las doce c o l e c -



Muchas personas piadosas lamentaban en años pos-
teriores la breve duración de este período, que des-
cribían como una breve reaparición de la edad de 
oro entre dos edades de hierro. Tales lamentaciones, 
aunque muy naturales, no t e n í a n razón de ser. La 
•coalición de Í688 fué producida t an sólo, y no podía 
ser de otra manera, por u n a t i ran ía que rayaba en 
locura y por el peligro que amenazó á un tiempo to-
das las grandes instituciones del país. Si después acá 
no se ha visto nunca unión semejante , la razón es 
que tampoco ha habido n u n c a t a n mal gobierno como 
entonces. No debe olvidarse que , si bien la concordia 
es en sí misma mejor que la discordia, ésta puede in-
dicar mejor estado de cosas que la concordia. La ca-
lamidad y el peligro con f recuenc ia obliganá los hom-
bres á la unión. La prosperidad .y la seguridad los 
mueven con frecuencia á separarse . 

ciones de documentos pa r a la h i s t o r i a d e I n g l a t e r r a , i m p r e s a s á 
fines de 1688 y principios de 1639. Se e s c r i b i ó el 26 de j u l i o c u a n d o 
a u n no había t r a s c u r r i d o u n m e s d e s d e l a t e r m i n a c i ó n del p roce -
s o . Por e s t e mismo t iempo, L loyd de S a i n t Asaph decia á E n r i q u e 
W h a r t o n que los Obispos se p r o p o n í a n a d o p t a r u n a po l í t i ca e n t e -
r a m e n t e nueva , pa r a con los p r o t e s t a n t e s dis identes . «Omni modo 
c u r a t u r o s ; u t Ecclesia sord ibus e t c o r r u p t e l i s p e n i t u s e x u e r e t u r ; 
u t sectar i i s r e fo rmat i s r e d i t u s in E c c l e s i a s i n u m exopta t i occasio 
a c ra t io concedere tur , si q u i sobr i i e t p i i e s sen t ; u t p e r t i n a c i b u s 
iu te r im j u g u m l e v a r e t u r , e x t i n c t i s p e n i t u s l e g ì b u s mulc ta to r i i s .» 

'Excerpta ex Vita II. Wharton. • 

• C A P Í T U L O I X . 

La R e v o l u c i ó n . 

I . Cambio en la opinión de los t o r í e s . - I I . Russell propone al Prin-
cipe de Orange un desembarco en I n g l a t e r r a . — ü l . S h r e w s b u r y . -
Halifax.— Danby.—IV. Not t ingham y Lumley .—V- Sale de Ing la -
te r ra la invitación para G u i l l e r m o . - V I . Conducta de María.— 
VII . Dilicultades de la empresa de Gui l le rmo.—VIH. Conducta de 
Jacobo después del proceso de los Obispos.—IX. Separaciones y 
ascensos .—X. Procesos d é l a Comisión elesiástica.—Dimisión de 
Spra t .—XI. Descontento del c l e r o . - X I I . Descontento de la Gen-
t r y . - X I I I . Descontento del e j é r c i t o . - X I V . Hace venir el Rey 
tropas de I r l a n d a . - X V . Indignación púb l i ca .—XXI . Lillibu-
l l e r o . - X V I I . Política de las provincias un idas .—XVII I . Errores 
del Rey de Francia.—Su contienda con el Papa re spec to á las liber-
tades g a l i c a n a s . - X I X . El arzobispado de Colonia.—XX. Hábil 
conducta de Guillermo. - XXI. Sus prepara t ivos m i l i t a r e s . -

XXII.—Recibe numerosas p r o t e s t a s de apoyo de - Ing l a t e r r a . -
X X I I I . Traición de S u n d e r l a n d . - X X I V . Ansiedad de Guiller-
m o . - X X V . Adver tencias hechas á J a c o b o . - X X V I . Esfuerzos de 
Luis XIV para s a l v a r á J a c o b o . - X X V I I . Jacobo los hace f r a c a -
s a r . - X X V H I . Los e jérc i tos f ranceses invaden la Alemania.— 
XXIX. Obtiene Guillermo la sanción de los Estados generales para 
su e m p r e s a . - X X X . El Conde de S c h o m b e r g . - X X X I . Aventureros 
ingleses res identes en el H a y a . - X X X I l . Declaración de Guillermo 
—XXXU1. Advierte Jacobo la magni tud del peligro.—XXXIV. Sus 
recursos mi l i ta res de mar y t i e r r a .—XXXV. Intenta reconci-
l iarse con sus s u b d i t o s . - X X X V I . Da audiencia á los O b i s p o s . -
XXXVII . Son mal recibidas sus conces iones . -XXXV11I . Pruebas 
del nacimiento del Príncipe de Gales sometidas al Consejo pr i -
v a d o . - X X X I X . Despídese Guillermo de los Estados de Holanda.— 



Se hace á la vela , y la t e m p e s t a d le obliga á volver á p u e r t o . — 
XL. Llega á Ing la t e r r a su declaración.—Jacobo in te r roga á los Lo-
r e s . — XLI. Se hace Guil lermo á la vela por segunda v e z . — 
XLII . Pasa el E s t r e c h o . - X L I I I . Desembarca Guillermo en Tor-
bay .—XLIV. Entrada de Guil lermo en F.xeter .—XLV. Conferen-
cia del Rey con los Obispos. - X L V I . Disturbios en L o n d r e s . -
XLVII . Acude la nobleza al campo del Pr incipe .—XLVIII . Love-
lace.—XLIX. Colches ter y Abingdon.—L. Deserción deCornbury .— 
LI. Solicitan los Lores la r eun ión de un Par lamento .—LII . Corte 
de Guillermo en E x e t e r . — L i l i . i n su r r ecc ión del Norte.—LIV. Es-
ca ramuza de W i n c a n t o n . — L V . Deserción de Churchiil y Graf-
ton —LVI. El e j é r c i t o real s e r e t i r a de Sal isbury.—LVII . Deser-
ción del Príncipe J o r g e y el Duque de O r m o n d . - L V I I I . Fuga de 
la Princesa Ana.—LIX. Consejo de Lores celebrado por Jacobo.— 
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LXVI. Llegada del Principe S l l u n g e r f o r d . - E s c a r a m u z a de R e a -
d ing .—LXVII . Llegada de los comisar ios regios á l lungerford.— 
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I . 

CAMBIO E N LA OPINIÓN DE LOS TORÍES. 

La absolución dé los Obispos no fué el único aconte-
cimiento que hace del 13 de julio de 1688 u n a g r a n 
época en nues t ra historia. Aquel mismo día, m i e n -
tras las campanas de cien iglesias repicaban a legre-
mente , mientras la mul t i tud se ocupaba desde Hyde 
Park hasta Mile End, en amontonar leña y construir 

•papas para los regocijos de la noche, salía de Londres 
para el Haya u n documento, casi t an importante pa ra 
las libertades de Ingla te r ra como la Magna Carta. 

La persecución de los Obispos y el nacimiento del 
Príncipe de Gales habían producido una gran revolu-
ción en los sentimientos de muchos toríes. En el mis-
mo momento que su Iglesia sufría el último exceso 
de vejación é insulto, veíanse obligados á renunciar á 
la esperanza de pacífica liberación. Hasta aquí se ha-
bían lisonjeado de que la prueba á que su lealtad es-
taba sujeta, aunque severa, sólo sería temporal, y que 
en breve obtendrían reparación á sus ofensas, sin 
violar la regla ordinaria de sucesión. Bien diferente 
era la perspectiva que tenían ahora ante sus ojos. En 
cuanto podía alcanzar su previsión, sólo veían un 
gobierno semejante al de los últimos tres años, y cuya 
duración sería de siglos enteros. La cuna del pre-
sunto heredero de la Corona estaba rodeada de je-
suítas, los cuales es tudiadamente destilarían en su 
m e n t e infantil , odio mortal contra aquella Iglesia 
cuyo jefe debía ser un día; y este sentimiento sería 
el principio capital de su vida, y á su muerte sería 
trasmitido por él á su posteridad. Esta serie de cala-
midades no tenía fin. Duraría más que la vida de la 
generación más joven, extenderíase más allá del si-
glo xvin. Nadie podía decir cuántas generaciones de 
protestantes ingleses tendrían que sufrir opresión tal, 
que aun al juzgar la de corta duración, había parecido 
casi insoportable. ¿No había, pues, remedio? ü n reme-
dio quedaba, pronto, radical y decisivo, remedio que 
los whigs habían estado s iempre prontos á emplear, 
pero que en todos los casos habían mirado los toríes 
como ilegal. 

Los más ilustres doctores anglicanos de aquella 
época habían sostenido que ni la infracción de la 
ley ó .de los contratos, ni los mayores excesos de 
crueldad, rapacidad ó l icencia, cometidos por un rey 
legítimo, podían justif icar en su pueblo la resistencia 
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por medio de la fuerza. Alguncs se habían complacido 
en presentar la doct r ina que condena la resistencia, 
en forma tan exagerada , que hería el. sentido común 
y la humanidad. Acostumbraban á hacer notar con 
g r a n énfasis que c u a n d o San Pablo excitaba á sus 
discípulos á obedecer á los Magistrados, Nerón se ha-
llaba al frente del Gobierno de Roma. La consecuen-
cia que de aquí deduc ían era que si un rey inglés , 
sin obedecer á más ley q u e su capricho, pers iguiese 
á sus subditos por no rend i r adoración á los ídolos, 
los arrojase á los leones en la Torre, ó cubriéndolos 
de camisas embreadas y prendiéndoles fuego les 
hiciera servir para i l umina r Saint Jame 's P a r k , y 
continuase en tales ma tanzas basta que c iudades y 
condados quedasen sin u n habitante, los que sobre-
viviesen aun habr ían de someterse h u m i l d e m e n t e y 
dejarse despedazar ó q u e m a r vivos sin la m e n o r re-
sistencia. Los a r g u m e n t o s en que apoyaban tal pro 
posición eran en verdad bien fútiles; pero á fal ta de 
argumentos conv incen tes , ofrecíales amplios recur-
sos la omnipotente sofistería del interés y la pasión. 
Muchos escritores h a n manifestado su asombro de 
que los altivos caballeros de Inglaterra se hayan mos-
trado celosos defensores de la más servil teoría que 
jamás se ha conocido e n t r e los hombres. Lo cierto es 
que esta teoría se p resen tó al principio á los caballeros 
como lo más opuesto y contrario á la servidumbre. 
Era su tendencia hacerle no esclavo, sino hombre libre 
y señor. Se ensalzaba á sí mismo al ensalzar á aquel á 
quien miraba como su protector, como su amigo, 
como jefe de su amado partido y de su aún más ama-
da Iglesia. En t iempo de la república, los realistas ha-
bían sufrido vejaciones é insultos que la restauración 
del gobierno legít imo les permitió devolver á sus con-
trarios. La rebelión se asociaba, por tanto, en su 

mente , á la idea de servilismo y degradación, y la au-
toridad monárquica con la libertad y el poderío. Nun-
ca habían imaginado que podría l legar u n a época en 
que un rey, un Estuardo, perseguiría al clero más 
leal y á la más leal nobleza, con mayor animosidad 
que el Rump ó el Protector. Y aquel tiempo, sin em-
bargo, había l legado. Era llegada la ocasión de ver 
cómo la paciencia que los angl icanos declaran haber 
aprendido en los escritos de San Pablo, les ayudaría 
á soportar una persecución en modo alguno tan cruel 
y severa como la de Nerón. El resultado fué tal como 
lo hubiera anunciado todo el que tuviese a lgún co-
nocimiento de la naturaleza humana . La opresión 
hizo en seguida lo que la filosofía y la elocuencia no 
hubieran podido hacer. El sistema de Filmer podía 
haber sobrevivido á los ataques de Locke; pero nunca 
se repuso del golpe mortal que le asestó Jacobo. 

Aquella lógica, declarada incontestable mientras 
había estado en uso probar que presbiterianos é i n -
dependientes debían sufrir resignados la confisca-
ción y el encierro, pareció tener m u y poca fuerza, 
cuando se trató de saber si los Obispos de la Iglesia 
nacional podrían ser reducidos á prisión y confisca-
das las rentas de los colegios angiieanos. Habíase 
repetido con frecuencia desde los púlpitos de todas 
las catedrales, que el principio apostólico que or-
denaba la obediencia á los magistrados civiles era 
absoluto y universal, y que era impía presunción en 
el hombre, limitar un precepto que había sido pro-
mulgado sin limitación a lguna en las palabras de 
Dios. Actualmente, sin embargo, los teólogos cuya 
sagacidad fuera aguzada por el inminente peligro en 
que §e veían de ser arrojados de sus beneficios y pre-
bendas para dejar el sitio á los papistas, descubrieron 
defectos en el razonamiento que antes les pareciera 



t an convincente . La par te moral de la Escritura no 
debía comentarse como las leyes del Parlamento ó 
los tratados de casuística de los doctores. ¿Qué cris-
tiano presentaba en realidad la mejilla izquierda al 
malandr ín que le había abofeteado la derecha? ¿Qué 
cristiano daba, en realidad, la capa á los ladrones que 
le habían despojado del vestido? Lo mismo en el an-
t iguo que en el nuevo Testamento, se establecían 
siempre reglas generales sin acompañarlas de n i n g u -
na excepción. Y así, había un precepto que ordenaba 
en general no matar , en el cual no se hacía n i n g u n a 
reserva en favor del guerrero que mata en defensa 
de su Rey y de su patria. Había también un precepto 
genera l donde se prohibía el juramento , sin acompa-
ñarlo de n i n g u n a reserva en favor del testigo q u e 
ju ra decir verdad an te el juez. Y sin embargo, la l e -
galidad de la guer ra defensiva y del ju ramento judi-
cial, era discutida tan sólo por a lguuos oscuros sec-
tarios, mient ras se afirmaba posi t ivamente en los ar-
tículos de la Iglesia ang l i cana . Cuantos a rgumentos 
demostraban que el cuákero que se negaba al servi-
cio de las armas ó á besar los Evangelios, era irracio-
nal y perverso, podían volverse contra los que nega-
ban á los subditos el derecho de resistir con la fuerza 
la ext remada t iranía. Si se alegaba que los textos 
que. en absoluto, prohibían el homicidio y el ju ra -
mento, debían interpretarse con sujeción á aquel 
g r a n principio por el cual todo hombre está obli-
gado á procurar el bien de su prójimo, y que si al 
interpretarlos de este modo se encontraba que no 
ten ían aplicación á aquellos casos en que el ho-
micidio ó el j u ramento pudieran ser absolutamente 
necesarios á la protección de los más caros intere-
ses de la sociedad; no era fácil negar que los textos 
que prohibían la resistencia debieran ser interpre-

tados del mismo modo. Si al ant iguo pueblo de Dios 
se había ordenado a lgunas veces matar ó ligarse por 
juramentos , también se les había ordenado la resis-
tencia á Príncipes malvados. Si los primeros Padres 
de la Iglesia habían usado en ocasiones un lenguaje 
que parecía indicar su oposición á la resistencia, tam-
bién á veces habían usado lenguaje que parecía con-
trario á todo l inaje de guerras ó juramentos . En ver-
dad la doctrina de la obediencia pasiva, como se en-
señaba en Oxford en el reinado de Carlos II, sólo 
puede deducirse de la Biblia, por un sistema de in-
terpretación que nos conduciría irresistiblemente á 
las conclusiones de Barclay y P e n n . 

No sólo con argumentos sacados de la letra de la 
Escritura habían tratado los teólogos anglicanos, en 
los años que inmedia tamente siguieron á la Restau-
ración, de probar su principio favorito. Habían inten-
tado demostrar, que aun cuando la revelación nada 
dijese del asunto, la razón hubiera bastado á enseñar 
á los discretos la locura y perversidad de toda resis-
tencia al gobierno establecido. Admitíase universal-
men te que tal resistencia, excepto en casos extremos, 
era injustificable. ¿Y quién se atrevería á trazar la 
l ínea divisoria entre los casos extremos y los ordina-
rios? ¿Había a lgún Gobierno en el mundo donde no 
hubiese descontentos y hombres de partido que dirían, 
tal vez s inceramente, que sus ofensas consti tuían u n 
caso extremo? Si, en realidad, fuera posible establecer 
una regla clara y precisa, que prohibiese á los hom-
bres rebelarse contra Trajano y al mismo tiempo les 
dejase en libertad de rebelarse contra Caligula, tal re-
g la sería a l tamente beneficiosa. Pero ni la había ha-
bido nunca , ni j amás sería posible establecerla. Decir 
que la rebelión era legal en a lgunas circunstancias, 
s in definir puntua lmente cuáles fueran éstas, era 



tanto como decir que todo el mundo podía rebelarse 
siempre que lo juzgase convenien te ; y u n a sociedad 
en que todos pudieran rebelarse cuando bien les pa-
reciera sería más desdichada que la sociedad regida 
por el más cruel y licencioso déspota. Era, por tanto, 
necesario mantener en toda su iutegridad el g r a n 
principio que condenaba M resistencia. Podían indu-
dablemente citarse casos part iculares en que la re -
sistencia fuese un beneficio para la comunidad, pero 
en general , era mejor q u e el pueblo sufriese pac ien-
temente u n mal gobierno, que no que buscase reme-
dio á sus males, violando u n a ley de la cual dependía 
la seguridad de todos los gobiernos. 

Tal razonamiento podía convencer fáci lmente á 
u n partido dominante y próspero , pero no podía 
resistir el examen de in te l igencias fuer temente ex-
citadas por la injusticia é ingra t i tud del Rey. Cierto 
que es imposible trazar con exactitud el l ímite que 
separa la resistencia lega l de la injusta; pero esta 
imposibilidad emana de la naturaleza de lo jus to y de 
lo injusto y se encuent ra casi en todas las ramas de 
las ciencias morales. Una buena acción no se distin-
g u e de u n a mala, por señales tan evidentes como las 
que dist inguen un exágono de un cuadrado. Hay una 
frontera donde la virtud y el vicio se confunden mu-
tuamente . ¿Quién ha podido nunca definir con exac-
ti tud el límite que separa e'1 valor de la temeridad, 
la prudencia de la cobardía, la f rugal idad de la ava-
ricia, la liberalidad de la prodigalidad? ¿Quién ha 
podido nunca decir hasta dónde debe llegar la cle-
mencia con los criminales, y cuándo cesa de merecer 
el nombre de clemencia pa ra convertirse en debilidad 
perniciosa? ¿Qué casuista, qué legislador ha podido 
establecer con fijeza los l ímites del derecho de propia 
defensa? Todos nuestros jurisconsultos sostienen que 

determinado peligro de la vida justifica al hombre 
para hacer fuego ó dar de puñaladas al que le aco-
mete, pero en vano han tratado, durante largo tiem-
po, de describir en términos precisos la magn i tud del 
peligro. Sólo dicen que no debe ser peligro leve, sino 
de tal naturaleza que pudiera infundir serios temores 
á un hombre de corazón sereno. Y ¿quién se atrevería 
á decir cuál es el temor que merece l lamarse serio, 
ó cuál es precisamente el temple de corazón que me-
rece calificarse de sereno? Es, en verdad, bien sensi-
ble que la naturaleza de las palabras y de las cosas 
no admita legislación más precisa, y tampoco puede 
negarse que con gran frecuencia se obraría mal si 
los hombres fueran jueces en propia causa y proce-
diesen inmedia tamente á poner por obra el propio 
juicio. Sin embargo, ¿quién, fundándose en esto, se 
atrevería á prohibir la propia defensa? El derecho de 
todo pueblo á resistir á un mal gobierno t iene gran-
dísima analogía con el derecho de todo individuo, 
en la ausencia de protección legal, á dar muer te al 
que le acomete. En ambos casos, el mal debe ser g ra -
ve; en ambos casos deben agotarse todos los medios 
regulares y pacíficos de defensa, antes que la parte 
agraviada eche mano de recursos extremos. En ara-
bos casos se incurre en grandís ima responsabilidad, y 

' la carga de la prueba cae sobre el que se ha aventura-
do á acudir á medidas desesperadas, y si no puede vin-
dicarse, es jus tamente merecedor de los más severos 
castigos. Pero ni en uno ni en otro caso podemos ne-
gar , en absoluto, la existencia del derecho. Un hom 
bre rodeado de asesinos no ha de dejarse dar de 
puñaladas sin emplear sus armas, sólo porque nadie 
haya podido aún definir, con precisión, la magni tud 
del peligro que justifica el homicidio. De igual modo, 
la sociedad no está obligada á sufrir pas ivamente 



cuantos daños puede causar la tiranía, sólo porque 
nadie haya podido nunca definir precisamente la 
magni tud del desgobierno que justifica la rebelión. 

Pero ¿podía llamarse propiamente rebelión la re-
sistencia de los Ingleses á un príncipe como Jacobo? 
Los contentadizos discípulos de Filmer mantenían , 
en verdad, que no había diferencia a lguna entre el 
gobierno de nuestro país y el de Turquía, y que si el 
B e y no confiscaba el contenido de todas las cajas de 
Lombard Street, y no enviaba mudos con los fatales 
cordones á Sancroft y Halifax, era solamente por 
ser S. M. en extremo bondadoso, para hacer uso de 
todo el poder que había recibido del cielo. Pero la 
g ran masa de los toríes, aunque en el calor de la dis-
puta podían á veces emplear l engua je que parecía 
indicar su conformidad con tan ext ravagantes doc-
trinas, en lo ínt imo de su corazón aborrecían el despo-
tismo. El Gobierno inglés era en su opinión u n a mo-
narquía l imitada. Y ¿cómo podía decirse que una mo-
narquía era limitada, si no se podía emplear nunca 
la fuerza, ni aun en últ ima instancia, para conseguir 
el mantenimiento de aquellas limitaciones? En Rusia, 
donde por la Constitución del Estado el Monarca era 
absoluto, podía tal vez discutirse con a lgún color de 
verdad que, fueran cualesquiera los excesos á que lle-
gase, siempre tenía derecho á exigir, fundándose en 
cristianos principios, obediencia de sus súbditos. Pero 
en nuestro país el Príncipe y el pueblo estaban igual-
m e n t e sujetos á las leyes, y por tanto Jacobo había in-
currido en la censura pronunciada contra todo el que 
atacase el poder constituido. Jacobo era el que resistía 
las órdenes de Dios, el que se levantaba contra aque-
lla legít ima autoridad á que siempre debía estar su-
jeto, no sólo por temor, sino por amor á su conciencia; 
y él era, en fin, quien en el verdadero sentido de las 

palabras de Jesús, quitaba al César lo que era del 
César. 

Movidos por tales consideraciones, los más capaces 
é ilustrados toríes empezaron á admitir que habían 
llevado demasiado lejos la doctrina de la obediencia 
pasiva. En adelante, la diferencia entre ellos y los 
whigs, respecto á las obligaciones recíprocas de reyes 
y súbditos, no constituiría una diferencia de princi-
pios. Cierto que aun quedaban muchas controversias 
históricas entre el partido que siempre había soste-
nido la legalidad de la resistencia y los recién con-
vertidos. La memoria del bienaventurado mártir era 
tan reverenciada como siempre por aquellos viejos Ca-
balleros que estaban prontos á tomar las armas contra 
su degenerado hijo. Aun hablaban con aborrecimien-
to del Parlamento Largo, de la conspiración de Rye 
House y de la insurrección del Oeste. Pero, fueran 
cualesquiera sus ideas acerca del pasado, su decisión 
por el presente fué en un todo whig , pues ahora sos-
ten ían que la ext rema opresión puede justificar la 
resistencia, y opinaban que la opresión que ahora pe-
saba sobre el reino era extremada (1). 

Sin embargo, 110 debe suponerse que todos los to-
ríes renunciasen, aun en aquella coyuntura , á un 
principio que desde la infancia aprendieran á mirar 
como parte esencial del cristianismo, principio que 
habían profesado durante muchos años con ostentosa 
vehemencia y que habían intentado propagar por 
medio de la persecución. Muchos se mantuvieron fir-
mes en su an t igua opinión por conciencia, y muchos 
otros por vergüenza. Pero la mayor parte, aun de los 

(1) Ar ro j a g r a n l u z sobre es te cambio en l a opinión de u n a 
p a r t e de los tor íes , u n p e q u e ñ o fol le to pub l icado á pr incipios de 
1689 y t i t u l a d o : Diálogo enlre dos amigos, en el cual se vindica á 
la Iglesia ang Ácana de SÍ* adhesión al Principe de Orange. 



que cont inuaban declarando ilegal toda resistencia 
al Soberano, estaban resueltos, caso de declararse la 
guer ra civil, á permanecer neutrales. No había pro-
vocación bastante poderosa á hacerles rebelarse; pero 
si la rebelión estallaba, no parece que estuvieran dis-
puestos á pelear por Jacob'o II, como lo habían hecho 
por Carlos I. San Pablo había prohibido á los cristia-
nos de Roma resistir al Gobierno de Nerón; pero no 
es de crer que si el Apóstol hubiera vivido cuando las 
legiones y el Senado se levantaron cont ra el mal-
vado Emperador, hubiese mandado á sus hermanos 
correr á las armas para sostener la t i r a n í a . El deber 
de la Iglesia perseguida era bien claro: debía sufrir 
pacientemente y dejar su causa en manos de Dios. 
Pero si Dios, cuya providencia hace salir siempre 
el bien del mal , hubiera querido, como tantas ve-
ces, reparar sus ofensas valiéndose de hombres cu-
yas irritadas pasiones no se dejaran amansa r por sus 
máximas, debía aceptar, l lena de agradecimiento , la -
liberación que sus principios no le permit ían adqui-
rir por sí misma. Asi, pues, la mayor ía de aquellos 
toríes que aun reprobaban con sinceridad todo pensa-
miento de atacar al Gobierno, no es taban, sin embar-
go, en modo a lguno, dispuestos á defenderlo, y tal 
vez al mismo tiempo que hacían ga la de sus escrú-
pulos, se regocijaban secre tamente de que no todos 
fuesen tan escrupulosos como ellos. 

Los whigs conocieron que había l legado su turno . 
Desde hacía seis ó siete años, el saber si debían ó no 
sacar la espada contra ei Gobierno había sido á sus 
ojos mera cuestión de prudencia , y la p rudenc ia mi s -
ma les aconsejaba ahora dar un golpe atrevido. 

II. 

RUSSELL P R O P O N E . A L PRÍNCIPE DE ORANGE UN DESEM-

BARCO EN INGLATERRA. 

En mayo, antes del nacimiento del Príncipe de 
Gales y cuando aun no se sabía con cer t idumbre si 
la Declaración de hululge-ncia sería leída en las iglesias, 
Eduardo Russell había salido para el Haya. Hizo pre-
sente con gran vehemencia al Príncipe de Orange el 
estado-de la opinión pública, y aconsejó a S. A. pre-
sentarse en Ingla ter ra á la cabeza de un buen cuerpo 
de ejercito, l lamando al pueblo á las armas. 

Guillermo había advertido al primer golpe de vista 
toda la importancia de la crisis. Ahora ó nwnca, ex -
clamó en latín dirigiéndose á Dykvelt (1); Con Rus-
sell, empleó l engua je m¿s reservado; convino en que 
los excesos del Gobierno demandaban remedio ex-
traordinario, pero habló con gran viveza de la proba-
bilidad de ia derrota y de las calamidades que ésta 
traería consigo sobre Ingla ter ra y sobre el continen-
te. Sabía m u y bien quu muchos de los que más habla-
b a n ' de sacrificar sus vidas y haciendas por la patria, 
vacilarían cuando vieran cerca de sí la perspectiva 
de otro 'Tribunal sangriento. Necesitaba, pues, contar , 
no con vagas protestas de adhesión, sino con invita-
ciones te rminantes y promesas de ayuda suscritas 
por hombres poderosos y eminefites. Observó Russell 
que sería peligroso confiar el secreto á g ran número 
de personas, á lo cual asintió Guillermo, diciendo que 

(1) «Aut n u n o , a u t n u n q u a m . » - M S . de Witsen, c i t ado p o r 
"Wagen&ar, l ib . LX. 



sería suficiente con algunas firmas, si estas eran de 
hombres de Estado que representasen grandes inte-
reses (1). 

Con esta respuesta volvió Russell á Londres, donde 
encontró que la excitación había crecido en gran 
manera y aumentaba diariamente. La prisión de los 
Obispos y el a lumbramiento de la Reina hicieron su 
empresa más fácil de lo que él mismo había creído. 
Sin pérdida de tiempo se ocupó en reunir los votos 
de los jefes de la oposición. Ayudóle pr incipalmente 
en su obra Enrique Sidney, hermano de Algernon 
Es digno de notarse que así Eduardo Russell como 
Enrique Sidney habían servido en Palacio con Ja-
cobo II, y que ambos, y a por cuestiones públicas ó 
particulares, l legaran á ser sus enemigos, teniendo 
ambos también que vengar la sangre de próximos 
parientes que en el mismo año habían caído víctimas 
de la implacable severidad del Rey. Y á esto se reduce 
su semejanza. Russell , dotado de no comunes faculta-
des, era orgulloso, displicente, revoltoso y violento. 
Sidney de carácter dulce y afables maneras , parecía 
carecer de capacidad y cul tura y vivir sumido en la 
voluptuosidad y la indolencia. Era su rostro hermoso 
y arrogante su figura. En su juventud había sido 
terror de los maridos, y aun ahora, que ya casi conta-
ba c incuenta años, era el favorito de las mujeres y en-
vidia de los jóvenes. Anter iormente había residido en 
el Haya con carácter oficial, consiguiendo alcanzar 
en grado no común la confianza de Guillermo, lo cual 
causaba maravil la á muchos, pues parecía que en t re 
el más austero político y el más disoluto holgazán no 
podía haber nada de común. "Muchos años después 
aun no podía convencerse Swift que una persona á 

(1) B u r n e t , i, 763. 

quien él había conocido por ser ún icamente un viejo 
verde, iliterato y frivolo, pudiese realmente haber 
desempeñado papel impor tante en una gran revolu-
ción. Sin embargo, u n observador no tan perspicaz 
como Swift debía saber que h a y cierto tacto, se-
mejan te á un instinto, de que á menudo carecen 
grandes oradores y filósofos y el cual á menudo se 
encuent ra en personas que juzgadas por su conver-
sación ó sus escritos parecerían rematadamente sim-
ples. Y en verdad, cuando u n hombre posee este tacto 
es, en cierto modo, ventajoso para él, carecer de aque-
llas cualidades más brillantes del talento que le hu-
bieran hecho objeto de admiración, envidia y temor. 
Sidney ofrecía un notable ejemplo de esta verdad. No 
obstante su aparente ignorancia , incapacidad y disi-
pación, comprendía, ó mas bien sentía, con quién era 
preciso ser reservado, y con quién sin preligro podía 
mostrarse comunicativo. Consecuencia de esto fué 
que hiciese lo que Mordaunt con toda su vivacidad é 
inventiva, ó Burnet con sus múltiples conocimien-
tos y fluida elocuencia, no hubieran podido hacer 
nunca (1). 

Con los vetaranos wh igs no podía haber dificultad. 
Para ellos, apenas había habido un solo ins tante por 
espacio de muchos años en el que las públicas ofensas 
no hubieran justificado la resistencia. Devonshire, á 
quien puede considerarse como su jefe , tenía ofensas 
públicas y privadas que vengar . Entró en el complot 
de todo corazón, y respondió de su partido (2). 

(1) Diario y correspondencia de Sidney, edición de Mr. Blec-
nowe; Memorias de Mackay, con l a n o t a de S w i f t ; B u r n e t , i, 762. 

(2) B u r n e t , i, 764; Ca r t a c i f r a d a á Gu i l l e rmo , fechada á 18 de 
jun io , 16S8, en D a l r y m p l e . 



III. 

SHREWSBURY.—HALIFAX.—DANBY. 

Russell comunicó el designio á Shrewsbury , Y Sid-
nev se lo participó á Hafcfax. Shrewsbury 'tomó su 
partido con valor y decisión, que en época posterior 
parecieron faltar á su carácter . No vaciló en aventu-
rar en la contienda sus tierras, sus honores y su vida. 
Pero Halifax recibió la pr imera indicación del pro-
yecto de un modo que hizo ver c l a ramente que hu-
biera sido inútil y tal vez aventurado mostrarse más 
explícito. No era en verdad hombre á propósito para 
tal empresa. Era inagotable la fertilidad de su enten-
dimiento para todo lo que fuese dist ingos y objecio-
nes, y era además de na tura l pacífico y enemigo de 
aventuras. Estaba pronto á hacer la más encarnizada 
oposición á la Corte, en la Cámara de los Lores y por 
medio de escritos anónimos, pero no estaba dispuesto 
á cambiar su tranquilidad y reposo de g r a n señor pol-
la insegura y agitada vida de los conspiradores, á es-
tar á la merced de sus cómplices, á vivir en temor 
constante de la justicia y de los enviados del Rey. y 
tal vez, lo que aun era más terrible, á t e r m i n a r sus 
días en el cadalso, ó á vivir mendigando en a lguna 
apartada callejuela del Haya . Así, pues, pronunció 
a lgunas palabras, que indicaron, sin de ja r lugar á 
duda, que no deseaba ser iniciado en las in tenciones 
de sus más atrevidos é impetuosos amigos. Sidney lo 
comprendió así, y no dijo más (1). 

(1) B u r n e t , r, 764; Ca r t a c i f r a d a & Gui l l e rmo, f e c h a d a á 18 de 
j u m o , 16SS. 

Después de Halifax dióse parte del asunto á Danbv, 
y esta vez el éxito fué mucho mejor. En efecto, para 
su atrevido y activo espíritu, el peligro y la ex-
citación, que eran insoportables á la inteligencia 
más delicada de Halifax, ten ían singular encanto. 
Leíase en los rostros de ambos estadistas la diferen-
cia de sus caracteres. La frente, la mirada y la boca 
de Halifax indicaban entendimiento poderoso y ex-
quisita percepción de lo ridículo; pero la expresión 
general del semblante indicaba al escéptico, al hom-
bre aficionado á las comodidades, enemigo de aven-
turarlo todo á un simple azar, ó de ser mártir de nin-
g u n a causa. A los que conocen su rostro, no causará 
admiración que su escritor predilecto fuese Mon-
t a igne (1). 

Danby era un esqueleto, y su faz rugosa y dema-
crada, aunque hermosa y noble, expresaba fuerte-
mente así la perspicacia de su talento como la in-
quietud de su ambición. Habíase levantado u n a vez 
desde la oscuridad á la cumbre del poder, para caer 
nuevamente de tan alto puesto. Su vida había estado 
en peligro. Había visto pasar años enteros en la pri-
sión. Ahora estaba libre, pero esto no le contentaba; 
deseaba ser otra vez grande . Por su adhesióu á la Igle-
sia angl icana y su hostilidad al ascendiente de Fran-
cia, no podía esperar ser g rande en una corte, horra i-
guero de jesuitas, obsequiosa siempre con la casa de 
Borbón. Pero si tomaba parte principal en una revolu-
ción que tendiese á confundir todos los planes de los 
papistas, que pusiera término al largo vasallaje de In-
glaterra, y que hiciese pasar el poder real á una pa-

(1) Respecto a Mon ta igne , véase l a ca r i a de H a l i f a x á C o t t o n . 
Se me figura que el bus to de Hal i fax , ex i s ten te e n la abad ía de 
W e s t m i u s t e r , eota m á s parecido q u e las demás p i n t u r a s y g r a b a -
dos que he v is to . 



reja ilustre que él hubiese unido, y a podía salir de su 
eclipse rodeado de nuevo esplendor. Los whigs. cuya 
animosidad le había arrojado del Gobierno nueve años 
antes, al verle aparecer nuevamente, unirían sus acla-
maciones á las de los Caballeros, sus antiguos amigos, 
l a se había reconciliado por completo con uno délos 
más distinguidos managers que habían intervenido en 
su acusación, el Conde de Devonshire. Ambos aristó-
cratas se habían encontrado en una aldea en el Peak, 
y habían cambiado protestas de amistad. Devonshire 
confesó f rancamente que los whigs habían cometido 
una gran injusticia, y úl t imamente habían declarado 
estar convencidos de su error. Por su parle, Danby 
también hubo de dar sus disculpas. Antes había creí-
do, ó al menos fingía creer, que la doctrina de la obe-
diencia pasiva no admitía la más leve excepción. Es-
tando él en el Gobierno y con su sanción, habíase 
propuesto una ley, que de haberse aprobado, hubiera 
excluido del Parlamento y de la Administración á 
cuantos se negasen á declarar, bajo ju ramento , que la 
resistencia era, en todos los casos, ilegal. Pero su vi-
goroso entendimiento, más que n u n c a dispuesto y 
diligente en pro de los públicos intereses y del suyo 
propio, no se dejaría y a engañar , si es que' en efecto 
a lguna vez había sido engañado, por tan pueriles so-
fismas. Adhirióse inmedia tamente á la conspiración, 
y trató entonces de conseguir la concurrencia de 
Comptom, el suspendido Obispo de Londres, la cual 
consiguió sin dificultad. Ningún Prelado había sido 
tratado por el Gobierno con t an ta insolencia é in jus -
ticia como Comptom, y n inguno tampoco tenía tanto 
que esperar de la revolución, pues él había dirigido 
la educación de la Princesa de Orange, y se le consi-
deraba depositario de su confianza. Como sus colegas, 
había sostenido con todas sus fuerzas, y mientras . la 

opresión no le alcanzó, que era un crimen resistir á la 
tiranía; pero después que hubo comparecido an te la 
Comisión eclesiástica, u n a nueva luz había i luminado 
su men te (1). 

IV. 

NOTTINGHAM Y LUMLEY. 

Danby y Comptom deseaban asegurarse la coope-
ración de Nott ingham. Comunicósele todo el p lan y 
él lo aprobó, pero á los pocos días empezó á mostrarse 
algo intranquilo. Su men te no era bastante poderosa 
á sacudir las preocupaciones de la educación. Anduvo 
de uno en otro teólogo, proponiendo, en términos ge-
nerales, casos hipotéticos de tiranía, y p regun tando 
si en tales casos la resistencia sería legal. Las res-
puestas que obtenía aumentaron su inquietud, con-
cluyendo por decir á sus cómplices que no podía ir 
más adelante con ellos. Si le creían capaz de hacerles 
traición podían matarle: él no les censuraría por ello, 
pues al retroceder después de haber ido tan lejos, les 
había dado una especie de derecho sobre su vida. Sin 
embargo, les aseguraba que de él no ten ían nada que 
temer: guardar ía el secreto, y hasta no podía menos 
de desearles buen éxito, pero su conciencia no le per-
mitía tomar parte act iva en u ñ a rebelión. Ellos presta-
ron oído á su confesión llenos de suspicacia y desdén, 
y Sidney, que tenía idea m u y vaga de los escrúpulos 
de conciencia, informó al Príncipe de que Not t ingham 

(1) Véase l a Introducción p u e s t a por D a n b y á los d o c u m e n t o s 
q u e p u b l i c ó en 1710; y B u r n e t . i , 764. 
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había tenido miedo. Debemos, sin embargo, decir, en 
honor de Nott ingham, que el tenor genera l de su vida 
nos obliga á considerar su conducta, en esta ocasión, 
perfectamente hon rada , aunque m u y indiscreta é 
irresoluta (1). 

Más completo fué el éxito de los agentes del Pr ín-
cipe con lord Lumley , el cual no ignoraba que, á pe-
sar de los eminentes servicios que había prestado en 
tiempo de la insurrección del Oeste, era aborrecido en 
Whitehall, no sólo por here je , sino por renegado, lo 
cual, como siempre acontece , le hacía mostrarse más 
diligente que la mayor í a de los que habían nacido 
protestantes, para tomar las armas en defensa del pro-
testantismo (2). 

Y. 

SALE DE INGLATERRA LA INVITACIÓN PARA GUILLERMO. 

Durante el mes de j u n i o celebraron f recuentes re -
uniones los iniciados. Por fin el último día del mes, el 
mismo día en que e ran absueltos los Obispos, se dió 
el paso decisivo. Una invitación formal de letra de 
Sidney, pero redactada por a lguna persona más en -
tendida que él en el ar te de la composición, fué en -
viada al Haya. En este documento se aseguraba á 
Guillermo que las diez y n u e v e vigésimas par tes del 
pueblo inglés deseaban u n cambio, y de m u y buena 
g a n a prestarían su concurso para efectuarlo con tal 

(1) B u r n e t , i, 16i; Sidney al Principe de Orange, j u n i o 30, 1688, 
e n Da l rymple . 

(2) B u r n e t , i, 163, Lumley ó. Guillermo, m a y o 31. 1683, en Dal-
r y m p l e . 

de obtener solamente la ayuda de un ejército de 
fuera que bastase á dar seguridad á los que se l evan-
tasen en armas, contra el peligro de ser dispersados 
y muertos antes de poderse organizar mil i tarmente. 
Si S. A. quisiera presentarse en la Isla á la cabeza de 
a lgunas tropas, miles de partidarios se apresurarían á 
seguir su estandarte. Pronto se encontrar ía al f ren te 
de un ejército cuyo número excedería, con mucho, 
á todas las tropas regulares de Inglaterra , y aun 
aquel mismo ejército regular no debía inspirar entera 
confianza al Gobierno. Los oficiales estaban descon-
tentos, y los soldados compartían aquella aversión al 
. papismo que era general en la clase popular á que 
pertenecían. Mayor era aún en la armada el afecto 
á la religión protestante. Importaba, pues, dar u n 
golpe decisivo mientras las cosas se hallaban en tal 
estado. La empresa sería mucho más ardua si se dife-
r ía hasta que el. Rey, reorganizando distritos y regi-
mientos, se hubiera procurado u n Parlamento y u n 
ejército en los cuales pudiera confiar. Los conspira-
dores suplicaban, pues, al Príncipe que viniese á I n -
gla terra lo más antes posible. Empeñaban su honor 
en fe de que se le uni r ían , y t ratar ían de asegurar la 
cooperación de todas aquellas personas á quienes sin 
riesgo se pudiera confiar t an importante y peligroso 
secreto. En u n punto, sin embargo, creían que su de-
ber les imponía mostrarse quejosos de S. A., quien 
sin tener en cuen ta la opinión que la g r a n mayoría 
del pueblo inglés había formado respecto al a lumbra-
miento de la Reina, había, por el contrario, enviado 
felicitaciones á Whitehall , pareciendo así reconocer 
al infante á quien l lamaban Príncipe de Gales, como 
heredero legítimo del trono. Esto había sido u n grave 
error, y había enfriado el celo de muchos partidarios 
del Príncipe. Entre mil-personas no se encontrar ía 



u n a que dudase que el alumbramiento era pura i n -
vención, y el Principe olvidarla sus propios intereses 
si las sospechosas circunstancias que habían acompa-
ñado al alumbramiento de la Reina, no figuraban, en 
primera línea, entre las razones que le obligaban á 
tomar las armas (1). 

Firmaron en cifra este documento los siete jefes de 
la conspiración: Shrewsbury, Devonshire, Danby, 
Lumley, Comptom, Russell y Sidney. Herbet se ofre-
ció á servir de mensajero. Su misión ofrecía extraor-
dinario peligro. Se vistió de marinero, y con este dis-
fraz llegó felizmente á la costa de Holanda el viernes 
s iguiente á la absolución de los Obispos. Inmediata-
m e n t e corrió á presentarse al Príncipe. Fueron lla-
mados Bentinck y Dykvelt, y pasaron algunos días 
en deliberar. El primer resultado de esta deliberación 
fué mandar que se suspendiese, en la capilla de la 
Princesa, la lectura de la oración por el Príncipe de 
Gales (2). 

VI. 

CONDUCTA DE MARÍA. 

No tenía que temer Guillermo por parte de su es-
posa la más leve oposición. El entendimiento de la 
Princesa estaba completamente sometido al suyo, 
y , lo que es más extraordinario, había conseguido el 
Príncipe granjearse por completo su cariño. Para 

(1) Véase la invi tación í n t e g r a , en D a l r y m p l e . 
(2) Carta de Sidney á Guillermo de 30 de junio , 1688; A v a u x , 

Negociaciones, j u l i o 10 (20) y 12 (22). 

el la , ocupaba Guillermo el lugar de los parientes de 
que le habían privado la muer te ó el destierro, de los 
hijos que habían sido negados á sus oraciones, y de 
la patria de donde vivía alejada. Solo Dios compartía 
el imperio de Guillermo sobre su corazón. A su padre , 
ta l vez nunca le había tenido cariño: m u y joven aún 
se separó de su lado: hacía y a muchos años que no le 
había visto, y n inguno de sus actos para con ella des-
pués de su matrimonio había indicado cariño por 
parte de él, ni aun parecía destinado á excitar el cari-
ño de su hija. Jacobo había hecho cuanto estaba e n 
su mano para alterar su felicidad doméstica, y había 
establecido u n sistema de espías, enredadores y chis-
mosos bajo su techo. Tenía Jacobo renta mucho ma-
yor que n inguno de sus predecesores, y anua lmente 
pasaba á la he rmana menor de María, cuarenta mil 
libras esterlinas (1); pero la heredera presunta del 
t rono no había recibido nunca de él la menor ayuda 
pecuniaria , y con g r a n dificultad podía presentarse 
con el boato que exigía su alto rango entre las Pr in-
cesas europeas. Habíase aventurado á interceder con 
s u padre en favor de su ant iguo amigo y preceptor 
Comptom, el cual por negarse á cometer u n acto de 
notoria injusticia, fuera suspendido de sus funciones 
episcopales: el resultado de su intercesión había sido 
u n a dura repulsa (2). Desde el día en que pudo verse 
manif ies tamente que ni ella ni su marido estaban 
dispuestos á contribuir á la infracción de la Consti tu-
ción inglesa, uno de los principales objetos de la 
política de Jacobo había sido hacer á ambos el mayor 
daño posible. Había hecho salir de Holanda los r eg i -
mientos ingleses; había conspirado con Tyrconnel 

(11 Bonrepaux , j u l io 18 (28). 1687. 
(2) Birch, Extractos, e n el Museo Br i tán ico . 



y con Francia contra los derechos de María, y había 
t ra tado de despojarla siquiera de u n a de las t res coro-
nas a que su muer te le hubiera dado derecho. Creíase 
ahora entre la g r a n mayoría del pueblo inglés, y otras 
muchas personas de alto rango y no vulgar talento, 
q u e había introducido un supuesto príncipe de Gales 
en la real familia, para privar á María de su magníf ica 
herencia , y no puede dudarse que también ella parti-
cipaba de la común sospecha. Era imposible que pu-
diese amar á tal padre. Su piedad religiosa era en 
verdad tan grande , que probablemente hubiera t ra ta-
do de cumplir lo que miraba como u n deber, aun con 
un padre a quien no amaba. Mas e n la ocasión pre-
sente juzgó que la obligación de obedecer á su padre 
debía ceder an te otra obligación más sagrada. Y en 
efecto, todos los teólogos y publicistas convienen en 
reconocer que cuando la hi ja del Príncipe de una 
nación está casada con el Príncipe de otra, debe dar 
al olvido su patr ia y la casa de su padre, y en el caso 
de u n a rup tura en t re su marido y su familia, estar 
siempre al lado de su marido. Esta regla es aplicable 
aun cuando el mar ido no t e n g a razón, y la empresa 
que meditaba Guillermo era á los ojos de María, n o 
solo justa, sino t ambién s a n t a . 

VII. 

DIFICULTADES DE LA EMPRESA DE GUILLERMO.. 

Pero aunque ella se abstuviese cuidadosamente de-
hacer ó decir nada que pudiera aumen ta r las dif icul-
tades con que iba á tropezar su marido, aquellas d i f i -
cultades eran rea lmente m u y serias. Y es lo cierto 

que aun algunos de los que le excitaban á llevar ade-
lante la empresa, las comprendían m u y imperfecta-
mente y han sido descritas con gran inexacti tud por 
a lgunos de los que han relatado la historia de la ex -
pedición. . 

Los obstáculos que esperaba encontrar en territorio 
inglés, con ser tos menos formidables que se opon-
drían á la terminación de su designio, eran, sin em-
bargo, de bastante importancia. Comprendió que hu-
biera sido locura, imitando el ejemplo de Monmouth, 
atravesar el mar con u n puñado de aventureros in-
gleses, y fiarlo todo á un levantamiento general de los 
habitantes. Era necesario, y así se lo decían cuantos le 
invi taban á la expedición, que llevase consigo un 
ejército. Y sin embargo, ¿quién podía responder del 
efecto que produciría la presencia de tal ejercito: 
Cierto que el Gobierno era jus tamente odiado. Pero 
¿se inclinaría el pueblo inglés , completamente ex -
traño á la intervención de las potencias del conti-
nen te en sus luchas internas, á mirar con ojos favo-
rables á u n libertador que se presentaba rodeado de 
soldados extranjeros? Si. u n a parte de las tropas rea-
les se oponía con resolución á los invasores, ¿no 
t end r í a inmedia tamente á su lado la patriótica sim-
patía de millones de Ingleses? Una derrota hubiera 
sido fatal al éxito de la empresa. Una victoria san-
grienta , ganada en el corazón de la Isla por los mer -

• cenarlos de los Estados Generales sobre los guar-
dias de Coldstream ó los Buffs, casi sería calamidad 
t a n g rande como una derrota. Tal victoria s ena la 
más cruel herida hecha al orgullo nacional de u n a de 
las más orgullosas naciones. La corona ganada asi no 
se podría ceñir nunca en paz, ni con* segundad. El 
odio con que eran mirados la Comision eclesiástica y 
los jesuítas, cedería an t e el odio más intenso que ms-



pirarían los conquistadores extranjeros, y muchos 
que hasta aquí habían mirado el poder de Francia con 
terror y odio, dirían que de llevar y u g o extranjero, 
mayor ignominia era someterse á Holanda que so-
meterse á Francia . 

Estas consideraciones hubieran bastado á inquietar 
á Guillermo, aun en el caso de tener,- por completo, á 
su disposición, todos los recursos militares de las Pro-

v i n c i a s Unidas . Pero la verdad es que parecía m u y 
dudoso que pudiese obtener la ayuda de un solo ba-
tallón . De todas las dificultades con que tenía que 
luchar , la mayor, aunque la menos mencionada por 
los historiadores ingleses, consistía en la constitución 
de la República Bátava. Ninguna g r a n sociedad ha 
vivido n u n c a durante largos años bajo u n a consti-
tución tan absurda. Los Estados Generales no po-
dían hacer la guerra ó la paz, n i concluir alianzas, 
n i levar impuestos sin el consent imiento de los Esta-
dos de cada provincia. Los Estados de una provincia 
no podían dar tal consentimiento sin contar, á su vez, 
con el de todos los municipios que ten ían parte en la 
representación provincial. .Cada municipio era, en 
cierto modo, u n Estado soberano, y como tal, tenía 
derecho á t ra tar directamente con los Embajadores 
extranjeros y á concertar con ellos los medios de des-
t ruir los planes y combinaciones de los otros munici-
pios. En a lgunas ciudades el partido que durante 
varias generac iones había mirado con envidia la i n - • 
fluencia de los Estatuders, tenía g ran poder. Á la ca-
beza de este partido estaban los magistrados de la 
noble c iudad de Amsterdam, que entonces se hallaba 
e n el apogeo de la prosperidad. Desde la paz de Ni-
mega habían mantenido amistosa correspondencia 
con Luis XIY, para lo cual servía de intermediario el 
intel igente y activo enviado francés, el Conde de 

Avaux. Proposiciones presentadas por el Esta tuder 
como indispensables á la seguridad de la República, 
sancionadas por todas las provincias, excepto Holan-
da, y aprobadas por diez y siete, de los diez ocho con-
sejos municipales de esta úl t ima provincia, habían 
sido rechazadas una y otra vez por el solo voto de 
Amsterdam. El único remedio consti tucional en tales 
casos, era que las ciudades que optaban por la aproba-
ción de la propuesta, enviasen diputados c u y a misión 
era reclamar ante la ciudad disidente. El número 
de diputados era ilimitado; podían emplear e n sus re-
clamaciones todo el t iempo que juzgasen conven ien -
te, y en tanto, todos sus gastos debían ser suf ragados 
por el obstinado municipio que se n e g a b a á ceder á 
sus argumentos . Tan absurdo modo de coerción ha-
bíase empleado u n a vez con éxito en la pequeña 
ciudad de Gorkum, mas no era probable que hubiera 
de producir g r a n efecto en la poderosa y opulenta 
Amsterdam, renombrada en todo el m u n d o por su 
puerto, que cubrían innumerables mástiles, por sus 
canales en cuyas orillas se levantaban soberbios edi-
ficios, por su magnif ico salón de los Estados, cuyas 
paredes, techo y pavimento eran de re luciente már-
mol, por sus a lmacenes llenos de las más costosas 
producciones de Ceilán y Sur inam, y su Bolsa en 
cuyo recinto se oían cons tantemente todas las l e n -
guas de los pueblos civilizados (1). 

Repetidas veces, las disputas entre la mayor ía afecta 
al Estatuder, y la minoría, capitaneada por los magis-
trados de Amsterdam, se habían agriado e n términos 
de parecer inevitable el derramamiento de sangre . En 
u n a ocasión había intentado el Príncipe hacer castigar 
por traidores á los diputados rebeldes. Otra vez le ce-

(l) A v a u x , Negociaciones, oct, 29 (nov . 8), 1683. 



r raron las puert&s de Amsterdam y se hizo una leva de 
t ropas para defender los privilegios del Municipio. No 
parec ía probable que los jefes de esta gran ciudad hu-
bieran consentido jamás en una expedición, ofensiva 
en el más alto grado para Luis XIV, á quien corteja-
ban, y la cual tendía á engrandecer la Casa de Oran-
ge , aborrecida por ellos. En tanto, sin su consenti-
miento la expedición no podía legalmente llevarse á 
cabo. Acallar su oposición por la fuerza, era un proce-
dimiento ante el cual, en otras circunstancias, no hu-
biera retrocedido el resuelto y atrevido Estatuder. 
Pero en aquel momento era de la mayor importancia, 
evitar cuidadosamente todo acto que pudiera tener 
apariencias de tiranía. No podía aventurarse á violar 
las leyes fundamenta les de Holanda, en el mismo mo-
mento en que desnudaba la espada contra su suegro, 
por violar las leyes fundamenta les de Inglaterra . Ex-
traño preludio hubiera sido, infr ingir , violentamente, 
u n a Constitución libre, para acudir á la restauración 
violenta de otra (1). 

Había además otra dificultad apenas mencionada 
por los escritores ingleses, pero que n i por u n mo-
mento se apartaba de la m e n t e de Guillermo. En la 
expedición que meditaba, sólo podía tener buen éxito 
apelando á los sent imientos protestantes de Inglate-
rra, y estimulándolos, de manera que llegasen á ser 
por a lgún tiempo el sent imiento dominante y casi ex-
clusivo de la nación. Esto, ciertamente, hubiera sido 
bien fácil, si el único fin de su política hubiera sido 
efectuar una revolución en nuestra Isla, para reinar 
después. Pero tenía á la vista un fin ulterior, que sólo 
podía alcanzarse con la ayuda de Príncipes sincera-

(1) A cerca de las relaciones del E s t a t u d e r con l a c iudad de Ams-
t e r d a m , véase A v a u x , passim. 

mente adheridos á la Iglesia de Roma. Deseaba un i r 
el imperio de Alemania, el Rey Católico y la Santa 
Sede con Inglaterra y Holanda en u n a l iga contra la 
supremacía francesa. Era, pues, necesario que al mis-
mo tiempo que descargaba el mayor golpe que jamás 
se había asestado en defensa del protestantismo, t ra-
tase de no perder la amistad de gobiernos que mira-
b a n el protestantismo como herej ía mortal. 

Tales eran las complicadas dificultades de esta g r a n 
empresa. Los estadistas del cont inente vieron una 
parte de aquellas dificultades; los estadistas británicos 
vieron otra. Sólo u n espíritu vasto y poderoso las 
abarcó todas en u n solo golpe de vista, y determinó 
vencerlas todas. No era fácil derrotar al Gobierno in-
glés con ayuda de un ejército extranjero, sin lasti-
m a r el orgullo nacional de los Ingleses. No era fácil 
obtener de aquella facción bátava que miraba á Fran-
cia con parcialidad y á la Casa de Orange con aver-
sión, u n a decisión en favor de una empresa que con-
fundir ía todos los planes de Francia y levantaría la 
Casa de Orange á la cumbre de la grandeza. No era 
fácil guiar á los entusiastas protestantes en una c ru -
zada contra el catolicismo, contando con los buenos 
deseos de casi todos los Gobiernos católicos y del mis-
mo Papa. Y sin embargo, todas estas cosas hizo Gui-
llermo. Cuantos fines se propuso, aun los que parecían 
más incompatibles y contradictorios, alcanzó com-
pletamente y de una vez. La historia de todos los t iem-
pos, ant iguos y modernos, no recuerda triunfo tan 
grande en u n a empresa política. 

Esta hubiera sido, en verdad, demasiado ardua, aun 
para u n político como el Príncipe de Orange, si por 
este t iempo sus principales adversarios no hub ie ran 
estado sometidos á una alucinación tal, que fué a t r i -
buida por muchas personas, que no pasaban plaza de 



supersticiosas, á especial disposición de Dios No era 
•solo el Bey de Ingla ter ra quien, como siempre, se 
mostraba estúpido y perverso, sino que aun ei en ten-
dimiento del político Rey de F ranc ia parecía haberle 
abandonado. En cambio, Guillermo desplegó toda su 
prudencia y energía, y aquellos obstáculos que n i la 
prudencia ni la energía hubieran podido vencer, sus 
mismos enemigos se encargaron de apartarlos de su 
paso. 

VIII. 

CONDUCTA DE JACOBO DESPUÉS DEL PROCESO DE LOS 

OBISPOS. 

El g r a n día en que fueron absueltos los.Obispos y 
en que se despachó para el Haya la invitación para 
Guillermo, Jacobo regresó de Hounslow á Westmins-
ter lleno de tristeza ó inquietud. Por la tarde se esfor-
zó en parecer alegre (1), pero las hogueras, los pe ta r -
dos, y sobre todo los papas de cera que ardían en to-
dos los barrios de Londres, no eran m u y á propósito 
para calmarle. Cuantos le vieron al día siguiente, con 
facilidad pudieron leer en su rostro y en su aspecto 
las violentas emociones que agi taban su espíritu (2). 
Durante a lgunos días mostraba tal disgusto, no bien 
se mencionaba el proceso, que el mismo Barillon no 
se atrevió á hablar del asunto (3). 

Pronto pudo verse que la derrota y la mortificación 

(1) Adda , j u l i o 6 (16), 1688. 
(2) Memorias de Reresby. 
(3) Bar i l lon , ju l io 2 (12), 1688. 

sólo habian servido á endurecer, aún más, el corazón 
del Rey. Las primeras palabras que pronunció al sa-
ber que se le habían escapado los objetos de su v e n -
ganza, habían sido: «Tanto peor para ellos.» A los pocos 
días, estas palabras, que según su costumbre repitió 
muchas veces, tuvieron plena explicación. Acusábase 
Jacobo, no de haber perseguido á los Obispos, sino de 
haberlos perseguido an te u n tr ibunal docde los ju ra -
dos decidían las cuestiones de hecho, y donde aun 
los jueces más serviles no podían prescindir por com-
pleto de los principios establecidos por la ley. Resol-
vió, pues, reparar este error. No sólo los siete Prelados 
que habían firmado la petición, sino todo el clero a n -
glicano, habrían de maldecir el día en que habían 
tr iunfado de su Rey. En los quince días que siguieron 
al proceso, dióse orden obligando á todos los canci -
lleres d é l a s diócesis y á todos los arcedianos hacer 
u n a rigurosa investigación en sus jurisdicciones res-
pectivas, y trasmitir á la Comisión eclesiástica, en tér-
mino de cinco semanas, los nombres de todos los rec-
tores, vicarios y curas que no hubiesen dado lectura 
á l a Declaración de Indulgencia (1). El Rey saboreó de 
an temano el terror con que los acusados sabrían que 
se les citaba an te u n tr ibunal que no daba cuar-
tel (2). El número de culpables no bajaría seguramen-
te de diez mil, y después de lo que había pasado en 
Magdalene Colíege, todos debían esperar cuando me-
nos ser privados de sus funciones espirituales, arroja-
dos de sus beneficios eclesiásticos, declarados incapa-
ces del goce de cualesquiera otros, y obligados al 
pago de costas del proceso que les había reducido á 
la indigencia. 

(1) Gaceta de Londres de 16 de j u l i o , 1688. La orden v a fechada 
¿ 12 de j u l i o . 

(2) F r a s e de Bar i l lon , ju l io 6 (16), 1688. 



IX. 

DESTITUCIONES Y ASCENSOS. 

Tal fué la persecución que Jacobo, resentido por la 
g r a n derrota que había sufrido en Wes tmins te r Hall, 
resolvió hacer sufrir al clero. Al mismo t iempo, t ra-
taba de demostrar á los abogados, por medio de una 
pronta y amplia distribución de recompensas y casti-
gos, que el servilismo incondicional é impúdico, aun 
cuando no fuera acompañado del éxito, era título 
seguro á su favor, y que todo el que después de años 
enteros de sumisión, se aventuraba á desviarse de 
aquella senda, cediendo, solo u n momento , á las su -
gestiones del valor y la honradez, era á sus ojos reo de 
u n a imperdonable ofensa. La violencia y audacia de 
que en todo el proceso de los obispos hiciera alarde 
el apóstata "Williams, le habían hecho odioso á la na-
ción entera (1). Fué recompensado con u n a baronía. 
Holloway y Powell habían dado muestras de digni-
dad, al declarar, qtie en su opinión, la petición no 
era libelo. Ambos fueron privados de sus empleos (2). 
La suerte de Wright parece haber estado por a lgún 

(1) E n u n a de las n u m e r o s a s b a l a d a s del t i e m p o , se e n c u e n t r a n 
los s i g u i e n t e s v e r s o s : 

B o t b o u r Br i tons a re fooled 
W h o the l a w s o v e r r u l e d 
A n d n e x t p a r l i a m e n t each w i l l be p l a g u i l y s c h o o l e d . . 

( (Nuestros dos b r e t o n e s se han h u n d i d o , e l los q u e h a b í a n a t r o -
pe l l ado la ley , y en el p r imer P a r l a m e n t o á a m b o s z u r r a r á n de lo 
l indo.» Los dos b re tones son Je f f r eys y W i l l i a m s , n a t u r a l e s a m b o s 
d e l p a í s do G a l e s . 

(2) Gaceta de Londres, j u l io 9.1388. 

tiempo indecisa. Cierto que había trabajado con-
tra los Obispos, pero había permitido que sus defen-
sores discutiesen la prerrogativa de dispensa. Había 
declarado libelo la petición, pero se había abstenido 
cuidadosamente de reconocer que la declaración era 
legal, y en todo el curso del proceso, su l engua je 
parecía indicar el temor y las reservas, del que no 
echa en olvido, que puede l legar un día en que ha de 
dar cuenta de su conducta. Tenía, sin duda, incontes-
tables títulos á la indulgencia real, pues apenas podía 
esperarse que hubiera desvergüenza capaz de inspi-
rar conducta distinta en presencia de tal t r ibunal y 
tal auditorio. Los miembros de la Cábala jesuít ica 
censuraban, sin embargo, su falta de valor; el Canci-
ller le calificaba de imbécil, y era general la creencia 
que se nombraría otro Chief Justice (1). Pero no se 
hizo n i n g ú n cambio. La verdad es que no hubiera sido 
fácil encontrar quien reemplazase á Wright . Los m u -
chos abogados que le eran m u y superiores en talento 
y saber, casi sin excepción eran hostiles á los p lanes 
del Gobierno, y los poquísimos que le excedían en 
infamia y desvergüenza se encontraban, casi sin ex -
cepción, en las últ imas filas de la profesión lega l , 
y no hubieran sido competentes para dirigir los 
trabajos ordinarios del Tribunal del Banco del Rey. 
Es igualmente cierto que Will iams reunía todas las 
cualidades que exigía Jacobo en los magistrados. 
Pero los servicios de Williams eran necesarios en el 
foro, y si se le apartaba de allí, la Corona no hubiera 
podido contar ni a u n con la asistencia de u n abogado 
de tercer orden. 

Nada había sorprendido y mortificado tanto al Rey , 

(1) Correspondencia de Ellis, j u l i o 10, 1638; Diario de Claren-
don, agos to 3,1688. 



como el entusiasmo de que habían dado muestra los 
disidentes en defensa de los Obispos. Penn , el cual 
aunque había sacrificado riquezas y honores á sus 
escrúpulos de conciencia, parece haber imaginado 
que nadie tenía conciencia sino él, atribuía el des-
contento de los puritanos á envidia y ambición no 
satisfecha. No habían tenido parte en los beneficios 
prometidos en la Declaración de Indulgencia; n ingu-
no de ellos fuera admitido en empleos elevados y hon-
rosos, y por tanto no era extraño que tuvieran envidia 
á los católicos. Y así, una semana después de haberse 
pronunciado el g r a n veredicto en Westminster Hall, 
Silas Titus, conocido presbiteriano, vehemente exclu-
sionista y uno de los managers cuando la acusación de 
títafford, fué invi tado á ocupar una vacante en el Con-
sejo privado. Era una de las personas en quien tenía 
más confianza la oposición. Pero el honor con que 
ahora le br indaban, y la esperanza de poder cobrar 
u n a gran s u m a que le adeudaba la Corona, dieron al 
traste con su vir tud, y con gran disgusto de los p r o -
testantes de todas las sectas, aceptó el puesto que se 
le ofrecía (1). 

• 

X. 

PROCESOS DE LA COMISIÓN ECLESIÁSTICA.—DIMISIÓN 

DE SPRAT. 

Aun no se hab ían realizado los vengativos des ig-
nios del Rey contra la Iglesia anglicana. Casi todos 
los arcedianos y cancilleres diocesanos se negaron á 

(1) Gaceta de Londres, ju l io 9.1688; Adda . j u l i o 13 (23); Diario 
de Evelyn, j u l . o 12; J o h n s t o n e , dic. 8 (18), 1687, y f eb . 6 (16), 1688. 

presentar la información requerida. Llegó el día pre-
fijado, en que todo el clero debía comparecer á dar 
cuenta de su desobediencia. Reunióse la Comisión 
eclesiástica, y resultó que apenas si uno solo de los 
encargados de verificar la información la había envia-
do. Al mismo tiempo se presentaba en la mesa del 
Consejo un documento de g r a n importancia. Enviá-
balo Sprat, obispo de Rochester. Durante dos años, 
sostenido por la esperanza de un arzobispado, no había 
retrocedido an te el reproche de perseguidor de aquella 
Iglesia que estaba obligado, por deber de conciencia y 
honor, á defender. Mas al fin había salido fallida su 
esperanza. Vió que á menos de abjurar su religión, no 
tenía probabilidad de ocupar la silla metropolitana de 
York. Era de buen natural para encontrar el menor 
placer en la t iranía, y tenía demasiado entendimiento 
para no advertir que se acercaba el t iempo de las re-
presalias. Resolvió, pues, resignar sus odiosas funcio-
nes, y comunicó esta determinación á sus colegas en 
una carta escrita, como todas sus composiciones en 
prosa, con gran propiedad y dignidad de estilo. Era 
imposible, dec ía , que pudiera cont inuar por más 
tiempo en la Comisión eclesiástica obedeciendo las-
órdenes del Rey; había leído la Declaración de Indul -
gencia , pero no podía condenar á millares de piadosos 
y leales teólogos por creer que su deber les obligaba 
á obrar de otro modo; y desde que se había resuelto 
castigarles por haber obrado de acuerdo con su con-
ciencia, él debía declarar que antes sufriría con ellos, 
que contribuir á sus sufrimientos. 

La lectura de esta carta llenó de terror á los comi-
sarios. Las faltas de su colega, su conocida elastici-
dad de principios, la notoria bajeza de su carácter, 
hacían doblemente a la rmante su defección. Bien 
puede decirse que u n Gobierno peligra, cuando h o m -
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bres como Sprat le hablan en el l engua je de Hamp-
den. El Tribunal, antes tan insolente, se hizo de pron-
to s ingularmente amable. Los funcionarios eclesiás-
ticos que habían desafiado su autoridad, no fueron 
siquiera reprendidos. No se creyó oportuno n i hacer 
entrever la sospecha de que su desobediencia había 
sido intencional . Únicamente se les ordenó tener 
prontos sus informes de allí á cuatro meses, con lo 
cual los comisarios, llenos de confusión, se separa-
ron. La Comisión éclesiástica había recibido un golpe 
mortal (I). 

XI. 

DESCONTENTO DEL CLERO. 

Mientras la Comisión eclesiástica rehuía la lucha 
con la Iglesia angl icana, la Iglesia, conocedora de su 
fuerza y animada de nuevo entusiasmo, provocaba 
con u n a serie de desafíos los a taques d é l a Comisión. 
Poco después de ser absueltos los Obispos, el venera-
ble Ormond, el mas ilustre caballero de la guerra civil, 
cedió al peso de las enfermedades y de la edad. La no-
ticia de su muerte fué llevada cou g r a n rapidez á Ox-
ford. Inmedia tamente la Universidad, dé la cual había 
sido canciller tanto tiempo, se reunió para nombrar le 
sucesor. Un partido sostenía al elocuente y entendido 
Halifax, otro al g rave y ortodoxo Nott ingham. Algu-
nos mencionaban al Conde de Abingdon, que residía 
cerca de Oxford y rec ientemente fuera privado del 
cargo de lugar teniente del Condado, por negarse á se-

(1) Cortas de Sprat al Conde de Dorset; Gaceta de Londres. 
a g o s t o 23. 1688. 

c u n d a r los planes del Rey contra la religión nacional . 
Pero la mayoría, formada de ciento ochenta g r a d u a -
dos, votó al joven Duque de Ormond, nieto del C a n -
ciller. difunto é hijo del esforzado Ossory. La rapidez 
con que adoptaron esta resolución fué producida por 
el temor de que, si se retardaban u n solo día, el Rey 
intentaría obligarles á aceptar a lgún jefe que hiciese 
traición á sus derechos. El temor era m u y fundado, 

• pues á-las dos horas de separarse llegó u n mensajero 
de Whitehall mandándoles elegir á Jeffreys. Feliz-
men te y a entonces estaba terminada la elección del 
joven Ormond y e ra irrevocable (1). Algunas semanas 
después el in fame Timoteo Hall, que se había distin-
guido entre el clero de Londres leyendo la Declara-
ción, obtuvo en recompensa el obispado de Oxford, 
que había estado vacante desde la muer te del no 
menos infame Parker. "Vino Hall á tomar posesión de 
la Sede; pero los canónigos de la Catedral se nega ron 
á asistir á su instalación; la Universidad se negó á 
hacerle doctor; n i u n solo estudiante acudió á él pa ra 
recibir las sagradas órdenes; ni una sola cabeza se 
descubrió para saludarle; y en su palacio se encontró 
completamente solo (2). 

Poco después quedó vacante una beca que pertene-
cía á Magdalene College, en Oxford. Hough y sus ex-
pulsados colegas se reunieron y propusieron un can -
didato, y el Obispo de Gloucester, en cuya diócesis ra -
dicaba el beneficio, nombró al propuesto s in la menor 
vacilación (3). 

(1) Gaceta de Londres, j u l i o 26,1688; Adda , Ju l io 21 (agosto 6); 
C a r t a n o t i c i e r a en la Colección Mackinlosh, j u l io 25; Cor'respon -
dencia de Ellis, j u l i o 28 y 31; W o o d . Fasti Oxonienses. 

;2) W o o d , Athenm Oxonienses; D ario de Luttrell, a g o s t o ¿S 
de 1688. 

(a) Ronqui l lo , se t . 17 (27). 1688; Diario de Luttrell. s e t . 6. 



XII. 
« 

DESCONTENTO DE LA «GENTRY.» 

La gentry se mostraba tan rebelde como el c l e ro , 
Los tribunales de aquel verano ofrecieron en todo el 
país u n aspecto basta entonces desconocido. Los jue -
ces, antes de emprender sus visitas, habían eido lla-
mados á presencia del Rey, el cual les había ordenado 
inculcar á los g randes jurados y magistrados de todo 
el Reino el deber en que estaban de elegir para el Par-
lamento individuos dispuestos á secundar la política 
del Monarca. Los jueces obedecieron, arengaron con 
vehemencia contra el clero, cubrieron de insultos á 
los siete Obispos, calificaron de faccioso libelo la m e -
morable petición, criticaron con gran aspereza el es-
tilo de Sancroft, que en realidad se prestaba á la cr í -
tica, y declararon que Su Gracia debiera ser azotado 
por el Doctor Busby por escribir en tan mal inglés . 
Pero el único efecto producido por declamaciones t a n 
poco decorosas fué aumen ta r el descontento público. 
Suprimiéronse todas las señales de público respeto 
que era costumbre tr ibutar á la dignidad judicial y 
á la Comisión regia. Era ant igua usanza que las p e r -
sonas de ilustre cuna y p ingüe hacienda cabalgasen 
en el séquito del Sheriff, cuando acompañaba á los 
jueces a l a capital del Coudado, pero en las actuales 
circunstancias era m u y difícil formar tal comitiva en 
cualquier parte del Reino. Los sucesores de Powell y 
Holloway, en especial, eran tratados con marcado 
desprecio. Habíaseles asignado el circuito de Oxford, 
y esperaban que en cada condado saldría á recibirles 

a n a cabalgata de la gentry leal. Pero al acercarse á 
Wall ingford, donde empezaba la visita del Berkshire, 
sólo el Sheriff vino á su encuentro, sucediendo lo 
mismo cuando l legaron á Oxford, capital realista de la 
provincia realista por excelencia (1). 

XIII. 

DESCONTENTO DEL EJÉRCITO. 

Casi tan desafecto como el clero ó la gentry se 
mostraba el ejército al Gobierno. La guarnición de la 
Torre había brindado por los Obispos prisioneros. La 
in fan te r ía acantonada en Lambeth había saludado 
con las mayores muestras de reverencia al Primado, 
cuando regresó á su palacio. En n i n g u n a parte había 
sido recibida la noticia de la absolución con tanto 
entusiasmo como en la pradera de Hounslow. En ver-
dad, el g r a n ejército que había reunido el Rey para 
atemorizar á la turbulenta capital, habíase hecho más 
turbulento que la capital misma, é inspiraba más 
temor á la Corte que á los ciudadanos, A principios de 
agosto el campamento fué disuelto, y las tropas 
acuar te ladas en diferentes puntos del país (2). 

Lisonjéabase Jacobo que le sería más fácil en ten-
derse con batallones aislados que con muchos miles 
de hombres reunidos en un solo cuerpo. Hízose el 
pr imer experimento en el regimiento de infante-
r ía de lord Lichfield, que ac tua lmente es el doce de 

(1) Correspondencia de SUis. agos to 4, 7,1688; Relación de la. 
•conferencia de 6 de noviembre de 1688, por el obispo S p r a t . 

(2) Diario de LuUrell, 8 de agos to , 1688. 



l inea. Aquel regimiento fué elegido tal vez á causa de 
haber sido creado, cuando la insurrección del Oeste, 
en el Staffordshire, provincia donde los católicos e ran 
más numerosos y tenían más poder que en n inguna 
otra par te de Inglaterra . Los soldados fueron l lamados 
á presencia del Rey. El Mayor les informó que S. M. 
deseaba suscribieran un compromiso en el cual se 
obligaran á ayudarle á llevar á efecto sus intenciones 
respecto á la ley del Test, añadiendo que todos los que 
no quisieran obedecerle tendr ían que abandonar el 
servicio en aquel mismo ins tante . Con g r a n asombro 
del Rey, filas enteras depusieron inmedia tamente sus 
picas y mosquetes. Solo dos oficiales y a lgunos solda-
dos, católicos todos, obedecieron la orden. El Rey 
permaneció en silencio breve espacio, y mandando 
enseguida á los soldados recoger las armas, les dijo 
con u n a mirada llena de cólera: «Otra vez no os haré el 
honor de consultaros» (1). 

Era indudable, que de persistir en llevar adelante 
sus planes habría de reorganizar el ejército. Mas para 
tal intento no había medios disponibles en nues t ra 
Isla. Los individuos de su Iglesia, aun en los distritos 
donde eran más numerosos, fo rmaban una pequeña 
minoría. El odio al catolicismo se había extendido en-
tre los protestantes de todas las clases, y había l legado 
á ser la pasión dominante de labriegos y ar tesanos . 
Pero hab ía otra parte de sus dominios donde u n espí-
ri tu m u y diferente animaba la g r a n mayoría de la 
población. Serían innumerables los soldados católi-
cos á quienes la buena paga y los buenos cuarteles d e 
Ingla ter ra har ían cruzar el Canal de San Jorge. Tyr-

(1) Así lo r e f i e ren t r e s e sc r i t o r e s q u e m u y b i e n p o d í a n r e c o r d a r 
e s t e t i e m p o : K e n n e t . Eacha rd y O l d m i x o n . V é a s e t a m b i é n el Ca~ 
veat contra los ivhigs. 

connel , durante a lgún tiempo, se había ocupado en 
organizar u n ejército de aldeanos de su país, en el 
cual pudiese el Rey confiar p lenamente . Ya se com-
ponía casi todo el ejército de I r landa de católicos, de 
sangre y l engua céltica, y Barillon aconsejó á Jacobo 
con insistencia, u n a y otra vez, hacer venir aquel 
ejército á f i n de atemorizar á los Ingleses (1). 

XIY. 

HACE VENIR EL R E Y TROPAS DE IRLANDA. 

Jacobo vacilaba. Quería estar rodeado de tropas que 
le inspirasen confianza, pero temía la explosión de 
sent imiento nacional que debía producir, la presen-
cia, en territorio inglés, de un g r a n ejército compuesto 
de Irlandeses. Por ' f in , como genera lmente acontece 
cuando un hombre de débil juicio trata de evitar con-
trapuestos obstáculos, adoptó una resolución que los 
reunía todos. Hizo venir tropas de Ir landa, no las 
que hubieran bastado á sujetar t an solo la ciudad de 
Londres ó ún icamente el condado de York, sino más 
de las suficientes para excitar alarma y cólera en todo 
el Reino, desde Northumberland hasta Cornualles. 
Uno tras otro, desembarcaron en la costa del Oeste los 
batallones formados y disciplinados por Tyrconnel , 
poniéndose en marcha hacia la capital, y se hacían 
venir reclutas irlandeses en número considerable para 
cubrir las vacantes de los regimientos ingleses (2). 

(1) Bar i l lon , a g o s t o 23, (set . 2), 1688. y s e t . 3 (13), 6 (16) y 8 (18) 
(2) Diario de Luttrell, a g o s t o 27,1688. 



XV. 

INDIGNACIÓN PÚBLICA. 

De los muchos errores cometidos por Jacobo, n in-
g u n o fué tan fatal como éste. Ya se había enajenado 
la amistad del pueblo violando sus leyes, confiscando 
sus haciendas y persiguiendo su religión. De los 
que a lgún tiempo habían sido celosísimos defenso-
res de la Monarquía, había hecho y a rebeldes decla-
rados. Sin embargo, aun hubiera podido, con a lguna 
probalidad de éxito, invocar el patriótico espíritu de 
sus subditos contra u n invasor extranjero. Eran los 
Ingleses raza insular, no sólo por su posición geográ-
fica, sino también por carácter. Ciertamente que sus 
antipat ías nacionales se hallaban á la sazón irracio-
nal é inquebrantablemente arraigadas. Nunca habían 
podido acostumbrarse á su f r i r l a intervención de nin-
g ú n extraño. La presencia de un ejército extran-
jero en su territorio podría impulsarles á reunirse 
hasta en torno de u n Rey á quien no ten ían n ingún 
motivo para querer. Tal vez Guillermo no hubiera 
podido vencer esta dificultad, pero Jacobo se encargó 
de apartarla de su paso. Ni aun el arribo de u n a bri-
gada de mosqueteros de Luis XIV hubiera excitado 
tan g r a n indignación y vergüenza, como sintieron 
nuestros padres al ver las ordenadas -columnas de pa-
pistas, recién llegados de Dublín, marchando con 
pompa militar por los caminos reales. Ningún hombre 
de sangre inglesa miraba entonces como compatriotas 
suyos á los Irlandeses indígenas. No pertenecían á la 
misma rama que nosotros en la g r a n familia humana . 
Dist inguíanse de nosotros por varias particularidades 

morales é intelectuales, que la diferencia de país y 
educación, con ser tan grande , no bastaba á explicar. 
Tenían aspecto peculiar y l engua propia. Cuando 
hablaban inglés, su pronunciación era ridicula; su 
fraseología grotesca, como lo es siempre la del que 
piensa en una lengua y expresa sus pensamientos 
en otra. Eran, por tanto, extranjeros; y de todos los 
extranjeros, los más odiados y despreciados: los más 
odiados, por haber sido siempre, durante cinco siglos, 
enemigos nuestros; y los más despreciados, por que 
eran nuestros enemigos vencidos, esclavizados y des-
pojados. El. Inglés comparaba con orgullo sus cam-
pos, con los desolados pantanos de donde salían los 
Rapparees á robar y asesinar, y sus habitaciones, 
con las cabañas donde los aldeanos y los cerdos del 
Shannon se revolcaban juntos en inmundicia . Era 
ei Inglés de aquellos t iempos individuo de una socie-
dad m u y inferior, sin duda, en riqueza y civilización 
á la sociedad en que vivimos, pero que así y todo era 
u n a de las más ricas y más civilizadas que el mundo 
había visto: los Irlandeses se hallaban casi en el mi s -
mo estado que los salvajes del Labrador. El Ing lés 
era hombre libre: los Irlandeses eran siervos here-
ditarios de su raza. El Inglés adoraba á Dios según 
u n culto puro y racional: los Irlandeses estaban sumi-
dos en la idolatría y la superstición. Sabía el I ng l é s 
que grandes mult i tudes de Irlandeses habían huido 
con frecuencia an te un pequeño número de tropas in-
glesas, y que toda la población de Ir landa había sido 
sometida por u n a colonia inglesa poco numerosa; 
de lo cual deducía con gran satisfacción que él era 
por naturaleza individuo de u n a raza superior á la ir-
landesa, que así explica siempre su ascendiente una 
raza dominante que t ra ta de excusar su t iranía. Hase 
reconocido hoy por todos, que en vivacidad, ingenio 
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y elocuencia, los Irlandeses ocupan lugar distinguido' 
entre todas las naciones del mundo. Que estando bien 
disciplinados son soldados excelentes, se ba probado 
en cien campos de batalla. Y sin embargo, es lo cier-
to que ciento cincuenta años ba, eran genera lmente 
despreciados en nuestra Isla, como gen te estúpida y 
cobarde. Y éstos eran los hombres que habían de some-
ter por la fuerza á los Ingleses, mientras su constitu-
ción civil y eclesiástica era destruida. A esta sola idea, 
hirvió en las venas la sangre de la nación entera. El 
ser conquistados por Franceses ó Españoles hubiera 
parecido, en comparación, suerte más tolerable, pues 
con Franceses y Españoles estábamos acostumbrados 
á t ra tar de igual á igual. Algunas veces habíamos 
envidiado su prosperidad; a lgunas veces habíamos 
temido su poder; a lgunas veces nos habíamos congra-
tulado con su amistad. A despecho de nuestro insocial 
orgullo., admitíamos que eran naciones grandes y que 
podían enorgullecerse de hombres eminentes en las 
artes de la guerra y de la paz. Pero ser subyugados 
por u n a casta inferior, era el colmo de la degrada-
ción. I.os Ingleses experimentaron el mismo sen-
t imiento que la población blanca de Charlestop y 
Nueva-Orleáns hubiera sentido, si aquellas ciudades 
fueran ocupadas por guarniciones negras . Los hechos 
reales hubieran sido suficientes á excitar inquietud é 
indignación; pero los hechos reales se perdían en 
medio de u n a mult i tud de extraños rumores que sin 
cesar corrían de café en café y de una en otra cerve-
cería, haciéndose más estupendos y terribles á m e -
dida que pasaban por nuevos sitios. El número de 
tropas irlandesas que había desembarcado en nues-
tras costas podían jus tamente excitar temor m u y 
serio, en cuanto á los designios ulteriores del Rey; 
pero la pública aprensión lo hacía aún diez veces 
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mayor . Puede suponerse que los rudos paisanos de 
Connaught , colocados con armas en la mano en me-
dio de un pueblo extranjero á quien odiaban y del 
cual eran odiados, habrían de cometer a lgunos ex-
cesos. Estos eran aumentados al correr de boca en 
boca, agregando á los ultrajes cometidos, rea lmente , 
por el extranjero, todas las ofensas de sus camaradas 
ingleses. De todos los r incones del Reino se levantó 
un grito de indignación contra los bárbaros ex t ran-
jeros que al lanaban las casas particulares, se apode-
raban de carros y caballos, se llevaban el dinero y 
ul t ra jaban á las mujeres . Decíase que estos hombres 
eran hijos de los que cuarenta y siete años an tes 
habían matado á millares los protestantes. La histo-
r ia de la rebelión de 1641, historia que aun relatada 
con moderación excitaría lástima y horror, y que las 
antipatías religiosas y nacionales habían alterado 
lastimosamente, era entonces t ema favorito de todas 
las conversaciones. Horribles historias de casas que-
madas con todos sus habitantes dentro, de muje res 
y niños asesinados, de próximos parientes obligados 
por el tormento á asesinarse los unos á los otros, de 
cadáveres ultrajados y mutilados, eran relatadas y 
oídas con grandísimo interés y entero crédito. Enton-
ces se añadía que los feroces salvajes que por sorpresa 
habían cometido todas estas crueldades con u n a co-
lonia inocente é indefensa, t an pronto había l legado 
allí Cromwell para cumplir sugranmis ión de vengan-
za, llenos de pánico arrojaron las armas, y sin probar 
siquiera la suerte del combate en u n a sola batalla, ha-
bían caído en aquella esclavitud en que actualmente 
vivían. Muchas señales indicaban que el Lord Lugar-
teniente medi taba otro g r a n despojo y matanza de co-
colonos sajones. Millares de protestantes que habían 
huido de la injust icia é insolencia de Tyrconnel, des-
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pertaran y a la indignación de la madre patria, des-
cribiendo todo lo que habían sufrido y todo lo que con 
fundamento habían llegado á temer. La excitación 
producida en el espíritu público por las quejas de es-
tos fugitivos se había demostrado recientemente de 
u n a manera que no dejaba lugar á duda. Tyrconnel 
había sometido á la aprobación del Rey las bases de 
u n MU revocando la ley que había dispuesto de la 
mitad del territorio de Ir landa, y había enviado á 
Westminster , en calidad de agentes suyos, á dos com-
patriotas católicos elevados rec ientemente á altos 
empleos judiciales; Nugent, Ohief Justice del Tribu-
nal irlandés del Banco del Rey, personificación de 
todos los vicios y debilidades que los Ingleses consi-
deraban entonces caracteríslieos del celta católico; y 
Rice, barón del Tesoro de Ir landa, que en talento y 
saber era tal vez el primero de los de su raza y de su 
religión. El objeto de la misión era bien conocido; y 
los dos jueces no podían presentarse en las calles, pues 
no bien eran reconocidos por la mul t i tud les gr i ta-
ban: « ¡Piaza á los Embajadores irlandeses!»y su coche 
era escoltado con ridicula solemnidad por u n a fila de 
ujieres y alabarderos armados de garrotes en cuyas 
puntas fijaban patatas (1). 

Tan fuerte y general era realmente , en aquel t iem-
po, la aversión de los Ingleses para los Irlandeses, que 
los más distinguidos católicos participaban también 
de ella. Powis y Bellasyse manifestaron en términos 
•duros y groseros, aun en la mesa del Consejo, la ant i-
pat ía que les inspiraban los extranjeros (2). En t re los 
protestantes ingleses era mayor a ú n esta aversión, y 

(1) K i n g , Estado de los protestantes de Irlanda; Consultas se-
cretas del partido católico de Irlanda. 

(2) Corsultas secretas del partido católico de Irlanda. 

donde tal vez se mostraba más poderosa, era en el ejér-
cito. Ni oficiales n i soldados estaban dispuestos á to-
lerar pacientemente la preferencia mostrada por su 
amo á una raza ext ranjera y sometida. El Duque de 
Berwick, que era coronel del octavo regimiento de 
línea, acuartelado entonces en Porstmouth, dió or -
den de alistar á t re inta individuos recién llegados de 
Irlanda. Los soldados ingleses declararon que no ser -
virían con los intrusos. Juan Beaumont, t en ien te 
coronel, en su nombre y en el de cinco capitanes, 
protestó, á presencia del Duque, del insulto hecho al 
ejército y á la nación inglesa. «Hemos organizado el re-
gimiento, dijo, á nuestras expensas, para defender la Corona 
de S. M. en tiempo de peligro; y nunca fiemos puesto dificul-
tad en buscar centenares de reclutas ingleses. Fácilmente 
podemos completar todas las compañías sin admitir Irlande-
ses. Así, pues, juzgamos ofensivo á nuestro honor que se nos-
obligue á admitir por fuerza á estos extranjeros, y suplicamos 
que se nos permita ó mandar hombres de nuestra nación-ó 
abandonar el servicio.» Berwick pidió instrucciones á 
"Windsor. El Rey, lleno de indignación, despachó i n -
mediatamente a lguna caballería á Porstmouth con 
orden de t raer á su presencia los seis oficiales rebel-
des. Se les sometió á un consejo de guerra , y como 
se negasen á ceder, se les sentenció á ser degradados, 
que era el mayor castigo que entonces podía imponer 
u n tr ibunal marcial. La nación entera aplaudió á los 
exonerados oficiales, y contr ibuyó á estimular el sen-
timiento predominante , el infundado rumor de que 
mientras habían estado en el arresto, fueran tratados 
con crueldad (1). 

(1) Historia de la deserción, 1689; c o m p á r e n s e l a s dos p r i m e r a s 
ed ic iones ; Bar i l lon , s e t . 8 (18), 1688; C i t t e r s e n i g u a l fecha; C l a r k e , 
Vida de J' cobo II, n , 168, E l compi lador de es ta ú l t i m a obra d i c e 



XVI. 

LILLIBULLERO. 

No so manifestó entonces el sent imiento público 
con aquellas señales á que y a estamos acostumbra-
dos, grandes reuniones y vehementes discursos. Sin 
embargo, no le faltó medio de manifestarse. Tomás 
Whar ton, que en el último Par lamento había repre-
sentado el Condado de Buckingham, el cual era y a 
famoso entre los libertinos y los whigs , había escrito 
una balada satirizando la administración de Tyrcon-
nel. En este pequeño poema, u n irlandés felicita, en 
bárbara je rga , á un compatr iota suyo con motivo del 
próximo triunfo del catolicismo y de la raza Milesia. El 
heredero protestante será excluido 'de la Corona. Los 
oficiales protestantes serán expulsados. La Magna 
Carta y los necios que la invocan serán colgados de 
una cuerda. El buen Talbot hará llover mandos mili-
tares entre sus paisanos y cortará el cuello á los I n -
gleses. Estos versos, que en n a d a se dist inguían de la 
ordinaria poesía callejera, t e n í a n por estribillo a lgu -
nas sílabas incoherentes, que se decía habían servido 
de santo y seña á los insurgentes de Ulster, en 1641. 

q u e C h u r e h i l l hizo que el t r i b u n a l s e n t e n c i a s e á m u e r t e á los seis 
oficiales. No se e n c u e n t r a e s t a a n é c d o t a e n t r e los pape les del Rey , 
por lo c u a l yo l a coloco e n t r e l a s mi l ficciones i n v e n t a d a s e n 
S a i n t - G e r m a i n á fin de e n n e g r e c e r a ú n mas u n ca rác te r b a s t a n t e 
n e g r o de suyo, s in neces idad da t a l e s invenc iones . E s m u y p r o b a -
ble q u e en e s t a ocas ión se h a y a fingido Chureh i l l m u y i n d i g n a d o 
p a r a m e j o r o c u l t a r la t ra ic ión q u e med i t aba ; pero e s imposible 
c r e e r que h o m b r e de t a n b u e n s e n t i d o l l egase á exigi r de los 
ind iv iduos de u n conse jo de g u e r r a , l a imposic ión de u n cas t igo 
q u e , como nadie i gno raba , no caía b a j o s u compe tenc i a . 

Los versos y el estribillo se apoderaron por completo 
de toda la nación. De uno á otro extremo de I n g l a t e -
rra, todas las clases de la sociedad cantaban constan-
temente la estrafalaria canción, pero más que nada 
hacía las delicias del ejército inglés. Mas de setenta 
años después de la revolución, u n g r au escritor deli-
neaba con exquisita habilidad, el retrato de u n vete-
rano que había peleado en el Boyne y en Namur. Uno 
de los rasgos característicos del buen viejo era su 
man ía de silbar el Lillibullero (1). 

Posteriormente, Wharton se alababa de haber arro-
jado á u n rey de tres reinos por medio de una c a n -
ción. Pero, en realidad, el éxito de Lillibullero fué 
efecto, y no causa, del estado de .excitación pública 
que produjo la revolución. 

XVII. 

POLÍTICA DE LAS PROVINCIAS UNIDAS. • 

El partido holandés que era favorable á Francia "es-
taba formado por una minoría, la cual, sin embargo , 
tenía fuerza suficiente, según la Constitución de la fe-
deración bátava, para impedir que el Estatuder diese 
u n gran golpe. Sostener en aquella minoría los mismos 
sentimientos debía ser el objeto principal al que, si la 
Corte de Versalles hubiera obrado con prudencia , de -
biera haber pospuesto, en aquella ocasión, todo lo de-

(1) Há l l a se l a canción de L i l l ibu l le ro e n t r e los Poemas políticos. 
E n ias Reliquias de P e r c y puede v e r s e l a p r i m e r a p a r t e , pero no 
l a s e g u n d a , añad ida después d e l d e s e m b a r c o de G u i l l e r m o . En e l 
Examiner y en va r ios l ibelos de 1112 s e menciona á W h a r t o n 
como a u t o r de la cauc ión . 



más. Sin embargo, desde hacía algún t iempo Luis XIV 
parece que había tenido empeño en indisponerse con 
sus amigos de Holanda, consiguiendo por úl t imo, 
aunque no sin dificultad, obligarles á convertirse en 
enemigos suyos, precisamente en el momento en que 
su ay-uda hubiera sido para él de incalculable valor. 
Dos cosas había en que el pueblo de las Provincias 
Unidas se mostraba más celoso, y eran éstas la reli-
gión y el comercio; y contra su religión y su comercio 
dirigió sus ataques el Rey de Francia . La persecu-
ción de los hugonotes y la revocación del edicto de 
Nantes habían excitado por doquiera lástima é i nd ig -
nación en los protestantes. Pero en Holanda estos 
sentimientos fueron más poderosos que en n i n g ú n 
otro país; pues muchos Holandeses, confiados en las re-
petidas y solemnes declaraciones de Luis XIV, res-
pecto á mantener la tolerancia concedida por su abue-
lo, se habían establecido en Francia para dedicarse al 
comercio, y una g r a n parte de los colonos había to-
mado carta de naturaleza. A la sazón todos los co-
rreos traían á Holanda noticia de que aquellas per-
sonas eran tratadas con extremado rigor á causa de 
su religión. Referíase que á uno le habían obligado á 
dar alojamiento en su casa á los dragones, á otro lo 
habían puesto desnudo jun to al fuego hasta que y a es-
taba medio asado, y á todos se prohibía, bajo las más 
severas penas, celebrar los ritos de su religión ó salir 
del país en el cual, cediendo á falsas promesas, se h a -
bían establecido. Los partidarios de la Casa de Orange 
clamaban contra la crueldad y perfidia del t irano. La 
oposición estaba avergonzada y sin ánimo. Hasta los 
magistrados de Amsterdam, ín t imamente unidos á l a 
causa de Francia y á la teología Arminianá, y por t an -
to, poco inclinados á encontrar defectos en Luis XIV 
ó á simpatizar con los calvinistas á quienes perseguía . 

no se aventuraban á oponerse al sentimiento genera l , 
porque en aquella g r a n ciudad apenas se encontraba 
un comerciante rico que no tuviese algún pariente ó 
amigo entre las víctimas. Peticiones autorizadas por 
numerosas y respetables firmas fueron presentadas á 
los burgomaestres , implorándoles hacer a lguna repre-
sentación enérgica al enviado francés, Avaux. Y aun 
hubo algunos solicitantes que acudían á la Casa Con-
sistorial, y puestos de rodillas, der ramando lágrimas é 
interrumpidos por los sollozos, describían la triste con-
dición á que ahora se veían reducidas las personas que 
más amaban , y solicitaban la intercesión de los ma-
gistrados. En los púlpitos sólo se pronunciaban invec-
tivas y lamentos. La imprenta daba á luz desgarrado-
ras narraciones y exhortaciones políticas. Avaux vió 
toda la magni tud del peligro. Anunció á su Corte que 
aun los b ien in tenc ionados—nombre que daba siem-
pre á los enemigos de la Casa de Orange—ó compar-
tían el sent imiento público ó no se atrevían á contra-
rrestarlo, é indicaba la conveniencia de hacer a lgunas 
concesiones á los deseos de los Holandeses. Respon-
diéronle dura y fr íamente de Versalles. A a lgunas 
familias holandesas que no se habían naturalizado en 
Franc ia y a se les permitía volver á su país, pero á los 
Holandeses que habían obtenido carta de naturaleza, 
Luis XIV se negaba á conceder la más leve indulgen-
cia. Ningún poder de la tierra, decía, tenía que in te r -
venir entre él y sus súbditos. Aquellas personas ha-
bían querido ser súbditos suyos, y n ingún Estado ve-
cino tenia que entrometerse en la manera como él los 
tratase. Los magistrados de Amsterdam se resintie-
ron, como era natural , de la desdeñosa ingra t i tud del 
hombre poderoso á quien con entusiasmo y sin escrú-
pulo habían servido, yendo contra la opinión genera l . 
de sus propios compatriotas. Pronto se siguió otra 
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provocación que hubieron de sentir aún más viva-
mente . Luis XIV empezó á hacer la guer ra á su 
comercio. Publicó primero u n edicto prohibiendo la 
importación de arenques en sus dominios. Avaux se 
apresuró á informar á su Corte que esta medida había 
producido gran a larma é indignación; que sesenta 
mil personas subsistían de la pesca del arenque en 
las Provincias Unidas, y que probablemente los Esta-
dos adoptarían a lguna medida enérgica en represa-
lias. Recibió por respuesta que el Rey, no sólo estaba 
resuelto á persistir en aquella medida, sino también 
á aumentar los derechos de muchos artículos en que 
Holanda hacía lucrativo comercio con Francia . Con-
secuencia de estos errores, cometidos á despecho de 
repetidas advertencias, y según parece, solamente 
por mero capricho, fué que ahora cuando la voz de 
u n solo miembro poderoso de la federación bátava 
hubiera podido impedir un acontecimiento fatal á 
toda la política de Luis XIV, tal voz no llegara á 
oirse. El enviado f rancés , con toda su habilidad se 
esforzó en vano en reuni r el partido con cuya ayuda 
inutilizara, duran te varios años, los esfuerzos del Es-
tatuder . La a r rogancia y obstinación del amo hicie-
ron perder todo lo conseguido merced á los esfuerzos 
del servidor. 

XVIII. 

ERRORES DEL REY DE FRANCIA. — SU CONTIENDA 

CON EL PAPA. 

Por fin Avaux se vió obligado á enviar á Versalles 
la a la rmante noticia de que no se podía confiar en 
Amsterdam, tanto t iempo devota á la causa de F r a n -
cia; que algunos de los bien intencionados estaban 
llenos de alarma por su religión, y que los pocos cu-
yas inclinaciones permanecían invariables, no podían 
aventurarse á decir lo que pensaban. La férvida elo-
cuencia de los predicadores que declamaban contra 
los errores de la persecución de Francia, y los l amen-
tos de los comerciantes quebrados que atr ibuían su 
ru ina á los decretos franceses, habían excitado la 
animosidad del pueblo, de tal modo, que n i n g ú n ciu-
dadano podía declararse favorable á Francia, sin co-
rrer inminen te riesgo de ser arrojado al canal más 
próximo. Recordaba el pueblo, que solamente quince 
años antes, el jefe más ilustre del partido contrario á 
la Casa de Orange, fuera hecho pedazos por una mul-
t i tud furiosa cu el mismo recinto del palacio de los 
Estados Generales. F in semejante tendría probable-
mente todo el que en esta crisis fuera acusado de se-
c u n d a r l o s planes de Francia contra su tierra natal y 
la religión reformada (1). 

. (!> Véanse las Negociaciones del Conde de Avaux. Me s e r í a casi 
impos ib le c i t a r todos los p a s a j e s que m e h a n s e r v i d o p a r a e s t a 
p a r t e de l a na r r ac ión . Los más i m p o r t a n t e s se ha l l a r án en l a s i -
g u i e n t e s fechas : en 1685. se t . 20. s e t . 24, oct . 5. dic. 20; e n 1686, 
e n e r o 3. nov. 22; e n 1687. oct . 2. nov. 6. nov . 1 9 , y en 1688, j u l i o 29 
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Mientras de este modo obligaba Luis XIV á sus ami -
gos de Holanda á convertirse ó á fingir que se con-
vert ían en enemigos suyos, t rabajaba con no m e n o r 
éxito por hacer desaparecer cuantos escrúpulos pu-
dieran abrigar los Príncipes católicos del cont inente , 
de secundar los designios de Guillermo. Una nueva 
querella había surgido entre la Corte de Versalles y 
el Vaticano, querella en la cual la injusticia é inso-
lencia del Rey de Francia se desplegaron, tal vez, de 
manera más ofensiva que en n i n g u n a otra cont ienda 
de cuantas agitaron su reinado. 

Durante largo t iempo habíase observado como re-
g la en Roma, que n ingún funcionario judicial ó de 
hacienda pudiese entrar en la morada de los Minis-
tros que representaban Estados católicos. Con el t ras -
curso del tiempo, habíase llegado á considerar como 
inviolable, no sólo la casa del Ministro, sino u n a g r a n 
extensión en torno de ella. Hacían cuestión de honor 
los Embajadores, el extender todo lo posible los lími-
tes del terreno colocado bajo su protección. Al cabo 
sucedió que la mi tad de la ciudad se componía de 
distritos privilegiados, en los cuales el Gobierno pon-
tificio tenía tanta autoridad como en el Louvre ó 
en el Escorial. Todos estos asilos estaban llenos de 
contrabandistas, quebrados fraudulentos, ladrones y 
asesinos. En todos había almacenes de mercancías 
robadas ó introducidas de coutrabando, y de aquí sa-
lían durante la noche malhechores á robar y á matar . 
En n i n g u n n a ciudad de la Cristiandad, por lo tanto, 
era la ley más impotente y el cr imen tan audaz como 
en la ant igua capital de la religión y la cultura. Los 

y agos to 20. Lord Lonsda le . en sus Memorias, o b s e r v a con g r a n 
ac ie r to q u e á no ser po r la torpeza de L u i s XIV, la c iudad de 
.Amsterdam h u b i e r a i m p e d i d o la Revo luc ión . 

sent imientos de Inocencio, en este punto, fueron cual 
convenía al sacerdote y al príncipe. Declaró que no 
recibiría ningún Embajador, que insistiese en la con-
servación de un derecho tan contrario al orden y á la 
moralidad. Excitó al principio tal medida muchas 
murmuraciones , pero era tan evidente la justicia de 
su resolución que todos los Gobiernos accedieron 
.sin tardanza, a excepción de uno solo. El Emperador 
de Alemania, que ocupaba rango superior entre los 
Monarcas cristianos; la Corte de España, dist inguida 
de todas las Ccrtes por su susceptibilidad y pert ina-
cia en punto á etiqueta, renunciaron al odioso privi-
legio. Sólo Luis XIV no quiso transigir . Nada tenía 
que ver, dijo, con lo que hicieran otros soberanos; y 
así mandó una embajada á Roma escoltada por n u -
merosas fuerzas de caballería é infantería. El Embaja-
dor se dirigió á su palacio á la manera que un Gene-
ral marcha en triunfo por una ciudad conquistada. 
La casa fué custodiada por fuer te guardia y en los 
límites del distrito privilegiado, día y noche paseaban 
los centinelas como en los muros de una fortaleza. 
El Papa continuó inflexible. «Confían. exclamó, en ca-
rros y caballos, pero nosotros recordaremos el nombre del 
Señor, nuestro Dios.» Acudió vigorosamente á sus armas 
espirituales, y puso en entredicho la región guarneci-
d a por los Franceses (1). 

Hallábase esta disputa en todo su apogeo cuando 
surgió otra, en la cual el Cuerpo germánico tenía t a n 
g r a n interés como el mismo Papa. 

(1) E l profesor Von R a n k e , Die Romischen Papste, l ib. v u i ; 
B u r n e t . i, 759. 



XIX. 

EL ARZOBISPADO DE COLONIA. 

Colonia y el territorio que la rodea estaban go-
bernados por un Arzobispo, que era Elector del Im-
perio. El derecho de nombrar este g ran Prelado perte-
necía, con ciertas limitaciones, al Capítulo de la cate-
dral. El Arzobispo era también Obispo de Lieja, de 
Munster y de Hildesheim; sus dominios eran m u y 
extensos, y comprendían a lgunas fortalezas impor-
tantes , q u e en caso de u n a campaña en el Rhín, serían 
de g r a n d í s i m a consideración. En t iempo de guer ra 
podía p o n e r veinte mil hombres en el campo. Luis XIV 
no había perdonado esfuerzo a lguno para ganarse-
tan val ioso aliado, y de tal modo lo había conseguido,, 
que Colonia casi se había separado de Alemania, c o n -
vir t iéndose en una avanzada de Francia . Habían in-
gresado e n el Capítulo muchos eclesiásticos, devotos 
á la Corte de Versalles; y el Cardenal Furstenburg». 
hechura d e aquella Corte, había sido nombrado coad 
jutor. 

En el v e r a n o de 1688 quedó vacan te el Arzobispado-
F u r s t e n b u r g era el candidato de la Casa de Borbón. 
Los e n e m i g o s de aquella Casa propusieron al joven 
pr íncipe , Clemente de Baviera; Furs tenburg era y a 
Obispo, y no podía ser trasladado á otra diócesis sino-
con d i spensa especial del Papa, ó por u n a petición en 
la cual d e b í a n figurar las dos terceras partes del Ca-
pítulo de Colonia. El Papa no quería conceder dis-
pensa al candida to de Francia . El Emperador consi-
guió que m á s de la tercera parte del Capítulo votase 
a l Pr ínc ipe bávaro. Al mismo tiempo, en los Capítulos 

de Lieja, Munster é Hildesheim, la mayor ía era con-
traria á Francia . Luis XIY vió con indignación y alar-
ma que una extensa provincia que había empezado 
á mirar como feudo de su corona, estaba á punto de 
hacerse no sólo independiente , sino hostil á su poder. 
En un documento escrito con g r a n acritud se quejó 
de la injusticia con que Franc ia era t ratada en todas 
ocasiones por. aquella Sede que debía extender pro-
tección paternal á todos los pueblos de la Cristiandad. 
Vióse manifiestamente por muchas señales que estaba 
firmemente resuelto á sostener con las armas las 
pretensiones de su candidato contra el Papa y sus con-
federados (1). 

XX. 

HÁBIL CONDUCTA DE GUILLERMO. 

De este modo Luis XIY, por dos opuestos errores, 
se g ran jeó á u n t iempo el resent imiento de los dos 
partidos religiosos que dividían la Europa occidental. 
Habíase enajenado u n a gran parte de la Cristiandad 
por perseguir á los hugonotes , y se enajenó la otra 
por insultar á la Santa Sede. Cometió estas faltas en 
ocasión tal, que n i n g u n a falta podía cometerse i m -
punemente , y á la vista de u n contrario á quien en 
vigilancia, sagacidad y energía n i n g ú n estadista, 
cuya memoria haya conservado la historia, aventajó. 
Vió Guillermo con templada alegría cómo trabajaban 

(1) B u m e t , I, T53. E l despacho de L u i s X I V l l eva la fecha de 
27 de agos to (6 de s e t . ) , 1688. Se h a l l a r á en el Recueil des Traités. 
t o m . iv, n ú m , 219. 



sus adversarios por apartar, uno tras otro, cuantos obs-
táculos se oponían á su paso. Mientras ellos se g r a n -
jeaban la enemistad de todas las sectas, él al contra-
rio, t rabajaba por conciliarias todas. Presentó, con ex-
quisita habilidad, el g ran designio que meditaba á di -
ferentes Gobiernos y desde distintos puntos de vista 
n inguno dé los cuales, no obstante su diversidad, era 
falso. Hizo un l lamamiento á todos los Príncipes de 
la Alemania del Norte, exhortándoles á que se aliasen 
con el para defender la causa común de todas las Igle-
sias reformadas. Puso de manifiesto, an te los dos jefes 
de la Casa de Austria, el peligro de que estaban ame-
nazados por la ambición francesa, y la necesidad de 
rescatar a Ingla ter ra del vasallaje haciéndola en t ra r 
en la confederación europea (1). Declaró s inceramente 
estar exento de todo fanatismo. El verdadero enemigo 
de los católicos ingleses, decía, era aquel ciego y obs-
tinado Monarca que, pudiendo fácilmente haber obte-
nido para ellos tolerancia legal , había atropellado la 
ley, la libertad, la hacienda, con objeto de elevarlos 
a un odioso y precario ascendiente. Si el mal gobier-
no de Jacobo había de continuar, tendría que produ-
cir antes de mucho u n a sublevación popular, á que 
m u y bien podría seguir una bárbara persecución con-
tra los católicos. Declaró Guillermo que uno de sus 

(1) Mas ade lan te , la Corte de S a i n t Ge rma in le a tacó d u r a m e n -
te po r la c o n s u m a d a habi l idad con que hab í a expues to s u pol í t ica 
desde dos d i f e r en t e s p u n t o s de v i s t a á dos par t idos d i fe ren tes . «Li-
ce t F a d e r a t w p u b l i c a s ille p r a d o haud a l iud a p e r t e p r o p o n a t nisi 
u t Gal l ic i i m p e r a e x u b e r a n s a m p u t e t u r po te s t a s . v e r u n t a m e n 
s ib i . e t su is ex hasret ica fece complic ibus , u t p ro c o m p e r t u habe-
mus . l o n g e a l iud p r o m i t t i t . n e m p e u t . exciso v e l e n e r v a t o F r a n -
c o r u m r e g n o , u b i C a t h o l i c a r u m p a r t i u m s u m m u m j a m r o b u r 
s i t u m est , hseretica i p s o r u m p rav i t a s per o rbem Cl i r i s t i anum u n i -

J a C O b ° a< esc r i t a e v i d e n t e -
m e n t e en 1689. 

principales objetos era evitar los horrores de tal per-
secución. Si salía bien en su empresa, emplearía el 
poder que de ese modo alcanzase, como jefe y cabeza 
de los intereses protestantes, en proteger á los miem-
bros de la Iglesia de Roma. Tal vez la excitación de 
las pasiones, producida por la t i ranía de Jacobo, no le 
permitiese borrar las leyes penales del libro de Esta-
tutos; pero aquellas leyes serían mitigadas por me-
dio de una blanda administración. Ninguna clase ga-
nar ía más realmente con la expedición propuesta, que 
aquellos pacíficos católicos sin ambición, que sólo 
deseaban seguir sus doctrinas y adorar á su Dios sin 
que les molestasen. Los que ún icamente perderían 
serían los Tyrconnels, los Dovers, los Albevilles y los 
demás aventureros políticos que, á cambio de adula-
ciones y malos consejos, habían obtenido de su cré-
dulo amo, gobiernos, regimientos y embajadas. 

XXL 

SUS PREPARATIVOS MILITARES. 

Al mismo tiempo que Guillermo trabajaba por con-
seguir las simpatías de protestantes y católicos, des-
plegaba no menos vigor y prudencia en procurarse 
los recursos militares que la empresa requería. No po-
día hacer un desembarco en Ingla ter ra sin contar con 
la sanción de las Provincias Unidas. Si pedía aquella 
sanción antes de tenerlo todo pronto para la ejecución 
de la empresa, sus intenciones podrían tal vez ser des-
baratadas por la facción hostil á su Casa, y á no dudar 
serían divulgadas por el mundo entero. Resolvió, pues, 
hacer sus preparativos con toda rapidez, y cuando y a 



nada faltase, aprovechar un momento favorable para 
obtener el consent imiento de la federación. Observa-
ron los agentes franceses que andaba más ocupado 
que nunca . No pasaba un solo día que no se le viese, á 
todo correr, ir de su quin ta al Haya. Estaba siempre 
encerrado con sus más distinguidos partidarios. Se 
prepararon veint icuatro barcos de g u e r r a , además 
de la fuerza ordinaria que sostenía la República. Por 
lo demás, no faltó un pretexto excelente para este 
aumento de fuerzas, pues algunos corsarios argelinos 
habían osado recientemente presentarse en el m a r de 
Alemania. Formóse u n campamento en Nimega, don-
de se reunieron algunos miles de hombres, y á fin de 
aumen ta r las fuerzas de este ejército, se retiraron las 
guarniciones de las foitalezas del Brabante Holandés. 
Hasta el famoso fuer te de Bergopzoom quedó casi sin 
defensores. De todos los a lmacenes de las Provincias 
Unidas salían para el cuartel genera l artillería de 
campaña, morteros y furgones . Los panaderos de 
Rotterdam t raba jaban día y noche haciendo galleta. 
Todos los armeros de Utrecht eran insuficientes para 
construir las pistolas y mosquetes que se les en-
ca rgaban . Los guarnic ioneros de Amsterdán t rabaja-
ban sin descanso en la construcción de arneses y si-
llas. Aumentóse en seis mil marineros la dotación na-
val existente. Se hizo u n a nueva leva de siete mil sol-
dados, los cuales, si bien es verdad que no podían ser 
alistados formalmente sin la sanción de la República, 
podían en cambio ser bien instruidos y disciplinados, 
de tal modo, que sin dificultad se les pudiera distri-
buir en regimientos á las veinticuatro horas de obte-
nida la aprobación de los Estados. Todos estos prepa-
rativos requerían dinero contante; pero Guillermo, 
gracias á una estricta economía, había podido reunir 
para cualquier caso extremo, u n tesoro que ascendía 

próximamente á doscientas c incuenta mil libras es-
terlinas. Lo que aun faltaba fué proporcionado por el 
celo de sus partidarios. De Inglaterra recibió g randes 
cantidades de oro que no bajaban, á lo que se decía, 
de cien mil guineas. Los hugonotes, que habían lle-
vado al destierro grandes cantidades de metales pre-
ciosos, se apresuraban á prestarle cuanto poseían, 
pues esperaban fundadamente que si t r iunfaba, ellos 
volverían á su tierra natal , temiendo, si él era venci-
do, que apenas podrían considerarse seguros n i aun 
en la patria adoptiva (1). 

XXII. 

RECIBE NUMEROSAS PROTESTAS DE APOYO 

DE INGLATERRA. 

Durante la segunda mitad de julio y todo agosto, 
continuaron rápidamente los preparativos, si bien con 
demasiada lent i tud para el vehemente espíritu de 
Guillermo. Al mismo tiempo eran m u y frecuentes y 
activas las comunicaciones en t re Ingla ter ra y Holan-
da. La manera ordinaria de llevar noticias y pasajeros 
no se consideró y a segura en la actualidad. Una em-
barcación ligera, de maravillosa rapidez en la marcha , 
iba y venía cons tantemente en t re Schevening y la 
costa oriental de nuestra Isla (2). Por este bajel recibió 
Guillermo u n a serie de cartas de personas eminentes 
en la Iglesia, en la política y en el ejército. Dos de los 

(1) A v a u x . Neg., agos to . 2(12), 10 (20), 11 (21;, 14 (24), 16 (26). IT 
(21), 23 (set , 2), 1688. 

(2) A v a u x , Neg. s e t . 4 (14), 1688. 



siete Prelados que habían firmado la memorable peti-
ción, Lloyd, obispo de San Asaph, y Trelawney, obis-
po deBristol, habían reflexionado nuevamente , duran-
t e el t iempo de su residencia en la Torre, acerca de la 
doctrina que condena la resistencia, y estaban prontos 
á dar la .bienvenida á un libertador armado. Un her-
mano del Obispo de Bristol, el coronel Carlos Trelaw-
ney , que mandaba uno de los regimientos de Tánger, 

" que hoy es el cuarto.de línea, manifestó estar pronto á 
sacar la espada por la religión protestante. Segurida-
des análogas se recibieron también del salvaje Kirke. 
Churchill, en una carta escrita con cierta elevación de 
lenguaje , prueba segura de que iba á cometer una ba-
jeza, declaró estar dispuesto á cumplir su deber para 
con el cielo y la patria, añadiendo que ponía su honor 
en manos del Príncipe de Orange. No hay duda que 
Guillermo leyó estas palabras con u n a de aquellas 
amargas y cínicas sonrisas que tan desagradable ex-
presión daban á su rostro. No era cuenta suya cuidar 
del honor de los otros, ni el más rígido casuista ha 
declarado culpable la conducta de u n general que 
invite, h a g a uso y premie los servicios de desertores 
á quienes no puede menos de despreciar (1). Sidney, 
c u y a situación en Inglaterra había llegado á ser peli-
grosa, t ra jo la carta de Churchill, y habiendo tomado 
muchas precauciones para .ocul tar el objeto de su 
viaje, pasó á Holanda á mediados de agosto (2). Por 
este mismo tiempo, Shrewsbury y Eduardo Russell 
a t ravesaban el mar de Alemania en un barquichuelo 
que habían alquilado con gran secreto, y se presenta-
ban en el Haya . Shrewsbury llevaba doce mil libras 
que había obtenido hipotecando su hacienda, y las 

(1) B u r n e t , i , 765; l a c a r t a de Church i l l es de 4 de agos to de 1688. 
(2) Guillermo á-Bentinck, agos to 17 (27), 1688. 

cuales puso en el Banco de Amsterdam (1). Devon-
shire, Danby y Lumley permanecieron en Ing la te r ra , 
comprometiéndose á levantarse en armas no bien el 
Príncipe pusiese el pie en la Isla. 

XXIII. 

TRAICIÓN DE SUNDERLAND. 

Debemos creer que en esta coyuntura recibió t am-
bién Guillermo seguridades de apoyo de m u y distinto 
origen. La historia de las intr igas de Sunderland está 
envuel ta en una oscuridad que probablemente no lo-
grará nunca disipar n i n g ú n investigador; pero si no 
es posible descubrir toda la verdad, es fácil señalar 
a lgunas imposturas m u y notorias. Los jacobistas, por 
razones fáciles de comprender , afirmaban que la re-
volución de 1688 había sido resultado de una conspi -
ración concertada desde hacía mucho, y presentaban 
á Sunderland como el .principal conspirador. Según 
ellos, para llevar adelante su g r a n designio, había in -
citado á su tan confiado señor á infr ingir los Estatu-
tos, á crear un t r ibunal ilegal, á confiscar b ienes 
particulares y á arrojar 'en u n a prisión á los Padres 
de la Iglesia nacional. Esta novela carece de f u n d a -
mento, y aunque se ha venido repit iendo hasta nues-
tros días, apenas parece d igna de refutación. Nada 
más cierto que el hecho de haberse opuesto Sun-
derland á a lgunas de las más imprudentes medidas 
de Jacobo, y en par t icular á la persecución de los 
Obispos, que en realidad produjo la crisis decisiva. 

• (1) Memorias del Duque de Shrewsbury, 1718. 



Pero aun cuando este hecho no estuviera demostrado, 
todavía quedaría en pie u n a rgumen to bastante po-
deroso á decidir la cuestión. ¿Qué motivos tenía Sun-
der land para desear una revolución? Bajo el Gobierno 
existente estaba en el apogeo de los honores y la 
prosperidad. En su calidad de Presidente del Consejo 
ocupaba el primer puesto entre todos los lores tem-
porales. Como principal secretario de Estado, era el 
individuo más activo y poderoso del Gabinete. Podía 
esperar alcanzar m u y pronto un Ducado. Última-
mente había obtenido la Jarret iera que llevara el bri-
l lante y versátil Buck ingham, quien después de ha -
ber derrochado una for tuna de príncipe y malgastado 
su vigorosa inteligencia, había muerto abandonado, 
despreciado y con el corazón lleno de desenga-
ños (1). El dinero, que á ios ojos de Sunder land valía 
más que los honores, llovía sobre él en tal a b u n d a n -
cia, que con regular gobierno podía esperar ser en 
m u y pocos años uno de los más ricos vasallos de 
Europa. Los sueldos de sus empleos, aunque de g ran 
consideración, eran par te m u y pequeña de lo que re-
cibía. Sólo de Francia sacaba un sueldo regular de 
seis mil libras anuales, además de g randes gratifica-
ciones. Había vendido á Tyrconnel , por cinco mil 
libras anuales ó c incuen ta mil de u n a vez, el go-
bierno de Ir landa. Las cant idades que recibiría por 
la venta de empleos, títulos é indultos, sólo por con-
je turas se pueden calcular , mas deben haber sido 
enormes. Jacobo parecía complacerse en cargar de 
riquezas al que consideraba como su neófito. Todas 
las multas, todas las confiscaciones iban á parar á 
Sunder land , y por cada concesión se le daba un tanto. 
Si a lgún pretendiente se aventuraba á pedir por sí 

(1) Gaceta de Londres, abr i l 25 y 28,1687. 

mismo a lgún favor al Rey, la respuesta de éste era: 
«¿Habéis hablado al lord Presidente?» Hubo uno que se 
atrevió á decir que el lord Presidente se guardaba todo 
el dinero de la Corte. «Bien, respondió S. M., pues todo 
lo merece» (1). Apenas pecaríamos de exageración en 
el cálculo de las ganancias del Ministro, si las hace-
mos ascender á t re in ta mil libras anuales, y debe re-
cordarse que en aquel t iempo las rentas de t reinta mil 
libras al año eran más raras que hoy las de cien mil. 
Es m u y probable que n i n g ú n lord del reino tuviese 
renta tan cuantiosa como la que debía Sunderland á 
su posición oficial. 

¿Qué probabilidades tenía de aumenta r sus honores 
y riquezas con u n nuevo orden de cosas, un hombre 
que había desempeñado papel principal en actos i m -
populares é ileg'ales, individuo de la Comisión ecle-
siástica, renegado á quien en los sitios públicos per-
seguía la mul t i tud con los gritos de perro papista? 
¿Qué probabilidades tenía siquiera de escapar á su 
condigno castigo? 

No h a y duda que hacía y a mucho t iempo, conside-
rando que Guillermo y María podrían hallarse, según 
el curso ordinario de la naturaleza y de la ley, á l a ' 
cabeza del Gobierno inglés, había intentado pro-
bablemente interesarles en su favor por medio de 
promesas y servicios que, si l legaban á saberse, 
no levantarían mucho su crédito en Whitehall . 
Mas puede afirmarse con confianza, que no deseaba 

(1! Consultas secretas del partido católico de Irlanda. Con-
firma p l e n a m e n t e e s t a r e l ac ión lo que B o n r e p a u x escr ib ía á Sei-
g n e l a y e n 12 (22) de s e t i e m b r e de 1687: «Il ( S u n d e r l a n d ) amasse ra 
b e a u c o u p d ' a r g e n t , le roi son m a i t r e l u i d o n n a n t l a p l u s g r a n d e . 
p a r t i e de ce lu i qu i p rov ien t des conf i sca t ions ou des accommode-
mens que ceux qui on t e n c o u r u des pe ines fon t p o u r ob ten i r l e u r 
grâce.» 



verle subir al poder por u n a revolución, y que en 
modo a lguno podía preverlo cuando, á fines de junio 
de 1688, ingresó solemnemente en la comunión de 
la Iglesia de Roma. Sin embargó, apenas se había 
hecho por aquel crimen inexplicable objeto de odio 
y desprecio de toda la nación, cuando supo que la 
constitución civil y eclesiástica de Ingla ter ra se-
ría en breve vindicada por armas de fuera y de den-
tro. Desde aquel momento parece haberse operado 
u n cambio en todos sus planes. De tal modo se apo-
deró el terror de su espíritu, que l legó á retratarse en 
su rostro, en términos de poderlo advertir cuantos le 
veían (1). Apenas podía dudarse que si había una re-
volución, los malos consejeros que rodeaban el trono 
serían llamados á. rendir estrecha .cuenta, y entre-
aquellos consejeros, él figuraba en primera línea. La 
pérdida de sus empleos, de sus sueldos, de sus p e n -
siones, era el menor daño que debía temer. Su casa 
solariega y sus bosques de Althorpe podrían ser con-
fiscados. Tal vez tendría que permanecer muchos 
años en u n a prisión ó ir á te rminar sus días á t ierra 
extraña, viviendo de una pensión concedida por la 
bondad de Francia . Y aun esto no era lo peor. Empe-
zaron á asediar al infeliz político visiones espanta-
bles, y y a imaginaba ver una innumerable mul t i tud 
que cubría Tower-Hill, gr i tando con salvaje a legr ía 
á la vista del apóstata; contemplaba u n cadalso cu-
bierto de negro; parecíale ver á Burnet leyendo las 
preces de los agonizantes, y á Ketch apoyado en el 
hacha que de tan sangriento modo había degollado á 
Russell y Monmouth. Aun quedaba u n a vía de sal-
vación, la cual era más terrible para todo noble espí-

>1} Dice Adda que el t e r r o r de S u n d e r l a n d era v i s ib le .—Octu-
b r e 26 (nov. 5), 1688. 

ri tu que la prisión ó el cadalso. Aun podía, por me-
dio de u n a traición útil y oportuna, g a n a r el perdón 
de los enemigos del Gobierno. En su m a n o estaba 
prestarles, en la ocasión presente, servicios de inapre-
ciable valor, porque él mandaba en el ánimo del So-
berano, tenía g ran influencia con los de la Cábala 
jesuítica, é inspiraba ciega confianza al Embajador 
francés. Tenía también u n medio de comunicación, 
el cual era digno del servicio á que se le iba á dedi-
car. La Condesa de Sunderland era muje r artificiosa, 
la cual, con apariencia de devoción, que engañaba 
á a lgunas personas graves, dirigía con gran activi-
dad intr igas amorosas y políticas (1). El hermoso 
y disoluto Enrique Sidney era, desde hacía mucho 
tiempo, su amante favorito. Complacía en extremo á 
su marido el verla de este modo relacionada con la 
corte del Haya . Cuando quería trasmitir un mensaje 
secreto á Holanda, se lo decía á su mujer , ésta es-
cribía á Sidney, y Sidney comunicaba su carta á 
Guillermo. Una de estas cartas fué interceptada y lle-
vada á Jacobo. Protestó ella con gran vehemencia que 
la carta había sido forjada, y su marido con caracte-
rística ingenuidad se defendió, diciendo que era de 
todo punto imposible que la bajeza de un hombre 
llegase hasta hacer lo que él hacía por costumbre. «Y 
aun cuando la letra sea de lady Sunderland, dijo, yo no tengo 
la culpa. V. M. conoce mis infortunios domésticos. Las rela-
ciones entre mi mujer y mister Sidney son ya del dominio 
público. ¿Quién podra creer que yo vaya á tomar por confi-
dente al hombre que ha manchado mi honor de la manera 
más vergonzosa, al hombre á quien debo aborrecer más en 

(1) Compárese lo q u e dice E v e l y n con lo q u e acerca de el la es-
cr ib ía al H a y a l a P r incesa de D inamarca , y con s u s propias c a r t a s 
á E n r i q u e S idney . 
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el mundo?» (1) Pareció esta defensa satisfactoria, y con-
t inuaron pasando noticias secretas del pac iente ma-
rido á la adúl tera , de la adúl tera al amante ; y por me-
diación de éste á los e n e m i g o s de Jacobo. 

Es m u y probable que las pr imeras seguridades de 
apoyo decisivo, por par te de" Sunder land , fueron co-
municadas v e r b a l m e n t e por Sidney á Guillermo hacia 
m e d í a l o s de agosto . Es cierto que desde aquel t iempo 
has ta que la expedic ión estuvo pronta á hacerse á la 
vela, la Condesa y su a m a n t e sostuvieron m u y s igni -
ficativa correspondencia , y a u n se conservan a lgunas 
ca r tas de lady Sunder l and escritas parte e n cifra. Con-
t i enen protestas de buen deseo y promesas de ser -
vicios mezcladas con las más vehementes súplicas 
de protección. Ind ica la autora que su marido hará 
cuan to puedan desear sus amigos del Haya; supone 
que le será necesario ir t empora lmente al destierro, 
pero abriga la esperanza de que éste no durará per-
pe tuamen te n i se tocará á su patr imonio, y pide con 
g r a n d e s ins tanc ias que le indiquen cuál será el sitio 
mejor doude pueda re fug ia rse su marido mien t ras 
pasa el primer fu ror de la to rmenta (2). 

(1) Bonrepaux á Seignelay, j u l i o 11 (21). 1688. 
(2) Véanse s u s ca r t a s e n el Diario y Correspondencia de Sid-

ney publ icados r e c i e n t e m e n t e . Mr. Fox en s u e j empla r de los 
Despachos de Ba r i l l on m a r c ó el 30 de agos to N. S . de 1688. 
ind icando ser e s t a l a fecha en que y a no a b r i g a b a la menor d u d a 
d e la t ra ic ión de S u n d e r l a n d . 

X X I V . 

ANSIEDAD DE GUILLERMO. 

La a y u d a de Sunder l and fué recibida con los b ra -
zos abiertos, pues como se acercaba el momen to de 
descargar el golpe decisivo, la ansiedad de Guillermo 
era cada vez más in tensa . Ocultaba sus sent imientos 
á los ojos de la general idad, la glacial t ranqui l idad.de 
su aspecto; pero abría por entero su corazón á Ben-
t inck . Aun no estaban terminados los preparat ivos . 
Sospechábanse y a sus designios, y no podían p e r m a -
necer ocultos largo t iempo. El Rey de Franc ia ó la ciu-
dad de Amsterdam podían aún hacer f racasar la em-
presa. Si Luis XIV enviaba un ejérci to á Brabante, s i 
la facción que odiaba al Esta tuder levantaba la cabe-
za, todo estaba perdido. «Mis sufrimientos, mi inquietud, 
escribía el Príncipe, son terribles. Apenas me doy cuenta 
de lo que hayo, y en teda mi vida he sentido tan gran necesi-
dad de que Dios me preste su ayuda» ( l ) . L a mu je r de 
Bent inck se hallaba por este t iempo pe l igrosamente 
enfe rma, y á ambos amigos inspiraba su estado la más 
penosa inquie tud. «Dios os dé fuerzas, escribía Gui-
llermo, y os permita contribuir, por vuestra parte, á una obra 
de la cual, en cuanto alcanza la previsión humana, depende la 
suerte de su Iglesia» (2). 

(1) Agos to 19 (29), 1688. 
(2) S e t . 4(14), 1688. 



XXY. 

ADVERTENCIAS HECHAS Á JACOBO. 

Era, en verdad, imposible, que designio tan vasto 
como el que se había formado contra el Rey de Ingla-
ter ra , pudiera permanecer secreto mucho tiempo. 
No había medio posible de evitar que las personas 
in te l igentes advirtiesen que Guillermo hacía g ran -
des preparativos militares y navales, n i de impedir 
que se sospechase el objeto de estos preparativos. 
Á principios de agosto, empezó á susurrarse, de u n o 
á otro extremo de Londres, que se acercaba algún 
acontecimiento de importancia. El débil y corrom-
pido Albevilie se hallaba á la sazón en Ingla ter ra de 
temporada , y estaba cierto, ó al menos así lo fingía, 
que el Gobierno holandés no abrigaba planes hostiles 
á Jacobo. Pero mientras Albevilie se ausentó de su 
puesto, cumplió Avaux con g r a n habilidad los debe-
res de embajador francés é inglés en las Provincias 
Unidas, y dió á Barillon, así como á Luis XIY, m i n u -
ciosa cuen ta de lo que pasaba. Avaux estaba cierto 
de que se in tentaba hacer un desembarco en Ing la -
ter ra , y logró convencer á su amo de esta verdad. 
Cuantos correos l legaban á Westminster, viniesen 
del Haya ó de Yersalles, traían las más urgentes ad -
ver tencias (1). Pero Jacobo era víctima de una aluci-
nación, en la cual parece haberle spstenido artera-
m e n t e Sunder land. El Príncipe de Orange, decía 

(1) A v a u x , j u l io 10 (20), 31 (agosto 10) y agos to 11 (21), 1688; 
Luis XIV á BariUon, agos to 2(12) y 16(26). 

•el astuto Ministro, no se atreverá n u n c a á meterse en 
u n a expedición allende el mar, dejando la Holanda 
sin defensa Los Estados, al recordar lo que han sufr i-
do y el peligro que corrieron durante la g r a n agonía 
de 1672, no querrán n u n c a exponerse al riesgo de ver 
nuevamente un ejército invasor, acampado en la l la-
nu ra que se extiende entre Utrecht y Amsterdam. 
Era indudable que había muchos descontentos en In -
glaterra, pero es inmenso el intervalo que separa el 
descontento de la rebelión. Los hombres de rango y 
for tuna no se expondrían fácilmente á arr iesgar sus 
honores, sus haciendas y sus vidas. ¡Cuan g r a n nú-
mero de whigs eminentes habían empleado l engua je 
altanero, cuando Monmouth estaba en los Países Ba-
jos! Y, sin embargo, cuando el Duque desplegó su es-
tandar te ¿qué whig eminen te se le había unido? Fácil 
era comprender por qué Luis XIV fingía dar crédito 
á tan ociosos rumores. Esperaba, sin duda, que el 
Rey de Inglaterra , movido por el temor, se pusiese a¡ 
lado de Francia en la disputa sobre el Arzobispado de 
Colonia. Tales razonamientos tranquilizaron fácilmen-
t e el ánimo de Jacobo, inspirándole la más estúpida 
seguridad (1). La a larma é indignación de Luis XIV 
aumentaban de día en día, y el estilo de sus cartas 
era cada vez más incisivo y vehemente (2). No podía 
comprender , escribía, tal letargo en vísperas de u n a 
terr ible crisis. ¿Acaso estaba el Rey hechizado? ¿Eran 
ciegos sus Ministros? ¿Era posible que nadie supiera 
e n Whitehall lo que estaba pasando en Ingla ter ra y 
e n el Continente? Tan temeraria seguridad no podía 
ser efecto de mera imprevisión. Debía haber a lgún 

(1> B a r i l l o n , agos to 20 (30). 23 (set . 2), 1688; Adda , agos to 24 
( s e t 3); Clarke, Vida de Jacobo II, t . n . l~7; Memorias originales. 

(2) Luis XIVáBariUon, s e t . 3 (13), 8 (18) y I I (21), 1688. 



traidor. Jacobo estaba evidentemente en malas ma-
nos. Se recomendaba á Barillon todo género de pre-
cauciones y no depositar entera confianza en los Mi-
nistros ingleses; pero todas estas advertencias resul-
taban inútiles. A él, así como á Jacobo, había logrado 
Sunderland hechizarlos de tal modo, que no había 
exhortación capaz de hacerles volver en sí. 

XXVI. 

ESFUERZOS DE LUIS XIV POR SALVAR Á JACOBO. 

Luis XIV desplegó entonces g ran energía. Bonre-
paux, que en perspicacia era m u y superior á Bari-
llon, y á quien n u n c a había gustado ni inspirado con-
fianza Sunderland, fué enviado á Londres para ofre-
cer socorros marí t imos á Jacobo. Al mismo t iempo 
Avaux recibía orden de declarar á los Estados Gene-
rales, que Francia había tomado bajo su protección 
al Monarca inglés. Dióse orden que un gran cuerpo 
de tropas estuviese pronto á marchar á la frontera ho-
landesa. Esta atrevida tentat iva para salvar, á pesar 
suyo, al infatuado t i rano, se hizo con la aprobación de 
Skelton, que era entonces enviado de Inglaterra en 
la corte de Versalles. 

Avaux, de conformidad con sus instrucciones, soli-
citó una audiencia de los Estados Generales. Conce-
diósele inmediatamente . Asistió mucho mayor nú -
mero de personas que de ordinario. La creencia, en 
general, era que se t ra taba de hacer a lguna conce-
sión relativa al comercio, y en tal suposición, llevaba 
y a preparada el Presidente una respuesta por escrito. 
No bien empezó Avaux á manifestar el objeto de su 

solicitud, se advirtieron señales de descontento entre 
los concurrentes. Los que pasaban por disfrutar la 
confianza del Príncipe de Orange bajaron los ojos, y 
la agitación se hizo mayor cuando el Ministro anun-
ció que su amo se hallaba estrechamente unido por 
lazos de amistad y alianza con S. M. B., y que todo 
ataque hecho á Inglaterra sería considerado como una 
declaración de guerra á Francia. El Presidente, lleno 
de sorpresa, balbució algunas frases evasivas, dándo-
se por terminada la audiencia. Anuncióse al propio 
tiempo á los Estados, que Luis XIV había tomado bajo 
su protección ai Cardenal Fustenburg y al Capítulo 
de Colonia (1). 

Grande era la agitación de los diputados, y mien -
tras unos recomendaban prudencia y calma, no res-
piraban otros más que guerra ' y destrucción. Fagel 
habló con gran calor de la insolencia francesa, y 
excitaba á sus hermanos á no dejarse vencer por ame-
nazas. La respuesta adecuada á semejante comuni-
cación, dijo, era reclutar más soldados y equipar más 
barcos. Despachóse inmediatamente un correo, para 
hacer venir á Guillermo desde Minden, adonde había 
ido á celebrar una conferencia de gran importancia 
con el Elector de Brandemburgo. 

XXVII. 

JACOBO LOS HACE FRACASAR. 

Pero no había motivo de alarma. Jacobo estaba em-
peñado en causar su propia ruin a, y toda tentativa para 

(1) Avaux , agos to 23 (se t . 2), agos to 30 (set. 9). 1688. 



detenerle sólo servía á hacerle correr con mayor afán 
á la destrucción. Cuando su trono estaba seguro, 
cuando el pueblo se mostraba sumiso, cuando el 
más obsequioso Parlamento se apresuraba á ant ici-
parse á todos sus deseos razonables, cuando reinos y 
repúblicas extranjeras le cortejaban á porfía, cuando 
estaba en su mano ser árbitro de la Cristiandad, había 
doblado la cerviz y se había hecho esclavo é ins t ru-
mento de Francia . Y ahora, cuando con una serie de 
cr ímenes y locuras había conseguido enajenarse la 
amistad de sus vecinos, de sus súbditos, de sus solda-
dos, de sus marinos, de sus hijos, no quedándole otro 
refugio que la protección de Francia; dominado por 
u n acceso de orgullo, determinó reivindicar su inde-
pendencia . Aquella ayuda que sin necesidad había 
aceptado, vert iendo ignominioso llanto, ahora que la 
era indispensable, fué rechazada con el mayor despre-
cio. Había sido abyecto cuando las circunstancias le 
permit ían mostrarse celoso de su dignidad, y se mostró 
ingra tamente altivo cuando la altivez no podía valer-
le más que irrisión y ruina. Tomó á ofensa la amistosa 
intervención que hubiera podido salvarle. ¿Habíase 
tratado jamás así á n i n g ú n Rey? ¿Era él un niño ó u n 
idiota para que otros tuviesen que pensar por él? ¿Era 
u n principillo, un Cardenal Fuste.nburg que i r remi-
s ib lemente caería, de no contar con el apoyo de u n pa-
trón poderoso? ¿Había de tolerar el verse rebajado en 
la estimación de toda Europa por un ostentoso patro-
nazgo que n u n c a había solicitado? Skelton fué lla-
mado á dar cuen ta de su conducta, y no bien llegó á 
Londres, reducido á prisión y enviado á la Torre. 
Citters fué bien recibido en "Whitehall, y obtuvo una 
larga audiencia; podía con mayor sinceridad de la 
que en tales ocasiones suelen los diplomáticos juzgar 
necesaria , protestar, por par te de los Estados Genera-

les, de que no abrigaban n i n g ú n proyecto hostil, por-
que aun no tenían los Estados noticia oficial del pro-
yecto de Guillermo pudiendo todavía, en el estado 
actual de las cosas, negar su sanción á la empresa que 
s e proponía el Estatuder. Jacobo declaró no dar el me-
nor crédito á los rumores que corrían de una invasión 
holandesa, manifestando, además, que la conducta 
del Gobierno f rancés le había sorprendido y llenado 
de enojo. Dióse orden á Middleton de asegurar á todos 
los Ministros extranjeros que no existía, entre Francia 
é Inglaterra , la alianza que para sus fines particulares 
pretendía la corte de Versalles. Al Nuncio dijo el Rey 
que los designios de Luis XIV se veían palpablemen-
te, y que serían frustrados. Esta oficiosa protección 
era al mismo tiempo u n insulto y una asechanza .«Mi 
buen hermano, decía Jacobo, tiene excelentes cualidades; 
j)ero la adulación y la vanidad le han vuelto el seso» (1). 

Adda, á quien lo de Colonia importaba mucho más 
que lo relativo á Ingla terra , apoyaba tan ext raña i lu-
sión. Albeville, de regreso y a en su puesto, recibió 
orden de hacer protestas amistosas á los Estados Ge-
nerales, añadiendo altivas frases que hubieran senta-
do bien en boca de Isabel ó de Cromwell. «Mi amo, 
decía, por su poder y su carácter ocupa rango más elevado 
que el que Francia pretende asignarle. Hay alguna diferen-
cia entre un Rey de Inglaterra y un Arzobispo de Colonia.» 
Bonrepaux obtuvo fría acogida en Whitehall . Los so-
corros navales que ofrecía no fueron rechazados en 
absoluto, pero hubo de volverse sin haber concluido 
nada, y se informó á los Ministros de las Provincias 
Unidas y de la Casa de Austria, que su misión había 
desagradado al Rey y no había producido resultado. 

(1) «Che l ' a d u l a z i o n e e l a v a n i t à , g l i a v e v a n o t o r n a t o il capo.»— 
A d d a , a g o s t o 31 (se t . 10). 1688. 
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Después de la revolución, Sunder land se alababa, y 
tal vez s inceramente , de haber inducido á su amo á 
rechazar los socorros ofrecidos por Francia (1). 

La perversa obstinación de Jacobo excitó natural-
men te la indignación de su poderoso vecino. Luis XIV 
se quejó de que á cambio del m a y o r servicio que podía 
haber hecho al Gobierno inglés, éste le hubiera dado 
un ment ís á presencia de toda la Cristiandad. Observó, 
con razón, que lo que Avaux había dicho tocante á la 
alianza entre Franc ia y la Gran Bretaña era cierto en 
cuanto al espíritu, si bien tal vez no lo fuese respecto 
á la letra. No había, en realidad, un tratado, com-
puesto de varios artículos, firmado, sellado y ratifi-
cado; pero duran te a lgunos años habíanse cambiado 
cons tan temente en t re ambas Cortes seguridades que, 
a ju ic io de personas respetables, equivalían á un tra-
tado. Luis XIV añadió que, no obstante el elevado 
puesto que ocupaba en Europa, nunca hubiera llevado 
el absurdo celo de su d ignidad hasta ver un insulto 
en cualquier acto inspirado por la amistad. Pero Ja-
cobo se hallaba en situación m u y diferente, y m u y 
pronto había de conocer el valor de aquella ayuda 
que con t an ta altivez había rechazado 2). 

Pero no obstante la estupidez é ingra t i tud de Jaco-
bo, Luis XIV, obrando discretamente, debiera haber 
insistido en la resolución notificada á los Estados Ge-
nerales. Avaux, c u y a sagacidad y buen juicio hacían 

(1) C i t t e r s , s e t . 11 (21), 1688; A v a u x , se t . 17 (21), se t . 21 (oc tu -
b r e 1); Bar i l loa , s e t . 23 (oct . 3); W a g e n a a r , l ib , LX; Apo log ía ¡le 
S u n d e r l a n d . H a s e r epe t i do con f r e c u e n c i a , que Jacobo se negó á 
a c e p t a r la a y u d a de u n e j é rc i to f r a n c é s . Lo cier to es que n u n c a s e 
le hizo s e m e j a n t e o f r e c i m i e n t o . P o r lo demás , es i n d u d a b l e q u e 
las t ropas f r ancesas l e h u b i e r a n s ido de u t i l idad m u c h o m a y o r , 
a m e n a z a n d o la f r o n t e r a de Holanda , que no c ruzando e l Canal . 

(2) Luis XIV é Barillon, se t . 20 (30), 1688. 

de él digno antagonis ta de Guillermo, se mostraba 
resuel tamente partidario de esta opinión. El pr imer 
objeto del Gobierno francés—así razonaba el hábil 
diplomático—debía ser impedir el meditado desem-
barco en Inglaterra. La manera de impedir aquella 
expedición era invadir la Flandes española y amena-
zar la frontera bátava. Cierto que el Príncipe de Oran-
ge mostraba tal empeño en llevar adelante su em-
presa favorita, que hubiera persistido, aun cuando la 
bandera blanca ondease en los muros de Bruselas. 
Recientemente, había dicho que si los Españoles con-
siguieran tan solo defender á Ostende, Mons y Namur 
hasta la pr imavera, regresaría él entonces de Ing l a t e -
rra con un ejército que recobraría m u y pronto cuanto 
se hubiese perdido. Pero si bien era ésta l a opinión del 
Príncipe, no así la de los Estados, los cuales no cons-
sentir ían fácilmente en enviar su Capitán genera l 
con la flor de su ejército allende el Océano germáni -
co, mient ras un enemigo formidable amenazaba s u 
propio territorio (1). 

XXVIII. 

LOS EJÉRCITOS FRANCESES INVADEN LA ALEMANIA. 

Comprendió Luis XIV la fuerza de est^s razones, 
pero había y a resuelto cambiar de conducta. Tal vez 
le movió á esta determinación la descortesía é injusta 
pert inacia del Gobierno inglés, y se dejó llevar de su 
carácter á expensas de sus intereses. Puede, también, 
atr ibuirse este extravío á los consejos de su Ministro 

(l) A v a u x , se t . 27 (oct. 1), oct, 4 (14!, 1688. 



de la Guerra, Louvois, cuya influencia era considera-
ble y el cual no miraba á Avaux con m u y buenos ojos. 
Resolvióse descargar un g rande é inesperado golpe 
e n un lugar m u y distante de Holanda. Luis XIV retiró 
de pronto sus tropas de Flandes y las hizo marchar so-
bre Alemania. Un ejército colocado al mando nominal 
del Delfín, pero en realidad dirigido por el Duque de 
Duras, y por Vaubau, padre de la ciencia de la forti-
ficación, v ino á atacar á Philipsburgo. Otro, dirigido 
por el Marqués de Boufflers se apoderó de "Worms, 
Metz y Tréveris. Un tercero, mandado por el Mar-
qués de Humieres, entró en Bonn. En toda la orilla 
del Rhin, desde Carlsruhe hasta Colonia, las armas 
francesas quedaron victoriosas. La noticia de la toma 
de Philipsburgo l legó á Versalles el día de Todos los 
Santos, mientras la Corte oía el sermón en la capi-
lla. El Rey hizo seña al predicador de que se detu-
viese. Anunció á la reunión la buena nueva, y pos-
t rándose de rodillas dió gracias á Dios por tan g ran 
t r iun fo . El auditorio derramaba lágrimas de ale-
gr ía (1). La noticia fué acogida con g r a n entusiasmo 
por el vehemente y susceptible pueblo francés. Los 
poetas celebraban los triunfos de su magnífico patrón, 
los oradores elogiaban en el pulpito la sabiduría y 
magnan imidad del primogénito de la Iglesia. Can-
tóse u n Te Deum con pompa inusi tada; y las solemnes 
notas del órgano se mezclaban al estrépito de los 
címbalos y. al resonar de las trompetas. Mas no había 
motivo para tanto regocijo. El g r a n político que es 
taba á la cabeza de la coalición europea se sonrió in -
ter iormente ante la ma l dirigida energía de su ene-
migo. Cierto que Luis XIV, por su rapidez, había g a -
nado a lgunas venta jas del lado de Alemania; pero 

(1) Madame de S e v í g n é , oc t . 24 (nov . 3), 1688. 

aquellas venta jas le servirían de poco, si Ingla ter ra , 
inactiva y sin gloria bajo cuatro Monarcas sucesivos, 
recobraba de pronto su ant iguo rango en Europa. 
Algunas semanas bastarían para la empresa de que 
dependía la suerte del mundo, y durante a lgunas s e -
manas, las Provincias Unidas no tenían que temer . 

XXIX. 

OBTIENE GUILLERMO LA SANCIÓN DE LOS ESTADOS 

GENERALES PARA SU EMPRESA. 

Apresuró entonces Guillermo sus preparativos con 
infat igable actividad y con menos secreto del que 
hasta aquí había juzgado necesario. Diariamente re-
cibía promesas de ayuda d é l a s cortes extranjeras . En 
el H a y a la oposición había muerto. En vano Avaux, 
aun en este último instante , desplegaba toda su habi-
lidad para reanimar el partido que había luchado 
contra t res generaciones de Príncipes de la Casa de 
Orange. Cierto que los jefes de aquel partido seguían 
mirando al Estatuder con enemiga . Tenían funda -
mento para creer que si prosperaba en Ingla terra , se 
haría dueño absoluto de Holanda. Sin embargo, los 
errores de la Corte de Versalles, y la habilidad con que 
el Príncipe había sacado partido de aquellos errores, 
hicieron imposible cont inuar la lucha con él. Vió que 
había l legado el t iempo de solicitar la sanción de los 
Estados. Amsterdam, era el cuartel genera l del partido 
hostil á su familia, á su alto cargo y á su persona, y 
hasta de Amsterdam no tenía en este momento nada 
que temer. Algunos de los principales funcionarios de 
aquella ciudad habían conferenciado repetidas veces 



con él, con Dykvelt y con Bentinck, y habían llegado 
á dar promesa de contribuir también por su parte, ó al 
menos, no oponerse, á la g r a n empresa. Algunos es-
taban exasperados por los edictos comerciales de 
Luis XIV; otros angust iados por la suerte de parientes 
y amigos que estaban á merced de los dragones; otros 
no querían incurrir en la responsabilidad de promover 
un cisma que podía ser fatal á la federación bátava; y 
otros ten ían miedo al pueblo llano, que estimulado 
por las exhortaciones de predicadores fanáticos, esta-
ba pronto á hacer inmediata just icia en todo aquel que 
fuese traidor á la causa protestante. La mayoría , por 
tanto, de aquel Municipio que por largo t iempo se 
había mostrado partidario de Francia , se declaró fa-
vorable á la empresa de Guillermo. Desde entonces 
desapareció todo temor de oposición en cualquier parte 
de las Provincias Unidas, y en sesiones secretas se 
concedió á su empresa la plena sanción de todos los 
Estados (1). 

XXX. 

EL CONDE DE SCHÖMBERG. 

Habíase ya fijado el Príncipe en u n General que re-
un ía excelentes cualidades para nombrar lo segundo 
e n el mando. No era esta, en verdad, cuestión de poca 

(1) MS. de Witsen, c i tado por W a g e n a a r ; Memorias de Lord 
Lonsdale; Avaux , oc t . 4 (14), 5( i5) , 1688. La declaración oficial de 
los E s t a d o s Genera les de 18 (28) de o c t u b r e , se ha l l a rá en el Re-
cueil des Traités, t o m . ív , n ú m . 225. 

monta . Un tiro ó la daga de un asesino podían en u n 
momento dejar sin jefe la expedición. Era preciso te-
ner u n sucesor pronto á ocupar la vacante. No era po-
sible elegir n ingún inglés, sin que se ofendiesen los 
whigs ó los toríes; y por otra parte n i n g ú n ingles de 
aquella época había dado muestras, hasta entonces, de 
poseer la ciencia militar que requiere la dirección de 
una campaña. Además no era fácil as ignar puesto 
superior á un extranjero, sin lastimar la susceptibili-
dad nacional de los altivos isleños. Había u n hombre, 
y solo uno en toda Europa, á cuyo nombramiento no 
se haría n i n g u n a objeción, y era éste el alemán Fe-
derico, Conde de Schomberg, descendiente de u n a 
noble casa del Palatinado. Mirábásele genera lmente 
como el primer maestro de su t iempo en el ar te de la 
guerra . Su rectitud y piedad, que habían sabido ven -
cer las más fuertes tentaciones y á las que nunca ha -
bía faltado, le valían el respeto y confianza de todos. 
Aunque era protestante había estado durante muchos 
años al servicio de Luis XIV; y á pesar de los malos 
oficios de los Jesuitas, merced á una serie de g randes 
batallas, había alcalizado de su amo el bastón de ma-
riscal de Francia. Cuando empezó la persecución de 
los hugonotes, el bravo veterano se negó con firmeza 
á comprar el favor real con la apostasía, y sin mur-
mura r u n a palabra resignó todos sus honores y man-
dos, abandonó para siempre su patria adoptiva y se 
refugió en la corte de Berlín. Tenía y a más de se-
ten ta años, pero su espíritu y su cuerpo se hal laban 
todavía en pleno vigor. Había estado en Inglaterra, 
donde había sido m u y querido y honrado. Es verdad 
que tenía una condición de que muy pocos extranje-
ros podían entonces envanecerse , pues hablaba nues-
t ra lengua , no sólo lo bastante para hacerse entender , 
s ino con gracia y pureza. Fué nombrado, previo el 



2 4 0 LORD MACAÜLAY. 

consentimiento del elector deBrandemburgo y con la 
mas entusiasta aprobación de los jefes de todos los 
par idos ingleses, para el puesto de lugarteniente de 
Guillermo (1). 

XXXI. 

AVENTUREROS INGLESES RESIDENTES EN EL HAYA. 

Estaba entonces el Haya líeria de aventureros ingle-

T Ü Í Í S 3 0 8 d i s t i t l t o s Partidos, que la tiranía de 
Jacobo había unido en extraña coalición: realistas ve-
teranos que habían derramado su sangre por el Trono-
antiguos agitadores del ejército parlamentario; toríes 
perseguidos en tiempo del lili de exclusión; wighs 
que habían huido al Continente por tener parte en la 
conjuración dé Rye-House. 

Figuraban entre los más notables Carlos Gerard 
conde de Macclesfield, antiguo caballero, que había 
peleado por Carlos I y compartido el destierro con 
Carlos II; Archibaldo Campbell, primogénito del in-
fortunado Argyle, del cual sólo había heredado un 
nombre ilustre y el inquebrantable afecto de un nu-
meroso clan; Carlos Paulet, conde de Wiltshire, pre-
sunto heredero del marquesado de Winchester, y Pe-
regrino Osborne, Lord Dumblane, presunto heredero 
del condado de Danby. Mordaunt, gozando ya ante la 
perspectiva de aventuras que atraían irresistiblemen-
te su batallador espíritu, se distinguía entre los más 
entusiastas voluntarios. Fletcher de Saltoun había 

nevá Z ü L t ^ V'íe T FPédéHc> Duc de Schomberg, 1690; S¿ci-
ne?/ a Guillermo, j u m o 30,1688; B u r n e t , i, 677. 

sabido, mientras combatía contra los infieles, guar-
dando Ja frontera de la Cristiandad, que nuevamente 
se intentaba la liberación de su patria, y se había 

• apresurado á ofrecer su espada. Sir Patricio Hume, el 
cual desde su fuga de Escocia vivía humildemente en 
Utrecht, salió ahora de su oscuridad; mas felizmente, 
su elocuencia no podía hacer mucho daño en esta 
ocasión, porque el Príncipe de Orange en modo 
alguno estaba dispuesto á ser el lugarteniente de una ' 
sociedad turbulenta semejante á la que había causado 
la ruina de Argyle. El sutil y revoltoso W'ildman, 
que algún tiempo antes, uo creyéndose seguro en 
Inglaterra, se había retirado á Alemania, se puso en 
camino para la corte del Príncipe. Alií se encontraba 
también Carstairs, ministro presbiteriano de Escocia, 
que en habilidad y valor no tenía rival entre los polí-
ticos de su tiempo. Algunos años antes habíale con-
fiado Fagel importantes secretos, que guardó religio-
samente á pesar de los más horribles tormentos del 
borceguí y las tenazas. Su rara fortaleza le había va-
lido tan gran parte en la confianza y estimación del 
Príncipe, que en esto sólo Bentinck le aventajaba (1). 
No era posible que Ferguson estuviera tranquilo 
cuando se preparaba una revolución. Obtuvo un pa-
saje*en la flota, y trató de insinuarse con sus compa-
ñeros de emigración, mas generalmente desconfia-
ban de él y le despreciaban. Había sido un gran 
hombre en el grupo de ignorantes y arrebatados ban-
didos que habían causado la ruina del débil Mon-
mouth; pero el bajo agitador, medio maniático y 
canalla, no podía hacerse lugar entre los graves po-
líticos y generales que compartían los cuidados del 
intrépido y sagaz Guillermo. 

(1) B u r n e t , i , 184; Memorias de Mackay. 
TOMO IV. 



XXXII. 

DECLARACIÓN DE GUILLERMO. 

La diferencia en t re la expedición de 1685 y la de 
1688 fué suficientemente marcada por la diferencia 
entre los manifiestos publicados por los jefes de am-
bas. Ferguson redactara para Mc'nmoutb un absurdo 
y brutal libelo acerca del incendio de Londres, de la 
"muerte de Godfrey, el asesinato de Essex y el enve -
nenamiento de Carlos. La Declaración de Guillermo 
fué redactada por el g ran pensionario Fagel , m u y 
renombrado como publicista. Aunque profunda y 
sabia, era en su forma original excesivamente pro-
lija, pero fué abreviada y t raducida al inglés por 
Burnet, que conocía m u y bien el arte de la compo-
sición popular. Empezaba con un solemne preám-
bulo, donde se establecía, que la estricta observan-
cia de la ley era indispensable, en toda sociedad, 
para la felicidad de la nación y seguridad del Go-
bierno. El Pr íncipe de Orange había visto, por tanto, 
con gran inquie tud que las leyes fundamenta les 
de u n reino con el cual se hallaba es t rechamente 
unido por los lazos de la sangre y del matrimonio, 
habían sido violadas de u n a mane ra escandalosa y 
sistemática, por seguir la opinión de malos conse-
jeros. La prerrogat iva de dispensa de las leyes del 
Parlamento habíase exagerado, e n términos, que 
toda la autoridad legislativa había pasado á la Co-
rona. Habíase obtenido de los tr ibunales, merced 
á las continuas variaciones en el personal de jue-
ces, decisiones contrarias al espíritu de la Cons-

ti tución, variaciones que se habían llevado hasta 
hacer que el Tribunal se compusiera tan sólo de 
hombres dispuestos á obedecer implíci tamente las 
órdenes del Gobierno. No obstante las continuas pro-
testas del Rey de man tene r la religión nacional, m u -
chas personas notablemente hostiles á aquella reli-
gión habían sido nombradas, no sólo para empleos 
civiles, sino también para beneficios eclesiásticos. El 
gobierno de la Iglesia, no obstante lo dispuesto ter-
minantemente en los Estatutos, había sido confiado á 
una Comisión eclesiástica, de la cual formaba parte 
un papista declarado. Subditos fieles, por negarse á 
faltar al cumplimiento de su deber y de sus j u r a m e n -
tos, habían sido privados de sus haciendas, á pesar de 
lo dispuesto en la Magna Carta de las libertades de 
Inglaterra. Al mismo tiempo, personas que legal-
mente no podían poner el pie en la Isla habían sido 
colocadas al f ren te de Seminarios destinados á co-
rromper la juventud. Lugartenientes y subdelegados 
y jueces de paz habían sido destituidos, en masa por 
negarse á sostener una política perniciosa y Anti-
constitucional. Habían sido conculcadas las franqui-
cias electorales de casi todos los distritos del Reino 
Los Tribunales de just ic ia se hallaban organizados de 
tal modo, que sus decisiones, aun en asuntos civiles, 
no inspiraban y a confianza, y su servilismo en la¿ 
cuestiones criminales, había valido al reino la acusa-
ción de derramar sangre inocente. Todos estos abu-
sos, aborrecidos de la nación inglesa, iban á ser de-
fendidos, según parecía, por un ejército de papistas 
irlandeses. Y aun esto no era todo. Los Príncipes más 
arbitrarios no tomaron nunca á ofensa que un súbdito 
expusiera modesta y pacíf icamente los atropellos de 
que era víctima, solicitando el auxilio del Monarca 
Pero las peticiones se calificaban ahora en Inglaterra 



de gran desacato, pues el solo crimen de presentar al 
Soberano una petición, concebida en los términos 
más respetuosos, había valido á los Padres de la Igle-
sia el ser encarcelados y procesados, y cuantos jueces 
habían votado en favor de ellos vieranse inmediata-
m e n t e destituidos. La convocación de un Parlamento 
libre y legal podría seguramente remediar con efica-
cia todos estos males; pero la nación no podía esperar 
ver reunido tal Parlamento, á menos que no cambiase 
to ta lmente el espíritu de la administración. Era, sin 
duda, intención de la Corte, por medio de corporacio-
nes reglamentadas y de mesas católicas, reunir u n a 
asamblea, que sólo de nombre sería Cámara de los Co • 
muñes . Por último, había circunstancias que hacían 
sospechar con fundamento que el niño á quien se lla-
maba Príncipe de Gales 110 era realmente hijo de la 
Reina. Por estas razones el Príncipe, atendiendo á su 
próximo parentesco con la Casa Real y agradecido al 
afecto que el pueblo inglés había mostrado siempre á 
su amada esposa y á él también, había resuelto, a c -
cediendo á las instancias de muchos lores tempora-
les y espirituales y de otras muchas personas de todos 
rangos, presentarse en la Isla a la cabeza de u n ejér-
cito suficiente á rechazar toda violencia. Protestaba 
no llevar ninguna idea de conquista, declarando que 
mient ras sus tropas permaneciesen en Inglaterra, es-
tar ían sujetas á la más estrecha disciplina, y que tan 
pronto como la nación se viese libre de la t i ranía se 
embarcarían nuevamente. Su único objeto era que 
se reuniese un Parlamento libre y legal , compro 
metiéndose solemnemente á someter á su decisión 
todas las cuestiones públicas y privadas. 

No bien empezaron á circular por el Haya ejempla-
res de este manifiesto, aparecieron señales de disen 
sión en t re los Ingleses. Wildman, infatigable en el 

mal, consiguió que algunos de sus compatriotas, y en-
tre otros el testarudo y voluble Mordaunt, declarasen 
que con tales bases no tomarían las armas. Aquel do-
cumento había sido redactado tan solo para complacer 
á los Caballeros y á los párrocos. Las injurias hechas á 
la Iglesia y el proceso de los Obispos eran tratados 
con excesiva importancia, al paso que no se decía 
nada de la manera t iránica como habían tratado los 
toríes á los whigs antes de su ruptura con la Corte. 
Wildman presentó entonces un contra-proyecto pre-
parado por él mismo, que si hubiera sido adoptado 
habría disgustado á todo el clero angl icano y á la 
g r a n mayoría de la an t igua nobleza. Los principales 
whigs se oponían al nuevo proyecto con g r a n vehe-
mencia . Russell, part icularmente, declaró que si se 
llevaba á cabo tal medida, daría al traste con la coali-
ción única que hubiera podido devolver la libertad 
al pueblo inglés. La autoridad de. Guillermo puso, al 
fin, término á la disputa, y con su habitual buen sen-
tido resolvió que el Manifiesto quedase, con m u y le-
ves variaciones, tal como Fagel y Burnet lo habían 
redactado (1). 

XXXIII. 

ADVIERTE JACOBO LA MAGNITUD DEL PELIGRO. 

Mientras esto pasaba en Holanda, Jacobo había 
l legado al fin á conocer el peligro. Noticias que no 
podía mirar con indiferencia llegaron por distintos 
conductos. Finalmente, un despacho de Albeville des-

(I) B u r n e t , i, 775.780 



vaneció toda duda. Dícese que al leerlo el Rey, la san-
gre huyó de sus mejillas y por a lgún t iempo quedó 
sin habla (1). Y en verdad, motivo suficiente había 
para asustarse. El primer viento que soplase de Le-
vante traería una armada hostil á la costa de su Rei-
no. Toda Europa, á excepción de una sola potencia, 
esperaba impacientemente las nuevas de su caída. 
Precisamente era aquella la misma nación cuya asis-
tencia, en u n momento de locura, había él rechazado. 
Y lo que aun era peor, había pagado con insultos la 
amistosa intervención que hubiera podido salvarle. 
Los ejércitos franceses, que á no haber sido por su con-
ducta loca servirían á mantener en el temor á los Es-
tados Generales, estaban sitiando á Philipsburgo, ó 
dando guarnición en Metz. Dentro de pocos días, ten-
dría que pelear, en territorio inglés, por su corona, y 
por los derechos de su hijo. 

XXXIV. 

SUS RECURSOS MILITARES DE MAR Y TIERRA. 

Grandes eran, al parecer, los medios de defensa que 
aun le quedaban. La armada estaba mucho mejor que 
en la época de su advenimiento, y esta mejora debe 
atribuirse, en parte, á sus propios esfuerzos. No había 
nombrado n i n g ú n lord g ran Almirante, n i consejo 
del Almirantazgo, antes se había reservado la princi-
pal dirección de los asuntos marítimos, en cuya em-
presa le había ayudado en gran manera Pepys. Dice 
el proverbio que el ojo del amo engorda el caballo, y 

(1) Eachard , Historia de la Revolución, t . n , 2, 

aun en u n a época de corrupción y mercantil ismo, el 
depar tamento á que un soberano, por escasas que sean 
sus facultades, se dedica con peculiar atención, debe, 
comparativamente, estar libre de abusos. Fácil hubie-
ra sido encontrar un Ministro de Marina más intel igen-
te que Jacobo, pero no hubiera sido tan fácil encon-
trar entre los hombres públicos de aquel tiempo, un 
Ministro de Marina que no hubiese saqueado los alma-
cenes, admitido donativos de los contratistas y obli-
gado á pagar á la Corona el importe de reparaciones 
que jamás se habían hecho. El Rey era, en verdad, 
casi la única persona de quien fundadamen te pudiera 
decirse que no robaba al Rey. Así, pues, durante los 
tres últimos años había habido muchos menos gastos 
y despiltarros en los arsenales que anteriormente. 
Los barcos que se habían construido eran buenos para 
la navegación. Habíase publicado u n a excelente or-
denanza aumentando los sueldos de los capitanes y 
al mismo tiempo prohibiéndoles severamente traspor-
tar mercancías de uu puerto á otro sin licencia real. 
El efecto de estas reformas era y a perceptible; y Ja-
cobo podía sin dificultad, en m u y poco tiempo, pre-
sentar una flota considerable. Treinta barcos de línea, 
de tercero y cuarto orden todos, estaban reunidos en 
el Támesis al mando de lord Dartmouth. La lealtad 
de Dartmouth -estaba al abrigo de toda sospecha, y 
se le consideraba más hábil y entendido en su profe-
sión que n inguno de los marinos de la nobleza, que 
en aquel siglo l legaban á los más altos puestos en la 
mar ina sin la preparación y aprendizaje indispensa-
bles, y que eran al mismo tiempo jefes de la armada 

.en la mar y coroneles de infanter ía en tierra (1). 

(1) Pepys , Memorias relativas a la Real Armada, 1690; Cla rke , 
Vida de Jacobo II, t . n , 188, Mem. orig.: Adda , se t . 21 (oct. l.°); 
Ci t tecs , se t . 21 (oct. 1.°). 



El ejército regular era mayor que n inguno de cuan-
tos habían mandado los Reyes de Inglaterra, y fué 
aumentado rápidamente. Incorporáronse nuevas com-
pañías á los regimientos existentes. Anuncióse la pro-
visión de comisiones para la leva de nuevos regimien-
tos, y otros cuatro mil hombres vinieron á aumentar 
el ejército inglés. Tres mil fueron enviados á toda 
prisa de Irlanda. Otros tantos recibieron orden en Es-
cocia de marchar al Mediodía. Jacobo calculaba las 
fuerzas con que podía salir al encuentro de los inva-
sores en unos cuarenta mil soldados, sin contar con 
la milicia (1). 

El ejército y la armada eran, pues, mas que sufi-
cientes para rechazar una invasión holandesa. Pero 
¿podía confiar en el ejercito ó en la armada? ¿No acu-
dirían á millares los milicianos á engrosar las filas 
del libertador? El partido que algunos años antes ha-

- b í a sacado la espada por Monmouth, desearía, indu-
dablemente, lleno de ansiedad, la venida del Príncipe 
de Orange. Y ¿qué se hiciera el partido que por espa-
cio de cuarenta y siete años había sido el baluarte de 
la monarquía? ¿Dónde estaban ahora aquellos valien-
tes Caballeras, s iempre prontos á derramar su sangre 
por la Corona? Ultrajados é insultados, expulsados de 
los tr ibunales de justicia, y despojados de todos los 
mandos militares, veían con mal encubiertó gozo el 
peligro de su ingrato Soberano. ¿Dónde estaban aque-
llos sacerdotes y prelados que desde diez mil pulpitos 
proclamaban el deber de la obediencia al ungido del 
Señor? Algunos habían sido encarcelados; otros priva-
dos de sus bienes; todos fueran colocados bajo el férreo 
y u g o de la Comisión eclesiástica, y habían sufrido 

(1) C la rke , Vida de Jacobo / / . t . n . ¡86, Mem. orig.; Adda, se-
t i e m b r e 22 (oct. 2); C i t e r s , s e t . 21 (cot, 1°) . 

cont inuamente el temor de que u n nuevo capricho del 
tirano les despojase de sus beneficios, dejándoles sin 
un pedazo de pan. Que los partidarios de la Iglesia an-
gl icana hubieran olvidado de tal modo la doctrina que 
había sido su principal orgullo, que se pusiesen al lado 
de los que hacían altiva resistencia, parecía en verdad 
cosa increíble. Pero ¿podía su opresor esperar hallar 
en t re ellos aquel espíritu que en la generación prece-
den te había tr iunfado de los ejércitos de Essex y Wa-
11er, y había cedido tan sólo después de una lucha 
desesperada ante el genio y energía de Cromwell? 

XXXV. 

INTENTA RECONCILIARSE CON SUS SUBDITOS. 

El t irano se sintió i leno'de temor. Cesó de repetir 
que las concesiones habían sido siempre causa de la 
ruina de los Príncipes, y confesó lleno de pesar que 
tendría que rebajarse y hacer de nuevo la corte á los 
toríes (1). Puede m u y bien creerse que en esta ocasión 
Halifax fué invitado á volver al Gobierno y que él se 
negó á aceptar. El papel de mediador entre el t rono 
y la nación era, s in duda a lguna , el más adecuado á 
sus condiciones y el que más ambicionaba. Ignórase 
la causa que hizo fracasar la negociación, pero es 
probable que la cuestión de la prerrogativa de Dis-
pensa fuera la principal dificultad. Su hostilidad á 
aquella prerrogativa había motivado su caída tres 

(1) Adda , se t . 28 (oct. 8). 1688, Desc r íbese en e s t e despacho con 
v i v o s colores el t e m o r de Jacobo á u n a de fecc ión u n i v e r s a l de sus 
s u b d i t o s . 



años antes, y cuanto desde entonces había sucedido, 
no podía haberle hecho cambiar de opinión. Por otra 
parte, Jacobo estaba firmemente resuelto á no hacer 
la menor concesión en aquel punto (1). En otras cues-
t iones 110 se mostraba tan pertinaz. Publicó u n a pro-
clama en la cual prometía solemnemente proteger la 
Iglesia angl icana y mantener la ley de uniformidad. 
Declaró estar dispuesto á hacer grandes sacrificios en 
pro de la concordia. No insist ir ía por más t iempo en 
que se admitiese á los católicos en la Cámara de los 
Comunes, y confiaba que su pueblo apreciaría en todo 
su valor semejante prueba de sus deseos de compla-
cerle. Tres días después anunció su intención de re -
poner á todos los magistrados y delegados lugarte-
nientes que fue ran despedidos por negarse á sostener 
su política. El día s iguiente á la aparición de esta 
noticia se anuló la suspensión de Compton (2). 

XXXVI. 

DA AUDIENCIA Á LOS OBISPOS. 

Al mismo t iempo di ó el Rey u n a audiencia á todos 
los Obispos á la sazón residentes en Londres. Habían 
solicitado ser admitidos á su presencia á fin de indicar 
su opinión en las actuales circunstancias. Habló el 
Primado en representación de todos. Solicitó respe-
tuosamente que se pusiese la administración en 

(1) A Reresby s o m o s deudore s de las e scasas no t ic ias que res -
pecto á es ta negociac ión t enemos . I n f o r m á b a l e á él u n a dama 
cuyo nombre no ci ta y á la c u a l e n modo a l g u n o h e m o s de dar 
e n t e r o crédi to . 

(2) Gaceía de Londres, se t . 24,27, y oct . l . ° , 1688. 

manos de personas que reunieran las condiciones 
debidas, que se revocasen cuantos actos se habían 
hecho valiéndose de la prerrogativa de dispensa, que 
seanulase la Comisión eclesiástica, que se remediasen 
los daños hechos á Magdalene College y que se res-
taurasen las ant iguas franquicias de las corporacio-
nes municipales. Indicó también, de manera m u y in-
teligible, que había un acontecimiento de grandís ima 
importancia que afianzaría por completo el trono y 
calmaría la revuelta nación. Si S. M. quería estudiar 
nuevamente los puntos discutidos entre las Iglesias 
de Roma é Inglatera, tal vez por el agrado con que la 
Divinidad vería los a rgumentos que deseaban los 
Obispos-exponer, convendría en que debía reconci-
liarse con la Iglesia angl icana, abrazando la religión 
de su padre y de su abuelo. Hasta aquí, añadió San-
croft, había hablado á nombre de todos sus hermanos, 
pero quedaba u n punto sobre el cual 110 sé había 
aconsejado con ellos y que su deber le ordenaba in-
dicar. Era, además, el único eclesiástico que podía 
tocar aquel punto sin que nadie sospechase que el 
interés dictaba sus palabras. Tres años hacía que la 
Sede Metropolitana de York estaba vacante . El Arzo-
bispo suplicaba al Rey proveerla inmedic tauiente en 
un piadoso y sabio teólogo, añadiendo que sin dificul-
tad podría encontrar, entre los que entonces se halla-
ban en la Real presencia, quien reuniese tales condi-
ciones. El Rey consiguió dominarse, en términos de 
dar gracias por tan inapreciable consejo, y prometió 
considerar debidamente cuanto había oído (1). De la 
prerrogativa de dispensa no estaba dispuesto á ceder 
ni en una coma. Ninguna persona de las que no re-

(1) MSS. de Tanner; B u r n e t , 1,784. Me parece que B u r n e t h a 
confund ido es t a aud i enc i a con o t r a q u e se e fec tuó a l g u n a s s e m a -
nas después . 



unían las condiciones legales fué apartada de la admi-
nistración civil ó militar, si bien se adoptaron a lgu -
nos de los consejos de Sancroft . A las cuarenta y ocho 
horas había sido abolida la Comisión eclesiástica (1). 
Resolvióse que la Carta municipal de la ciudad de 
Londres, anulada seis años antes, se restableciese de 
nuevo; y el Canciller fué enviado con toda pompa á 
entregar el venerable pergamino á la Casa Consisto-
rial (2). Una semana después enterábase el público de 
que el Obispo de Winchester , que por virtud de su dig-
nidad era visitador de Magdalene College, había sido 
encargado por el Rey de corregir cualesquiera abusos 
que se hubieran cometido en aquel establecimiento. 
Descendió Jacobo á esta úl t ima humillación despues 
de larga lucha y amargo pesar. Y es lo cierto que no 
cedió hasta que el Vicario apostólico Ley burn, quien 
según parece se portó en todas ocasiones como hon-
rado y discreto, declaró que, á su juicio, el Presidente 
y los profesores destituidos fueran víctimas de una 
injusticia, y que así la religión como la política obli-
gaban á restituirles lo que se les había quitado (3). 
Pocos días después apareció una Real orden poniendo 
nuevamente en vigor las suprimidas franquicias de 
todos las municipios (4). 

(1) Gaceta de Londres, oc t . 8 , 1688. 
(2) I b i d e m . 
(3) lb íd . oct , 15,1688; Adda , oe t , 12(22). E l Nuncio , a u n q u e , en 

g e n e r a l , se m u e s t r a e n e m i g o de t o d a med ida v io l en ta , p a r e c e 
h a b e r s e opues to á la r epos ic ión de H o u g h , a tend iendo , t a l vez, á 
los i n t e r e s e s de Giffard y de los o t ros catól icos i n s t a l a d o s e n M a g -
dalene Col lege. L e y b u r n se d e c l a r ó «nel- s e n t i m i e n t o c h e fosse 
s t a t o u n o spoglio, e c h e il possesso in c u i s i t r o v a n o ora l i Cat tol i -
ci fosse v io len to ed i l l ega le , onde non era p r i v a r q u e s t i d i u n di-
r i t t o acqu is to , m a r e n d e r e a g l i a l t r i que l lo che era s t a t o l eva to 
con v io lenza .» 

(4) Gaceta de Londres, oc t . 18,1688. 

XXXVII. 

SON MAL RECIBIDAS SUS CONCESIONES. 

Lisonjeábase Jacobo de que tan grandes concesio-
nes, hechas en el corto espacio de un mes,-le devolve-
rían el afecto de su pueblo. Y no puede dudarse que 
tales concesiones hechas antes que se temiese u n a 
invasión de Holanda hubieran sido de g ran impor-
tancia para conciliarle el afecto de los toríes. Pero 
no deben esperar grat i tud los gobernantes que dan 
al temor lo que han rehusado á la justicia. DUrante 
tres años habíase mostrado el Rey-sordo á razones y 
súplicas. Cuantos Ministros se habían atrevido á le-
vantar su voz en favor de la constitución civil y ecle-
siástica del reino, habían tenido que abandonar el 
poder. Un Parlamento eminen temente leal se había 
aventurado á protestar humilde y respetuosamente 
contra una violación de las leyes fundamentales de 
Inglaterra, y había sido severamente reprendido, sus-
pendidas las sesiones, y al fin disuelto. Unos tras 
utros habían sido destituidos los jueces, por negarse 
á emitir fallos en oposición con la ley natural y el 
código civil. Los más respetables Caballeros habían 
sido "excluidos de toda participación en el gobierno 
de sus condados, por negarse á hacer traición á las 
libertades públicas. 'Multitud de clérigos habían sido 
privados de los beneficios á que debían la subsisten-
cia, por sólo cumplir sus juramentos . Prelados á cuya 
inquebrantable fidelidad debía el Rey la corona, le 



habían suplicado de rodillas que no les ordenase vio-
lar las leyes de Dios y del país. Su modesta petición 
había sido tratada de libelo sedicioso. Se íes había 
reprendido, amenazado; fueron reducidos á prisión, 
sometidos á un proceso, y con dificultad se habían 
librado de total ruina. Entonces y a la nación, vien-
do que el derecho era conculcado por la fuerza y que 
aun las súplicas se consideraban como un crimen, 
pensó en probar la suerte de las armas. Llegó á noti-
cia del opresor que se acercaba un libertador a rma-
do, el cual sería recibido con entusiasmo por whigs y 
toríes, disidentes y angl icanos. Todo, entonces, cam-
bió súbi tamente. Aquel Gobierno que había pagado 
con persecuciones y despojos, continuados y leales 
servicios; aquel Gobierno que había respondido con 
injurias é insultos á poderosas razones y conmovedo-
ras súplicas, se hizo de pronto extraordinar iamente 
magnán imo. Diariamente anunc iaba ahora la Gaceta 
la corrección de a lgún abuso. Era, pues, evidente que 
no se podía confiar en la equidad, ni en la humanidad, 
ni en la palabra empeñada del Rey, y que sólo gober-
nar ía bien mient ras estuviese sometido al fuerte te-
mor de la resistencia. Sus súbditos no estaban, pues, 
dispuestos, en modo a lguno, á devolverle u n a con-
fianza de que había abusado, ó á librarle del temor 
que le había obligado á l levar á cabo los únicos actos 
de buen gobierno de todo su reinado. Era cada día 
mayor la impaciencia por la l legada de los Holande-
ses. El pueblo llano maldecía y renegaba de los vien-
tos que, por este tiempo, soplaban obst inadamente 
del Oeste, y que j un t amen te impendían la salida de 
la a rmada del"Príncipe, y t ra ían nuevos regimientos 
irlandeses de Dublín á Chester. El tiempo, decíase, 
era papista. La mult i tud se reunía en Cheapside á 
contemplar, la veleta del airoso campanario de Bow 

Church y á pedir á Dios que . mandase un viento pro-
testante (1). 

Contribuyó á robustecer la opinión general un 
acontecimiento que, si bien accidental, fué atribuido, 
y no sin fundamento , á la perfidia del Rey. Anunció 
el Obispo de Winchester que, en obediencia al Real 
mandato, pensaba reponer al expulsado claustro de 
Magdalene College. Fijó el 21 de octubre para la ce-
remonia, y el 20 hizo su ent rada en Oxford. Toda la 
Universidad acudió á esperarle. Los expulsados profe-
sores habían venido de todas partes del Reino, deseo-
sos de tomar posesión de su amado establecimiento. 
Trescientos gentlemen, á caballo, escoltaron á los visi-
tadores hasta sus alojamientos; á su paso repicaban 
las campanas, y la calle Mayor estaba llena de una 
inmensa mult i tud que los aclamaba. Retiróse el Obis-
po á descansar. Al otro día por la mañana^ una alegre 
multi tud se había reunido á las puertas de Magdalene; 
pero el Obispo no se presentó, y no tardó en saberse 
que un mensajero real había l legado cuando aún es-
taba en el lecho, dándole orden de partir inmediata-
mente para Whitehall . t a n inesperado desengaño 
causó g r a n maravilla é inquietud, pero á las pocas 
horas empezó á correr u n a noticia que, para gen te s 
dispuestas, y no sin razón, á pensar lo peor, parecía 
explicar completamente el arrepentimiento del Rey. 
La armada holandesa se había hecho á la mar , y u n a 
tempestad la había hecho volver á puerto. El público 
rumor exageró la importancia del desastre. Decíase 
que se habían ido á pique muchos bajeles, y que mi-

(1) «Vento Papis ta ,» diee Adda, oct . 24 (nov. 3). L a e x p r e s i ó n de 
viento protestante parece h a b e r s e apl icado en u n pr inc ip io al 
v i e n t o que por a l g ú n t i empo impid ió á TyrconDel t o m a r pose-
s ión del g o b i e r n o de I r l anda . Véase la p r i m e r a p a r t e de LUli-
bultero. 



llares de caballos habían perecido. Todo pensamiento 
de un desembarco en Ingla ter ra debía, pues, abando-
narse, al menos en el presente año. Esto era una lec-
ción para el país. Mientras Jacobo consideraba inmi-
nente la invasión y la revuelta, había dado orden de 
reparar los daños causados á aquellos á quienes había 
despojado i legalmente; mas no bien se creyó seguro, 
aquellas órdenes fueron revocadas. Esta imputación, 
creída genera lmente en aquel tiempo, y repetida des-
de entonces por escritores que debían estar bien in-
formados, carecía de fundamento. Es indudable que 
la desgracia d é l a flota holandesa no pudo ser conoci-
da en Westminster , por n i n g ú n medio de comunica-
ción, hasta a lgunas horas después que el Obispo de 
Winchester recibió orden de salir de Oxford. E i R e y , 
sin embargo, no tenía por qué estar quejoso de la sos-
pecha del pueblo. Si a lgunas veces, sin examinar de-
ten idamente los testimonios, atr ibuyeron á su pérfida 
política lo que era en realidad efecto de la casualidad 
ó negl igencia , la culpa la tenía el Rey. Que hombres 
acostumbrados á faltar á su palabra inspiren descon-
fianza, precisamente cuando piensan cumplirla, es 
par te de su justo y natural castigo (1). Es realmente 
notable que en la ocasión presente incurriese Jacobo 
en una acusación inmerecida, t an sólo á causa de su 
vehemencia por vindicarse de otra acusación igual-
men te inmerecida. El Obispo de Winchester fuera 
l lamado á toda prisa de Oxford para asistir á una re-
unión extraordinaria del Consejo privado, ó mejor di-
cho, una asamblea de notables que había sido convo-
cada en Whitehall . En esta sesión solemne tomaron 
asiento al lado de los Consejeros privados todos los 

(1) P u e d e n ve r se t o d a s l a s p r u e b a s r e spec to á e s t e p u n t o en l a 
ed ic ión de H o w e l l de l a s Cansas de listado. 

Pares espirituales y temporales que por casualidad se 
hallaban en la capital ó cerca de ella, los jueces , los 
abogados de la Corona, el Lord Mayor y los a ldermen 
de la ciudad de Londres. Habíase indicado al Padre 
Petre que haría bien en ausentarse, pues, en efecto, 
pocos lores hubieran querido sentarse á su lado. Junto 
á la presidencia se había colocado u n gran sillón para 
la Reina viuda. La Princesa Ana había sido también 
invitada á asistir, pero se había excusado fundándose 
en el m a l estado de su salud. 

XXXVIII. 

PRUEBAS DEL NACIMIENTO DEL P R Í N C I P E DE GALES SOME -

T1DAS AL CONSEJO PRIVADO.—CAÍDA DE SUNDERLAND. 

Anunció Jacobo á esta g ran asamblea que conside-
raba necesario presentar las pruebas del nacimiento 
de su hijo. Los artificios de los malvados habían en-
venenado de tal modo el espíritu público, que multi-
tud de personas creían que el Príncipe de Gales e ra 
supuesto hijo del Rey. Pero la Providencia había 
magnán imamen te ordenado las cosas de tal modo 
que apenas había Príncipe que hubiera venido al 
mundo en presencia de tantos testigos. Presentá-
ronse entonces los testimonios aludidos, y cada uno 
prestó su declaración. Después que todos hubieron de-
clarado, Jacobo manifestó, con g r a n solemnidad, que 
la acusación lanzada contra él era completamente 
falsa, y que antes moriría mil veces que per judicar á 
n inguno de sus hijos. 

Todos los presentes parecieron quedar convenci -
dos. Publicáronse inmediatamente los testimonios, 
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que, en opinión de todas las personas juiciosas é im-
parciales, fueron calificados de incontestables (1). Pero 
los discretos están siempre en minoría, y entonces 
casi n inguno era imparcial. La nación entera estaba 
convencida de que todos los papistas sinceros se 
creían obligados á cometer perjurio, siempre que de 
ese modo pudieran contribuir á la prosperidad de su 
Iglesia. Personas que se habían educado en la reli-
gión protestante y por el sólo afán del lucro habían 
fingido convertirse al catolicismo, eran, si tal pudiera 
darse, menos dignas de crédito que los católicos s in -
ceros. Las declaraciones de cuantos per tenecían á 
estas dos clases fueron, pues, consideradas como de 
n i n g ú n valor. De este modo el peso del testimonio 
e n que Jacobo había confiado quedó g randemen te 
reducido. Y aun lo que quedó fué examinado mali-
ciosamente. A cada uno de los pocos protestantes que 
habían declarado se les encontró a lguna tacha que 
ponerles. Uno era notor iamente un servicial y com-
placiente parásito. Otro, si bien aun no había aposta-
tado, estaba unido por cercano parentesco á u n após-
tata. El pueblo preguntó , como y a lo había hecho 
desde el principio, por qué, si no había engaño, sa-
biendo el Rey como sabía que muchos dudaban de la 
realidad del embarazo de su esposa, no había tenido 
cuidado de que el nacimiento pudiera probarse de 
una manera más satisfactoria. ¿No era, acaso, para 
sospechar, el haber dado á luz antes de tiempo, el sú-
bito cambio de domicilio, la ausencia de la Princesa 
Ana y del Arzobispo de Canterbury? ¿Por qué no había 
asistido n i n g ú n Prelado de la Iglesia nacional? ¿Por 
qué no se había hecho l lamar al Embajador holandés? 

(1) T r á t a s e es ta cues t ión con toda minuc ios idad en l a edición 
de H o w e l l de l a s Causas de Estado. 

¿Por qué, sobre todo, no se había permitido á los Hy-
des mezclarse con la mul t i tud de papistas reunida en 
el dormitorio real y en las cámaras inmediatas , ellos 
que eran leales servidores de la Corona, fieles hijos de 
la Iglesia y guardianes naturales de los intereses de 
sus sobrinas? ¿Por qué, en fin, no había en la larga 
lista de asistentes u n solo nombre que inspirase pú-
blica confianza y respeto? La verdadera respuesta á 
estas preguntas era que el entendimiento del Rey era 
débil, su carácter despótico y que de buena gana ha-
bía aprovechado la ocasión de manifestar el despre-
cio que le inspiraba la opinión de sus súbditos.. Pero 
la multi tud, no contenta con estas explicaciones, 
a t r ibuía á profunda y refinada maldad lo que era real-
men te efecto de poca intel igencia y perversión na tu -
ral. Y no sólo á la mul t i tud ha de atribuirse esta opi-
nión. Lady Ana, á la mañana siguiente al consejo, 
habló en su tocador de la información, con tal despre-
cio, que las mismas damas que la vestían se atrevie-
ron á ayudar la en sus bromas. Algunos de los lores 
que habían oído la información y habían pareci-
do quedar convencidos, en realidad no lo estaban. 
Lloyd, obispo de San Asaph, cuya piedad y saber 
e ran respetados genera lmente , cont inuó, hasta el fin 
<ie su vida, creyendo que se había cometido un fraude. 

Aun no hacía muchas horas que se habían pu-
blicado las declaraciones prestadas ante el Consejo, 
cuando empezó á correr el rumor de que Sunderland 
había sido destituido de todos sus empleos. La nueva 
de su desgracia sorprendió á los políticos de los cafés, 
pero no extrañó á los que habían observado a ten ta -
mente lo que pasaba en Palacio. Aun no se le había 
podido probar la traición de una mane ra legal ó t an -
gible, pero sospechábase con gran vehemencia, entre 
los que le vigilaban de cerca, que, por uno ú otro 



conducto, estaba en comunicación con los enemigos 
de aquel Gobierno en el cual desempeñaba tan alto 
puesto. Él, en tanto, con-sin igual descaro, protestaba 
que le sucedieran todos los males posibles en esta 
vida y en la otra, si era [culpable. Su única falta, de-
cía, era haber servido á la Corona demasiado bien. 
¿No había dado rehenes á la causa real? ¿No había 
destruido todos los puentes por donde, en caso de de-
sastre, hubiera podido efectuar su retirada? ¿No había 
sostenido la prerrogativa de dispensa? ¿No había for-
mado parte de la Comisión eclesiástica, firmado la 
orden.de prisión de los Obispos, apareciendo como 
testigo contra ellos, á riesgo de la vida, en medio de 
los silbidos y muldiciones de la mul t i tud que l lenaba 
Westminster Hall? ¿No había dado la úl t ima prueba 
de fidelidad, renegando de su religión é ingresando 
públ icamente en la Iglesia que la nación detestaba? 
¿Qué tenía él que esperar de un cambio? ¿Qué no te-
n ía que temer? Estos argumentos , aunque fundados 
y expuestos con la más ins inuante habilidad, no bas-
taron á desvanecer la impresión producida por cuen-
tos y murmullos llegados á la vez de cien distintos 
sitios. El Rey se mostraba cada día más frío con el 
Ministro. Sunderland trató de sostenerse con la 
ayuda de la Reina; obtuvo u n a audiencia de S. M., y se 
hallaba en su cámara cuando entró Middleton, y de 
orden del Rey le pidió los sellos. Aquella noche el 
Ministro caído conferenció por úl t ima vez con el Prín-
cipe á quien había adulado y vendido. La entrevista 
fué realmente extraña. Sunderland representó á la 
perfección el papel de la virtud calumiada. «No sen-
tiría, dijo, el salir de la Secretaría de Estado ó de la Presi-
dencia del Consejo con tal de conservar la estimación de mi 
Soberano. ¡Oh, señor, no me hagáis el más infeliz caballero 
de vuestros dominios, negándoos á declarar qae no me consi-

¿eráis desleal.» El Rey casi no sabía á qué atenerse; no 
había prueba positiva contra el Ministro, y la energía 
y calor que desplegaba Sunderland en la ment i ra , 
hubieran engañado á un entendimiento más perspi-
caz que el del Rey. En la Embajada f rancesa sus pro-
testas hallaron crédito. Declaró allí que aun perma-
necería a lgunos días en Londres y que se presenta-
ría en la Corte. Luégo pensaba retirarse á su quinta 
de Althorpe, donde trataría, por medio de un régi-
m e n económico, de reparar su quebrantada for tuna. 
.Si estallaba una revolución, huir ía á Francia . Su mal 
pagada lealtad no le dejaba otro refugio (1). 

Los sellos que le habían sido quitados á Sunder land 
fueron entregados á Preston. El mismo número de la 
Gacela que anunciaba este cambio, publicaba la not i -
c ia oficial del desastre acaecido á la flota holande-
sa (2). Aquel desastre era de importancia, aunque no 
t an ta como el Rey y sus pocos amigos, dejándose 
llevar de sus deseos, estaban dispuestos á creer. 

XXXIX. 

DESPÍDESE GUILLERMO DE LOS ESTADOS DE HOLANDA; SE 

HACE Á LA VELA Y LA TEMPESTAD L E OBLIGA Á VOLVER 

Á P U E R T O . 

El 16 de octubre, s egún el cómputo inglés, celebra-
ron sesión solemne los Estados de Holanda. El P r ín -
cipe se presentó á despedirse. Les dió gracias por la 

(1) Bar i l lon , o c t u b r e 8 (18). 15 (25). 18 (28), 25 (nov . 4). oc tu -
b re 27 (nov . 6), oc t . 29 (nov . 8). 1688; Adda . oc t . 26 (nov . 5). 

(2) Gaceta de Londres, oct . 29.1688. 
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bondad con que habían velado por él cuando, niño--
aún , había quedado huérfano; por la confianza que 
les había merecido durante su administración, y pol-
la ayuda que le habían prestado en la crisis actual. 
Por.su parte, esperaba que ellos no pondrían en duda 
que siempre había tratado de promover los intereses 
de su patria. Ahora iba á separarse de ellos tal vez 
para siempre. Si moría en defensa de la religión refor-
mada y de la independencia de Europa, recomendaba 
á sus cuidados á su amada esposa. Contestó el g ran 
Pensionario con débil voz, y en todo aquel g rave se-
nado n i uno solo pudo contener las lágrimas. Pero el 
férreo estoicismo de Guillermo no cedió ni por u n 
momento, permaneciendo entre sus llorosos amigos 
tranquilo y serio, como si se -tratase de una corta v i -
sita á sus tierras de Loó (1). 

Los diputados de las principales ciudades le acom-
pañaron hasta su yacht . Hasta los representantes de 
Amsterdam, por tan to tiempo principal centro de 
hostilidad á su administración, le t r ibutaron este ho-
mena je , y aquel día se hicieron públicas oraciones 
por él en todas las iglesias del Haya. 

Llegó por la tarde á Helvoetsluys, y se embarcó á 
bordo de una f ragata l lamada el Bñll (el Mero). Izóse 
inmedia tamente su bandera , donde se veían las armas 
de Nassau en cuarteles con las de Ing la te r ra .La divisa, 
bordada en letras de tres pies de largo, había sido ele-
gida con gran acierto. La casa de Orange había usado 
por mucho tiempo la inscripción «Yo sostendré, » escrita 
en forma elíptica. Ahora se llenó la elipse con palabras 
de g ran importancia: «Zas libertades de Inglaterra y la 
Religi&n protestante.» 

(1) Actas de tas sesiones de los Estados de Holanda y de la Fri-
sia Occidental; Burne t , i, '782. 

N o h a c í a m u c h a s h o r a s q u e s e h a b í a e m b a r c a d o e l 
P r í n c i p e , c u a n d o e m p e z ó á s o p l a r v i e n t o f a v o r a b l e . 
E l 19 l a flota s e h i z o á l a v e l a , y a y u d a d a p o r f u e r t e 
b r i s a a t r a v e s ó c a s i l a m i t a d d e l a d i s t a n c i a q u e m e d i a 
e n t r e l a s c o s t a s d e H o l a n d a é I n g l a t e r r a . E n t o n c e s 
c a m b i ó e l v i e n t o , s o p l ó c o n f u e r z a d e l O e s t e , y l l e g o 
á c o n v e r t i r s e e n v i o l e n t a t e m p e s t a d . L o s b a j e l e s , s e -
p a r a d o s p o r l a t o r m e n t a y c o n g r a n t r a b a j o , g a n a r o n 
c o m o p u d i e r o n l a c o s t a d e H o l a n d a . E l Brill l l e g ó á 
H e l v o e t s l u y s e l d í a 2 1 . L o s c o m p a ñ e r o s d e l P r í n c i p e , 
h a b í a n o b s e r v a d o , c o n a d m i r a c i ó n , q u e n i e l p e l i g r o 
n i e l d e s p e c h o h a b í a n a l t e r a d o p o r u n m o m e n t o s u 
c o m p o s t u r a . U n a v e z e n p u e r t o , a u n q u e e s t a b a m a -
r e a d o , s e n e g ó á ir á t i e r r a , p u e s i m a g i n a b a , q u e p e r -
m a n e c e r á b o r d o e q u i v a l í a á n o t i f i c a r , d e l a m a n e r a 
m á s t e r m i n a n t e , á t o d a E u r o p a , q u e l a r e c i e n t e d e s -
g r a c i a s ó l o h a b í a d i l a t a d o , p o r m u y p o c o t i e m p o , l a 
e j e c u c i ó n d e s u s p l a n e s . A i o s d o s ó t r e s d í a s l a flota 
v o l v i ó á r e u n i r s e . S ó l o u n b a j e l s e h a b í a i d o á p i q u e . 
N o f a l t a b a n n i u n s o l d a d o n i u n m a r i n e r o . H a b í a n 
m u e r t o a l g u n o s c a b a l l o s , p é r d i d a q u e r e p a r ó e l P r í n -
c i p e e n s e g u i d a , y a n t e s q u e l a Gaceta de Londres h u -
b i e s e p u b l i c a d o l a n o t i c i a d e l d e s a s t r e , y a e s t a b a o t r a 
v e z p r o n t o á h a c e r s e á l a v e l a (1 ) . 

(1) Gaceta de Londres, oct . 29.1688; Burne t . i. 782; »entínele á 
sa esposa, oct. 21 (31). 22 (nov. 1), 24(nov. 8) y 27 (nov. 6). 1688. 



XL. 

LLEGA Á INGLATERRA SU DECLARACIÓN.-JACOBO 

INTERROGA Á LOS LORES. 

L a d e c l a r a c i ó n l e p r e c e d i ó n a d a m á s a l g u n a s l i o r a s . 

o L p
e r V i e m ? r e C m p e z ó á h a b l a r s e « " a m i s t e -

c r e Z T l m
 P ° l í t Í C 0 S d G L 0 n d r e s ' p a s ó s e -

c r e t o d e m a n o e n m a n o y f u é d e s l i z a d a e n l o s b u z o n e s 

p a a Z T Ü n ° d G 1 0 8 a g 6 E t e S f u é a t e n i d o , y 
£ T S r f t a b a ü á s u c o n d u c i d o s á W h i -
e n « L i * * G y ° ^ d e c l a r a c i ó n ' r e d a n d o t u r b a d o 
Z f Z T ' S U P r l m e r i m p u l s o f u é m u l t a r e l p a -

n l a r e , i T d e ^ A r r o j ó a l f u e § ' ° c u a n í o s e j e m • 
lo CO^ H l e I a r 0 U ' e x c e p t 0 u n o ' y a u n aquél apenas 
lo consideraba seguro en sus manos (1). 

M l r a f o d e l m a u i f l e s í 0 l ú e m á s i n q u i e t a b a a ] 
M o n a r c a e r a a q u e l , e n q u e s e d e c í a , q u e a l g u n o s 
p a r e s e s p i r i t u a l e s y t e m p o r a l e s h a b í a n i n v i t a d o ai 
P r í n c i p e d e O r a n g e á e f e c t u a r l a i n v a s i ó n d e I n -
g l a t e r r a . H a l i f a x , C l a r e n d o n y N o t t i n g h a m s e h a l l a -
b a n a J a s a z ó n e n L o n d r e s . F u e r o n l l a m a d o s ¿ n m e -
d i a á m e n t e a P a l a c i o é i n t e r r o g a d o s . H a l i f a x , n o o b s -
t a n t e s u i n o c e n c i a , s e n e g ó a l p r i n c i p i o á r e s p o n d e r . 

i L diJ0. soy reo de alta traición. Si se 
tiene* sospecha* de ni, que se me lleve ante los Lores. Pues 

1 Z 7 i*1' C°nfiar e n U r e * m s t a "'"cuya 
; eSta

r
en

r *elW0? A » cuando hubiera yo invitado áS. A. 
a venir a Inglaterra, Miera protestado de mi inocencia sin 
el menor escrúpulo.» El Bey declaró que, en modo a lgu-

(i) Ci t ters , nov . 2 (12). 1688; Adda. nov . 2 (12). 

no, consideraba á Halifax culpable y que había hecho 
la pregunta , á la manera que u n caballero p regun ta á 
otro que ha sido calumniado, si hay a lgún funda-
mento para la calumnia. «En ese caso, dijo Halifax, 
no tengo inconveniente en declarar como un caballero que 
hablase á otro, por mi honor, que es tan sagrado como mi 
¡juramento, que no he invitado á venir al Principe de Oran-
ge. (1)» Lo mismo dijeron Clarendon y Nott ingham. 
El Rey tenía aún más deseo de conocer la opinión 
de los Prelados. Si se mostraban hostiles, su trono 
peligraba realmente. Mas no podía ser. Había algo 
de monstruoso en la suposición de que cualquiera 
Obispo de la Iglesia ang l i cana pudiera rebelarse 
contra su soberano. Compton fué llamado al gabi-
ne te del Rey, el cual le preguntó si creía que la 
aserción del Principe t en ía el más leve fundamento . 
El Obispo se encontró en u n a situación difícil, porque 
él era uno de los siete que habían firmado la invita-
ción, y su conciencia, que no pecaba de ilustrada, no 
le hubiera permitido, según parece, decir u n a false-
dad. «Señor, dijo, confío plenamente que no ha,y uno solo 
de mis hermanos, que no esté tan inocente corno yo, de seme-
jante_ delito.» El equívoco era ingenioso, si bien puede 
ponerse en duda que la diferencia entre el pecado de 
semejan te equívoco y el de decir u n a ment i ra , valiera 
la pena de gastar a lgún ingenio. El Rey se dió por 
satisfecho, diciendo: «2Vo dudo de ninguno de vosotros,pero 
•me parece necesario que neguéis públicamente la informe 
acusación que se os imputa en la declaración del Principe.» 
El Obispo solicitó, como era natural , que se le permi-
tiese ver el documento que debía contradecir; pero el 
Rey no se lo consintió en modo a lguno. 

(1) Ronquillo, nov , 12 (22), 1688. «Estas r espues tas , dice Ron-
quillo, son c ier tas , a u n q u e más las encubran en la corte.» 



Al día s iguiente apareció un decreto amenazando 
con los más severos castigos á cuantos hiciesen circu-
lar ó se atreviesen á leer el manifiesto de Guiller-
mo (1). El Primado y los pocos lores espirituales que 
se hal laban entonces en Londres recibieron orden de 
presentarse al Rey. Asistió Preston á la Audiencia con 
la declaración del Pr ínc ipe en la mano. «Milores, dijo 
Jacobo, escuchad este pasaje que va con vosotros.» Preston 
entonces leyó el párrafo en que se mencionaba á los 
Obispos de la alta Cámara. El Rey continuó diciendo: 
«No creo una 'palabra de todo esto: estoy satisfecho de vuestra 
inocencia, pero me parece oportuno haceros saber de qué se os 
acusa.» 

El Primado protestó, en medio de mil frases respe-
tuosas, que el Rey no le hacía más que justicia. «Yo lie 
nacido en el servicio de S. M., y repetidas veces he confir-
mado con mis juramentos la obligación de servirle en que me 
hallo. Sólo puedo tener un Rey á la vez. No he invitado al 
Príncipe á venir, y no creo que ninguno de mis colegas lo haya 
hecho.— Por mi parle estoy seguro de mi inocencia, dijo 
Crewe, obispo de Durham.—Y yo lo mismo,» dijo Cart-
wright , que lo era de Chester. A Crewe y Cart-
wr ightpodía m u y bien concederse crédito, pues ambos 
habían pertenecido á la Comisión eclesiástica. Cuando 
llegó el turno á Compton, supo eludir la cuestión con 
u n a habilidad que hub ie ra dado envidia á u n jesuíta: 
«Ayer di mi respuesta á V. M.» 

Jacobo repitió u n a y otra vez que los consideraba 
inocentes de toda cu lpa . Sin embargo, á su juicio, 
sería bueno, para el servicio del Rey y para su propio 
honor, que se v indicasen públ icamente . Así, pues, 
les mandó redactar u n documento donde declarasen 

(1) Gaceta de Londres, 5 d e n o v . 1688. La p roc lamac ión es del 
2 de n o v i e m b r e . 

su horror al proyecto del Príncipe. Los Prelados p e r -
manecieron silenciosos: su silencio fué interpre-
tado como muestra de conformidad y se les ordenó 
retirarse (1). 

En tanto, la escuadra de Guillermo se hallaba en el 
mar de Alemania. En la tarde del jueves 1.° de no-
viembre se hizo á la mar por segunda vez. Soplaba 
u n viento fresco del Este, y la a rmada durante doce 
horas navegó en dirección al Noroeste. Los barcos 
ligeros enviados por el Almirante inglés , de descu-
bierta, volvieron t rayendo noticia que confirmó la 
opinión general de que el enemigo in tentaba des-
embarcar en el Yorkshire. De pronto, á una señal del 
bajel que montaba el Príncipe, toda la flota viró de 
bordo y siguió navegando con rumbo al Canal de la 
Mancha. La misma brisa qne favorecía el viaje de los 
invasores impidió á Dartmouth salir del Támesis. Sus 
barcos tuvieron que calar vergas y masteleros, y dos 
f ragatas que habían logrado internarse en la m a r , 
m u y maltratadas por la violencia del t iempo, hub ie -
ron de retroceder é internarse nuevamen te en el 
río (2). 

XLI. 

SE HACE GUILLERMO Á LA VELA POR SEGUNDA VEZ.-

La flota holandesa, impúlsada por el viento, n a v e -
gaba rápidamente , l legando al estrecho á eso de las 

(1) MSS. de Tanner. 
(2) B u r n e t , i , 787; Rap in ; W h i t t l e , Diario exacto; Expedición 

del Principe de Orange á Inglaterra, 1688; Historia de la Deser-
ción, 1688; Dartmouth á Jacobo, n o v . 5,1688, en D a l r y m p l e . 



diez de la mañana del sábado 3 de noviembre. Gui-
llermo en persona, desde el Brill, dirigía la marcha. 
Más de seiscientos bajeles, hinchadas las velas por el 
viento favorable, le seguían. Los transportes iban en 
el centro. Los navios, cuyo número pasaba de cincuen-
ta, formaban una línea de defensa exterior. Herbert, 
con el título de Vicealmirante general , mandaba toda 
la escuadra. Iba á retaguardia, y muchos marinos in-
gleses, cediendo á su odio al papismo y atraídos pol-
la buena paga, servían á sus órdenes. No sin g r a n di-
ficultad consiguió el Príncipe que algunos oficiales 
holandeses de g ran reputación se sometiesen á la au-
toridad de un extranjero. Pero el arreglo se hizo m u y 
sabiamente. En la escuadra real había muchos des-
contentos y celosos partidarios de la fe protestante; 
mas aun recordaban todos los viejos marinos que las 
naves inglesas y holandesas habían luchado hasta 
tres veces con el heroico espíritu y varia fortuna por 
el imperio del mar. Nuestros marineros no habían ol-
vidado la escoba con que Van Tromp había amenazado 
barrer el Canal de la Mancha, ó el incendio que De 
Ruyter había prendido en los arsenales de Medway. 
.Si las naciones rivales se hubieran encontrado de 
nuevo f rente á frente, en el elemento á cuya sobera-
n í a ambas aspiraban, todo pensamiento ulterior h u -
biera cedido an te la m u t u a animosidad. Tal vez se 
dar ía u n combate sangriento y obstinado. La derrota 
hubiera sido fatal á la empresa de Guillermo, y aun la 
victoria hubiera trastornado sus meditados planes de 
política. Así, pues, determinó con gran acierto que, si 
los perseguidores le alcanzaban, fuesen saludados en 
su l e n g u a patria y conjurados por u n Almirante con 
quien hab ían servido y á quien est imaban, á no com-
batir por la t iranía católica con antiguos compañeros. 
Tal invocación podría tal vez evitar u n conflicto, y 

caso de que se llegase á las manos, á un jefe inglés 
se le opondría otro y no se sentirían los isleños lasti • 
mados en su orgullo, al saber que Dartmonth había 
tenido que ceder á Herbert (1). 

XLII. 

PASA EL ESTRECHO. 

Felizmente, las precauciones de Guillermo no eran 
necesarias. Poco despues de mediodía pasó el estre-
cho. Su escuadra se extendía próximamente á una 
legua de Dover por el Norte, y de Calais por el Medio-
día. Los navios que ocupaban el extremo de ambas 
líneas, derecha é izquierda, saludaron á u n tiempo las 
dos fortalezas. Las tropas aparecieron armadas sobro 
cubierta. El sonido de las trompetas, el estrépito de los 
címbalos y el redoblar de los tambores se oyeron dis-
t in tamente , á un t iempo, en las costas de Ingla te r ra 
y Francia . Una innumerable mul t i tud de espectado-
res oscurecía la blanca orilla del Kent. Otra g ran mul-
t i tud cubría las costas de Picardía. I tapin de Thoyras, 
que arrojado de su patr ia por la persecución se había 

(1) A v a u x , j u l i o 12 (22) y a g o s t o 14 (24), 163S. Acerca de e s t e 
p u n t o , M r . de J o n g e , e m p a r e n t a d o con los d e s c e n d i e n t e s de l 
A l m i r a n t e h o l a n d é s , E v e r t o e n , ha t en ido l a a m a b i l i d a d de c o m u -
n i c a r m e a l g u n a s n o t i c i a s de i n t e r é s s a c a d a s de los p a p e l e s de fa-
mi l ia . E n u n a c a r t a de B e n t i n c k . f e c h a d a á 6 (16) de s e t . de 1688. 
i n s i s t e Gu i l l e rmo , con g r a n f u e r z a , s o b r e l a i m p o r t a n c i a de e v i t a r 
t o d o e n c u e n t r o con el e n e m i g o y m a n d a á Beu t i ck m a n i f e s t á r s e l o 
así á Herber t . «Ce n ' e s t p a s le t e m s de f a i r e vo i r sa b r a v o u r e , n i 
de se b a t t r e , s i l ' o n le p e u t e v i t e r . Je l u i l ' a i d é j à d i t : m a i s il s e r a 
nécessa i re q u e v o u s l e répé t iez , e t q u e v o u s l e l u y fassiez b i e n 
c o m p r e n d r e . » 



puesto á servir en el ejército holandés y acompañó al 
Príncipe á Inglaterra , describió este espectáculo m u -
chos años después, calificándolo del más magnífico y 
conmovedor que j amás se había visto en la tierra. Al 
anochecer, la flota había pasado Beachy Head. Enton-
ces encendieron luces, y en una extensión de a lgunas 
millas se veía la m a r i luminada. Pero los ojos de to-
dos los timoneles permanecieron fijos, durante la no-
che, en tres g randes farolas que lucían en la popa del 
Brilt (1). 

Al mismo tiempo, u n correo había l legado por la 
posta desde el castillo de Dover á Whitehall a n u n -
ciando que la flota holandesa había pasado el es-
trecho y se dirigía al Oeste. Era necesario cambiar 
inmedia tamente todos los arreglos militares. Se en-
viaron mensajeros en todas direcciones. Los oficiales 
tuvieron que dejar el lecho á las altas horas de la no-
che. A las tres de la m a ñ a n a del domingo hubo una 
g r a n revista á la luz de las antorchas e n Hyde-Park. El 
Rey había enviado a lgunos regimientos al Norte, cre-
yendo que Guillermo desembarcaría en el Yorkshire. 
Despacháronse correos inmedia tamente á hacerlos 
volver. Todas las fuerzas, á excepción de las necesa-
rias al manten imien to del orden en la capital, reci-
bieron orden de marchar al Oeste. Salisbury fué el 
lugar designado para la reunión de todas las tropas; 
pero como se creyese posible que Portsmouth fuese 
el primer punto atacado, tres batallones de guardias y 
u n fuer te cuerpo de caballería salieron para aquella 
fortaleza. A las pocas horas se supo que por la parte de 
de Portsmouth no había que temer , y así las tropas 

(1) Rap in , Historia; W h i t t l e , Diario exacto. E n u n a ca r t a ho-
landesa de l a época h e v i s t o el o rden e n que l a e s cuad ra hizo l a 
t r a v e s í a . 

recibieron orden de cambiar de dirección y apresu-
rarse á l legar á Salisbury (1). 

Al amanecer del domingo 4 de noviembre los arre-
cifes de la isla de Whig eran perfectamente visibles á 
la flota holandesa. Aquel día era el aniversario del 
nacimiento de Guillermo y de su casamiento. Du-
rante u n a parte de la m a ñ a n a se hizo la marcha con_ 
más lenti tud, mientras á bordo de los bajeles se cele-
braba el oficio divino. Por la tarde, y durante toda la 
noche, la flota siguió marchando como antes. Torbav 
era el sitio donde el Príncipe pensaba desembarcar. 
Pero la mañana del lunes 5 de noviembre fué m u y 
nebulosa; el piloto del Brill no pudo descubrir las se-
ñales de la costa y llevó la flota demasiado al Oeste. 
Grande era el peligro. Virar contra el viento era im-
posible: el puerto inmediato era Plymouth. Pero en 
Plymouth había una guarnición mandada por lord 
Bath. Podían oponerse al desembarco, y un fracaso 
produciría serias consecuencias. No podía dudarse, 
además, que por.este tiempo, y a la escuadra real debía 
haber salido del Támesis y á toda vela se dirigía al 
Canal. Russell vio toda la extensión del peligro, y ex -
clamó dirigiéndose á Burnet: «Doctor, podéis ir ó, decir 
vuestras oraciones. Todo lia terminado.» En aquel instante 
cambió el viento; sopló del Mediodía una leve brisa; 
se dispersó la niebla, brilló el sol, y al templado es-
plendor de un mediodía de otoño, la flota viró en r e -
dondo, dobló el alto promontorio de Berry Head, y 
entró con toda felicidad en el puerto de Torbay (2). 

(1) Adda , nov . 5 (15). 168d; Ca r t a no t i c i e ra , en la Colección STac-
Kintosh; C i t t e r s , n o v . 6 (16). 

(2) B u r n e t , i, 188; E x t r a c t o s de los pape les de L e g g e e n l a 
Colección Mackinlosh. 



XLIII. 

DESEMBARCA GUILLERMO EN TORBAY. 

Mucho ha cambiado el aspecto de aquel puerto 
desde la época eu que lo vio Guillermo. El anfi teatro 
que rodea la espaciosa bahía ofrece ahora por do -
quiera signos de prosperidad y civilización. En la 
extremidad Nordeste se ha levantado un gran es ta-
blecimiento balneario, á donde acuden los forasteros 
desde las partes más remotas de nuestra Isla, atraídos 
por la i tal iana suavidad del aire; pues en aquel clima 
crece el mirto espontáneamente, y aun el invierno e s 
más templado que la pr imavera de Northumbria. La 
población se compone de unos cien mil habi tantes . 
Las iglesias y capillas de construcción reciente, los 
baños y bibliotecas, los hoteles y jardines públicos, 
el hospital y el museo, las limpias calles que se des -
arrollan en pendiente, dejando ver unas sobre otras 
las terrazas, las alegres quintas que se levantan en-
tre árboles y flores, presentan u n espectáculo que 
difiere por completo del que la Ingla ter ra del si-
glo XVI I podía ofrecer. Al lado opuesto de la bahía, al 
abrigo del promontorio de Berry Head, se halla el 
bullicioso mercado de Brixham, el más rico emporio 
de nuestro comercio de pesca. A principios de este 
siglo se construyeron u n muel le y un puerto, que 
resultaron insuficientes para el creciente tráfico. 
Consta la población de seis mil almas próximamente, 
más de doscientas velas f recuentan el puerto y el to-
ne la je es muchas veces mayor que el del puerto de Li-
verpool, en tiempo de los Reyes de la casa de Estuar-

do. Pero Torbay, cuando fondeó allí la escuadra ho • 
landesa, era conocida tan solo como u n puerto donde 
algunas veces se refugiaban los barcos huyendo las 
tempestades del Atlántico. No alteraba la tranquili-
dad de sus costas la animación del comercio ó del 
placer, y las chozas de labriegos y pescadores se ha-
llaban esparcidas, en corto número, sobre lo que es 
hoy centro de concurridos mercados y lujosos pabe-
llones. 

El paisanaje de la costa, de Devonshire guardaba 
cariñosa memoria del nombre de Monmouth, al mis -
mo tiempo que aborrecía el catolicismo. Así, pues,, 
acudieron en multi tud á la orilla con provisiones y 
ofertas de servicio. Empezó en seguida el desembar-
co. Sesenta botes l levaron las tropas á la costa. Mac-
k a y fué enviado á tierra primero con los regimientos 
británicos, siguiéndole m u v pronto el Príncipe, que 
desembarcó donde ahora se levanta el muelle de 
Brixham. El aspecto del lugar ha cambiado total-
mente . Donde ahora vemos un puerto lleno de barcos 
y un mercado donde hormiguean compradores y 
vendedores, azotaban entonces las olas u n a costa de-
solada; pero se ha conservado cuidadosamente u n 
pedazo de la roca donde el l ibertador puso el pie al 
saltar de su bote, y es objeto de pública veneración 
en el centro del an imado muelle . 

Tan pronto hubo puesto el Príncipe el pie en tierra 
firme, mandó que le trajesen caballos. Pudieron pro-
curarse en la aldea vecina dos caballejos semejantes 
á los que los pequeños propietarios de aquel t iempo 
usaban genera lmente . Guillermo y Schömberg cabal-
garon, y procedieron á examinar el país. 

Conforme se vió Burnet en tierra, fué en busca del 
Príncipe, y entre ambos hubo u n diálogo m u y diver-
tido. Burnet expuso sus felicitaciones con sincero 

TOMO i v . 1 8 



placer, y en seguida preguntó con afán cuáles eran 
los planes de S . A . Los militares rara vez se mues-
t ran dispuestos á aconsejarse con gen te de toga en 
materias de g u e r r a , y ¿Guillermo miraba la inter-
vención de todo el que no fuera mili tar, en los asun-
tos de milicia, a u n con más disgusto del que en tales 
ocasiones suelen mostrar los soldados. Pero en aquel 
momento se hal laba de m u y buen humor, y en vez 
de significar su disgusto con u n a repr imenda breve 
y punzante, extendió la mano con gran amabilidad y 
contestó con otra p r e g u n t a á la p r e g u n t a de su cape-
llán. « Y bien, doctor, dijo, ¿qué pensáis ahora de la pre-
destinación?» El reproche era tan delicado que Burnet , 
que no pecaba de perspicaz, no lo advirtió. Contestó 
l leno de fervor q u e no olvidaría nunca la mane ra se-
ñalada con que la Providencia había favorecido su 
empresa (1). 

Durante el p r i m e r día, las tropas que habían ido á 
t ierra tuvieron q u e sufrir muchas privaciones. La 
t ierra estaba comple tamente empapada á efecto de 
las lluvias. El b a g a j e continuó á bordo de los bajeles, 
y oficiales de al ta graduación tuvieron que dormir 
con las ropas mojadas en el húmedo suelo, y aun el 
mismo Príncipe t u v o por todo alojamiento u n a caba-
na. Se desplegó s u bandera en el techo de paja , y al-
gunos colchones q u e t rajeron de. su barco, tendidos 
en el suelo, l e s irvieron de lecho (2). Ofrecía alguna 
dificultad el desembarcar los caballos, y parecía pro-
bable que esta operación ocuparía varios días. Pero á 

(1) Creo que t o d o e l q u e compare l a s re lac iones q u e t raen 
B u r n e t y D a r t m o u t h de e s t e d iá logo, j u z g a r á q u e h e presentado 
con exac t i tud lo s u c e d i d o . 

(2) He v is to u n g r a b a d o ho landés , con temporáneo , que repre-
s e n t a el d e s e m b a r c o . A l g u n o s hombres c o n d u c e n el lecho del 
P r inc ipe á l a c a b a n a , d o n d e se v e o n d e a r su b a n d e r a . 

la mañana s iguiente se despejó el cielo, calmó el 
viento, y el mar en la bahía estaba unido y tranquilo 
como un espejo. Algunos pescadores indicaron u n 
sitio donde los barcos podían acercarse á sesenta pies 
de lá orilla. Hízose así, y á las tres horas muchos cen-
tenares de caballos habían l legado nadando á la orilla. 

Apenas había terminado el desembarco cuando se 
levantó el viento de nuevo , convirt iéndose m u y 
pronto en u n fuerte temporal del Oeste. El enemigo 
que venía á darles alcance por el Canal de la Mancha, 
había tenido que detenerse, á efecto del mismo cambio 
de tiempo, que permitió á Guillermo desembarcar. 
Por espacio de dos días la escuadra Real permaneció 
luchando con u n mar tempestuoso á la vista de Bea-
c h y Head. Por fin Dartmouth pudo, re inando en la 
mar completa calma, seguir adelante. Pasó la isla de 
"VYight, y uno de sus bajeles llegó á la vista de los 
vij ías de la escuadra holandesa surta en Torbay. Mas 
precisamente e n aquel momento, combatida la nave 
por la tempestad, tuvo que refugiarse en el puerto 
de Portsmouth (1). En esta ocasión Jacobo, que no 
carecía de competencia para juzgar con acierto en 
u n a cuestión de mar ina , declaró estar completamente 
convencido de que su Almirante había hecho cuanto 
h u m a n a m e n t e se podía hacer , cediendo tan sólo al 
irresistible embate de los vientos y de las olas. Pos-
ter iormente el infortunado Príncipe empezó á sospe-
char , sin fundamen to , que Dartmouth le había hecho 
traición, ó al menos se mostrara m u y neg l igen te (2). 

(1) B u r n e t , i, 789; Papeles de Legge. 
(2) E n 9 de n o v i e m b r e de 1688 escr ib ía J acobo á D a r t m o u t h 

lo s i g u i e n í e : «Nadie h u b i e r a podido hace r m á s de lo q u e vos 
hicis teis . E s t o y s e g u r o que todos los m a r i n o s e n t e n d i d o s s e r án 
de la m i s m a opinión.» — Pero véase Clarke , Vida de Jacobo II, 
tomo ii , 207, Mem. orig. 



Ciertamente el tiempo había servido de tal manera 
la causa protestante, que a lgunas personas, más pia-
dosas que discretas, creían á ojos cerrados que se 
habían alterado las leyes ordinarias de la naturaleza 
para conservar la libertad y la religión de Inglaterra. 
Jus tamente cien años antes , decían, la armada, In-
vencible para los hombres, fuera dispersada por la có-
lera de Dios. Jugábanse nuevamente la libertad civil 
y la verdad divina, y otra vez los obedientes e lemen-
tos habían peleado por la buena causa. El viento había 
soplado con fuerza del Este mientras el Príncipe de-
seaba entrar en el Canal; se había vuelto al Sur para 
favorecer su ent rada en Torbay; había permane-
cido en calma duran te el desembarco, y no bien te r -
mina ra éste, desencadenándose la tempestad había 
ido al encuentro de los perseguidores. Ni se dejó t am-
poco de recordar que, por una extraña coincidencia, 
había l legado el Príncipe á nuestras costas, el mismo 
día en que la Iglesia angl icana conmemoraba con 
oraciones y actos de gracias, la maravillosa salvación 
de la Casa Real y de los tres Reinos, del más tenebroso 
complot j amás imaginado por papistas. Carstairs, 
cuyos consejos eran siempre escuchados con a ten-
ción por el Príncipe, recomendó que tan pronto se 
efectuase el desembarco, se diesen gracias á Dios 
públ icamente por haber concedido tan s ingular pro-
tección á la g r a n empresa. Adoptóse el consejo, y fué 
de excelente efecto. Los soldados, enseñados de este 
modo á considerarse como favoritos del cielo, se sin-
tieron animados de nuevo valor, y el pueblo inglés 
formó la opinión más favorable de un General y un 
ejército tan di l igentes en el cumplimiento de los de-
beres religiosos. 

El martes 6 de noviembre, el ejército de Guillermo 
se puso en marcha . Algunos regimientos avanzaron 

basta Newton Abbot. Una piedra erigida en medio de 
la pequeña ciudad, marca todavía el sitio donde se 
leyó solemnemente al pueblo la Declaración del Pr ín-
cipe. Las tropas se movían con gran lenti tud, porque 
la lluvia caía á torrentes, y los caminos de Inglaterra 
se hallaban entonces en un estado que parecía horro-
roso á personas acostumbradas á las excelentes vías 
de comunicación de Holanda. ' Guillermo estableció 
sus cuarteles durante dos días en Ford, residencia de 
la an t igua é ilustre familia de Courtenay, en las cer-
canías de Newton Abbot. Fué magní f icamente alojado 
y festejado, si bien merece notarse que el dueño de la 
casa, con ser notoriamente whig, no quiso ser el pri-
mero en arriesgar la vida y la hacienda, y se abstuvo 
con precaución de hacer nada, que pudiera ser mira-
do como u n crimen, si el Rey l legaba á vencer . 

XLIV. 

ENTRADA DE GUILLERMO E N E X E T E R . 

Al mismo tiempo reinaba en Exeter la mayor agi -
tac ión . El Obispo Lamplugh, no bien oyó que los Ho-
landeses estaban en Torbay, lleno de terror huyó á 
Londres. El deán se dió también á la fuga . Los m a -
gistrados estaban por el Rey; la mayor ía de los habi-
t an tes por el Príncipe. Hallábase todo en la mayor 
confusión, - cuando en la mañana del jueves 8 de no-
viembre, u n cuerpo de tropas, mandado por Mor-
daunt , apareció delante de la ciudad. Acompañábale 
Burnet , á quien Guillermo había recomendado p r o -
teger al cabildo de la Catedral de toda injur ia é i n -
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favorecer su ent rada en Torbay; había permane-
cido en calma duran te el desembarco, y no bien te r -
mina ra éste, desencadenándose la tempestad había 
ido al encuentro de los perseguidores. Ni se dejó t am-
poco de recordar que, por una extraña coincidencia, 
había l legado el Príncipe á nuestras costas, el mismo 
día en que la Iglesia angl icana conmemoraba con 
oraciones y actos de gracias, la maravillosa salvación 
de la Casa Real y de los tres Reinos, del más tenebroso 
complot j amás imaginado por papistas. Carstairs, 
cuyos consejos eran siempre escuchados con a ten-
ción por el Príncipe, recomendó que tan pronto se 
efectuase el desembarco, se diesen gracias á Dios 
públ icamente por haber concedido tan s ingular pro-
tección á la g r a n empresa. Adoptóse el consejo, y fué 
de excelente efecto. Los soldados, enseñados de este 
modo á considerarse como favoritos del cielo, se sin-
tieron animados de nuevo valor, y el pueblo inglés 
formó la opinión más favorable de un General y un 
ejército tan di l igentes en el cumplimiento de los de-
beres religiosos. 

El martes 6 de noviembre, el ejército de Guillermo 
se puso en marcha . Algunos regimientos avanzaron 

hasta Newton Abbot. Una piedra erigida en medio de 
la pequeña ciudad, marca todavía el sitio donde se 
leyó solemnemente al pueblo la Declaración del Pr ín-
cipe. Las tropas se movían con gran lenti tud, porque 
la lluvia caía á torrentes, y los caminos de Inglaterra 
se hallaban entonces en un estado que parecía horro-
roso á personas acostumbradas á las excelentes vías 
de comunicación de Holanda. ' Guillermo estableció 
sus cuarteles durante dos días en Ford, residencia de 
la an t igua é ilustre familia de Courtenay, en las cer-
canías de Newton Abbot. Fué magní f icamente alojado 
y festejado, si bien merece notarse que el dueño de la 
casa, con ser notoriamente whig, no quiso ser el pri-
mero en arriesgar la vida y la hacienda, y se abstuvo 
con precaución de hacer nada, que pudiera ser mira-
do como u n crimen, si el Rey l legaba á vencer . 

XLIV. 

ENTRADA DE GUILLERMO E N E X E T E R . 

Al mismo tiempo reinaba en Exeter la mayor agi -
tac ión . El Obispo Lamplugh, no bien oyó que los Ho-
landeses estaban en Torbay, lleno de terror huyó á 
Londres. El deán se dió también á la fuga . Los m a -
gistrados estaban por el Rey; la mayor ía de los habi-
tan tes por el Príncipe. Hallábase todo en la mayor 
confusión, - cuando en la mañana del jueves 8 de no-
viembre, u n cuerpo de tropas, mandado por Mor-
daunt , apareció delante de la ciudad. Acompañábale 
Burnet , á quien Guillermo había recomendado p r o -
t ege r al cabildo de la Catedral de toda injur ia é i n -



sulto (I). El Mayor y los aldermen habían mandado 
cerrar las puertas de la ciudad, pero cedieron á la pri-
mera in t imación. Habíase preparado la casa del deán 
para alojar al Príncipe, el cual llegó al día s iguien-
te , 9 de noviembre. Se instó á los magis t rados que 
salieran á recibirle en corporación á las puertas de la 
ciudad, á lo que se negaron obst inadamente. La pom-
pa desplegada en aqiíel día no hizo, sin embargo, no-
ta r su falta. Espectáculo semejante no se había visto 
hasta en tonces en Devonshire. Muchos salieron á re-
cibir á media jo rnada de camino al campeón de su 
religión, á cuyo paso acudían los habitantes de todas 
las aldeas vecinas. Una gran multi tud, formada prin-
c ipalmente de jóvenes aldeanos que blandían sus ga -
rrotes, se había reunido en la cumbre de Haldon 
Hill, desde donde el ejército, marchando de Chud-
leigh, flanqueó primero el rico valle del Exe y las dos 
torres macizas que se levantan por encima de la nube 
de h u m o que cubre la capital del Oeste. El camino en 
toda la l a rga bajada, y á través del llano hasta las 
orillas del río, estaba cubierto de espectadores, que 
se sucedían en u n a extensión de varias millas. Desde 
la puerta del Oeste hasta el atrio de la catedral, las 
aclamaciones de la concurrencia, y la mult i tud que 
por ambos lados se apiñaba al paso de los expedicio-
narios, recordaban á los londonenses la animación 
y regocijo de la fiesta del Lord Mayor. Las casas 
estaban a legremente adornadas: puertas, ventanas , 
balcones y azoteas estaban llenas de espectadores. 
La vista , acostumbrada á la pompa de la guerra , h u -
biera encontrado mucho que criticar en el espectácu-
lo, pues las marchas fatigosas aguantando la lluvia, 
por caminos donde el que viajaba á pie se hundía á. 

(1) B u r n e t , i. 790. 

cada paso en el lodo hasta los tobillos, no eran m u y á 
propósito para mejorar el aspecto de los soldados y de 
los arreos militares. Pero la gen t e de Devonshire, que 
en modo a lguno estaba acostumbrada al esplendor de 
bien ordenados campos, los contemplaba llena de de-
licia y respeto. Circularon por todo el Reino descrip-
ciones del marcial espectáculo, donde se refería ex -
tensamente aquello que más puede halagar el apetito 
del vulgo por lo maravilloso, pues es lo cierto que el 
ejército holandés, compuesto de soldados nacidos en 
distintos climas y que habían servido bajo diferentes 
estandartes, presentaba u n aspecto al mismo tiempo 
grotesco, aparatoso y terrible para isleños que, en ge-
neral , tenían idea m u y v a g a de las naciones ext ran-
jeras . Cabalgaba delante Macclesfield á la cabeza de 
doscientos caballeros, ingleses casi todos, que osten-
taban resplandecientes yelmos y corazas, y montaban 
en corceles flamencos de batalla. Atendía al servicio 
de cada uno un negro traído de las plantaciones de 
azúcar de la costa de Guayana . Los habi tantes de 
Exeter. que n u n c a hab ían visto tantos ejemplares de 
2a raza africana, con templaban maravillados aquellos 
negros rostros que hacían resaltar más los bordados 
turbantes y blancas p lumas . A éstos seguían, empu-
ñando anchas espadas, un escuadrón de j inetes sue-
cos, de negra a r m a d u r a y capas de piel. Excitaban 
éstos particular in terés , pues se decía que eran natu-
rales de u n país donde el Océano estaba helado y don-
de la mitad del año era noche, y que ellos mismos ha-
bían dado muer te á los descomunales osos cuyas pie-
les ostentaban. Después, rodeada de un buen grupo 
de caballeros y pajes , seguía la bandera del Príncipe 
de Orange. En sus anchos pliegues, la mult i tud que 
cubría los tejados y l lenaba las ventanas, leía l lena de 
gozo aquella inscr ipción memorable: «La religión pro-



testante y las libertades de Inglaterra .» Pero redobla-
ron las aclamaciones cuando apareció el.mismo Prin-
cipe seguido de cuarenta lacayos que corrían á pie, 
armado de peto y espaldar, COD u n a blanca pluma en 
el sombrero y montado en un blanco corcel. Aun 
puede verse en el dibujo de Kneller con qué aire 
marcial dominaba su caballo, cuán reflexiva y majes-
tuosa era la expresión de su ancha f rente y mirada 
de halcón. Hubo un momento en que aquellas graves 
facciones se contrajeron dibujándose en ellas una son-
risa. Fué cuando una anciana, tal vez u n a de-aquellas 
celosas puri tanas que durante veintiocho años de per-
secución habían esperado con fe inquebrantable en 
el consuelo de Israel, madre tal vez de a lgún rebelde 
que había perecido en la carnicería de Sedgemoor ó 
en la más terrible todavía del Tribunal Sangriento, 
salió de en t re la mult i tud, y arrojándose por entre las 
desnudas espadas y encabritados corceles, tocó la 
m a n o del libertador, exclamando que por fin era fe-
liz. Cerca del Príncipe había uno que dividía con él 

.la atención de la mult i tud. Aquél, decían las gentes , 
era el g r a n Conde de Schömberg, el primer soldado 
de Europa, desde la muer te de Turena y Condé, el 
hombre cuyo genio y valor habían salvado la Monar-
quía por tuguesa en el campo de Montes Claros, el 
hombre que aun había alcanzado mayor gloria re • 
nunc iando al bastón de Mariscal de Francia por amor 
á l a verdadera religión. También se recordaba que los 
dos héroes que, indisolublemente unidos por su amor 
al protestantismo, entraban ahora jun tos en Exeter, 
habían peleado, doce años antes, uno contra otro bajo 
los muros de Maestricht y que la energía del joven 
Príncipe no había podido entonces igualar á la fría 
ciencia del veterano que amistosamente cabalgaba 
á su lado. Seguíales u n a la rga co lumna de ba r -

budos infantes suizos, de aquella infanter ía que se 
había distinguido por su g r a n valor y disciplina en 
todas las guerras del Cont inente de los dos últimos 
siglos, pero nunca vistos hasta ahora en territorio 
inglés. Seguíales u n a serie de compañías designadas, 
según usanza de la época, por los nombres de sus jefes, 
Bentinck, Solmes y Ginkell, Talmasli y Mackay. Con 
especial placer contemplaron los Ingleses un brillante 
regimiento que aun llevaba el nombre del ilustre y 
malogrado Ossory. Contribuía á dar más realce al es-
pectáculo el recuerdo de los renombrados sucesos en 
que muchos de los guerreros que ahora atravesaban 
la puer ta del Oeste habían tenido parte, pues habían 
servido en ejércitos m u y distintos de la milicia de 
Devonshire ó del campamento de Hounslow. Algunos 
habían rechazado la fiera acometida de los Franceses 
en el campo de Seneff, y otros habían cruzado sus 
espadas con los infieles, en defensa de la Cristiandad, 
el g ran día que se levantó el sitio de Viena. La ima-
ginac ión llegó hasta extraviar los sentidos de la mul-
ti tud, y las Cartas noticieras llevaron á todo el Reino 
fabulosas descripciones de la estatura y fuerza de los 
invasores. Afirmábase que, casi s in excepción, ten ían 
más de seis pies de estatura, y que nunca hasta en -
tonces se habían visto en Ingla ter ra t a n enormes pi-
cas , espadas y mosquetes como los que llevaban. Ni 
d isminuyó la admiración del pueblo cuando llegó la 
artillería, compuesta de vent iún cañones de bronce 
de g ran tamaño, cada uno de los cuales era arrastrado 
con g r a n dificultad por diez y seis caballos de tiro. 
Grandemente excitó la curiosidad una extraña má-
quina montada sobre ruedas. Resultó ser una forja 
movible, provista de todas las herramientas y utensi-
lios necesarios á la reparación de carros y armas. Pero 
nada llamó tanto la atención como el puente de bar-



cas construido cou gran rapidez sobre el Ese para el 
trasporte de los carros, y descompuesto luégo en pie-
zas y llevado con igual celeridad. Habíase construí-
do, á ser cierto lo que decían, según u n modelo ima-
ginado por los cristianos que guerreaban contra el 
Gran Turco á orillas del Danubio. Los extranjeros ex-
citaban tan gran simpatía como admiración. Su polí-
tico general tuvo especial cuidado, al distribuir los 
alojamientos, de hacer de mane ra que molestasen lo 
menos posible á los habi tantes de Exeter y de las al-
deas vecinas. Observábase la más rígida disciplina. 
No sólo se castigaba en el acto el pillaje ó cualquier 
atropello, sino que se ordenaba á las tropas mostrar-
se corteses con todas las clases sociales. Los que 
habían formado idea de un ejército por la conducta 
de Kirke y sus corderos, se l lenaban de admiración al 
ver soldados que n u n c a juraban á las patronas ni to -
maban un huevo sin pagarlo. En cambio de esta mo-
deración, el pueblo dió á las tropas provisiones en 
g ran abundancia á módico precio (1). 

(1) Veanse, el Diario de W h i t t l e , la Expedición de S. A. y l a 
Carta de Exon publicada e n t o n c e s . H e v is to dos cartas noticie-
ras, manuscr i tas , donde se desc r ibe la pomposa e n t r a d a del P r i n -
cipe en Exeter. Pocos meses d e s p u é s , escr ib ió un ma l poe ta u n a 
comedia t i tulada: «La ú l t i m a Revolución.» Una de las e scenas 
pasa en Exeter . « E n t r a n b a t a l l o n e s d e l e j é rc i to del P r í n c i p e , 
marchando hac ía la c iudad , con b a n d e r a s desp l egadas y t a m b o r 
ba t i en te , y salen c iudadanos p r o r r u m p i e n d o en aclamaciones.» Un 
noble llamado Misopapas ( e n e m i g o del Papa) , dice: 

«Can y o n g u e s s , my lord , 
• H o w dreadful g u i l t a n d fear h a s r e p r e s e n t e d 

Your army to the c o u r t ? Your n u m b e r a n d y o u r s t a t u r e 
Are both advanced; a l l s ix foot h i g h a t l e a s t . 
I n bearskins clad, S w i s s , S w e d e s a n d B r a n d e n b u r g h e r s . » 

«¿Sabéis, milord, de q u é m a n e r a el t e m o r y l a conciencia de sus 
cr í menes han cont r ibuido á l a idea q u e de v u e s t r o e j é rc i to h a y 

Mucho podía influir en el éxito la conducta que en 
t a n g r a n crisis adoptase el clero de la Iglesia angl i -
cana, y los miembros del Capítulo de Exeter fueron 
los primeros á quienes se llamó para que manifesta-
sen su opinión. Burnet informó á los Canónigos, que 
á causa de la fuga del Deán estaban ahora sin jefe, 
que no les era lícito seguir , como hasta aquí, diciendo 
la oración por el Príncipe de Gales, y que debía cele-
brarse u n a función solemne en acción de gracias por 
la feliz llegada del Príncipe. Los Canónigos no ocu-
paron sus asientos durante la función, pero algunos 
de los coristas y prebendados asistieron. Guillermo» 
rodeado de pompa militar, se dirigió á la catedral. 
Al pasar el magníf ico pórtico, aquel órgano famoso 
no superado por n i n g u n o de los que eran orgullo de 
Holanda, su patria, rompió en u n h imno de tr iunfo. El 
Príncipe ocupó el asiento del Obispo, trono magníf ico 
con preciosos tallados del siglo xv. Burnet ocupaba un 
asiento inferior, y una mult i tud de guerreros y no-
bles se agrupaba en derredor del trono. Los cantores, 
vestidos de blanco, entonaron el Te Deum. Terminado 
el canto, Burnet leyó la Declaración del Príncipe; pero 
no bien pronunció las primeras palabras, prebenda-

e n l a cor te? E x a g é r a n s e a l l í el n ú m e r o de los v u e s t r o s y s u esta-
t u r a ; d icese que el q u e menos no b a j a de seis p ies , y que todos 
v i s t e n p ie les de osos, suizos , suecos y b r a n d e m b u r g u e s e s . » 

E n u n a canción q u e apareció p r e c i s a m e n t e á ra íz de l a e n t r a d a 
en Exe t e r , se p r e s e n t a á los I r l andeses como r u i n e s enanos e n 
comparac ión de los g i g a n t e s que m a n d a b a Gui l l e rmo, 

«Poor Be rwick , h o w wi l l t hy d e a r j o y s 
Oppose t h i s f a m e d viaggio? 

T o B r a n d e n b u r g h a n d S w e d i s h b o y s 
Coraggio! Coraggio.'» 

Addison a lude en el Freeholder al ex t raord inar io efecto producido 
por t a n román t i ca s re lac iones . 



dos y cantores huyeron del coro á toda prisa. Al final 
Burne t gritó: «/Dios salve al Príncipe de Orange!» y las 
voces de muchos fieles respondieron: «Amén» (i). 

El domingo, 11 de noviembre, predicó Burnet en la 
catedral , an te el Príncipe, extendiéndose acerca de 
la señalada protección concedida por Dios á la Ig le-
sia ang l i cana y á la nación. Al mismo tiempo u n s in -
gular acontecimiento se efectuaba en u n lugar más 
humi lde de los destinados al culto. Ferguson resolvió 
predicar en la capilla presbiter iana. El ministro y los 
ancianos no quisieron consentir , pero el turbulento y 
fanático bribón, imaginando que los t iempos de Fleet-
wood y Harrison habían vuelto, forzó la puerta, se 
abrió paso por entre la congregación espada en m a -
no, subió al púlpito y prorrumpió en terribles invec-
t ivas contra el Rey. El t iempo de tales locuras había 
y a pasado, y este espectáculo sólo inspiró burla y dis-
gus to (2). 

XLV. 

CONVERSACIÓN DEL R E Y CON LOS OBISPOS. 

Grande era la agitación en Londres mient ras estos 
sucesos pasaban en Devonshire. La Declaración de-
Príncipe, á despecho de t an t a precauciones, se hal 
l iaba ahora en manos de todos. El tí de noviembre, 
Jacobo, que aun no sabía fijamente en qué par te 
de la costa hab ían desembarcado los invasores, hizo 

(1) Expedición del Principe de Orange; O l d m i x o n , 755; Diario 
de Whittle; E a c h a r d , n i , 911; Gaceta de Londres, 15 de n o v . 1688. 

(2) Gaceta de Londres, 15 de nov . 1688; Expedición del Principe 
-de Orange. 

venir á su gabinete al Primado y á otros tres Obispos: 
Compton, que lo era de Londres, White, de Peterbo-
rough, y Sprat, de Rochester. El Rey escuchó con 
g r a n amabilidad las ardientes protestas de lealtad de 
los Prelados, asegurándoles que no sospechaba de 
n inguno de ellos. «Pero ¿dónde está el papel, dijo el Rey, 
que ibais á traerme? - Señor, respondió Sancroft , no he-
mos traído ningún papel. No tenemos empeño en vindicar 
nuestra Jama á los ojos del mundo. Ne es cosa nueva para 
nosotros que nos insulten y acusen falsamente. Nuestras con-
ciencias nos absuelven, V. M. nos absuelve, y esto nos bas-
ta.—Si, dijo el Rey, pero yo necesito una declaración vues-
tra.» Entonces presentó un ejemplar del Manifiesto del 
Príncipe. «Mirad, dijo, lo que aquí dicen de vosotros.—Se-
ñor, contestó uno de los Obispos, no se encontrará v.na 
persona, entre quinientas, que considere auténtico este Mani-
fiesto.—No, respondió el Príncipe montando en cólera; 
entonces esos quinientos traerían al Príncipe de Orange á 
que me cortase el cuello.—No lo quiera Dios,» exclamaron 
los Prelados á u n a voz. Pero la intel igencia del Rey, 
nunca m u y clara, se hallaba ahora completamente 
extraviada. Una de las peculiaridades de su carácter 
era imaginar , cuando no se adoptaba su opinión, que 
su veracidad era puesta en duda. «¡Que este documento no 
es auténtico! exclamó, desdoblando las hojas y abriendo 
el folleto. ¿No merezco yo que se me crea? ¿No ha de darse 
crédito á mi palabra?—En todo caso, señor, dijo uno de 
los Obispos, esto no hace relación con la Iglesia. Cae den-
tro de la esfera del poder civil. Dios ha confiado la espada 
áV.M.y no nos toca á nosotros invadir vuestras funciones.» 
Entonces el Arzobispo, con aquella suave y templada 
malicia que produce heridas más profundas, declaró 
que se le debía excusar por no querer poner mano en 
n i n g ú n documento político. «Yo y mis hermanos, señor, 
hemos sufrido ya severamente por mezclarnos en asuntos de 



Estado, y tenemos que andar muy precavidos si alguna vez 
volvemos á hacerlo. En una ocasión hemos suscrito una soli-
citud inofensiva é inocente. La presentamos de la manera 
más respetuosa, y nos encontramos con que hallamos cometido 
un gran crimen, y sólo por la misericordiosa protección de 
Dios nos liemos salvado de completa ruina; y el principio en 
que se fundaban el Fiscal y el Solicitor de V. M. era que 

Juera del Parlamento éramos nosotros meros particulares, y 
que era presunción criminal en los particulares mezclarse en 
política. De tal modo nos atacaron que, por mi parte, me con-
sideré perdido.—Gracias, Milord de Cantsrbv/ry, dijo el 
Rey; yo esperada que no os consideraseis perdidos por haber 
caldo en mis manos.» Tales frases hub ie ran sentado b ien 
en boca de un Soberano bondadoso, pero con t ras ta -
ban ex t r añamen te en un Pr íncipe que había hecho 
quemar á u n a m u j e r por haber dado asilo á uno de 
sus enemigos , en u n Pr íncipe cuyas rodillas había 
abrazado en vano su propio sobrino implorando mer -
ced. El Arzobispo no se dejó vencer por tal respuesta . 
Y así, cont inuó hablando del mismo asunto, y refirió 
los insultos que las hechuras de la Corte habían infe-
rido á la Iglesia ang l i cana , en t re los cuales ocupaba 
lugar pr incipal el ridículo de que se había cubierto s u 
propio estilo. El R e y sólo tuvo que decir que no es-
t a b a en uso recordar pasados daños y que creía que 
estas cosas se hubiesen y a dado por completo al olvi-
do. Quien n u n c a olvidó la más leve in jur ia que se le 
hubiera hecho, no podia comprender que otros recor-
dasen , du ran te a lgunas semanas , las in jur ias más te-
rribles, inferidas por él. 

Al fin' la conversación volvió de nuevo al pun to de 
que se había apartado. El R e y insistió en que los 
Obispos redac tasen u n documento declarando que 
habían visto con horror la empresa del Pr íncipe. Ellos, 
e n medio de muchas protestas de la más sumisa leal-

tad, se nega ron obs t inadamente . El Príncipe, decían, 
aseguraba haber sido invi tado por Lores temporales y 
espiri tuales. La imputación era común . ¿Por qué no 
había de serlo t ambién la vindicación? «Ta lo entiendo, 
dijo el Rey . Algunos de los Lores temporales han estado 
con vosotros y os han incitado á llevarme la contra en esto.» 
Los Obispos declararon so lemnemente que no era así. 
Pero parecer ía extraño, decían, que en u n a cuest ión 
que encerraba tan graves consideraciones políticas y 
mil i tares se hiciera, en absoluto, caso omiso de los 
Lores y sólo á los Prelados se diese par te pr incipal en 
el asunto . «Pero, dijo Jacobo, tal es mi deseo. Yo soy 
vuestro Rey. A mí loca juzgar lo que es mejor. Sigo mi ca-
mino y acudo á vosotros para que me ayudéis.» Los Obispos 
le aseguraron estar dispuestos á ayudar le e n lo que 
fuese de su incumbenc ia ; como minis t ros cristianos, 
con sus oraciones, y como Lores del Reino, con s u 
opinión e n el Par lamento . Jacobo, que n i quería las 
oraciones de herejes ni el consejó de Par lamentos , 
recibió u n tr iste desengaño . Después de u n largo al-
tercado, dijo: Remos terminado; no os instaré más. Ya que 
no queréis ayudarme, debo dejarlo todo á mí mismo y á mis 
propias armas» (1). 

XLYI. 

DISTURBIOS E N LONDRES. 

Apenas hab ían salido los Obispos de la Cámara 
Real, l legó u n correo, anunc iando que el día anter ior 
el Pr ínc ipe de O r a n g e había desembarcado en Devon-

(1) Cla rke , Vida de Jacobo II, t om. n , 210, Mem. orig. ; S p r a t , 
Relación; Ci t te rs , nov. 6 (16), 1688. 



shire. Durante la s e m a n a siguiente reinó en Londres 
violenta agi tación. El domingo, 11 de noviembre, cir-
culó el rumor de q u e en el Monasterio de Clerkenwell 
fundado bajo la protección del Rey, había cuchillos 
parrillas y cal deros escondidos para torturar á los here-
jes. Reunióse u n a g r a n mult i tud en torno del edificio 
y se disponían á demolerlo cuando l legaron a lgunas 
tropas. La mul t i tud fué dispersada y muertos a lgnnos 
de los alborotadores. Hízose una información, l legan-
do a u n acuerdo q u e indicaba c laramente el estado 
de la opinión publ ica . El Jurado declaró que a lgunas 
personas leales y honradas que habían ido á dispersar 
las reuniones de t ra idores y enemigos públicos á una 
casa donde se ce lebraba misa, habían sido asesinadas, 
con premeditación, por los soldados; y este extraño 
veredicto fue firmado por todos los jurados. Los ecle-
siásticos de Clerkenwel l , na tura lmente alarmados por 
estos s íntomas del sen t imiento popular, deseaban po-
ner en salvo sus hac iendas . Consiguieron trasladar la 

^ T n i ^ í ^ r 8 e f e C t 0 S S Í D q u e s e ^ l u c i e s e 
nada al exterior. Pe ro al fin se despertaron las sospe-
chas del vulgo. Los dos úl t imos carros fueron dete-
nidos en Holborn y quemado su contenido en medio 
de la calle. Tan g r a n d e fué la a larma de los católicos 
que cerraron todos s u s templos y capillas, excepto los' 
que pertenecían á l a famalia Real y á los Embajado-
res extranjeros (1). 

Sin embargo, en gene ra l , aun no parecían las cosas 
hallarse en s i tuación desfavorable para Jacobo. Más 
de una semana l levaban y a los invasores en territorio 
ingles y aun no se l e s había unido n i n g u n a persona 
de cuenta . No había estallado la rebelión en el Norte 

tJS- ^ L ^ L e U ; Carta n0ticiera de la Colec™n Mackin-tosti, Adda . nov . 16 (26). 1688. 

ni en el Este. Ningún servidor de la Corona habla 
hecho traición á su amo. El ejército Real se estaba 
reuniendo á toda prisa en Salisbury, y aunque inferior 
al dé Guillermo en disciplina, érale superior en . nú -
mero. 

XLVII. 

ACUDE LA NOBLEZA AL CAMPO DEL P R Í N C I P E . 

El Príncipe estaba, á no dudar, sorprendido y mor-
tificado por la tardanza de los que le habían invi-
tado á venir á Inglaterra. Cierto que la gen te del 
pueblo en Devonshire, le había recibido con m u y 
buena voluntad, pero n i n g ú n aristócrata, n i n g ú n ca-
ballero de rango se había presentado todavía en sus 
cuarteles. La explicación de este hecho s ingular se 
halla, probablemente, en la c i rcunstancia de haber 
desembarcado en u n a parte de la Isla donde no se le 
esperaba. Sus amigos del Norte lo ten ían todo dis-
puesto para u n a sublevación, suponiendo que se pre-
sentaría entre ellos al f rente de un ejército. Los del 
Oeste no habían hecho n i n g ú n preparativo, quedando 
natura lmente desconcertados al encontrarse de p ron-
to llamados á tomar la' iniciativa en un movimiento 
tan importante y peligroso. Tenían además m u y 
reciente memoria y, tai vez, an te los ojos, las desas-
trosas consecuencias de la rebelión, horcas, cabezas, 
mutilados miembros, familias que aun arrastraban 
riguroso luto por bravos mártires que habían dado 
muestras de más amor á la patr ia que de discreción. 
Tras una enseñanza tan terrible y reciente no es ex-
traño que mostrasen a lguna vacilación. Igua lmen te 
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natural era, sin embargo, que Guillermo, el cual fián-
dose de las promesas de Inglaterra había aventurado 
al azar no sólo la propia reputación y fortuna, pero 
también la prosperidad é independencia de su tierra 
natal, se sintiese hondamente mortificado. Era tal 
su indignación, que hablaba de volver á Torbay, 
reembarcar sus tropas, volver á Holanda y abandonar 
á los que le habían vendido á la suerte que tanto me-
recían. Por fin, el lunes 12 de noviembre, un caballero 
llamado Burrington, 'que vivía en las inmediaciones 
de Crediton vino á alistarse en la bandera del Prín-
cipe, siguiendo su ejemplo algunos de sus vecinos. 

XLVIII. 

LOVELACE. 

Personas de más cuenta se habían ya puesto en ca-
mino de diferentes partes del Reino para Exeter. Fué 
el primero de estos lord Juan Lovelace, distinguido 
por su magnificencia y buen gusto, y por la audaz 
é intemperante vehemencia que mostró en defensa 
del partido whig. Había estado y a preso cinco ó seis 
veces por delitos políticos. La última falta de que se 
le acusaba era haber negado con desprecio la validez 
de una orden de prisión firmada por un juez de paz 
católico. Se le había llevado ante el Consejo privado, 
sujetándole á un minucioso interrogatorio que había 
resultado inútil . Se negó obstinadamente á declararse 
culpable, y los testimonios contra él resultaron insu-
ficientes. Fué absuelto, pero antes de retirarse, Jacobo 
le dijo con gran indignación: «Milord, no es esta la'pri-
mera que me jugáis.—Señor, contestó Lovelace- con in-
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j o m a b l e altivez, nunca te jugado ninguna mala pasada 
* • M\ ni a nVlUJma otra persona. Quienquiera que sea el 
queme lia acusado de jugar malas pasadas á V. M es un 
embustero,, Posteriormente Lovelace había sido'admi-
I t Z n ? e ° n f i a n Z a d e I o s 1 u e Proyectaban la revolu-
t T J l ' ? ° a f S O l a r l e g a ' e d i f i c a d a Por sus antepa-
I n d ¡ a , T 0 3 f r ° S d e l 0 S g ' a l e o n e s españoles de 
Indias se levantaba sobre las ruinas de un templo 
de la Virgen, en aquel hermoso valle que riega el 
Tamesis, cuyas aguas, que aun no enturbia la g r an 
capital, m están sometidas al flujo y reflujo del mar, 

Zf¿TZe por^ebosques de hayas eu ÍOrü0 de la 

bellas colmas del Berkshire. Bajo el salón de ceremo-
nia, que-adornaban pinturas italianas, había una bó-
veda subterránea donde algunas veces se habían en-
congado osamentas de los antiguos monjes. En este 
oscura camara algunos entusiastas y atrevidos con 
ranos del Gobierno habían c e l e b r a d o * , ™ f n t e s e 

uniones a media noche, durante aquella época de an-
siedad en que Inglaterra esperaba con impaciencia el 
viento protestante (2). e i 

Mas al fin era l legada la época de obrar. Lovelace-
seguido de otros setenta compañeros bien montados 
y armados, salió de su casa y se dirigió al Oeste No 
le fué difícil llegar al Gloucestershireí pero B e t f o r t 
que gobernaba aquel Condado, hacía valer su g r an 
í en defensa de la Corona La 
milicia había sido puesta sobre las armas. Habíase 
-apostado un grueso destacamento en Cirencester y 
cuando Lovelace llegó allí se enteró de que no le de-
ja r ían pasar. Erale preciso ó abandonar la empresa ó 
abrirse camino con la fuerza. Resolvió forzar el p í o 

2 f e b - 2 } 1 6 S 8 ; c i t t e r s e a * * * Lysons' Ma'jna Britannia, Berkshire. 



y sus amigos -y servidores' le secundaron valerosa-
mente. Hubo un combate sangriento. La milicia per-
dió un oficial y seis ó siete hombres, pero al fin Ios-
de Lovelace fueron vencidos, él cayó prisionero y-fúfr 
enviado al castillo de Gloucester (1). 

XLIX. 

COLCHESTER Y ABINGDON. 

Otros fueron más afortunados. El mismo día en que 
sucedía la escaramuza de Cirencester, Ricardo Sava-
ge , lord Coichester, hijo y heredero del Conde de Ri-
ves, y padre, por amores ilícitos, de aquel infeliz poeta 
cuyos extravíos y desgracias constituyen uno de los 
pasajes más tenebrosos de la historia literaria, se pre-
sentó en Exeter seguido de unos sesenta ó setenta 
jinetes. Acompañábale el atrevido y turbulento To-
más Wharton. Algunas horas después llegó Eduardo 
Russell, hijo del Conde de Bedford y hermano del vir-
tuoso aristócrata cuya sangre fuera derramada en el 
cadalso. Anuncióse en seguida la l legada de otro per-
sonaje aun más importante. Coichester, Wharton y 
Russell pertenecían á aquel partido que había estado 
siempre en guerra con la Corte. Al contrario, Jacobo 
Bertie, Conde de Abingdon, fuera mirado como uno 
de los defensores del gobierno arbitrario. Habíase 
mantenido fiel á Jacobo en la época del bilí de exclu-
sión. Mientras fué lord lugarteniente del Oxfordshire, 
había desplegado gran rigor y severidad contra los 
partidarios.de Monmouth, y había hecho encender lu-

* 

minarías para celebrar la derrota de Argyle. Pero su 
horror al papismo le había arrojado en las filas de la 
oposición y de los rebeldes. El fué el primer Par del 
Reino que se presentó en los cuarteles del Príncipe 
de Orange (1). • • 

Mas no tenía tanto que temer el Rey de los que 
abiertamente se disponían á combatir su autoridad, 
como de la negra trama cuyas ramificaciones se ex-
tendían por su ejército y su familia. Churchill debe 
ser considerado como el alma de aquella conspira-
ción; Churchill, sin rival en sagacidad y astucia, do-
tado por temperamento de cierta fría intrepidez que 
no le abandonaba nunca ni en el campo ni en el gabi-
nete, de alto rango en la milicia y singular en el fa-
vor de la Princesa Ana. Aun no era tiempo de des-
cargar el golpe decisivo. Sin embargo, valiéndose 
de un agente subordinado, infirió una herida grave, 
s i no mortal, á la causa del Rey. 

L. 

DESERCIÓN DE CORNBURY. 

Eduardo, Vizconde de Cornbury, hijo mayor del 
Conde de Clarendon, era un joven de escaso talento, 
moral corrompida y arrebatado carácter. Habíanle 
enseñado desde la infancia á mirar como base de su 
fortuna su parentesco con la Princesa Ana, inci tán-
dole á que le hiciera asiduamente la corte. Nunca se 
le había ocurrido á su padre que la hereditaria leal-
tad de los Hydes pudiese correr el menor riesgo en-
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tre- los servidores de la h i j a favorita del Rey, pe ro 
entre ellos ejercían absoluto poder los Churchills, y 
Cornbury vino á conver t i r se en ins t rumento suyo . 
Mandaba uno de los reg imien tos de dragones envia-
dos-al Oeste. Ordenáronse las cosas de tal modo que 
el 14 de noviembre fue, p o r espacio de a lgunas horas,-
el oficial más ant iguo en Sal isbury , hallándose some-
tidas á su autoridad todas las tropas allí reunidas. Pa-
rece extraordinario que e n circunstancias tales, el 
ejército de quien todo depend ía se hubiera quedado, 
a u n cuando fuera sólo p o r u n momento, á las órde-
nes de un joven coronel s in ta lento ni experiencia. 
No puede dudarse que t a n extraño arreglo era resul-
tado de una oculta t rama, s in que tampoco pueda po-
nerse en duda quién f u e s e la cabeza y el corazón á 
quien ésta haya de impu ta r se . 

De pronto tres r eg imien tos de caballería de los 
concentrados en Sal isbury , recibieron orden de m a r -
char al Oeste. Cornbury s e puso á su cabeza y los 
condujo primero á Blandford y de allí á Dorchester. 
Desde Dorchester, después de u n descanso de una ó 
dos horas, se dirigieron á Axmins te r . Algunos oficia-
les empezaron á inquie ta rse y pidieron explicación 
de tan extraños movimientos . Cornbury respondió 
que tenía instrucciones p a r a dar u n ataque noc turno 
contra a lgunas tropas q u e el Príncipe de Orange ha-
bía apostado en Honiton. Pe ro las sospechas se habían 
despertado ya ; luciéronle preguntas te rminantes , á 
las que contestó evas ivamente . Por fin, Cornbury se 
vió precisado por sus compañeros á presentar sus ór-
denes, advirt iendo en tonces que no sólo le sería im-
posible pasarse con los t r e s regimientos, como había 
esperado, sino que se encon t r aba en situación m u y 
peligrosa. Así, pues, se dio á la f u g a con a lgunos de 
los que quisieron segui r le , acogiéndose al c a m p a -

mentó holandés. La mayor parte de sus soldados re -
gresaron á Salisbury, pero algunos que se habían 
apartado del grueso de las fuerzas y que no sospe-
chaban los designios de su jefe, continuaron hasta 
Honiton. Allí se encontraron en medio de una fuer te 
co lumna , perfectamente apercibida para recibirlos. 
Toda resistencia era imposible. El jefe enemigo les 
invitó á entrar al servicio de Guillermo, ofrecién-
doles, en gratificación, la paga de u n mes, que la 
mayoría aceptó (1). 

El 15 se recibió en Londres noticia de estos suce-
sos. Jacobo había estado toda la m a ñ a n a de m u y 
buen humor. El Obispo Lamplugh acababa de pre-
sentarse á la Corte, á su l legada de Exeter, y había 
sido m u y bien recibido. «Milord, dijo el Rey, sois real-
mente un antiguo Caballero.» El Arzobispado de York, 
vacante desde hacía más de dqs años y medio, fué 
concedido inmedia tamente á Lamplugh como pre-
mio á" su lealtad. Aquella tarde, en el momento en 
que el Rey se sentaba á la mesa, llegó un correo 
anunciando la deserción de Cornbury. Jacobo se le-
vantó sin probar bocado, comió u n a corteza de pan, 
bebió u n vaso de vino y se retiró á su gabinete. 
Supo de allí á poco que en el momento que se l evan-
taba de la mesa, a lgunos Lores, en quienes tenía la 
mayor confianza, se estrechaban la mano y se felici-
taban mutuamente en la galería vecina. Cuando es-
tas noticias l legaron á las habitaciones de la Rema, 
ella y sus damas prorrumpieron en lágrimas y so-
llozos (2). 

(1) Clarke, Vida de Jacobo II, t o m . n . 215; Mem. or ig . ; B u r -
n e t , i, 790; diario de Clarendon. 15 de nov. 1688; Gaceta de Lon-
dres, 17 de n o y . 

(2) Clarke, Vida de Jacobo II, t o m . ir, 218; Diario de Clarendon, 
15 n o y . 1688; C i t t e r s , 16 (26) de n o y . 



El golpe era, en verdad terrible. Cierto que la pér-
dida numér ica para la Corona y la venta ja real para 
los invasores apenas ascendía á doscientos infantes 
y otros tantos caballos. Pero ¿dónde podría el Rey en 
adelante encontrar aquellos sentimientos que hacen 
la fuerza de los Estados y de los ejércitos? Cornbury 
era heredero de una casa famosa por su adhesión á la 
Monarquía. Su padre Clarendon, y Rochester su tío, 
eran hombres cuya lealtad se suponía á prueba de 
toda tentación. ¿Cuál no debía ser la fuerza de aquel 
sent imiento contra el cual eran impotentes las p re -
ocupaciones hereditarias más hondamente a r ra iga-
das, de aquel sent imiento que era bastante poderoso á 
llevar á u n joven oficial de g ran cuna á la deserción, 
agravada por el abuso de confianza y una falsedad 
insigne? Y aun daba al suceso proporciones más alar-
mantes el no ser Cornbury hombre de cualidades 
brillantes ó de carácter emprendedor. Era imposible 
dudar que no hubiese oculto en la sombra algún-pode-
roso y artero tentador . Quién fuera éste, es lo que se 
había de ver bien pronto. En tanto n i n g ú n soldado del 
campamento Real podía estar seguro de no hallarse 
rodeado de traidores. El rango político, el rango mili-
tar , el honor caballeresco, el honor del soldado, las 
más vehementes protestas, la más pura sangre de 
Caballero, no podían y a en lo sucesivo ofrecer seguri-
dad. Todos podían con fundamento dudar si las ór-
denes recibidas de sus superiores no servían para 
secundar los propósitos del enemigo. La pronta obe -
diencia, sin la cual un ejército es tañ solo desorde-
nada mul t i tud , había necesariamente terminado. 
;.Qué disciplina podía haber entre soldados que acaba-
ban de salvarse de una asechanza, por no querer se-
guir á su jefe en u n a expedición secreta, y por insistir 
=cn hacerle presentar sus órdenes? 

' El ejemplo de Cornbury fué pronto seguido por u n a 
mul t i tud de desertores que le eran superiores en 
r ango y talento, pero durante a lgunos días se .vió 
solo en su vergüenza y fué duramente censurado por 
muchos que después imi taron su conducta y envi -
diaron su poco honrosa iniciativa. Entre éstos se con-
taba su propio padre. La pr imera manifestación del 
furor y sent imiento de Clarendon fué al tamente pa-
tética. <¡Oh, Dios! exclamó; que un hijo mío haya Ue-
(/ado á la rebelión/» Quince días después sus ideas ha-
bían cambiado de tal modo que también él se hizo 
rebelde. Sería injusto, sin embargo, declararle por 
esto hipócrita refinado. En tiempos de revolución se 
vive m u y de prisa; en a lgunas horas se adquiére la 
experiencia de años enteros, inter 'rúmpense violen-
t amen te ant iguos hábitos de pensamiento y acción, 
y en pocos días, novedades que á primera vista ins-
piraban horror y disgusto, se hacen familiares, tole-
rables y seductoras. Muchos hombres de vir tud más 
pura - y más elevado espíritu que Clarendon se dis-
pusieron á poner por obra, antes del fin de aquel año 
memorable, lo que al principio habrían calificado de 
maldad é infamia. 

El infeliz padre trató de serenarse lo mejor que pudo 
y envió á pedir al Rey u n a audiencia particular, que 
le fué concedida. Jacobo dijo, con amabilidad en él 
poco frecuente, que compadecía con todo su corazón 
á la familia de Cornbury, y que en modo a lguno la 
haría responsable del cr imen de su indigno pariente. 
Clarendon se retiró á su casa, sin atreverse apenas á 
mirar al rostro á sus amigos; pero pronto supo con 
sorpresa que el acto que había deshonrado para siem-
pre á su familia, según él imaginaba al principio, era 
aplaudido por a lgunas personas de elevadísima posi-
ción. Su sobrina, la Princesa de Dinamarca, le pre-



gun tó por qué se encerraba de aquel modo. Él res-
pondió que la villanía de su hijo le había llenado de • 
confusión. Ana pareció no comprender tal sen t i -
miento, y dijo: «El pueMo mira cm gran inquietud el pa-
pismo, y creo que muchos del ejército oír aran como Corn-
lury» (1). 

En tanto el Rey , l leno de inquietud, convocaba 
á los principales oficiales que aun estaban en Lon-
dres. Churcbill, que por este t iempo había ascendi-
do á lugar ten ien te genera l , se presentó con aquella 
inalterable serenidad que ni el peligro n i la infamia 
podían hacerle perder . Asistía también á la reunión 
Enrique Fitzroy, duque de Grafton, que se dis t inguía 
por su audacia y actividad entre todos los hijos n a t u -
rales de Carlos I i . Graf ton era coronel del primer r e -
gimiento de guardias de á pie. Según parece, en este 
t iempo estaba comple tamente sometido á la influen-
cia de Churchill, hal lándose dispuesto á abandonar el 
estandarte Real tan pronto se presentase ocasión fa -
vorable. Había otros dos traidores también en t re los 
reunidos, Kirke y Tre lawney , que mandaban aque-
llas dos feroces é indiscipl inadas bandas conocidas á 
la sazón con el nombre de regimiento de Tánger . 
Como otros oficiales protes tantes del ejército, ambos 
habían visto con g r a n disgusto la parcialidad mos-
t rada por el Rey á los miembros de su Iglesia, y Tre-
l awney recordaba con amargo resent imiento la per-
secución de su he rmano el Obispo de Bristol. Jacobo 
se dirigió á la Asamblea en términos dignos de mejor 
sujeto y mejor causa. Muy bien podía suceder, dijo, 
que algunos oficiales tuvieran escrúpulo de concien-
cia en pelear en su defensa. Cuantos se hallasen en 
este caso podían renunc ia r á sus empleos, que él es-

(1) Diario de Clarendon, n o v . 15 ,16,17 y 20,1688. 

taba dispuesto á admitir sus renuncias . Pero les con-
juraba, como caballeros y soldados, á no imitar el v e r -
gonzoso ejemplo de Cornbury. Todos parecían con -
movidos y n i n g u n o tanto como Clurchill. Él fué el 
primero en protestar, con bien fingido entusiasmo, 
que estaba pronto á derramar la últ ima gota de san-
g r e en servicio de su augusto amo; Grafton pronunció 
con igual calor y vehemencia protestas semejantes, y 
su ejemplo fué seguido por Kirke y Trelawney (1). 

LI. 

SOLICITAN LOS LORES QUE SE CONVOQUE UN PARLAMENTO. 

Engañado por tales manifestaciones, el Rey se dis-
puso á marchar á Salisbury. Antes de su partida supo 
que gran número de Lores temporales y espirituales 
deseaban se les concediese una audiencia. Vinieron, 
en efecto, con S a n c r o f t á l a cabeza, á presentar u n a 
petición, en la cual solicitaban se convocase un P a r -
lamento libre y legal , y que se entablasen negocia-
ciones con el Príncipe de Orange. 

No deja de ser curiosa la historia de esta petición. La 
idea parece haberse ocurrido á un t iempo á dos g r a n -
des jefes de partido, desde hacía mucho, enemigos y 
rivales: Rochester y Halifax. Ambos consultaron se-
paradamente á los Obispos, y éstos acogieron la idea 
con entusiasmo. Propúsose entonces convocar u n a 
reunión general de Lores para deliberar la forma en 
que habían de dirigirse al Rey. Era el t iempo de las 
sesiones judiciales", y en tal época los hombres de alto 

(1) C la rke . Vida de Jacabo II, 219, Mem. o r i g . 



rango y .los elegantes pasaban algunas boras diaria-
men te en Westminster-Hall, á la manera que hoy lo 
hacen en los clubs de Pall Malí y en Saiht-James-
Street. Nada más fácil, para ios Lores que allí acudían, 
que reunirse aparte en cualquier cámara vecina y 
•celebrar una conferencia. Pero surgieron dificultades 
inesperadas. Halifax se mostró primero frío y luégo 
hostil al proyecto. Era, por su carácter, aficionado á 
poner objeciones á todo, y en esta ocasión aguzaba 
s u natural sagacidad la enemistad personal. El pro-
yecto que había aprobado mientras le miraba como 
suyo, empezó á disgustarle no bien advirtió que tam-
bién pertenecía á Rochester, el cual por tanto t iempo 
le había hecho la guerra, suplantándole al fin, y á 
quien él aborrecía cuanto su carácter indiferente le 
permitía aborrecer á cualquiera. Ejercía Halifax por 
este tiempo gran influencia sobre Nott ingham. Ambos 
declararon que no pondrían sus nombres en la solici-
tud si Rochester la firmaba. En vano fueron todas las 
súplicas de Clarendon. «No trato de ofender á milord Ro-
chester, dijo Halifax; pero ha sido individuo de la Comisión 
eclesiástica; los actos de aquel tribunal deben ser muy pronto 
•sometidos á muy sena información, y no es propio que quien 
ha formado parte de aquel tribunal tenga participación en lo 
que nosotros hagamos.» Nott ingham, en medio de las 
mayores protestas de estimación personal á Roches-
ter, manifestó idéntica opinión. La autoridad de los 
dos Lores disidentes impidió que algunos otros n o -
bles firmasen la solicitud; pero los Hydes y los Obis-
pos insistieron. Diez y nueve nombres firmaron la-
solicitud, y los peticionarios, reunidos en corpora-
ción, se presentaron al Rey (1). 

Recibió la petición de mal ta lante . Cierto que les 

(1) Diario de Clarendon, desda el 8 a l 17 de nov iembre de 1688. 

aseguró que deseaba con toda su alma la reunión de 
u n Parlamento libre, prometiéndoles, bajo la fe de 
Soberano, convocarlo tan pronto el Príncipe de 
Orange saliese de la Isla. «Pero ¿cómo puede ser libre un 
Parlamento, dijo, mientras hay un enemigo en el Reino que 
puede reunir casi cien votos?» Con los Prelados se mostró 
especialmente duro. «No he podido recabar de vosotros, el 
otro día, una declaración contra los invasores, pero en cambio 
estáis dispuestos ¿ declarar contra mí. Entonces no queríais 
mezclaros en política. Ahora no os asaltan tales escrúpulos. 
Habéis alentado el espíritu de rebelión entre vuestras ovejas^ 
y ahora tratáis de fomentarlo. Mejor haríais en enseñarles á 
'obedecer que en enseñarme á mí á gobernar.» Se mostró 
m u y irritado contra su sobrino Grafton, cuya firma 
figuraba inmedia tamente después de la de Sancroft , 
y dijo al joven con g r a n aspereza: «No sabéis una pala-
bra de religión ni os. ocupáis de ella para nada, y sin em-
bargo ¡pardiez! prentendéis tener conciencia.» Grafton res-
pondió con descarada franqueza: «Es cierto, señor, que 
tengo muy poca conciencia, pero pertenezco á un partido que 

tiene mucha» (1). 
Por m u y duro que fuese el l engua je del Rey con los 

peticionarios, no l legó n i con mucho al que empleó 
después que se retiraron. Había hecho y a demasiado, 
decía, esperando contentar á u n pueblo ingrato y re-
belde. Siempre había sido enemigo de las concesio-
nes" sin embargo habíase dejado vencer en este-pun-
to y ahora veía , ' como su padre, que las concesiones 
sólo servían á hacer á los súbditos más exigentes . 
Pero y a no cedería ni en un átomo, y según su cos-

(1) Cla rke , Vida de Jacobo. t . II,212, Mem, orig.; Diario de Cía -
rendan. « de nov. , 1688; C i t t e r s . n o v . 20 (30); B u r n e t , i, 791: Algu-
nas reflexiones sobre la humilde pendón presentada a la excelen-
tísima majestad del Rey, 1688; Modesta vindicación déla Petición; 
Colección primera de documentos relativos a Inglaterra, 1688. 



tambre , repitió con vehemencia muchas veces: «ni en 
un átomo.» No sólo se negar ía á entrar en negociacio-
nes con los invasores, sino que tampoco estaba dis-
puesto á escuchar n i n g u n a proposición que quisieran 
hacerle. Si ios Holandeses quería"n negociar, el primer 
mensajero sería enviado sin respuesta; el segundo se-
ría ahorcado (1). Con tan buen ta lante se puso en ca -
mino Jacobo para Salisbury. Su último acto antes de 
partir fué nombrar, u n Consejo de cinco lores que de-
bían representarle en Londres durante su ausencia. 
De los cinco, dos eran papistas y no podían, según la • 
•ley, desempeñar n i n g ú n empleo. Con ellos fué nom-
brado Jeffreys, protestante, es verdad, pero más abo-
rrecido por toda la nación que n i n g ú n papista. A los 
otros dos individuos de este Consejo, Preston y Godol-
phin, no se podía hacer n i n g u n a objeción seria. El 
mismo día que el Rey salió de Londres, el Príncipe de 
Gales fué enviado á Portsmouth. Aquella fortaleza es-
taba m u y bien guarnec ida y sometida al gobierno de 
Berwick. La escuadra, á las órdenes de Darmouth, se 
hallaba m u y cerca de allí, y se suponía que de ir mal 
las cosas, el regio infante podría sin dificultad ser 
trasladado de Portsmouth á Francia (2). ' 

El 19 llegó Jacobo á Salisbury, alojándose eh el pa-
lacio episcopal. De todas partes le l legaban malas 
nuevas . Los Condados del Oeste, por fin, se habían 
levantado. No bien fué conocida la deserción de Corn-
bury , muchos ricos hacendados, cobrando valor, se 
apresuraron á acudir á Exeter. Entre ellos figuraban 
sir Guillermo Portman, de Bryaustone, uno de los 
primeros potentados del Dorsetshire, y sir Francisco 
Warre, de Hestercombe, g ran propietario del Somer-

* 

( 1 ) Adda , nov . 1 9 (29), 1688. 
(2) C la rke , Vida de Jacobo, 220,221. 

setshire (1). Pero el más importante de los recién ve-
nidos era Seymour, que ú l t imamente había he re -
dado una baronía que añadía m u y poco á su rango , y 
que por su nacimiento, influencia política y talento 
parlamentario ocupába, sin disputa, el primer puesto 
en t r e los caballeros toríes de Ingla ter ra . Dícese que 
en su primera audiencia con Guillermo desplegó su 
característico orgullo, de u n modo que sorprendió y 
divirtió al Príncipe. «Me parece, sir Eduardo, dijo Gui-
llermo creyendo lisonjearle, que sois de la familia.del 
Duque de Somerset.—Perdonad, señor, contestó sir Eduar-
do, el cual nunca olvidaba que era jefe de la r ama 
principal de los Seymours ; -^ Duque de Somerset es de 
mi familia» (2). 

LI1. 

CORTE DE GUILLERMO EN E X E T E R . 

El campamento de Guillermo empezaba ahora á 
presentar el aspecto de u n a corte. Más de sesenta pe r -
sonas de r ango y for tuna se alojaban ac tua lmente en 
Exeter, y las ricas libreas y carrozas de seis caballos 
que diar iamente se veían en el recinto de la catedral, 
daban á aquel lugar tranquilo a lguna semejanza con 
el esplendor y alegría de Whitehall . La gen te del pue-
blo se mos t raba m u y deseosa de tomar las armas, y 

(1) E a c h a r d , Historia de la Revolución. 
(2) Muchos esc r i to res r e f i e ren l a r e s p u e s t a dada por S e y m o u r 

¿ G u i l l e r m o . T i e n e g r a n s e m e j a n z a con u n a a n é c d o t a q u e s e 
c u e n t a de los Manr iquez . Dicese q u e t o m ó por d iv isa e s t a f a m i l i a 
l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s : «Nos no d e s c e n d e m o s de los r e y e s , s i no 
l o s r e y e s d e s c i e n d e n de n o s » . — C a r p e n t a r i a n a . 



hubiera, sido fácil formar varios batallones de i n f a n -
tería. Pero Schömberg, que confiaba m u y poco en 
soldados que acabasen de dejar el arado, sostenía q u e 
si la expedición no tr iunfaba sin echar mano de se-
me jan te recurso, no t r iunfar ía de n i n g ú n modo, y 
Guillermo, que era tan celoso de la profesión mil i tar 
como Schömberg, manifestó la misma opinión. Así,, 
pues, se dieron con mucha parsimonia despachos para 
la creación de nuevos regimientos, y sólo se admi-
t ían hombres escogidos. 

Se consideró oportuno que el Príncipe diese u n a 
recepción pública á todos los nobles y caballeros re-
unidos en Exeter. Les dirigió un discurso'breve, pera 
d igno y bien meditado. Dijo que no conocía á todos 
los presentes, pero que tenía lista de sus nombres y 
sabía cuán estimados eran en su país. Les reprendió 
suavemente su tardanza, si bien manifestó confiar 
en que aun no fuese demasiado tarde para salvar el 
Reino. «Así, pues, añadió, caballeros, amigos y hermanos 
protestantes, recibid vosotros y todos los vuestros la más cor-
dial bienvenida á nuestra corte y campo (1). 

Seymour, político perspicaz, acostumbrado desde 
hacía mucho á la táctica de los partidos, advirtió des-
de luego que el que había émpezado á reunirse en 
derredor del Príncipe carecía de organización. No era 
todavía, dijo, más que u n a cuerda de arena; no había 
n i n g ú n fin común declarado pública y formalmente ; 
nadie se había comprometido á nada. Conforme ter-
minó la recepción en el Decanato, hizo venir á Bur-
ne t y le indicó la idea de formar una liga y que todos 
los Ingleses partidarios del Príncipe, firmasen un do-
cumento , comprometiéndose á guardar lealtad á su 

(1) Colección cuarta de documentos. 1688; Carta de Exon; B u r -
il e t , i, "92. 

jefe y á sus compañeros. Comunicó Burnet el proyec-
to al Príncipe y á Shrewsbury, los cuales le dieron 
su aprobación. Celebróse u n a asamblea en la catedral, 
donde se dió lectura á un documento de corta exten-
sión redactado por Burnet , y el cual se aprobó, apre-
surándose á firmarlo los presentes. Comprometíanse 
los signatarios á t rabajar de concierto hasta conseguir 
los fines expuestos en la Declaración del Príncipe; á 
defenderle á él y á defenderse m u t u a m e n t e ; á tomar 
señalada venganza de cuantos i n t en t a r an algo con-
tra la persona de Guillermo, y caso de que tal tenta-
tiva se realizase, lo que Dios no quisiera, á continuar 
firmes en su empresa hasta dejar aseguradas las l i-
bertades y la religión de Ingla te r ra (1). 

Por este mismo tiempo llegó á Exeter u n mensaje-
ro del Conde de Bath, que mandaba en Plymouth . 
Declaraba el Conde poner á disposición del Príncipe 
su persona, sus tropas y la fortaleza que gobernaba . 
Con esto no quedaba á los invasores ni un solo ene-
migo á re taguardia (2). 

LUI. 

INSURRECCIÓN DEL NORTE. 

Mientras de este modo se levantaba el Oeste, f ren te 
al Rey, cundía á sus espaldas, en todo el Norte, la 
l lama de la rebelión. El 16, Delamere tomó las armas 
en el Cheshire. Convocó á sus colonos, les incitó á se-

(1) B u r n e t , i, 792; Historia de la Deserción; Colección segunda 
de documentos, 1688. 

(2) Carta de Bath al Principe de Orange, n o v . 18, 1688; Da l -
r y m p l e . 
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guirle, prometiéndoles, si caían en la pelea, renovar 
los arrendamientos á nombre de sus hijos, y exhortó 
á todos los que ten ían u n buen caballo á echarse al 
campo ó poner un sust i tuto (1). Se presentó en Man-
chester con c incuenta j inetes armados, y an te s de 
l legar á Boaden Downs su fuerza se había triplicado. 

Los condados vecinos eran presa de violenta agi ta-
ción. Habíase convenido que Danby se apoderase de 
York, y que Devonshire se presentase en Not t ingham. 
En esta últ ima ciudad no se creía encontrar resisten-
cia; pero en York había una pequeña guarnic ión 
mandada por sir Juan Reresby. Danby desplegó ex-
traordinaria habilidad. Habíase convocado para el 22 
de noviembre á la gentry y á los pequeños propieta-
rios del Yorkshire con objeto de dirigir al Rey una 
representación acerca del estado de los negocios. To-
dos los delegados de los lugar tenientes , en los t res 
Ridings, varios nobles y una mult i tud de opulentos 
squires y yeomen acomodados habían acudido á la ca-
pital de su provincia. Cuatro compañías de la milicia 
cuidaban del man ten imien to del orden. La Casa 
Consistorial estaba l l ena de electores, y y a la discu-
sión había empezado, cuando súbi tamente se oyó gri-
tar que los papitas se habían levantado en armas y 
estaban matando á los protestantes. Probablemente 
los papistas de York andar ían entonces ocupados en 
buscar donde esconderse, y no en atacar á enemigos 
cuyo número, respecto de ellos, estaba en la propor-
ción de ciento contra uno . Pero en aquella sazón no 
había cuento d,; atrocidad cometida por los católicos, 
por maravillosa y absurda que fuese, que no encon-
trase en seguida entero crédito. Disolvióse la reunión 

(l) Colección primera de documentos, 1638; Gaceta de Londres. 
22 de nov. 

l lena de terror. En toda la ciudad re inaba la mayor 
confusión. En este momento , Danby á la cabeza de 
unos cien j inetes, se dirigió á la milicia, gr i tando: 
«¡Abajo el papismo! ¡Parlamento libre! ¡Religión protestan-
te!» Los milicianos repitieron sus aclamaciones é in -
media tamente la guarnic ión fué sorprendida y desar-
mada , y reducido á prisión el Gobernador. Cerráronse 
las puertas de la ciudad -y se colocaron centinelas 
en todas partes. Permitióse al populacho derribar u n a 
capilla católica; pero, según parece, no se cometió 
más que este atropello. A la m a ñ a n a s iguiente l lena 
ban la Casa Consistorial los primeros caballeros del 
condado y los principales magistrados de la ciudad. 
El Lord Mayor ocupaba la presidencia. Danby pro-
puso una declaración, exponiendo las razones que ha-
bían inducido á los amigos de la Constitución y de la 
religión protestante, á levantarse en armas. Adoptóse 
en seguida la declaración, que al cabo de pocas horas 
iba autorizada por las firmas de seis Pares, cinco Ba-
rones, seis Caballeros de dist intas órdenes y muchas 
personas de cuen ta (1). 

Al mismo t iempo, Devonshire, á la cabeza de g ran 
número de amigos y servidores, abandon aba el palacio 
que estaba construyendo en Chatworth y se presen-
taba en armas delante de Derby, donde entregó, con 
toda formalidad, un documento á las autoridades, en 
el cual se contenían las razones que le habían movido 
á su empresa. Se encaminó en seguida á Nott ingham, 
que pronto llegó á ser cuartel gene ra l . de la insu-
rrección del Norte. Aquí publicó u n a proclama con-
cebida en términos duros y atrevidos. El nombre de 
rebelión, decía, era u n espantajo que no podía asus-

(1) Memorias de Reresby; Clarke , Vida de Jacobo, t . 11,231, 
Mem. orig. 



t a r á n ingún hombre discreto. ¿Acaso era rebelarse, d e -
fender aquellas leyes y aquella religión que todos los 
Reyes de Inglaterra habían jurado mantener? La ma-
nera como úl t imamente se había cumplido tal jura-
mento era u n a cuestión que m u y pronto, según se 
esperaba, decidiría un Parlamento libre. En tanto, los 
insurgentes declaraban que, al levantarse, no incu-
rr ían en el delito de rebelión, pues, era un acto de pro-
pia y legí t ima defensa resistir á un tirano que no co-
nocía más ley que su capricho. La insurrección del 
Norte se hacía cada día más formidable. Cuatro Con-
des ricos y poderosos, Manchester, Stamford, Rut land 
y Chesterficld, se encaminaron á Nott ingham, donde 
se les incorporó Lord Cholmondley y Lord Grey d e 
Ruthyn (1). 

Durante todo este t iempo los ejércitos enemigos 
del Mediodía se aproximaban el uno al otro. Cuando 
el Príncipe de Orange supo que el Rey había l legado 
á Salisbury, consideró que y a era tiempo de salir de 
Exeter. Puso á aquella ciudad y la comarca que la 
rodea bajo el gobierno de sir Eduardo Seymour, y el 
miércoles, 21 de noviembre, se puso en marcha, e s -
coltado por muchos de los más nobles caballeros de 
los Condados del Oeste, para" Axminster, donde p e r -
maneció algunos días. 

El Rey estaba deseoso de combatir , y á sus intereses 
convenía mucho el hacerlo. Cada hora que pasaba le 
privaba de a lguna fuerza y aumen taba las de su con-
trario. Importaba mucho además que no se l legase á 
delrramar sangre . Una gran batalla, cualquiera que 
fuese su resultado, sería perjudicial á la popularidad 
del Príncipe. Guillermo, que así lo comprendía, de -

(1) C ibber , Apologia; Historia de la deserción; Diario de Lut-
trell; Segunda colección de documentos, 1688. 

te rminó evitar una acción mientras le fuese posible. 
Se refiere que cuando dijeron á Schömberg que el 
enemigo avanzaba y estaba resuelto á pelear, con-
testó con la sangre fría del táctico seguro de su ta-
lento: «Será lo que nosotros queramos .y No era posible, 
sin embargo, evitar en absoluto las escaramuzas entre 
las avanzadas de ambos ejércitos. Guillermo deseaba 
que en tales encuentros no sucediese nada que pu 
diera lastimar el orgullo ó excitar la venganza de 
la nación que in tentaba libertar. Así, pues, con admi-
rable prudencia colocó los regimientos ingleses en 
los sitios donde parecía más inminente el riesgo de 
la pelea. Las avanzadas del ejército Real estaban 
compuestas de Irlandeses, lo cual fué causa de que en 
los insignificantes combates de esta breve campaña , 
los invasores tuvieran de su par te la más profunda 
simpatía de todos los Ingleses. 

LIV, 

ESCARAMUZA DE WINCANTON. 

Verificóse el primero de estos encuentros en W i n -
canton. El regimiento de Mackay, compuesto de sol-
dados ingleses, estaba cerca de un cuerpo de tropas 
irlandesas que mandaba un compatriota suyo, el 
valiente Sarsfield. Mackay envió un pequeño desta-
camento, á las órdenes de un alférez llamado Camp-
bell, en busca de caballos de bagaje. Campbell en -
contró en Wincanton lo que necesitaba, y se disponía 

:á salir de la ciudad, de regreso á su campamento , 
> cuando se aproximó una fuerte sección de las tropas 
•de Sarsfield. Los Irlandeses eran cuatro contra uno, 
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(1) C ibber , Apologia; Historia de la deserción; Diario de Lut-
trell; Segunda colección de documentos, 1688. 
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:á salir de la ciudad, de regreso á su campamento , 
> cuando se aproximó una fuerte sección de las tropas 
•de Sarsfield. Los Irlandeses eran cuatro contra uno, 



pero Campbell resolvió pelear mientras le quedase 
uno de los suyos. Se apostó en el camino con un pu-
ñado de hombres resueltos. El resto de sus soldados 
flanqueaba las hayas que por ambos lados dan som-
bra al camino. Llegó por fin el enemigo. «¡Alto! gritó 
Campbell. ¿Por quién peleáis?—Por él Rey Jacóbo, con-
testó el jefe contrario .—Y yo por el Príncipe de Orange, 
exclamó Campbell. — Nosotros os daremos el Príncipe, 
respondió el I r landés con un juramento.—¡Fuego!» 
exclamó Campbell; y de los dos lados del camino hi -
cieron en seguida vivo fuego . Las tropas reales reci-
bieron tres descargas cer radas bien dirigidas, antes 
de poder contestar. Por fin lograron apoderarse de 
uno de los flancos, y hub ie ran exterminado la peque-
ña banda que se les oponía, si la gen t e del país, que 
odiaba morta lmente á los Ir landeses no hubiera he-
cho correr la falsa a la rma de que se acercaban m á s 
tropas del Príncipe. Sarsfield reunió su gen t e y se 
retiró, y Campbell pudo cont inuar su marcha con los 
caballos de baga je sin que nadie le molestase. Este 
encuentro, m u y honroso sin duda para el valor y 
disciplina del ejército del Príncipe, adquirió en boca 
de las gen tes , las proporciones de una victoria ga-
nada en circunstancias m u y desfavorables por los 
protestantes ingleses, cont ra los bárbaros papis tas 
que habían venido de C o n n a u g h t á oprimir nues t ra 
Isla (1). 

Algunas horas después de esta escaramuza, se ve -
rificaba un suceso que puso término á todo peligro de 
más seria lucha entre los dos ejércitos. Churchill y 
algunos de sus principales cómplices se habían re-
unido en Salisbury. Dos conspiradores, Kirke y Tre-
l awney habían continuado has ta Warminster , donde 

(1) W h i t t l e , Diario; Historia déla deserción; Diario de LuttrelL 

estaban apostados sus regimientos. Todo estaba pron-
to para llevar á cabo la traición tanto tiempo me-
ditada. 

Churchill aconsejó al Rey visitar á Warminster y 
revistar las tropas reunidas allí. Consintió Jacobo, y 
y a estaba su coche á la puerta del palacio episcopal, 
cuando de pronto empezó á echar sangre con a b u n -
dancia por las narices. "Vióse obligado á aplazar su 
expedición y á ponerse en cura. Tres días t rascurr ie-
ron antes que la hemorragia desapareciese por com-
pleto, y en aquellos tres días rumores a larmantes 
l legaron á sus oídos. 

Era imposible que una conspiración tan g r ande 
como la capitaneada por Churchill, pudiera mante -
nerse completamente secreta. No había prueba que 
pudiera presentarse an te u n jurado ó u n t r ibunal 
marcial , pero en todo el campo corrían los más ex-
traños rumores. Feversham, que mandaba en jefe, 
refirió que en el ejército reinaba m u y mal espíritu. 
Indicóse al Rey que algunos de los que estaban cerca 
de su persona no eran amigos suyos, y que sería sa-
bia precaución enviar á Churchill y Grafton, con bue-
n a guardia, á Portsmouth. Jacobo se negó á seguir 
tal consejo. La suspicacia no figuraba en t re sus vicios, 
y en verdad la confianza que ponía en protestas de 
fidelidad y adhesión parecía más propia de un m a n -
cebo inexperto y bondadoso que de un político de 
edad avanzada, que había corrido mucho y había te-
nido que sufrir grandes pesares producidos por la mal-
dad de los hombres, y cuyo carácter además, en modo 
a lguno daba idea m u y favorable de la h u m a n a na tu-
raleza. Sería difícil citar otro hombre que, siendo tan 
poco escrupuloso en faltar á su palabra, diese crédito 
t a n difícilmente á que sus prójimos le faltasen á él. 
Sin embargo, las noticias que había recibido con r e -



lación al estado del ejército le inquietaron en gran 
mane ra . Ya no estaba impaciente de dar batalla, an-
tes empezó á pensar en la retirada. En la noche del 
sábado, 24 de noviembre, reunió un consejo de guerra, 
al cual asistieron los oficiales de quienes más le h a -
bían recomendado precaverse. Feversham opinaba 
por la retirada. Churchill se mostraba, al contrario, 
dispuesto á pelear. El consejo duró hasta media no-
che, declarando el Rey finalmente estar decidido á 
retirar. 

LV. 

DESERCIÓN DE CHURCHILL Y DE GRAFTON. 

Churchill vió ó imaginó que no inspiraba confianza, 
y aunque dotado de rara serenidad no pudo ocultar 
su inquietud. Antes del amanecer huyó al campo del 
Príncipe, acompañado de Grafton (1). 

Cburchill dejó una carta donde explicaba su con 
ducta . Estaba escrita con aquel decoro que no perdió 
n u n c a en medio del cr imen y la deshonra. Reconocía 
deberlo todo al real favor. El interés, decía, j u n t a -
mente con la grat i tud le obligaban á seguir la causa 
del Rey. Bajo n i n g ú n otro gobierno podía esperar 
situación tan eminen te y próspera como la que deja-
ba; pero todas estas consideraciones debían ceder 
an t e u n deber más sagrado. Era protestante, y su 
conciencia no le permit ía sacar la espada contra la 
causa protestante. Por lo demás , siempre estaría 

(1) C l a r k e , Vida de Jacobo, t . u , 222; Mgm. orig.; Bar i l lon , 
n o v . 21 (dic. 1), 1688; MS. deSheridan. 

pronto á arr iesgar vida y hacienda en defensa de la 
sagrada persona y de los legítimos derechos de su 
augusto Soberano (1). 

A la m a ñ a n a s iguiente todo era confusión en el 
campamento real . Los amigos del Rey estaban des-
alentados. Sus enemigos no podían ocultar su alegría. 
Aumentó la consternación de Jacobo con las nuevas 
que aquel mismo día l legaron de Warminster . Iíirke, 
que mandaba en aquel puesto, se había negado á obe-
decer las órdenes que recibiera de Salisbury. No podía 
y a dudarse que también él estaba aliado con el Pr ín-
cipe de Orange. Díjose que se había pasado con todas 
sus tropas al enemigo, y aunque el rumor era falso, 
por a lgunas horas recibió entero crédito (2). Una nue-
va luz brilló en la m e n t e del infeliz Monarca. Creyó 
comprender por qué le habían rogado con t a n g ran 
des instancias, a lgunos días antes, que visitase War-
minster . Allí se hubiera encontrado sin defensa, á 
merced de los conspiradores y en la vecindad de las 
avanzadas enemigas . Cuantos hubieran intentado de-
fenderle hubieran sido vencidos fácilmente. Hubiera 
sido llevado prisionero al cuartel general del ejército 
invasor. Tal vez hubieran cometido u n a traición aún 
más tenebrosa, porque u n a vez metidos en u n a em-
presa infame y arriesgada, pierden los hombres el do-
minio de sí mismos y á menudo se ven impelidos por 
u n a fatalidad que forma parte de su justo castigo, á 
cr ímenes, cuya sola idea, les hubiera hecho temblar á 
lo primero. Debíase, sin duda, á la especial in terven-
ción de a l g ú n santo guardián, que u n rey devoto de 

(1) Colección primera de documentos, 1688. 
(2) Carta de Middleton a Preston. f e c h a d a en S a l i s b u r y á 24 de 

n o v i e m b r e . «Vi l lan ía s o b r e v i l l an í a , d ice Midd le ton , y l a ú l t i m a 
m a y o r a ú n q u e l a an t e r io r .»—Cla rke , Vida de Jacobo, t o m o II, 
224-225; Mera. orig. 



la Iglesia católica, en el mismo momento que corría 
c iegamente al cautiverio, y tal vez á la muerte , fuese 
súbi tamente detenido por lo que entonces pareció 
enfermedad incurable. 

LVI. 

EL EJÉRCITO REAL SE R E T I R A DE SALISBURY. 

Todos estos sucesos confirmaron á Jacobo en la re-
solución que había tomado la noche anterior. Dié-
ronse las órdenes convenientes para retirarse en se-
guida. Todo era en Salisbury desorden y tumulto. 
Levantóse el campo con la misma confusión que si se 
tratase de u n a fuga . Nadie sabía en quién confiar n i 
á quién obedecer. La fuerza material del ejército ape-
nas había disminuido, pero su fuerza moral estaba 
anonadada. Muchos que por vergüenza no hubieran 
acudido al campo del Príncipe, se mostraban deseo-
sos de imitar un ejemplo que n u n c a hubieran dado, y 
muchos que hubieran permanecido al lado de su Rey 
mientras parecía avanzar resuel tamente contra los 
invasores, no se mostraban dispuestos á seguir u n 
estandarte en retirada (1). 

Aquel día llegó Jacobo á Andover. Acompañábanle 
su yerno el Príncipe Jorge y el Duque de Ormond. 
Ambos tenían parte en la conspiración, y probable-
mente habrían acompañado á Churchill, si á con -
secuencia de lo sucedido en el consejo no hubiera 
partido sin avisar á nadie . La absoluta estupidez 
del Príncipe Jorge le fué más útil en esta ocasión 

(1) Historia de la deserción; Diario de Luttrell. 

que la sagacidad más refinada. Tenía cos tumbre , 
siempre que le dabau a lguna noticia, de exclamar en 
francés: ¿Est-il-possible? Esta muletilla le fué actual-
mente de g ran utilidad, y así, cuando se le hizo saber 
la desaparición de Churchill y Graftou, exc lamó: 
«¿Esl-il-possible?» Y cuando llegaron las malas nuevas 
de Warminster , prorrumpió de nuevo: «¿Est-il-pos• 
sible?» 

LYII. 

DESERCIÓN DEL P R Í N C I P E JORGE Y EL DUQUE DE ORMOND. 

El Príncipe Jorge y Ormond fueron invitados á 
cenar con el Rey en Andover. La cena debe haber 
sido bien triste. El Rey estaba abrumado por sus des-
gracias. Su yerno era el más estúpido camarada. «He 
sondeado al Príncipe Jorge en ayunas, decía Carlos II, y lo 
he sondeado borracho, y borracho ó en ayunas, no he encon • 
Irado nada en él.» (1) Ormond, que toda su vida fué taci-
turno y tímido, tampoco debía estar m u y contento en 
aquella ocasión. Por fin terminó la cena. El Rey se 
retiró á descansar. El Príncipe y Ormond tenían ca-
ballos preparados, y tan pronto se levantaron de la 
mesa, montaron y huyeron del campo. Acompañába-
les el Conde de Drumlanr ig , hijo mayor del Duque de 
Queensberry. La deserción del joven aristócrata tenía 
cierta significación, porque Queensberry era jefe de 
los protestantes episcopales de Escocia, partido en 
cuya comparación los más furiosos toríes de Inglate-
rra pudieran ser llamados whigs, y el mismo Drum-

(1) N o t a de D a r t m o u t h , en B u r n e t , i, 613. 



lanrig era teniente coronel del regimiento de Dun-
dee, banda más detestada por los wbigs que los corde-
ros de Kirke. Esta nueva calamidad fué anunciada al 
Rey á la mañana s iguiente . Recibió la noticia con 
más tranquil idad de lo que se esperaba. El golpe que 
babía sufrido veinticuatro horas antes le había pre-
parado para casi todos los desastres, y apenas era 
posible irritarse ser iamente porque el Príncipe Jorge, 
que apenas era responsable de sus actos, hubiese ce-
dido á las artes de un tentador como Churchill . a/Qué! 
dijo Jacobo, ¿se ha ido también Est-il-possible? Después de 
todo, un buen soldado hubiera sido mayor pérdida» (1). En 
realidad, parece que por este t iempo toda la cólera 
del Rey se hubiese concentrado, y no sin causa, en 
una sola persona. Púsose en marcha para Londres, 
respirando sólo venganza contra Churchill, y supo á 
su l legada un nuevo crimen del archiengañador . La 
Princesa Ana había desaparecido a lgunas horas antes . 

L v n . 

FUGA DE LA PRINCESA ANA. 

Ana, que no tenía otra voluntad que la de los Chur-
chills, había sido inducida por éstos, una semana an -
tes, á escribir de su propio puño á Guillermo, aproban-
do su empresa. Asegurábale estar dispuesta á hacer 
lo que quisieran sus amigos, y que permanecería en 
Palacio ó se refugiar ía en la City, según ellos deter-

(1) Diario de Clarendon, 26 de n o v i e m b r e ; C la rke , Vida de Ja-
cobo, t o m o li, 224. La Carla del Principe Jorge al Rey h a sido i m -
p r e s a m u c h a s veces . 

minasen (1). El domingo, 25 de noviembre, ella y los 
que pensaban por ella se vieron precisados á tomar 
u n a resolución inmediata . Aquella tarde llegó un 
correo de Salisbury con la noticia de la desaparición 
de Churchill y Grafton; que Kirke había hecho trai-
ción y las tropas reales estaban en completa re -
t irada. Como siempre que se recibían noticias de 
importancia, buenas ó malas, había aquella noche-
u n a inmensa mul t i tud en las galerías de Whitehall . 
Leíanse en todos los rostros la curiosidad é inquietud. 
La Reina prorrumpió en expresiones de jus ta indig-
nación contra el principal traidor, y en modo a lguno 
perdonó á su parcial señora. Reforzáronse las g u a r -
dias en la par te del palacio ocupado por Ana. La Prin-
cesa estaba l lena de terror. Algunas horas tan sólo y 
su padre estaría en Westminster . No parecía probable ' 
que personalmente la t ratase con severidad, mas t am-
poco era de esperar que le permitiese gozar por más 
t iempo la compañía de su amiga. Era casi seguro que 
Sara sería reducida á prisión, y se vería sujeta á u n 
riguroso interrogatorio por severos y experimentados 
inquisidores. Se apoderarían de sus papeles, y tal vez 
se encontrase materia bastante para poner en peligro 
su vida. En tal caso todo era de temer. La ven-
ganza del implacable Rey no hacía distinción de 
sexos. Por delitos mucho menores que los que proba-
blemente se imputar ían á la de Churchill, había en -
viado mujeres al cadalso y á la hoguera . La fuerza 
de su afecto dió energía al débil carácter de la Pr in-
cesa. No había lazo que no estuviera pronta á rom-
per ni peligro que no hubiera arrostrado por el ob-
jeto de su idólatra cariño. «Antes me arrojaría por la 

(1) P u e d e v s r s e la c a r t a , con f echa 18 de nov iembre , en D a l -
r y m p l e . 



vento,na, exclamó, que aguardar aquí á mi paa 
favorita trató de preparar la fuga. Comunicó 
prisa lo que pasaba á algunos jefes de la conspiré/ 
y á las pocas horas todo estaba arreglado. A q / 
noche, Ana se retiró á su cámara, como de ordina. 
Muy tarde ya , se levantó, y acompañada de su amij. 
Sara y otras dos servidoras, bajó por una escalera dV 
servicio, en bata y zapatillas. Las fugit ivas ganaron 
la calle sin que nadie las molestase. Allí les esperaba 
u n coche de alquiler. Dos hombres guardaban el hu-
milde vehículo. Uno de ellos era Compton, obispo de 
Londres, antiguo tutor de la Princesa: el otro era el 
magnífico y bril lante Dorset, á quien la extremidad 
del peligro público hiciera abandonar su espléndido 
reposo. El coche se dirigió inmediamente á Alders-
ga te Street, donde se hallaba entonces la residen-
cia de los Obispos de Londres, al lado de su catedral . 
Allí pasó la noche la Princesa, y á la mañana si-
guiente salió para Epping Forest. En aquel sitio 
agres te poseía Dorset un ant iguo castillo, destruido 
hace y a mucho tiempo. Bajo su hospitalario techo, 
lugar favorito por muchos años de ingenios y poetas, 
las fugit ivas se detuvieron breve espacio. No podían, 
sin peligro, intentar acercarse al campo de Guillermo, 
porque el país que tenían que atravesar estaba ocu-
pado por las fuerzas reales. Así, pues, resolvieron que 
Ana se refugiase entre los insurgentes del Norte. 
Compton prescindió por completo, en las presentes 
circunstancias, de su carácter sacerdotal. El peligro 
y la lucha habían vuelto á encender en su pecho el 
bélico ardor que veintiocho años antes, cuando servía 
en los Guardias de Corps, le animaba. Precedía á la 
Princesa con jubón de búfalo y botas de montar , la 
espada al cinto y las pistolas en el arzón. Mucho 
antes de llegar á Nott ingham, rodeaba el coche de la 

Princesa u n a guardia de caballeros que voluntar ia-
m e n t e se brindaron á escoltarla. Propusieron ai Obis-
po que les sirviera de coronel, y él vino en ello s in 
poner> el menor obstáculo, lo cual le valió amargas 
censuras y causó gran escándalo en todos los angl i -
canos rígidos, sin que redundara en beneficio de la 
fama del Obispo, ni aun en opinión de los whigs (1). 

Grande fué la consternación en Whitehall cuando 
en la m a ñ a n a del 26 se encontraron vacías las habita-
ciones de Ana. Mientras sus damas de honor reco-
rrían los patios de Palacio dando gritos y retorciéndo-
se las manos; mientras lord Craven, que mandaba los 
guardias de á pie, in terrogaba á los centinelas de la 
galería; mient ras el Canciller sellaba los papeles de 
los Churchills, la nodriza de la Princesa se arrojaba 
en las habitaciones del Rey, gri tando que su querida 
señora había sido asesinada por los papistas. Yoló la 
nueva á Westminster Hall. Allí se contaba que S. A. 
había sido encerrada, por fuerza, en u n a prisión. 
Cuando y a no pudo negarse que su f u g a había sido 
voluntaria, se inventaron numerosas ficciones para 
explicarla. Había sido groseramente insultada, la ha -
bían amenazado, y lo que aun era peor, no obstante 
hallarse en aquella situación que obliga á tratar bien 
á las mujeres , su cruel madrastra le había pegado. El 
populacho, á quien muchos años de mal gobierno ha -
bía hecho suspicaz é irritable, de tal mane ra se había 
exci tado por estas calumnias que se temió por la se-
gur idad de la Reina. Muchos católicos y algunos 
toríes protestantes, de lealtad probada, acudieron á 

(1) Diario de Clarendon,, 25 y 2S de nov. . 16S8; Ci t te rs , 20 de no-
v i e m b i e (dio. 0); Correspondencia de Ellis, 19 de die.- Vindica-
ción de la Duquesa de .¡larlborough• B u r n e t , i . 792; Compton al 
Principe de Orange, die. 2, 1S83, en D a l r y m p l e . Del t r a j e mi l i t a r 
d e l Obispo se hace mención en i n n u m e r a b l e s l ibelos y sá t i ras . 



Palacio, prontos á defenderla en caso de ™ tumul to 
En medio de esta angus t ia y terror se r e c ^ ó noh-
cia de la f u g a del Príncipe Jorge . El correo que t ra jo 
tan malas nuevas fué seguido inmedia tamente po | 
mismo Rey. Empezaba á anochecer cuando l legó 
J a c i o y tuvo conocimiento de la desaparición de su 
h " a . Después de todo lo que había sufrido esta nueva 
a f l i c c i ó n ar rancó de sus labios u n grito de dolor. 

Dios me ayude, exclamó; propios lajos me Han aban-

dono/lo» (1). 

LIX. 

CONSEJO DE LORES CELEBRADO POR JACOBO. 

Aquella noche estuvo en Consejo hasta m u y tarde 
, o n sus principales Ministros. Quedó resuelto que el 
Rey convocaría para el día s iguiente á todos los Lores 
espirituales y temporales, á la sazón residentes en 
Londres, y que les pediría so lemnemente su opimon. 
En efecto, en la tarde del martes 27, los Lores se r e -

* unieron en el comedor de Palacio. Concurrieron a 
e s i reunión nueve P r e l a d o s y de t re inta á cuarenta 
S r e todos protestantes. Asistieron también los dos 
secretarios de Estado, Middleton y Presten, aunque 
no eran Pares de Ingla te r ra . Presidía el mfcmo Rey . 
Veíanse dis t intamente en su rostro y cont inente las 
huellas de crueles sufr imientos físicos y morales 
Abrió la sesión hablando de la petición que le fuera 

(1) N o t a d e D a r t m o u t h eu B u r n e t , x 
ciembre 6), 1688; Clarke, Vida de 
Diario de Clarendon. 26 de nov. ; Revoluciones políticas. 

presentada cuando se disponía á partir para Salisbury. 
Pedíasele allí la convocación de un Parlamento l ibre, 
y en aquellas circunstancias dijo que no había creído' 
conveniente acceder. Mas durante su ausencia se h a -
bían verificado grandes cambios. Había observado, 
también, que en todas partes parecía el pueblo de-
seoso de que se reuniesen las Cámaras. Había, pues, 
congregado á sus fieles Lores con ánimo de pedirles 
consejo. 

Reinó por algún t iempo profundo silencio, has ta 
que Oxford, cuyo árbol genealógico no tenía rival en 
ant igüedad y esplendor, lo cual le daba una especie 
de superioridad sobre los demás, dijo que, en su opi-
nión, los Lores que habían firmado la petición á q u e 
aludía S. M. debían ahora explicar su intento. 

Estas palabras hicieron que Rochesterse levantase. 
Defendió la petición, y declaró que no veía más espe-
ranza para el trono ó para el país que un Parlamento. 
No se atrevería á afirmar, dijo, que en extremidad 
tan terrible, aun aquel remedio fuese eficaz, pero no 
podía proponer n ingún otro. Añadió queser ía conve-
niente abrir una negociación con el Príncipe d e 
Orange. Hablaron después Jeffreys y Godolphin, y 
ambos declararon estar conformes con Rochester. 

Entonces se levantó Clarendon, y con asombro de 
todos los que recordaban sus entusiastas protestas de 
lealtad y la agonía de vergüenza y tristeza en que l e 
habían sumido, m u y pocos días antes, las nuevas de 
la deserción de su hijo, prorrumpió en vehementes 
invectivas contra la t iranía y el papismo. «Aun ahora, 
decía, S. M. hace organizar en Londres un regimiento en el 
cual no se admite ningún protestante.—Eso no es verdad,» 
gritó Jacobo, con voz agi tada desde ia cabecera de ¡ a 
mesa. Clarendon insistió y sólo dejó tema tan desagra-
dable para elegir otro que lo era más todavía. Acusó 
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al infortunado Rey de pusilanimidad. ¿Por qué reti-
rarse de Salisbury? ¿Por qué no probar el éxito de u n a 
batalla? ¿Podría echarse en cara al pueblo el someterse 
al invasor, cuando veían huir al Soberano á la cabeza 
de su ejército? Jacobo sintió mucho estos insultos y 
los recordó largo tiempo. Y en verdad, aun los wh igs 
calificaron el l enguaje de Clarendon de indecente y 
poco generoso. Halifax habló en tono m u y diferente. 
Durante varios años de peligro había defendido con 
admirable habilidad contra la regia prerrogativa la 
consti tución civil y eclesiástica de su país. Pero su 
sereno entendimiento, s ingularmente cerrado al en -
tusiasmo y enemigo de los partidos extremos, empezó 
á inclinarse á la causa del Rey, precisamente cuando 
aquellos bul langueros realistas que úl t imamente tra-
taban á los equilibristas poco menos que de rebeldes, 
se levantaban en armas por todas partes. En tales 
c ircunstancias cifrábase su ambición en ser el pacifi-
cador entre la nación y el trono. Su talento y carác-
te r le hacían apto para tal empresa, y si no le salió 
bien, el mal éxito ha de atribuirse á causas contra la? 
cuales no puede luchar la h u m a n a intel igencia, y 
más que nada á la locura, mala fe y obstinación del 
Príncipe que in tentaba salvar. 

Halifax dijo muchas y m u y amargas verdades, 
pero con u n a delicadeza que le valió ser tratado de 
adulador por espíritus abyectos en demasía para com-
prender que lo que se l lama adulación cuando se 
d i r ige á los poderosos es deuda de humanidad con 
los vencidos. En medio de muchas expresiones de 
simpatía y deferencia, declaró que, en su opinión, te-
n ía el Rey que res ignarse á hacer grandes sacrificios. 
No bastaba convocar un Parlamento ó entablar nego-
ciaciones con el Príncipe de Orange . Debía ponerse 
remedio inmediatamente , por lo menos, á a lgunos de 

los males que afligían á la nación, sin esperar que tal 
remedio fuera exigido por las Cámaras ó por el cau-
dillo del ejército enemigo. Nott ingham, en lenguaje 
igualmente respetuoso, declaró estar conforme "con 
Halifax. Tres eran las principales concesiones que 
los Lores t ra taban de alcanzar del Rey. Decíanle que 
debía inmediatamente destituir á todos los católicos, 
separarse por completo de Francia y conceder am-
plia amnist ía á los que estaban en armas contra él. 
La últ ima proposición no parecía siquiera discutible, 
pues aunque algunos de los que se habían levantado 
contra el Rey se hubiesen portado de una manera que 
jus tamente excitase su resentimiento, era más pro-
bable que antes de mucho estuviera él á merced de 
ellos que no ellos á merced del Monarca. Hubiera 
sido pueril abrir u n a negociación con Guillermo y 
sin embargo clamar venganza contra hombres á 
quienes Guillermo no pedía abandonar sin deshonra-
Pero el limitado entendimiento y carácter implaca-
ble de Jacobo se resistieron largo tiempo, contra los 
a rgumentos de los que t ra taban de convencerle, que 
hubiera sido discreto perdonar ofensas que no podía 
castigar. «No puedo, exclamaba; tengo que hacer algún 
ejemplar; Churchill Sobre todo; ChurchiU á quien yo he ele-
vado tan alto. El, sólo el es causa de todo esto. Él ha corrom-
pido mi ejército. Él ha corrompido á mi hija, y me hubiera 
puesto en manos del Príncipe de Orange á no haber sido 
por la especial providencia de Dios. Milores, mostráis ex-
traño interés por la salvación de los traidores, y al mismo 
tiempo, ninguno de vosotros se ocupa de mi propia seguridad. » 
En respuesta á semejante explosión de impotente có-
lera,los que le habían recomendado la amnist ía le hi-
cieron presente, con profundo respeto pero con firme-
za, que un Príncipe atacado por enemigos poderosos 
no puede hallar salvación sino en la conciliación ó en 



la victoria. «Si V. M., después de lodo lo sucedido, tiene 
aún algunas esperanzas de salvación en las armas, nada tene-
mos que añadir; pero si no es así, sólo puede salvarse reco-
brando el cariño de su pueblo.» Después de largo y an i -
mado debate, el Rey disolvió la reunión. «Müores, dijo, 
os habéis expresado con gran libertad, pero no os lo tomaré 
á mal. En un punto estoy convencido y resuelto. Convocaré 
las Cámaras. En cuanto á las demás proposiciones (que ha-
béis presentado, son todas de gran importancia y no os sor-
prenderá que rme tome una noche para meditar sobre ellasr 

antes ds resolver 'nada (1). 

(]) C l a rke , Vida de Jacabo, t . n , 236; Mem. orig.; B u r n e t , i, T94," 
Diario de Luttrell; Diario de Clarendon, nov . 27,1688; C i t t e r s , 
nov, (die. ") y n o y . 30 (die. 10.1 

E s e v i d e n t e q u e C i t t e r s a d q u i r i ó e s t a not ic ia de a l g u n o de los 
Lores al l í p r e s e n t e s . Como la c u e s t i ó n es de impor tanc ia , t r a s c r i - , 
bo á con t inuac ión d o s b r e v e s p a s a j e s t o m a d o s de sus despachos-
E l Rey di jo : «Dat h e t b y na v o o r h e m u n m o g e l y c k w a s te p a r d o -
n e r e n persoonen w i e so h o o g in s y n r e g u a r d e s c h u l d i g s t onden : 
voora l see r u y t v a r e n d e j e g e n s d e n Lord Church i l l , w i e n h y h a d . 
de g r o o t g e m a a k t , e n n o g t a n s m e y n d e de e c n i g s t e oorsake v a n 
alie dese dese r t i e en v a n de r e t r a i t e v a n h a r e C o n i n g y c k e Hoo-
g h e d e n t e wesen.> Uno de los Lores , p r o b a b l e m e n t e H a l i f a x ó 
N o t t i n g h a m , «seer h a d d e g e u r g e e r t op de s e c u r i t e y t v a n de l o r d s 
die n u m e t s y n H o o g h e y t geeugasreer t . s t a an . Soo hoor ick,» dice 
Ci t ters , «dat s y n M a j e s t e y t onder a n d e r e n soude g e s e g t hebben ; 
Men spreekt alvoor de securtietjt voor andere, en niet voorde 
myne. W a a r op een d e r P a i r s r e s o l u t dan m e t g r o o t r e s p e c t s o u 
de g e a n t w o o r d t h e b b e n d a t , soo s y n e M a j e s t e y t ' s w a p e n e n in-
s t a a t w a r e n om h e m t e c o n n e n m a i n t e n e r e n , d a t d a n s u l k s y n e 
s e c u r i t e y t e Koude w e s e n ; soo nie t , e n soo de d i f f lcu l tey t d a n n o g 
t e s u r m o n t e r e n w a s . d a t h e t d e n moes t e gesch ieden d o o r de 
'mees te c o n d e s c e n d a n c e , e n hoe m e e r d ie w a s , e n h y g e n e g e n om 
a a n de n a t i c c o n t e n t e m e n t t e g e v e n , da t s y n e s e c u r i t e y t ook d e s 
t e g r o o t e r soude w e s e n . » 

LX. 

NOMBRAMIENTO DE LOS COMISARIOS PARA TRATAR 

CON GUILLERMO. 

Al principio pareció Jacobo dispuesto á hacer ex-
ce len te uso del tiempo que había tomado para re-
flexionar. El Canciller recibió orden de publicar los 
edictos convocando un Parlamento para el 13 de ene-
ro. El Rey llamó á Halifax á su gabinete , donde cele-
braron una larga conferencia, en la cual el político 
habló con mucha más libertad de la que le pareciera 
decoroso emplear en presencia de una numerosa 
asamblea. Informóle el Rey que lo había nombrado 
comisario para t ra tar con el Príncipe- de Orange. Al 
mismo tiempo que él fueron también designados Not-
t i ngham y Godolphin. El Rey declaró estar dispuesto 
•á hacer grandes sacrificios por el mantenimiento de la 
paz. Respondió Halifax que indudablemente exigían 
las circunstancias grandes sacrificios. «V. M., dijo, 
no debe esperar que los que tienen en su mano la fuerza 
consientan en ninguna condición que deje las leyes á merced 
de la. regia prerrogativa.» Con tan clara explicación de 
sus propósitos aceptó la comisión que el Rey desea-
ba confiarle (1). Las concesiones que a lgunas horas 
antes había negado con tanta obstinación las hizo 
ahora de la manera más liberal. Publicóse u n decre-
to en el cual, no sólo concedía el Rey entero perdón 
á todos los que estaban en armas contra él, sino que 
los declaraba elegibles para el próximo Parlamento. 



la victoria. «Si V. M., después de lodo lo sucedido, tiene 
aún algunas esperanzas de salvación en las armas, nada tene-
rnos que añadir; pero si no es así, sólo puede salvarse reco-
brando el cariño de su pueblo.» Después de largo y an i -
mado debate, el Rey disolvió la reunión. «Müores, dijo, 
os habéis expresado con gran libertad, pero no os lo tomaré 
á mal. En un punto estoy convencido y resuelto. Convocaré 
las Cámaras. En cuanto á las demás proposiciones que ha-
béis presentado, son todas de gran importancia y no os sor-
pre/iderá que me tome una noche para meditar sobre éllasr 

antes ds resolver 'nada (1). 

(]) C l a r k e , Vida de Jacabo, t . n , 236; Mem. orig.; B u r n e t , i , 794," 
Diario de Luttrell; Diario de Clarendon, n o v . 27,1688; C i t t e r s , 
nov, '¿7 (die. 7) y n o y . 30 (die. 10.) 

E s e v i d e n t e q u e C i t t e r s a d q u i r i ó e s t a no t i c i a de a l g u n o de los 
Lores a l l í p r e s e n t e s . Como l a c u e s t i ó n es de i m p o r t a n c i a , t r a s c r i - , 
bo á c o n t i n u a c i ó n d o s b r e v e s p a s a j e s t o m a d o s de sus despachos-
E l R e y d i jo : «Dat h e t b y na v o o r h e m u n m o g e l y c k w a s te p a r d o -
n e r e n pe rsoonen w i e so h o o g i n s y n r e g u a r d e s c h u l d i g s t o n d e n : 
voo ra l s e e r u y t v a r e n d e j e g e n s d e n Lord C h u r c h i l l , w i e n h y h a d . 
de g r o o t g e m a a k t , e n n o g t a n s m e y n d e de e c n i g s t e oorsake v a n 
al ie dese d e s e r t i e en v a n de r e t r a i t e v a n h a r e C o n i n g y c k e Hoo-
g h e d e n t e wesen .» Uno de los Lo re s , p r o b a b l e m e n t e H a l i f a x ó 
N o t t i n g h a m , «seer h a d d e g e u r g e e r t op de s e c u r i t e y t v a n de l o r d s 
die n u m e t s y n H o o g h e y t g e e u g a s r e e r t s t a a n . Soo hoor ick,» d ice 
Ci t te rs , «dat a y a M a j e s t e y t onde r a n d e r e n soude g e s e g t h e b b e n ; 
Men spreekt alvoor de securtietjt voor andere, en niet voorde 
myne. W a a r op een d e r P a i r s r e s o l u t dan m e t g r o o t r e s p e c t s o u 
de g e a n t w o o r d t h e b b e n d a t , soo s y n e M a j e s t e y t ' s w a p e n e n in -
s t a a t w a r e n om h e m t e c o n n e n m a i n t e n e r e n , d a t d a n s u l k s y n e 
s e c u r i t e y t e K o u d e w e s e n ; soo n ie t , e n soo de d i f f l cu l t ey t d a n n o g 
t e s u r m o n t e r e n w a s . d a t h e t d e n m o e s t e g e s c h i e d e n d o o r de 
'mees te c o n d e s c e n d a n c e , e n h o e m e e r d ie w a s , e n h y g e n e g e n o m 
a a n de n a t i c c o n t e n t e m e n t t e g e v e n , d a t s y n e s e c u r i t e y t ook d e s 
t e g r o o t e r soude w e s e n . » 

LX. 

NOMBRAMIENTO DE LOS COMISARIOS PARA TRATAR 

CON GUILLERMO. 

Al principio pareció Jacobo dispuesto á bacer ex-
ce len te uso del tiempo que había tomado para re-
flexionar. El Canciller recibió orden de publicar los 
edictos convocando un Parlamento para el 13 de ene-
ro. El Rey llamó á Halifax á su gabinete , donde cele-
braron una larga conferencia, en la cual el político 
habló con mucha más libertad de la que le pareciera 
decoroso emplear en presencia de una numerosa 
asamblea. Informóle el Rey que lo había nombrado 
comisario para t ra tar con el Príncipe- de Orange. Al 
mismo tiempo que él fueron también designados Not-
t i ngham y Godolphin. El Rey declaró estar dispuesto 
•á hacer grandes sacrificios por el mantenimiento de la 
paz. Respondió Halifax que indudablemente exigían 
las circunstancias grandes sacrificios. «V. M., dijo, 
no debe esperar que los qv¿ tienen en su mano la fuerza 
consientan en ninguna condición que deje las leyes á merced 
de la. regia prerrogativa.» Con tan clara explicación de 
sus propósitos aceptó la comisión que el Rey desea-
ba confiarle (1). Las concesiones que a lgunas horas 
antes había negado con tanta obstinación las hizo 
ahora de la manera más liberal. Publicóse u n decre-
to en el cual, no sólo concedía el Rey entero perdón 
á todos los que estaban en armas contra él, sino que 
los declaraba elegibles para el próximo Parlamento. 



Ni aun se exigía como condición de elegibilidad 
que depusiesen las armas. El mismo número de la 
Gaceta que anunció que las Cámaras iban á reunir-
se, publicaba también la noticia que sir Eduardo 
Hales, el cual como papista, renegado, paladín de la 
Prerrogativa de Dispensa y cruel carcelero de los 
Obispos era uno de los hombres más impopulares del 
Reino, había cesado en el cargo de gobernador de 
la Torre, sucediéndole uno que úl t imamente era su 
prisionero, Bevil Skelton, que, si bien no ocupaba 
lugar eminente en la estimación de sus compatriotas, 
no carecía al menos de aptitud legal para el desem-
peño de los empleos públicos (1). 

LXI. 

LA NEGOCIACIÓN, MEDIO DE GANAR TIEMPO. 

Pero estas concesiones no tenían más objeto que 
cegar á los Lores y á la nación respecto á los verdade-
ros designios del Rey. Había resuelto secre tamente 
no ceder un ápice, n i aun en tan g ran apuro. El 
mismo día que se publicaba el decreto de amnist ía 
explicó á Barillon sus intenciones con toda claridad. 
«Esta negociación, decía Jacobo, es mero fingimiento. En-
viaré comisarios á mi sobrino para ganar tiempo y poder 
embarcar á la Reina y al Príncipe de Gales. Ya conocéis 
el estado de mis tropas. Sólo los Irlandeses pelearán por mí, 
y los Irlandeses no bastan á resistir al enemigo. Un Parla-
mento me impondría condiciones que no me sería dado so-

(1) Gaceta de Londres, n o v . ¿9, dic. 3,1688, Diario de Clarendon, 
n o v . 29 y 30. 

portar. Me vería obligado á deshacer cuanto he hecho por los 
católicos y áperder mi amistad con el Rey de Francia. Así, 
pues, tai¡, pronto como la Reina y mi hijo estén en salvo, sal-
dré de Inglaterra y me reiugiaré en Irlanda, en Escocia ó en 
los Estados de vuestro amo (1). 

Habia hecho y a Jacobo preparativos para la reali-
zación de este plan. D.over había sido enviado á Porst-
mouth con instrucciones para encargarse del Prín-
cipe de Gales, y Dartmouth, que mandaba allí la 
escuadra, había recibido orden de obedecer á Dovel-
en todas las cosas relativas al regio infante, y de 
tener pronto u n ya tch tripulado por. fieles mar ine-
ros, dispuesto á hacerse á la vela para Francia en el 
momento que se le avisase (2). El Rey envió ahora 
órdenes positivas para que el niño fuese inmedia ta-
mente trasladado al puerto más inmediato del cont i -
nen te (3). Después del Príncipe de Gales, lo que más 
inquietaba al Rey era el Gran Sello. Nuestros juris-
consultos han atribuido siempre á aquel símbolo de 
la autoridad real importancia peculiar y casi miste-
riosa. Dícese que si el Guardasellos lo fijase sin li-
cencia del Rey en u n a ejecutoria de nobleza ó en u n 
indulto, aun cuando se har ía reo de un gran delito, 
el documento no podría ser puesto en duda por nin-
g ú n tr ibunal de justicia, y sólo podría anularse por 
u n a ley del Parlamento. Jacobo parece haber temido 
que este órgano de su voluntad cayese en manos de 
sus enemigos, quienes de este modo podrían dar v a -
lidez legal á actos encaminados á perjudicarle; y no 
parecerán infundados sus temores, teniendo en cuenta 
que, precisamente cien años después, se empleó el 

(1) Ba r i l l on , d ic . 1 (11), 1688. 
(2) Jacobo á Dartmouht, nov. 25,1688. V é a n s e las c a r t a s e n D a l -

r y m p l e . 
(3) Jacobo á Dartmouth, dic. 1, 1688. 



Gran Sello de un Rey, con asentimiento de Lores y 
Comunes, y con la aprobación de muy ilustres esta-
distas y abogados, para trasmitir el poder real á sil 
hijo. A fin de que el talismán que poseía poder tan 
formidable no fuese empleado en su daño, resolvió 
Jacobo que se guardase á m u y corta distancia de su 
gabinete. Así, pues, Jeffreys recibió orden de dejar 
el espléndido palacio que recientemente babía he-
cho construir en Duke-Street, y venir á vivir á una 
pequeña habitación de Whitehall (1). Ya lo tenía el 
Rey preparado todo para la fuga , cuando un obs-
táculo inesperado le obligó á aplazar la ejecución de 
su designio. Los agentes que tenía en Portsmouth em-
pezaron á mostrar ciertos escrúpulos, y hasta Dover, 
no obstante pertenecer á la Cábala jesuítica, pare -
cía vacilar. Menos dispuesto aún estaba Dartmouth 
á cumplir los reales deseos. Hasta aquí habíase man -
tenido fiel al trono y había hecho cuanto estuviera en 
su mano, con una escuadra poco afecta y viento con-
trario, para impedir que los Holandeses desembarca-
sen en Inglaterra; pero era celoso partidario de la 
Iglesia anglicana, y en modo alguno amigo de la 
política de aquel Gobierno al cual se creía obligado, 
por deber y honor, á defender. La mala voluntad que 
había advertido en los oficiales y soldados á sus órde-
nes le había causado gran inquietud, que disipó en 
gran parte la noticia de haberse convocado un Par-
lamento libre y de haberse nombrado comisarios 
para tratar con el Príncipe de Orange. Grande fué la 
alegría en toda la escuadra, y en el navio Almirante 
se redactó u n a felicitación agradeciendo calurosa-
mente al Rey las concesiones que se había dignado 
hacer á la opinión pública. Firmaba primero el Al-

mirante, y seguían los nombres de treinta y ocho 
capitanes. El mensajero que llevaba este documento 
á Whitehall, se cruzó en el camino con el que traía á 
Portsmouth la orden de conducir á Francia inmedia-
tamente al Príncipe de Gales. 

L X I I . 

NIÉGASE DARTMOUTH Á ENVIAR EL PRÍNCIPE DE GALES 

Á FRANCIA. 

Dartmouth vió con gran pesar y enojo que el Parla-
mento, la amnistía general , la negociación, no eran 
otra cosa que un gran fraude urdido contra el país, y 
que se t rataba de hacerle cómplice de tal engaño. En 
una carta patética y viril declaró haber llevado ya su 
obediencia hasta el último punto donde podía llegar 
un protestante y un inglés. Pero poner el presunto 
heredero de la corona de Inglaterra en manos de 
Luis XIV, equivalía á una traición á la Monarquía. La 
nación, ya tan disgustada del Soberano, se exaltaría 
hasta el frenesí; pues una de dos, ó el Príncipe de 
Gales no había de volver nunca, ó volvería acompa-
ñado de un ejército francés. Si S. A. R. permanecía 
en la Isla, lo peor que podía sucederle sería que lo 
educasen en las doctrinas de la Iglesia nacional, y 
todo súbdito leal debía desear que se le educase de 
aquel modo. Dartmouth concluía declarando estar 
dispuesto á arriesgar la vida en defensa del trono, 
pero que no contribuiría, en modo alguno, á que el 
Príncipe fuese trasportado á Francia (1). 

(1) Segunda colección de documentos, 1688; v é a s e en D a l r y i n -
p le l a Carta de Dartmouth, f e c h a d a á 3 de dic. 1685. Clarke , Vida 



Esta carta trastornó todos los proyectos de Jacobo. 
Sabía además que no podía, en la ocasión presente, 
esperar de su Almirante n i aun obediencia pasiva, 
pues Dartmouth había l legado hasta hacer situar al-
g u n a s balandras en la ent rada del puerto de Ports-
mouth, con orden de no dejar salir n i n g ú n barco sin 
que fuese registrado. Fué, pues, necesario cambiar de 
plan. El n iño debería ser traído á Londres, y de aquí 
enviado á Francia . Antes que esto pudiera hacerse 
trascurrir ían algunos días. Durante este t iempo l a 
esperanza de u n Parlamento y la apariencia de u n a 
negociación servirían á distraer el espíritu público. 
Se habían proclamado los edictos para las elecciones. 
Los trompeteros iban y ven ían entre la capital y el 
cuartel genera l de los Holandeses. Por fin l legaron los 
salvoconductos para los comisarios del Rey y los t res 
Lores salieron á desempeñar su embajada. 

LXIII. 

AGITACIÓN E N LONDRES. 

Dejaron la capital en estado de temeroso desorden. 
Las pasiones que, por espacio de tres años llenos de 
turbulencias , habían ido aumentando gradualmente , 
libres ahora del freno del temor y estimuladas por la 

de Jacobo II, t o m . 11, 233, Mem. or ig . A c u s a Jacobo á D a r t m o u t h 
de h a b e r hecho q u e l a e s c u a d r a le d i r ig iese u n a sol ic i tud pidiendo 
la convocac ión d e l P i r i a m e n t o . S e m e j a n t e a c u s a c i o n e s de t o d o 
p u n t o c a l u m n i o s a . E l memor i a l de l a a r m a d a es u n voto de g r a -
cias a l R e y por h a b e r convocado el P a r l a m e n t o , y f u é redac tado 
a n t e s que D a r t m o u t h a b r i g a s e la m á s leve sospecha de que S, M. 
e s t aba e n g a ñ a n d o á l a nación. 

victoria y simpatía, se mostraban sin rebozo hasta en 
el recinto del Real Palacio. El g ran Jurado de Mid-
dlesex lanzó u n a acusación contra el Conde de Salis-
bury por haberse hecho católico (1). El Lord Mayor 
mandó registrar las casas de los católicos, en la City, 
para recogerles las armas. El populacho penetró en 
casa de un respetable comerciante que profesaba las 
doctrinas de la Iglesia impopular á ver si había cons-
truido u n a mina desde sus sótanos á la vecina parro-
quia protestante para volar al ministro y á los fieles (2). 
Los vendedores pregonaban en las calles escritos satí-
ricos contra el P. Petre, el cual había dejado con gran 
oportunidad sus habitaciones de Palacio (3). En todas 
las calles de la capital se cantaba con más furor que 
nunca la célebre canción de Wharton, ilustrada con 
muchos versos adicionales, y los mismos centinelas 
que daban guardia al Palacio tarareaban al recorrer 
sus puestos: 

«Los i ng l e se s b r i n d a n á la confus ión del papismo, 
Li l l ibul le ro b u y e n a l a . » 

Las prensas secretas de Londres trabajaban sin des-
canso, y diariamente se arrojaban á la circulación 
papeles que los magistrados no podían descubrir ó á 
cuya publicidad no querían poner obstáculo. Uno de 
éstos se ha salvado del olvido merced á la hábil auda-
cia con que estaba escrito y al inmenso efecto que 
produjo. Pretendía el documento en cuestión ser un 
suplemento á la Declaración de Guillermo, escrita y 
sellada por el Príncipe de Orange, pero su estilo dife-
ría mucho del verdadero Manifiesto. Amenazábase á 

(1) Diario de Luttrell. 
. (2) Adda, d i c . 7 (H), 1683. 

(3/ Dice el Nuncio: «Se lo avesse f a t t o p r ima di ora, pe r il R e 
ne sa rebbe s ta to megl io .» 



todos los papistas que se atreviesen á abrazar la causa 
del Rey con venganzas extrañas á los usos de las 
naciones cristianas y civilizadas. Se les trataría no 
como soldados ó caballeros, sino como bandidos. La 
ferocidad y licencia del ejército invasor, contenidas 
hasta aquí con mano fuerte, podrían satisfacerse sin 
la menor traba en los católicos. Los buenos protes-
tan tes , y especialmente los que habitaban la capital, 
eran conjurados por cuanto tuviesen de más caro, y 
se les ordenaba, so pena de incurrir en el desagrado 
del Príncipe, á coger, desarmar y reducir á prisión á 
sus vecinos católicos. Dícese que este libelo fué en-
contrado una m a ñ a n a debajo de la puerta de su t ienda 
por u n librero whig , el cual se apresuró, á imprimir-
lo, enviándose muchos ejemplares por el correo, y 
pasando rápidamente de mano en mano. Las personas 
discretas lo declararon, sin vacilar, impostura ima-
g inada por a lgún aventurero revoltoso y sin p r in -
cipios,- de esos que en tiempos turbulentos se en-
cuentran siempre en el fango de los partidos. Pero 
la mul t i tud se dejó coger en el lazo. Es cierto que 
has ta tal punto se había excitado el sent imiento 
nacional y religioso contra los papistas irlandeses, 
que la mayor parte de los que creían autént ica la 
fingida proclama, la encontraban d igna de aplau-
so, considerándola demostración oportuna de r igor y 
energía . Cuando se supo que n i n g ú n documento se-
me jan te había salido de manos de Guillermo, todos 
t ra taron de aver iguar con el mayor interés quién era 
el impostor que con tan g ran atrevimiento y fortuna 
había tomado el nombre de S. A. Sospechaban unos 
que era Ferguson, mientras otros creían que fuese 
Johnson. F ina lmente , después de haber trascurrido 
veintisiete años, Speke declaró ser autor de la impos-
tu r a , solicitando de la casa de Brunswick recom-

pensa por haber prestado servicio tan eminente á la 
religión protestante. Aseguraba, en el tono del que 
cree haber hecho a lguna acción virtuosa y honrada 
en alto grado, que cuando la invasión holandesa lle-
naba de consternación á Whitehall, él había ofre-
cido sús servicios á la Corte, fingiendo haberse ene -
mistado con los wh igs y prometiendo servir de 
espía entre ellos; que de este modo había obtenido 
audiencia en el gabinete real, donde había hecho 
voto de fidelidad al Soberano; que se le habían pro-
metido grandes recompensas pecuniarias y le habían 
dado pases en blanco, con los cuales sin dificultad 
podía ir y venir entre los ejércitos enemigos. Protes-
taba haber hecho todo esto con el solo objeto de poder 
descargar un golpe mortal al Gobierno sin excitar 
sospechas, y producir además una violenta explosión 
de los sentimientos populares contra los católicos. 
Pretendía que la fingida proclama era uno de los 
medios de que se había valido, pero puede dudarse 
acerca del fundamento de esta.reclamación. Dilató 
por tan to t iempo el hacerla s u y a , que m u y bien 
puede sospecharse hubiera esperado á la muer te de 
los que se hallaban en situación de desmentirle, sin 
que, por otra parte, presentase n i n g ú n testimonio en 
apoyo de su aserto (1). 

(1) V é a s e l a Historia secreta de la Revolución, p o r H u g o S p e -
ke, 1115. E n la b ib l io t eca de L o n d r e s se conse rva u n e jemplar d e 
o b r a t a n r a r a , con u n a n o t a m a n u s c r i t a q u e pa rece se r de m a n o 
del m i s m o S p e k e . 



L X I V . . 

SUBLEVACIONES EN DIFERENTES PARTES DEL REKS'O. 

Mientras estas cosas sucedían en Londres, cuantos 
correos l legaban de todas partes del Reino traían n o -
ticia de a lguna nueva insurrección. Lumley se babía 
apoderado de Newcastle. Los habitantes le habían 
acogido con las mayores muestras de alegría. La es-
tatua del Rey, que se levantaba sobre u n alto pedes-
tal de mármol, había sido derribada y arrojada al 
Tyne. El 3 de diciembre se recordó por mucho t iempo 
en Hall, por ser éste el día en que fué tomada aquella 
ciudad. Estaba enca rgada la defensa de la plaza á una 
guarnición mandada por el católico lord Langdale . 
Los oficiales protestantes, de acuerdo con los mag i s -
trados, concertaron un plan de revuelta. Langdale y 
los suyos fueron encerrados en una prisión, y unidos 
ciudadanos y soldados se declararon por la religión 
protestante y el Par lamento libre (1). Los Condados 
orientales también se habían sublevado. El Duque de 
Norfolk, seguido de trescientos caballeros armados y 
montados, se presentó en la magníf ica plaza Mayor 
de Norwich. El m a y o r y los a ldermen, reuniéndose 
ailí con él, se comprometieron á sostenerle contra los 
papistas y el poder arbitrario (2). En el Worcestershi-
re, lord Herbert de Cherbury y sir Eduardo Arley to-

i l ) B r a n d , Historia de Newcastle', T i cke l l . Historia de fíull. 
(2) Todav ía p u e d e v e r s e l a descr ipc ión de lo suced ido en Ñor -

w i c h , en el m a n u s c r i t o o r i g i n a l , en v a r i a s colecciones. V é a s e 
t a m b i é n l a Cuarta colección de documentos. 1688. 

marón las armas (1). Bristol, segunda-c iudad del 
reino, abrió sus puertas á Shrewsbury. El Obispo 
Trelawney, que en la Torre había olvidado por com-
pleto la doctrina contraria á la resistencia, fué el pr i-
mero á dar la bienvenida á las tropas del Príncipe. 
Tal era el entusiasmo de los habitantes, que no se 
juzgó necesario dejar allí guarnición a lguna (2). El 
pueblo de Gloucester se sublevó y sacó¡á Lovelace de 
su encierro. Pronto vió en torno suyo u n ejército irre-
gular . Algunos de sus j inetes tenían cuerdas en vez 
de bridas, y entre la infanter ía , muchosno tenían más 
a rmas que sus garrotes. Sin embargo, esta fuerza así 
constituida atravesó sin obstáculo condados enteros, 
fieles u n t iempo á la casa de Estuardo, entrando por 
último t r iunfante en Oxford. Los Magistrados salieron 
en corporación á recibir á los insurgentes . La misma 
Universidad, exasperada por recientes ultrajes, no es -
taba m u y dispuesta á censurar la rebelión. Ya enton-
ces algunos rectores de colegios habían despachado 
u n mensajero encargado de asegurar al Principe 
de Orange de su cordial adhesión, compromet ién-
dose también á hacer fundi r sus vajillas para ayu-
dar á su empresa. El jefe whig , por lo tanto, atravesó 
á caballo la capital de los toríes en medio de genera-
les aclamaciones. Delante de él iban los tambores 
batiendo el Lillibullero. Detrás venía largo séquito á 
pie y á caballo. Toda la calle Mayor estaba adornada 
con cintas de color de na ran ja , pues y a entonces este-
color tenía la doble significación que aun conserva, 
después del trascurso de ciento sesenta años. Era y a 

(1) Cla rke , Vida de Jacobo, t omo ir, 233; M e m o r i a MS. de l a f a -
mi l i a de H a r l e y , en la Colección Mackvntosh. 

(2) C i t t e r s , dic . 9 (19). 1688. Carta del Obispo de Bristol al Prín-
cipe de Orange, 5 de dic. 1688, en Da l rymple . 



para el inglés protestante, emblema de la libertad ci-
vil y religiosa; para el católico celta, de esclavitud y 
persecución (1). 

Mientras de este modo se levantaban los enemigos 
en torno del Rey, sus amigos se apresuraban á huir 
de su lado. Todos se habían familiarizado y a con la 
idea de la resistencia. Muchos que se habian horrori-
zado al tener noticia de las primeras defecciones, se 
reprochaban ahora el haber andado tan lentos en des-
cubrir las diferencias de los tiempos. No había y a 
n i n g u n a dificultad ni peligro en acudir al campo de 
Guillermo. El Rey, al l lamar la nación á elegir repre-
sentantes, había autorizado, implíci tamente, á todos, 
á marchar á los sitios donde tenían votos ó intereses, 
y muchos de estos lugares estaban y a ocupados por 
invasores ó insurgentes . Clarendon no dejó escapar 
esta oportunidad de abandonar la causa vencida. Sa-
bía que su discurso, cuando el Consejo de los Pares, 
había inferido grave ofensa al Monarca, y también le 
había mortificado en extremo que no se hubiese con-
tado con él para formar parte de la embajada que h a -
bía de negociar con Guillermo. Tenía Clarendon po-
sesiones en el "Wiltshire. Resolvió que su hijo, el hijo 
de quien había hablado rec ientemente con pesar y 
horror, se presentase candidato por aquel condado, y 
con pretexto de trabajar la elección se puso en m a r -
cha para el Oeste, á donde le siguieron m u y pronto 
el Conde de Oxford y otros que hasta aquí habían re-
chazado toda intervención en la empresa del Prínci-
pe (2). Por este t iempo habían llegado los invasores 
en su marcha segura, aunque lenta, á setenta millas 

(1) C i t t e r s . nov , 27(dic 7;, 1688; Diarto de Clarendon, 11 de dic.; 
Canción a la entrada de Lord Lovelace en Oxford, 1688; B o r -
n e t , i, 793. 

(2) Diario de Clarendon, d ic , 2 , 3 . 4 y 5.1688. 

de Londres. A pesar de hallarse en pleno invierno, el 
t iempo era hermoso, el camino agradable y el ces-
ped de la l lanura de Salisbury parecía blando re-
galo á soldados que habían tenido que atravesar los 
cenagosos caminos del Devonshire y del Somer-
setshire. Tenía que pasar el ejército á m u y corta dis-
tancia de Stonehenge, y uno por uno los regimien-
tos hicieron alto para visitar la misteriosa ruina, cé-
lebre en todo el Continente como la principal mara -
villa de nuestra Isla. Guillermo hizo su ent rada en 
Salisbury con la misma pompa militar que había des-
plegado en Exeter, y se alojó en el palacio que ocu-
para el Rey pocos días antes (1). 

Vinieron entonces á aumentar su séquito los Condes 
de Clarendon y Oxford y otras personas de alto ran-
go que hasta hacía pocos días pasaban por celosos 
realistas. También Citters acudió al cuartel genera l 
holandés. Durante a lgunas semanas había estado poco 
menos que prisionero en su casa, cerca de Whitehall, 
bajo la constante vigi lancia de centinelas y espías. 
Sin embargo, á despecho de los espías, ó tal vez con 
su ayuda, había logrado obtener noticias minuciosas 
y exactas de cuanto pasaba en Palacio, y una vez 
provisto de valiosos detalles acerca de los hombres y 
las cosas, vino á asistir á las deliberaciones de Gui-
llermo (2). 

(1) W h i t t l e , Diario exacto; E a c h a r d , Historia de la Revolución. 
(2) C i t t e r s , nov . 20(30), dic. 9 (19), 1688. 
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LXV. 

DISENSIONES EN EL CAMPO DEL PRÍNCIPE. 

Hasta aquí la empresa del Príncipe había prospe-
rado más de lo que esperaban sus ardientes part ida-
rios; y ahora, según la ley genera l que gobierna las 
cosas humanas , la prosperidad empezó á producir la 
desunión. Los Ingleses reunidos en Salisbury estaban 
divididos en dos partidos. Formaban uno de ellos los 
whigs , que s iempre habían mirado las doctrinas de la 
obediencia pasiva y la universal idad del derecho he-
reditario como serviles supersticiones. Muchos de 
ellos habían pasado años enteros en el destierro. To-
dos se habían visto excluidos, desde hacía mucho 
t iempo, de toda participación e n los favores de la 
Corona. Halagábales ahora la idea de la inmedia ta 
grandeza y venganza . Abrasados por el rencor, in -
flamados por la victoria y la esperanza, n i aun que-
rían oir hablar de transacción. Todo lo que no fuese 
la deposición de su enemigo no podía contentarles , y 
es indudable que al obrar así se mostraban de todo 
en todo consecuentes. Nueve años antes habían t r a -
tado de excluirle del trono por suponer que sería un 
mal Rey; no era, pues, de esperar que le permit iesen 
seguir gobernando, después de haber resultado u n 
Rey mucho peor de lo que n i n g u n a persona discreta 
podría imaginar . 

Por otra par te , no pocos de los partidarios de Gui-
llermo eran celosos toríes que, hasta época m u y re-
ciente, habían sostenido, de la manera más absoluta, 
la doctrina contrar ia á la resistencia, mas c u y a fe en 
aquella doctrina había cedido por u n momento an te 

la fuerza de las pasiones, excitadas por la ingra t i tud 
del Rey y por el peligro de la Iglesia. No puede darse 
situación más penosa ó incierta que la del ant iguo 
Caballero que se había levantado en armas contra el 
Trono. Los escrúpulos, que no le impidieran enca -
minarse al campo holandés, empezaron á a tormen-
tarle cruelmente no bien estaba allí. Acusábale la 
conciencia de haber cometido un cr imen. Cuando 
menos, habíase hecho acreedor á la censura , obrando 
en completa oposición con lo que había sostenido 
durante toda su vida. Sus nuevos aliados le inspira-
ban invencible antipatía. Eran gen tes á quienes 
desde que los había conocido había perseguido y des-
preciado; presbiterianos independientes, anabaptis-
tas, veteranos de Cromwell, barbudos soldados de 
Shaftesbury, cómplices de la conspiración de Rye 
House, caudillos de la insurrección del Oeste. Como es 
natural , deseaba establecer a lguna distinción que 
acallase la voz de su conciencia, vindicase su con-
ducta y estableciese diferencia entre él y la mul t i tud 
de cismáticos rebeldes á quienes s iempre había abo-
rrecido y despreciado, y con los cuales se hallaba 
ahora en peligro de ser confundido. Así, pues, recha-
zaba con vehemencia toda idea de quitar la corona de 
aquella cabeza ungida que la voluntad del cielo y las 
leyes fundamenta les del reino habían hecho sagrada. 
Era su más ardiente deseo ver terminada u n a reconci-
liación en términos que no rebajasen la dignidad real. 
El no era traidor; n i tampoco trataba de resistir á la 
regia autoridad. Habíase levantado en a rmas por 
estar convencido de que el mejor servicio que pudiera 
prestar al Trono sería rescatar á S. M. por medio de 
una suave coerción de manos de sus malos consejeros. 

Los males que la animosidad mutua de estas fac-
ciones hubiera producido fueron, en g r a n parte, evi-



fados por el ascendiente y discreción del Pr ínc ipe . 
Rodeado de vehementes sectarios, consejeros oficio-
sos, abyectos aduladores, vigilantes espías y malicio-
sos charlatanes, permanecía sereno é impenetrable. 
Se manten ía silencioso mient ras era posible guardar 
silencio, y cuando se veía obligado á hablar, el tono 
enérgico é imperioso en que manifestaba sus bien 
meditadas opiniones, pronto hacía callar á los demás. 
A pesar de cuanto el excesivo celo hacía decir á al-
gunos de sus partidarios, no pronunció u n a sola pa-
labra respecto á la Corona de Ingla ter ra . Sabía m u y 
b ien , á no dudar, que entre él y aquella Corona había 
a ú n tales obstáculos, que la mayor prudencia no bas-
taría á vencerlos, y que un solo paso en falso los haría 
insuperables. La única manera de alcanzar tan esplén-
dido premio no era cogerla bru ta lmente , sino aguar-
dar hasta que, sin apariencias de violencia ó preme-
ditación de su parte, viese realizado su deseo por la 
fuerza de las circunstancias, por los errores de sus 
contrarios y por la libre elección de los Estados del 
Reino. Los que se atrevían á preguntar le , no lograban, 
sacar nada en limpio, y , sin embargo, no podían a c u -
sarle de disimulo. Siempre les remitía á su Declara-
ción, asegurándoles que sus opiniones no habían 
cambiado desde la publicación de aquel documento. 
Con tal habilidad mane jaba á sus secuaces, que la 
discordia que re inaba entre ellos parecía aumenta r y 
fortificaren vez de aminorar y disminuir su autoridad. 
Pero no bien el Príncipe retiró su poderosa mano, la 
discordia estalló con violencia, interrumpió la armo-
nía que reinaba en t re alegres asociados, y ni aun res-
petó la santidad de la casa de Dios. Clarendón, que 
t ra taba de ocultar á los demás y á sí mismo, por u n os-
tentoso alarde de sent imientos leales, el hecho indu-
dable de su rebelión, oyó con disgusto las risas con 

que algunos de sus nuevos compañeros hablaban, de 
sobremesa, de la regia amnist ía que m a g n á n i m a m e n -
te se les acababa de ofrecer. Ellos no necesitaban per-
dón, decían, y al contrario, har ían que el Rey se lo 
pidiese antes de mucho. Más a larmante y ofensivo 
para los sent imientos de todo buen tory fué u n inci-
dente ocurrido en la catedral de Salisbury. Tan 
pronto el ministro oficiante empezó á leer la oración 
por el Rey, Burnet , entre cuyas buenas cualidades no 
lian de contarse el dominio de sí mismo y el delicado 
sent imiento de las buenas formas, se levantó, tomó 
asiento y pronunció en voz baja a lgunas palabras 
•despreciativas que escandalizaron la devoción de los 
fieles (1). 

No pasó mucho tiempo sin que las dos fracciones 
que dividían el campo del Príncipe tuviesen ocasión 
de medir sus fuerzas. Los Comisarios regios estaban 
y a en camino para conferenciar con el Príncipe. Ha-
cía a lgunos días que debían haber llegado, y parecía 
extraño que en caso de tan g r a n u rgenc ia hubiese tal 
dilación. Pero es lo cierto que ni Jacobo n i Guillermo 
deseaban que las negociaciones empezasen inmedia-
tamente , pues el único afán de Jacobo era ganar t iem-
po para poder enviar á su esposa y su hijo á Francia; y 
la posición de Guillermo era cada día más crítica. Por 
fin el Príncipe hizo anunc ia r á los Comisarios que los 
recibiría en Hungerford . Tal vez eligió aquel sitio por-
que, hallándose á igual distancia de Salisbury y de 
Oxford, era u n buen punto de cita para sus más im-
portantes partidarios. En Salisbury estaban los nobles 
y caballeros que le nabían acompañado desde Holan-
da ó se le habían incorporado en el Oeste; y en Oxford 
había muchos jefes de la insurrección del Norte. 

(1) Diario de Clarendón, dic. 6 y 7.1688. 



LXYI. 

LLEGADA DEL PRÍNCIPE Á HUNGERFORD. 

ESCARAMUZA DE READING. 

El martes 6 de diciembre, á úl t ima hora, llegó e l 
Príncipe á Kunger ford . Pronto se vió la pequeña ciu-
dad l lena de hombres de rango é importancia que 
acudían allí de m u y distintos lugares. Escoltaba al 
Príncipe un fuer te cuerpo de tropas. Los lores del 
Norte llevaron consigo algunos escuadrones de caba-
llería irregular, cuyos arreos y aspecto movían á risa 
á los que estaban acostumbrados á la espléndida apa-
riencia y movimientos precisos de los ejércitos r e g u -
lares (1). 

Mientras el Príncipe permanecía en Hungerford, se 
verificaba u n sangr ien to encuentro entre doscientos 
c incuenta soldados de sus tropas y seiscientos Ir lande-
ses que ocupaban áRead ing . En aquella ocasión pudo 
probarse la superior disciplina de los invasores. Aun-
que m u y inferiores en número á sus contrarios, mer-
ced á u n vigoroso ataque, hicieron huir en confusión 
las tropas reales por las calles de la ciudad, hasta la. 
plaza Mayor. Allí los Ir landeses t ra taron de rehacer-
se, pero atacándoles con vigor por el frente, y. con 
ayuda de los vecinos que al mismo tiempo hacían fue-
go sobre ellos desde las ven tanas de las casas inme-
diatas, llenos de desaliento se dieron á la fuga , dejan-
do en el campo c incuenta hombres y las banderas. De 
los vencedores sólo cayeron cinco. Es indescriptible 

(1) Diario de Clarendon, d i e . 7,1688. 

la alegría con que recibieron estas nuevas los Lores y 
caballeros que se habían incorporado á Guillermo. No 
había en lo sucedido nada que pudiera lastimar sus 
sentimientos nacionales. Los Holandeses no habían 
batido á los Ingleses, sino que habían ayudado á u n a 
ciudad inglesa á librarse de la insoportable domina-
ción de los Ir landeses (1). 

LXVIII. 

LLEGADA DE LOS COMISARIOS REGIOS Á H U N G E R F O R D . — 

ENTÁBLANSE LAS NEGOCIACIONES. 

En la m a ñ a n a del sábado, 8 de diciembre, llegaron á 
Hungerford los Comisarios regios. La guardia perso-
na l del Príncipe les hizo los honores militares. Fueron 
recibidos por Bentinck, el cual propuso conducirlos 
inmedia tamente á presencia de su amo. Indicaron su 
deseo de que el Príncipe les concediese u n a audiencia 
privada, pero se les informó que había resuelto escu-
charles y darles la respuesta en público. Fueron intro-
ducidos en el dormitorio de Guillermo, donde le en -
contraron rodeado de una mult i tud de nobles y caba-
lleros. Habló Halifax, cuyo rango, edad y talento l e 
daban cierta superioridad sobre sus compañeros. La 
proposición que los Comisarios ten ían encargo de ha-
cer, era que se sometiesen los puntos discutidos á la 
decisión del Par lamento que á la sazón se estaba y a 
convocando, y que entre tanto el ejército del Pr ín-
cipe no se acercase á más de treinta ó cuarenta 

(1) Historia de la deserción; C i t t e r s , d i e . 9 (19). 1683; Diaria 
exacto; Oldmixon, 760. 



millas de Londres. Halifax, después de anunciar que 
esta era la base sobre la cual, él y sus compañeros, 
estaban dispuestos á tratar , puso en manos de Gui-
llermo una carta del Rey, y se retiró. Guillermo 
abrió la carta, y pareció m u y conmovido. Era la pri-
mera vez que le escribía su suegro desde que se ha-
bían hecho enemigos declarados. En u n tiempo 
habían estado en buenas relaciones, y se habían es-
crito familiarmente, y aun cuando habían empezado 
á mirarse con mutua desconfianza y aversión, no 
habían suprimido en su correspondencia aquellas 
fórmulas cariñosas de uso general entre personas ín -
t imamente unidas por la sangre y el matrimonio. 
La carta que los Comisarios habían traído, fuera es-
crita por u n secretario en forma diplomática y en 
idioma francés. «He recibido muclias cartas del Rey, dijo 
Guillermo, pero todas eran en inglés y de su puño y letra.» 
Se expresó con una sensibilidad que no acostumbraba 
á mostrar. Tal vez pensaba en aquel momento en las 
censuras que su empresa, no obstante ser tan jus ta , 
benéfica y necesaria, t raer ía sobre él y sobre su fiel 
esposa. Tal vez se lamentaba de la dura suerte que le 
había colocado en tal situación que sólo podía l lenar 
sus deberes públicos rompiendo los lazos del paren-
tesco, y envidió la feliz condición de los que no son 
responsables del bienestar de las naciones é iglesias. 
Mas tales pensamientos, si en efecto ocuparon su 
men te , fueron acallados con firmeza. Solicitó de los 
lores y caballeros, á quienes había convocado en esta 
ocasión, que deliberasen acerca de la respuesta que 
debía darse al Rey sin que su presencia pusiese tra-
bas á la l ibertad de la discusión. Él, sin embargo, se 
reservaba el derecho de decidir, en úl t ima instancia, 
después de oír la opinión genera l . Dejándoles allí 
entonces, se retiró á Littlecote Hall, castillo situado á 

u n a s dos millas de distancia y famoso hasta nuestros 
t iempos, no tanto por la an t igüedad de su arqui tec-
tu ra y ornamentos, como á causa de u n horrible y 
misterioso crimen perpetrado allí en t iempo de los 
Tudors (1). 

Antes de salir de Hungerford , dijéronle que Halifax 
había manifestado grandes deseos de ver á Buruet . 
Este deseo no t en ía nada de extraño, pues Halifax y 
Burne t habían estado mucho t iempo en m u y buenas 
relaciones. Y cier tamente no podía darse dos personas 
que tuvieran entre sí menos puntos de semejanza. 
Burnet carecía por completo de delicadeza y tacto. 
Halifax tenía exquisito gusto, y su sentimiento de lo 
ridículo era excesivamente vivo. Burnet veía todas 
las acciones y las personas á través de un medio fal-
seado y coloreado por el espíritu de partido. La t e n -
dencia constante de la men te de Halifax le llevaba á 
ver las faltas de sus aliados con mayor relieve que las 
de sus contrarios. Burnet , con todas sus enfermeda-
des y en medio de las vicisitudes de una vida pasada 
e n circunstancias no m u y favorables á la piedad, era 
s inceramente piadoso. El escéptico y sarcástico Hali-
fax habíase hecho sospechoso de irreligión. Y así, 
Halifax fué objeto con frecuencia de la vehemente 
censura de Burnet , y Burnet , á su vez, era blanco de 
las cultas y picantes burlas de Halifax. Sin embargo, 
ambos se buscaban movidos de mutua atracción: gus-
t aba al uno la conversación del otro, apreciaban m u -
tuamen te sus talentos, cambiaban sus opiniones con 
toda libertad y también sus buenos oficios en tiempos 
de peligro. No obstante, el interés personal no movía 
ahora á Halifax á manifes tar su deseo de ver á su an-

(1) Véase u n a no t a m u y i n t e r e s a n t e d e l canto v del Rokeby de 
S i r W a l t e r S c o t t . 



t iguo amigo. Los Comisarios debía tener gran in-
terés en conocer el verdadero objeto que guiaba al 
Príncipe. Habíase negado á recibirles en audiencia 
privada, y de lo que dijese en una entrevista pública y 
oficial bien poco podía deducirse. Casi todos los que 
disfrutaban su confianza eran tan discretos é impene-
trables como él. Burnet era la sola excepción. Era no-
tor iamente charlatán é indiscreto. Sin embargo, las 
c ircunstancias hacían necesario fiarse de él, y si lle-
gaba. á verse con Halifax, éste, merced á su g r a n ha-
bilidad, le ar rancar ía tantos secretos como palabras. 
Guillermo no ignoraba esto, y cuando se le informó de 
que Halifax quería ver al doctor, no pudo menos de 
exclamar: «Si se reúnen, buena charla habrá.-» Prohibióse á 
Burnet ver á los Comisarios pr ivadamente , asegurán -
dole, al mismo tiempo, en términos m u y corteses, que 
en concepto del Príncipe su fidelidad estaba al abrigo 
dé toda sospecha, y á fin de que no hubiera lugar á 
queja la prohibición se hizo genera l . 

Aquella ta rde los nobles y caballeros, cuya opinión 
había pedido Guillermo, se reunieron en la g r a n sala 
de la posada principal de Hungerford. Oxford ocupó 
la presidencia, y se procedió á examinar las proposi-
ciones del Rey. Pronto pudo verse que la asamblea 
estaba dividida en dos partidos, uno deseoso de l legar 
á u n arreglo con -el Rey, y otro que trataba de consu-
mar su ru ina . Tenía este último partido superioridad 
numérica, pero se observó que Shrewsbury, el cual 
de todos los nobles ingleses era, en opinión general , 
aquel en quien más confiaba Guillermo, no obstante 
ser whig, tomó en esta ocasión el partido de los to -
ríes. Después de mucho discutir se procedió á votar. 
La opinión de la mayoría era que se rechazase la pro-
posición presentada por los Comisarios regios. Fueron 
á dar cuenta de la resolución de la asamblea á Lit t le-

cote, donde estaba el Príncipe. En n i n g u n a ocasión, 
durante todo el curso de su activísima vida, dió 
muestras de mayor prudencia y dominio sobre sí 
mismo. No podía desear que la negociación fuese ade-
lante, pero era demasiado discreto para ignorar que 
si eran mal recibidas las exageradas condiciones im-
puestas por él, la opinión pública se apartaría de su 
lado. Así, pues, rechazando la opinión de sus más 
ardientes partidarios, declaró estar resuelto á tratar 
sobre la base propuesta por el Rey. Muchos Lores y 
caballeros de los congregados en Hungerford recla-
maron contra esta resolución, y un día entero se pasó 
en cabildeos; pero la resolución de Guillermo era 
irrevocable. Declaró estar conforme en someter todas 
las cuestiones discutidas al Parlamento recién con • 
vocado y á 110 adelantarse á más de cuarenta millas 
de Londres. Por su parte, impuso a lgunas condicio-
nes que, aun en opinión de sus enemigos, parecieron, 
moderadas. Insistió en que los Estatutos existentes 
continuasen en vigor mientras no fuesen reformados 
por la autoridad competente, y que las personas que 
desempeñasen a lgún empleo sin reunir condiciones-
legales fuesen inmedia tamente separadas de la ad-
ministración. Objetó, oportunamente, que no podrían 
llamarse libres las deliberaciones del Par lamento si 
hubiera de estar rodeado de regimientos irlandeses, 
mientras él y su ejército se hallaban á a lgunas jorna-
das de distancia. Así, pues, consideró razonable que 
y a que sus tropas no avanzarían á más de cuarenta 
millas al Oeste de Londres, las tropas del Rey retroce-
diesen á igual distancia por la par te de Levante. De 
este modo habría en torno del sitio donde iban á re -
uni rse las Cámaras u n ancho círculo de territorio neu-
tral. Dentro de aquel círculo había también dos forta-
lezas de g r a n importancia para la población de la c a -



pital. La Torre, que dominaba el interior de la ciudad, 
y el fuerte de Tilbury, que podía poner en peligro su 
comercio marít imo. Era imposible dejar sin guarni -
ción estas plazas; y así, Guillermo propuso confiarlas 
temporalmente al cuidado de la ciudad de Londres. 
Tal vez fuera conveniente, cuando se reuniese el Par-
lamento, que el Rey, acompañado de su guardia, fuese 
á residir en "Westminster. El Príncipe anunció que, en 
tal caso, también él reclamaría el derecho de alojarse 
allí con igual número de soldados. Parecíale jus to 
que mientras durase la suspensión de hostilidades se 
considerase que ambos ejércitos estaban igua lmente 
al servicio de la nación inglesa, y debían ser, por 
tanto, sostenidos de igual modo á expensas de la Ha-
cienda de Inglaterra . Por último, exigía a lguna se-
gur idad de que el Rey no había de aprovechar el ar-
misticio para introducir en Inglaterra un ejército 
f rancés . El punto más peligroso era Portsmouth. El 
Príncipe no insistió, sin embargo, en que tan impor-
t an te fortaleza le fuese ent regada, pero propuso que 
mientras durase la t r egua fuese gobernada por u n 
oficial en quien así él, como Jacobo, pudieran confiar. 

Las proposiciones de Guillermo estaban concebidas 
en un espíritu tan caballeresco, que más bien pare-
cían proceder de un àrbitro desinteresado, p ronun-
ciando sentencia , que de un Príncipe victorioso im 
poniendo condiciones.á u n enemigo indefenso. Nada 
tuvieron que objetar los partidarios del Rey. Pero en-
t re los wh igs había m u c h a s murmuraciones. No que-
r ían reconciliarse con su antiguo amo. Se considera-
ban libres de toda obligación respecto á él. No estaban 
dispuestos á reconocer la autoridad de u n Parlamento 
convocado por Jacobo. Eran, además, contrarios al 
armisticio, y no podían concebir que si hubiera de 
l legarse al armisticio, se hiciera en igualdad de con-

diciones. Según todas las leyes de la guerra, el partido 
más fuer te tenía derecho á aprovecharse de su fuerza; 
y ¿qué había en el carácter de Jacobo que pudiera jus-
tificar la extraordinaria indulgencia con que se le tra-
taba? Los que así razonaban, no sabían desde cuán 
elevado punto de vista y con qué mirada tan perspicaz 
contemplaba la situación de Inglaterra y Europa el 
jefe á quien censuraban. Deseaban la ruina de Jacobo, 
y por tanto, ó se hubieran negado á t ra tar con él en 
absoluto, ó le hubieran impuesto condiciones inacep-
tables. Era necesario al buen éxito del vasto y pro-
fundo plan político de Guillermo, que Jacobo fuese 
autor de su propia ruina, rechazando condiciones 
ostentosamente liberales." El resultado demostró cuán 
sabia era la política, que la mayor ía de los Ingleses de 
Hungerford se incl inaba á condenar . 

Endomingo, 9 de diciembre, puestas por escrito las 
condiciones del Príncipe, fueron entregadas á Hali-
fax. Aquel día los Comisarios regios comieron en Lit-
tiecote, donde u n a espléndida reunión fuera invitada 

• á recibirles. El ant iguo salón, adornado con a rmadu-
ras que habían visto las guer ras de las Dos Rosas, y 
con retratos de galanes que habían sido ornamento 
de la corte de Felipe y María, estaba ahora l lena de 
Pares y Generales. En medio de tan g ran concu-
rrencia era fácil cambiar u n breve diálogo sin que 
nadie lo advirtiese. Halifax aprovechó esta ocasión, 
que era la pr imera que se le ofrecía, de hacer de-
cir á Burne t lo que sabía ó lo que pensaba. «¿Cuál 
es vuestra intención? dijo el astuto diplomático, ¿deseáis 
que el Rey caiga en vuestro poder?—En modo alguno, con-
testó Burnet ; no queremos hacer el menor daño á su per-
sona— ¿Y si tratara de irse? p reguntó Halifax — Eso es 
precisamente, dijo Burnet , lo que más deseamos.» No h a y 
duda sino que Burnet , al hablar así, expresaba la opi-



nión general de los whigs reunidos en el campo del 
Príncipe. Todos deseaban que Jacobo huyese del país, 
pero sólo a lgunos , de los más discretos, comprendían 
la importancia de que á los ojos de la nación fuera 
aquella f u g a resultado de su propia locura y perver-
s idad y no de malos t ra tamientos y bien fundados 
temores. Parece probable que aun en la situación ex-
t rema á que ahora se veía reducido, todos sus enemi-
gos juntos no hubieran podido consumar su ruina, á 
-no haber sido él mismo su peor enemigo; pero mien-
t ras los Comisarios t raba jaban por salvarle, él con 
igual empeño t ra taba de hacer inútiles todos • sus es-
fuerzos (1). 

LXVIII. 

LA REINA Y E L PRÍNCIPE DE GALES SON ENVIADOS Á 

F R A N C I A . — E L CONDE DE LAUZUN. 

Era, por fin, llegado el t iempo de poner por obra 
sus planes. L a pretendida negociación había corres-
pondido á su propósito. El mismo día que los t res 
Lores en t raban en Hungerford l lagaba á Westminster 
el Príncipe de Gales. Habíase pensado hacerle en t ra r 
por el puente de Londres, y a lgunas tropas ir landesas 
habían salido á Southwark á esperarle. Mas fue ron 
recibidas con tales silbidos é insultos por la g r a n 
mult i tud reunida en aquel sitio, que consideraron 

(1) Mi r e l a c i ó n d e lo suced ido en H u n g e r f o r d e s t á l o m a d a de l 
Diario de Clarendon, d ic . 8 y 9. 1683; de B u r n e t , i, 794; de l d o c u -
men to e n t r e g a d o a l P r ínc ipe por los Comisa r ios y de l a r e s p u e s t a 
de Gu i l l e rmo; d e l Diario de Sir Patricio Hume, y de C i t t e r s , 
d i c . 9(19). 

convenien te retirarse á toda prisa. El pobre infante 
atravesó el Támesis en Kingston, y fué conducido á 
Whitehall con tal secreto, que muchos le creían aún 
en Portsmouth (1). 

La primera cosa que ahora trató de hacer Jacobo, 
í'ué enviar sin dilación, fuera de Inglaterra , al Pr ín-
cipe y á la Reina. Pero ¿á quién había de encargarse 
efectuar la fuga? Darmouth era el más leal de todos los 
lories protestantes, y Darmouth se había negado. Do-
ver era hechura de los jesuítas, y hasta Dover se ha-
bía mostrado indeciso. No era muy fácil encontrar u n 
Inglés de rango y dintinción que quisiera compro-
meterse á poner en manos del Rey de Francia al he-
redero presunto de la Corona de Inglaterra . En tales 
circunstancias, acordóse Jacobo de un noble francés 
que á la sazón residía en Londres, Antonino, Conde 
de Lauzun. De él se ha dicho que su vida fué más ex-
t raña que los sueños de otros hombres. Muy joven 
todavía, alcanzara la intimidad de Luis XIV, y le hi-
cieran esperar los más altos empleos de la Corona 
francesa. Entonces su fortuna habíase eclipsado de 
pronto. Luis XIV arrojó de su lado al amigo de la ju-
ventud, cubriéndole de acerbos reproches y no fal-
tando mucho, á lo que se decía, para que los malos 
tratamientos pasasen de las palabras á los golpes. El 
favorito caído había sido encerrado en una fortaleza; 
mas vuelto nuevamente á la libertad, había disfrutado 
otra vez de las sonrisas de su amo, y logró g a n a r el 
corazón de una de las primeras damas de Europa. 
.Era ésta, Ana María, hija de Gastón, Duque de Orleáns, 
nieta del Rey Enrique IV y heredera de los inmensos 

(1) C la rke , Vida de Jacobo, II, 231.—Es e x t r a ñ o q u e B u r n e t no 
•hub ie ra t en ido no t i c i a ó h u b i e r a o lvidado q u e el P r i n c i p e había 
•tenido q u e i r á Londres . I , 796. 



dominios de la Casa de Montpensier. Los amantes de-
cidieron casarse. Obtuvieron real licencia, y por es-
pacio de a lgunas horas fué Lauzun á los ojos de la Cor-
te miembro adoptivo de la Casa de Borbón. La for tuna 
que la Princesa llevaba al matrimonio podía m u y 
bien haber excitado la envidia de soberanos; tres 
g randes ducados, un principado independiente con 
derecho de acuñar moneda y tribunales de jus t ic ia 
propios, y una renta mucho mayor que la que produ-
cía todo el Reino de Escocia. Pero tan espléndida 
esperanza había sido frustrada. Rompióse violenta-
mente la unión de ambos cónyuges , y por espacio de 
muchos años el ambicioso cortesano estuvo ence-
rrado en un castillo de los Alpes. Por fin Luis XIV se 
dejó ablandar. Prohibióse á Lauzun presentarse en la 
Corte, pero lejos del Rey le fué concedida la l iber tad. 
Había visitado Ingla ter ra y era bien recibido en el 
Palacio de Jacobo y en los círculos e legantes de Lon-
dres, pues en aquel t iempo los caballeros f ranceses 
eran mirados en toda Europa como modelos de elegan-
cia; y muchos caballeros y vizcondes que n u n c a h a -
bían logrado entrar en el círculo ínt imo de Versalles 
eran objeto de general curiosidad y admiración en 
"Whitehall. Lauzun era el hombre más á propósito 
para el intento de Jacobo. Era valiente y pundono-
roso, estaba acostumbrado á extraordinarias aven tu -
ras y con la aguda observación é irónico l engua je 
del perfecto hombre de mundo , era aficionadísimo á 
las empresas romancescas. Todos sus sent imientos 
nacionales y su mismo interés personal le impulsaban 
á acometer la empresa, ante la cual los más fieles sub-
ditos de la Corona de Ingla te r ra habían retrocedido. 
Podía volver con honor á su patria como guard ián , 
en un momento de peligro, de la Reina de Ingla te r ra 
y del Príncipe de Gales; tal vez sería admitido nuc-

vamente en el tocador y en el comedor de Luis XIV, 
y después de tan tas vicisitudes, recomenzar, en el 
ocaso de la vida, la por todo extremo fascinadora caza 
del favor real. 

Animado por tales ideas, Lauzun se apresuró á 
aceptar la delicada misión que se le ofrecía. Hicié-
ronse con g r a n pront i tud los preparativos para la 
fuga; dióse orden que aguardase en Gravesend un 
barco pronto á hacerse á la vela; mas no era fácil lle-
ga r á Gravesend. Reinaba en la C i t y g r a n agi tación. 
La causa más insignif icante bastaba á l lamar la aten-
ción de la mult i tud. Ningún extranjero podía presen-
tarse en las calles sin peligro de que lo detuviesen, le 
interrogasen y condujesen an te un magistrado, acu-
sándole de jesuí ta que se ocultaba con un disfraz. 
Era, pues, necesario, tomar el camino del Mediodía 
del Támesis. No se omitió n i n g u n a precaución para 
evitar toda sospecha. Retiráronse los Reyes á des-
cansar, como de ordinario. Después de a lgún t iempo 
que en el palacio reinaba el más profundo silencio, 
Jacobo se levantó, y l lamando á un criado que estaba 
de servicio, le dijo: «Encontrarás un hombre á la puerta 
de la antecámara; condúcele aquí.-» Obedeció el criado, 
y Lauzun fué introducido en el dormitorio del Rey.' 
«Os confío. dijo Jacobo, mi Reina y mi hijo; es preciso á 
toda costa que lleguen á Francia.» Lauzun, con el m á s 
sincero espíritu caballeresco, dió gracias por el peli-
groso honor que se le confería, y solicitó l icencia 
para poder servirse de la ayuda de su amigo Saint 
Víctor, caballero de Provenza, cuyo valor y lealtad 
habían sido probados muchas veces. El Rey aceptó 
sin vacilar los servicios de tan valiosa ayuda. Lau-
zun dió la mano á María; Saint Víctor envolvió en 
su capa al infortunado heredero de tantos reyes. Los 
fugit ivos bajaron por la escalera de servicio y se 
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embarcaron en una lancha . El viaje fué m u y des-
graciado. La noche era oscura , la lluvia caía sin 
cesar, rugía el viento, las olas estaban embravecidas; 
por fin el bote llegó á L a m b e t h y los fugitivos des-
embarcaron cerca de u n a posada, donde les espera-
ban u n coche y caballos. Tardaron a lgún t iempo en 
enganchar , y entretanto María, temerosa de ser co-
nocida, no quiso entrar en l a casa. Permaneció con 
su hijo, t ratando de abr igarse de la tormenta bajo la 
torre de la iglesia de Lambe th , llenándose de sobre -
salto cada vez que el mozo de cuadra se acercaba á 
ella con el farol. Acompañábanla dos servidores, la no-
driza del Príncipe y la e n c a r g a d a de mecer su cuna ; 
pero de m u y poco podían servir á su ama, porque 
ambas eran extranjeras, no sabían casi una palabra 
de inglés y temblaban ba jo el rigor del clima de I n -
glaterra . La única c i rcuns tanc ia que podía servir de 
consuelo era que el n iño es taba bien y no exhaló la 
menor queja. Por fin, el coche estuvo pronto. Saint 
Víctor lo seguía á caballo. Los fugitivos l legaron sin 
contratiempo á Gravesend, y allí se embarcaron en 
el ya tch que les esperaba. Encont raron á bordo á lord 
Powis con su esposa, a d e m á s de tres oficiales i r lan-
deses que habían sido enviados allí con objeto de 
ayudar á Lauzun en cua lqu ie r extremidad, pues no 
había parecido imposible q u e el capitán del barco 
fuese también desleal, y el Conde llevaba orden ter-
minante , á la primera sospecha de traición, de hacerle 
dar de puñaladas. Sin emba rgo , no hubo necesidad 
de acudir á la violencia. El ya tch siguió río abajo, 
con viento favorable, y S a i n t Víctor, después de ha-
berlo visto partir, espoleó s u caballo y regresó con la 
nueva á "Whitehall (1). 

(1) Clarke , Vida de Jacobo, II. 246; Pe re d 'Or léans , Révolutions 

El lunes 10 de diciembre, por la mañana , supo el 
R e y que su esposa y su hijo habían empezado el 
v ia je con m u y buenos auspicios de l legar á su desti-
no. Casi á la misma hora llegó un correo á Palacio 
con despachos de Hungerford. Si Jacobo hubiera sido 
a lgo más avisado, ó un poco menos testarudo, aque-
llos despachos le hubieran inducido á cambiar total-
men te de plan. Los comisarios escribían llenos de 
esperanza. Las Condiciones propuestas por el vence-
dor eran extraordinar iamente liberales. El Rey mis-
mo 110 pudo menos de exclamar que eran más favora-
bles de lo que él hubiera esperado. Cierto que m u y 
fundadamen te podía sospecharse que no habían sido 
redactadas con intención amistosa, pero esto no im-
portaba nada; pues bien fueran ofrecidas en la espe-
ranza de que, aceptándolas, dejase puerta abierta á 
u n a reconciliación pacífica, ó, como es más probable, 
que al rechazarlas hiciese ver á toda la nación que era 
completamente irracional é incorregible, la l ínea de 
conducta que debía adoptar era igualmente clara. En 
ambos casos debía aceptar inmedia tamente las con-
diciones y observarlas con fidelidad. 

LXIX. 

FUGA DE JACOBO. 

Mas bien pronto pudo verse que Guillermo conocía 
perfectamente la persona con quien tenía que habér-

d>Angleterre, xi ; Madame de S é v i g n é , dic. 14 (24). 1688; D a n g e a u , 
Mémoires., dic. 13 (23). Respecto á L a u z u n , v é a n s e las Memorias 
de Mademoiselle y del Duque de San Simón, y los Caracteres, de 
L a b r u y e r e . 



selas, y que al ofrecer aquellas condiciones, censura-
das como excesivamente favorables por los whigs de 
de Hungerford, no había arriesgado nada. La solem-
ne farsa que habia servido para entretener al público-
desde que el ejército real se había retirado de Salis-
bu ry se prolongó aún durante a lgunas horas. Todos 
los Lores que todavía quedaban en la capital, fueron 
invitados á asistir á Palacio á enterarse del estado de 
la negociación entablada de acuerdo con su Consejo. 
Convocóse otra asamblea de Lores para el día s igu ien-
te . El Lord Mayé>r y los Sheriffs de Londres fue ron 
también llamados á presencia del Rey, el cual les 
exhortó á cumplir sus deberes con energía, confesando 
que, si bien había creído conveniente enviar á su es-
posa y á su hijo fuera del Reino, él permanecer ía e n 
su puesto. Al mismo tiempo que decía esta falsedad, 
ind igna de u n rey y de cualquier hombre, estaba r e -
suelto á partir antes del amanecer . Había y a confiado 
sus objetos de más valor á algunos embajadores ex -
tranjeros. Los papeles de más importancia habían 
sido depositados en la legación toscana. Pero an tes 
de darse á la f u g a aun le quedaba algo que hacer . El 
t irano se complacía á la idea de poder vengarse de u n 
pueblo que había sufrido con impaciencia su despotis-
mo, dejándole al part i r todos los males de la anarquía -
Hizo traer á su cámara el Gran Sello y los edictos para 
la convocación del nuevo Parlamento. Arrojó al fuego 
cuantos quedaban, y por medio de un documento re -
dactado con todos los requisitos legales, anuló los y a 
publicados, y escribió á Feversham u n a carta que po-
día entenderse tan solo como una orden de dispersar 
el ejército. Sin embargo, aun ocultó el Rey á sus p r in -
cipales Ministros su plan de fuga. Cuando y a se reti-
raba á descansar, dijo á Jeffreys que al día s iguiente 
asistiera á primera hora á su gabinete, y al mismo 

t iempo que se metía en el lecho, murmuraba al oído 
de Mulgrave que las noticias de Hungerford eran en 
extremo satisfactorias. Todos se retiraron, excepto el 
Duque de Northumberland. Era este joven hijo na tu-
ral de Carlos II y de la-Duquesa de Cleveland, man-
daba u n regimiento de Guardias de Corps y era gen -
t i lhombre de cámara . Según parece, era por este t iem-
po costumbre en la Corte, que en ausencia de la Reina 
durmiese en u n colchón en la cámara del Rey un gen-
t i lhombre, y aquella noche le tocó á Northumberland. 

A las tres de la m a ñ a n a del martes 11 de diciem-
bre, Jacobo se levantó, cogió el Gran Sello, dió or-
den á Northumberland de no abrir la puerta del 
dormitorio hasta la hora ordinaria, y desapareció por 
u n pasadizo secreto: el mismo, probablemente, por 
donde fuera conducido Huddleston á la cabecera del 
difunto Rey. Sir Eduardo Hales esperaba con un co-
che de alquiler, en el cual se dirigió Jacobo áMillbank, 
allí atravesó el Támesis en u n a pequeña embarca-
ción. Al pasar f r en te á Lambeth arrojó el Gran Sello 
e n mitad de la corriente, donde muchos meses des-
pués salió, por casualidad, en la red de u n pescador. 

El Rey desembarcó en Vauxhall , donde se había dis-
pues to u n carruaje para él, é inmedia tamente tomó 
el camino de Sheerness, á cuyo punto u n a embarca-
ción perteneciente á la aduana había ido á esperar 
su l legada (1). 

(1) Historia de la deserción; C l a rke , Vida de Jacobo, ii, 251. 
Mem. orig.; M u l g r a v e , Noticia de la Revolución, y B u r n e t , i, 795. 
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I . 

SÁBESE LA FUGA DE JACOBO.—GRAN AGITACIÓN. 

Northumberland, cumplió pun tua lmen te la orden 
que había recibido, y no abrió la puerta de la regia 
estancia hasta m u y entrado el día. La antecámara 
estaba l lena de cortesanos que habían venido á hacer 
su reverencia matinal , y de Lores que habían sido ci-
tados á Consejo. La noticia de la f u g a de Jacobo pasó 
en un i n s t an t e de las galerías de Palacio á las calles 
de la ciudad, y en toda la capital reinó la mayor agi-
tación. 

Fué un momen to terrible. El Rey se había ido. El 
Príncipe no hab ía llegado. No se había nombrado re-
gencia , y el Gran Sello, indispensable para la admi-
nistración de jus t ic ia , había desaparecido. Pronto 
llegó á saberse que Feversham, conforme recibió la 
orden del Rey , había desbandado sus fuerzas. ¿Qué 
respeto á la l e y ó á la propiedad había de hallarse en-

í re soldados armados y reunidos, libres de las restric-
ciones de la disciplina, y privados de los medios de 
subsistir? Por otra parte, el populacho de Londres ha-
bíase mostrado, desde hacía a lgunas semanas, extra-
ñamente dispuesto á la turbulencia y á la rapiña. La 
u rgenc ia de la crisis unió por algún tiempo á cuantos 
se interesaban algo en el mantenimiento del orden. 
Rochester hasta aquel día había seguido con firmeza 
la causa real. Mas actualmente vió que sólo había 
un medio de evitar el general desorden. «Reunid 
vuestro regimiento de guardias, dijo á Northumberland, y 
declaraos por el Príncipe de Orange.» El consejo fué se-
guido inmedia tamente . Los principales oficiales del 
ejército, á la sazón en Londres, celebraron una re-
unión en Whitehall y resolvieron someterse á la au-
toridad de Guillermo, sosteniendo sus fuerzas reuni-
das hasta que se conociese la voluntad del Príncipe, 
y asistiendo al poder civil én el mantenimiento del 
orden (1). 

II. 

REUNIÓN DE LORES EN LA CASA CONSISTORIAL. 

Los Lores se dirigieron á la Casa Consistorial, donde 
fueron recibidos con todo honor por los magistrados 
de la ciudad. En rigor, no les asistía más derecho, se-
g ú n la ley , que á otras personas cualesquiera, para 
asumir la administración del poder ejecutivo. Pero 
era necesario á la seguridad pública que hubiese un 

(1) Historia de la Deserción; M u l g r a v e . Reseña de la Revolu-
ción; E a c h a r d , Historia de la Revolución. 



Gobierno provisional, y los ojos de todos se volvieron, 
natura lmente , á los magna tes hereditarios del Reino. 
La extremidad del peligro hizo salir á Sancroft de su 
palacio. Ocupó la presidencia, y el nuevo Arzobispo de 
York, cinco Obispos y veintidós Lores temporales de-
te rminaron redactar, suscribir y publicar una decla-
ración. En este documento manifes taban estar firme-
m e n t e resueltos á man tene r la religión y constitu-
ción del pais, y que. habían al imentado la esperanza 
de ver reparados todos los daños y restablecida la 
tranquilidad por el Par lamento poco h a convocado 
por el Rey, pero que esta esperanza se había desva-
necido con su fuga . Habían, pues, resuelto unirse al 
Príncipe de Orange, á fin de reivindicar la libertad de 
la nación y asegurar los derechos de la Iglesia, de 
conceder justa libertad de conciencia á los disidentes, 
y de robustecer en todo el mundo la causa protes-
tante . Estaban, también, dispuestos, has ta que l lega-
se S. A., á asumir la responsabilidad que pudiera t raer 
consigo el dar las órdenes convenientes para el m a n -
tenimiento del orden. Envióse inmedia tamente u n a 
diputación encargada de presentar esta declaración 
al Príncipe y de informarle que se le esperaba en 
Londres con impaciencia (1). 

Procedieron entonces los Lores á deliberar acerca 
de las medidas que debían adoptarse para preveni r 
los tumultos. Enviaron por los dos Secretarios de Es-
tado. Middleton se negó á obedecer á la que consi-
deraba autoridad usurpada; pero Preston, atónito p o r 
la f u g a de su amo, y no sabiendo qué esperar ni á 
dónde volverse, obedeció la orden recibida. Envióse 
u n mensa je á Skelton, que era gobernador de la To-
rre, mandándole presentarse en el Ayuntamien to . 

(1) Gaceta de Londres, 13 d e dic., 1688, 

"Vino y le dijeron que sus servicios no eran y a nece-
sarios, y por tanto, que debía inmedia tamente en t re -
gar las llaves. Sucedióle en su empleo lord Lucas. Al 
mismo tiempo enviaron los Lores u n a carta á D a r t -
mouth mandándole suspender toda hostilidad contra 
la escuadra holandesa y l icenciar á todos los oficiales 
católicos que se encontrasen á sus ordenes (1). 

Merece especial mención la par te activa que en t o -
dos estos sucesos tomaron Sancroft y a lgunas ot ras 
personas que hasta aquel día se habían m a n t e n i d o 
fieles al principio de la obediencia pasiva. Usurpar el 
mando de las fuerzas de m a r y t ierra del Estado, s e -
parar á los oficiales á quienes el Rey había confiado 
sus castillos y sus barcos, y prohibir á su Almi ran te 
presentar batalla al enemigo, equivalía seguramente 
á una rebelión. Y, sin embargo, a lgunos toríes honra-
dos y entendidos de la escuela de Fi lmer creían poder 
hacer todas estas cosas sin incurrir en el delito de re -
belión contra el Soberano. La distinción que estable-
cían era, por lo menos, ingeniosa. El Gobierno, de -
cían, es representación de Dios; y el Gobierno mo-
nárquico hereditario es la representación de Dios por 
excelencia. Mientras lo que el Rey mande sea lega l , 
debemos obedecerle act ivamente . Cuando lo que 
manda es ilegal, debemos obedecerle de u n a mane ra 
pasiva. En n i n g ú n caso podríamos justificar el resis-
tirle con la fuerza; pero si él consiente en resignar su 
cargo, no t iene y a n i n g ú n derecho sobre nosotros. 
Mientras nos gobierne, aunque gobierne mal, t ene -
mos obligación de someternos, pero si se n iega en 
absoluto á gobernarnos, no estamos obligados á que-
dar para siempre sin gobierno. Dios no m a n d a la 

(1) Clarke , Vida de Jacobo, t , ir, 259; M u l g r a v e , Reseña de la 
Revolución; Legge ¡ apers en l a Col. Mack in to sh . 



anarquía, n i ha de con taraos como un pecado que, 
cuando el Príncipe á quien á pesar de grandes provo-
caciones no hemos dejado nunca de honrar y obede-
cer, ha partido no sabemos á dónde sin dejar n i n g ú n 
representante , tomemos la única medida que puede 
evitar la completa disolución de la sociedad. Si nues-
tro Soberano hubiera permanecido entre nosotros, es-
taríamos prontos, con merecer él tan poco nuestro 
amor, á morir á sus plantas. Si al habernos abando-
nado hubiese nombrado regencia que nos gobernase 
en su nombre duran te su ausencia, á ella hubiéramos 
acudido solamente en busca de dirección. Pero ha 
desaparecido sin proveer nada para la conservación 
del orden y la administración de justicia. Con él 
y su Gran Sello se ha desvanecido todo el mecanis-
m o que permite cast igar al asesino, decidir el de-
recho de propiedad, y distribuir entre los acreedores 
los restos de una bancarrota . Su último acto ha sido 
emancipar de la disciplina militar á millares de hom-
bres armados, dejándoles en situación tal, que no les 
queda otro recurso sino ent regarse al pillaje ó morir 
de hambre. Algunas horas tan sólo, y unos contra 
otros se levantarán en a rmas todos los ciudadanos. 
La vida, la hacienda, la honra estarán á merced de 
cualquier desalmado. Nos hallamos en este momento 
en aquel estado primitivo acerca del cual tanto h a n 
escrito los teóricos, y hemos llegado á tal situación, no 
por nuestra culpa, sino por voluntario abandono del 
que debía haber sido nuestro protector. Y su defección 
bien puede l lamarse voluntaria, pues no pel igraban 
su libertad ni su vida. Sus enemigos acababan de 
consentir en tratar con él sobre la base propuesta 
por él mismo, y habían ofrecido suspender inmediata-
mente toda hostilidad con condiciones que él mismo 
había calificado de liberales. En tales circunstancias 

había abandonado su puesto. De nada nosretractamos. 
En nada somos inconsecuentes. Continuamos soste-
niendo, sin modificación, nuestra an t igua doctr ina. 
Sostenemos todavía que la resistencia á los Magistra-
dos es siempre criminal, pero también debemos decir 
que y a no hay Magistrado á quien hacer resistencia. 
El que lo era, después de haber abusado por mucho 
t i empo de sus poderes, ha terminado por resignarlos. 
El abuso no nos daba derecho á deponerlo; pero la 
abdicación nos da derecho á pensar en la mejor ma-
nera de reemplazarlo. 

Tales eran los a rgumentos que l levaban al partido 
del Príncipe á muchos que antes se habían manten i -
do apartados de él. Nadie recordaba haber visto n u n -
ca mayor conformidad ni más en tera concordia que la 
que se notaba entre todos los Ingleses intel igentes en 
esta ocasión, y nunca tampoco había sido la concor-
dia más necesaria. No había n i n g u n a autoridad l e g í -
t ima. Todas las malas pasiones que el Gobierno debe 
sujetar , y á las cuales el mejor Gobierno sólo puede 
sujetar de manera imperfecta, la avaricia, la l icencia, 
la venganza , el odio de secta á secta, el odio de nación 
á nación, viéronse de repente libres de todo f reno. En 
tales ocasiones, sucede siempre que el insecto huma-
no que, descuidado por los Ministros de la religión y 
los Ministros del Estado, bárbaro en medio de la civi-
lización, pagano en medio del cristianismo, vive en 
la más completa corrupción física y moral en los só-
tanos y desvanes de las g randes ciudades, adquiere 
de pronto terrible importancia. 



III . 

TUMULTOS EN LONDRES. 

Y así sucedió en Londres. Cuando se acercaba la 
noche, que era precisamente de las más largas del 
año, de todas las guar idas del vicio, del jardín de osos 
de Hockley y del laberinto de tabernas y lupanares 
de los Friars, salían millares de ladrones y bandi-
dos, asesinos y estafadores. Uníanse á éstos multi-
tud de ociosos aprendices, á quienes sólo guiaba la 
afición al tumulto. Hasta hombres de costumbres pa-
cíficas y honradas, dominados de religiosa animosi-
dad, se reunían con la hez y escoria de la población; 
porque el grito de ¡abajo el papismo! el cual más de 
una vez ha puesto en peligro la existencia de Lon-
dres, era señal de ul t ra je y de rapiña. Primero se des-
encadenó la canalla contra los lugares destinados al 
culto católico. Los edificios fueron demolidos, y los 
bancos, pulpitos, confesonarios y breviarios, reunidos 
e n montón y entregados á las l lamas; una montaña de 
libros y muebles ardía en el recinto del convento 
de Clerkenwell. En Lincoln's Inn Fields otra pila 
f u é encendida f ren te á las ruinas del convento Fran-
ciscano. La capilla de Lime Street y la de Bucklers-
bury fueron derribadas. Los cuadros , imágenes y 
crucifijos fueron paseados en tr iunfo por las calles 
e n medio de antorchas arrancadas de los altares. No-
tábase principalmente en la procesión las espadas 
y garrotes, en cuyas puntas la mul t i tud había en-
sartado naranjas. La Imprenta Real, de donde ha-
bían salido en los t res años anteriores i n n u m e -
rabies tratados en defensa de la supremacía del 

Papa, del culto de las imágenes y los votos monás-
ticos fué, valiéndonos de u n a metáfora vulgar que 
entonces por vez pr imera se puso en práctica, com-
ple tamente destripada. La inmensa provisión de pa-
pel, inmaculada en su mayor parte, dió materiales 
para u n a inmensa hoguera . La furia de la multi tud, 
apartándose de los monasterios, templos y oficinas 
públicas, se volvió contra las casas particulares, m u -
chas de las cuales fueron saqueadas y destruidas; pero 
la mezquindad del botín fué triste desengaño para los 
asaltantes, y pronto cundió el rumor de que los obje-
tos más valiosos de los papistas habían sido coloca-
dos bajo la custodia de los Embajadores extranjeros. 
Nada significaba á los ojos del ignorante y salvaje 
populacho el derecho internacional y el riesgo de 
t raer sobre su patr ia la justa venganza de toda Euro-
pa . Dirigiéronse, pues, á las casas de los Embajado-
res. Reunióse u n a g r a n mult i tud frente á la de Bari-
llon, en Saint-James ' s Square. El Embajador f ran-
cés, 's in embargo, salió mejor de lo que nadie hubie-
ra esperado, pues si bien el Gobierno que represen-
taba era genera lmente aborrecido, su liberalidad y la 
exact i tud con que pagaba todas sus cuentas le habían 
hecho especialmente popular. Además había tenido 
la precaución de pedir u n a guardia de soldados, y 
como varias personas de cuenta hubiesen hecho lo 
mismo, había llegado á reunirse en la plaza fuerza 
considerable. Así, pues, una vez satisfechos los albo-
rotadores de que en la Embajada francesa no había 
armas « i sacerdotes ocultos, se fueron sin molestar 
más á Barillon. El Enviado veneciano estaba también 
protegido por u n destacamento de tropas; pero las 
casas ocupadas por los Ministros del Elector Palatino 
y el Gran Duque de Toscana fueron destruidas. El Mi-
nistro toscano pudo, sin embargo, salvar u n precioso 



cofre que contenía nueve tomos de memorias, escri-
tos de puno y letra de Jacobo. Llegaron á Francia con 
felicidad estos volúmenes, y después del trascurso de 
mas de un siglo, perecieron allí en el naufragio de 
una revolución mucho más terrible que aquella de 
que habían escapado. Pero aun se conservan algunos 
fragmentos, y aunque lastimosamente mutilados y 
llenos de pueriles reflexiones, bien merecen a tento 
estudio. 

IV. 

SAQUEO DE LA EMBAJADA ESPAÑOLA. 

Los ricos ornamentos de la Capilla Real habían sido 
depositados en Wild House, cerca de Lincoln's I n n 
Fields, residencia del Embajador español Ronquillo 
el cual, seguro de que así él como su corte no habían 
ofendido á la nación inglesa, no juzgó necesario pe-
dir guardia; pero no estaba de humor la mul t i tud 
para hacer sutiles distinciones. Por mucho t iempo el 
nombre de España iba asociado en la men te popular 
con la Inquisición y la Invencible, con las cruelda-
des de María y las conjuraciones contra Isabel. Ade-
mas, habíase Ronquillo creado muchos enemigos en -
tre el pueblo llano, aprovechándose del privilegio de 
Embajador para no tener que p a g a r sus deudas. Su 
casa fue, pues, saqueada sin piedad, y una hermosa 
biblioteca reunida por él pereció en t re las llalhas. Su 
único consuelo fué que la host ia de su capilla pudo li-
brarse de sufrir la misma suer te (1). 

(1) Gaceta de Londres, 13 de die. , 1688; Bari l lon. die. 14(24): 
Ci t ters , en i g u a l f echa ; Diario de LuttreU; Clarke, Vida de Jacobo, 

En la mañana del 12 de diciembre presentaba la 
capital desolador aspecto. En muchos sitios parecía 
haber sido tomada por asalto. Los Lores se reunieron 
en Whitehall y t rataron de restablecer la t ranquil idad. 
Llamóse la milicia á las armas, y se ordenó que un 
cuerpo de caballería estuviese pronto á dispersar los 
grupos tumultuosos. Hízose cuanto permit ían las cir-
cunstancias por dar satisfacción de los groseros in -
sultos inferidos á los Gobiernos extranjeros . Prome-
tióse una recompensa al que descubriese el paradero 
de los objetos robados en WTild House; y Ronquillo, 
á quien la plebe no dejara ni un lecho n i un plato, 
fué espléndidamente alojado en el desierto palacio de 
los Reyes de Inglaterra . Servíasele suntuosa mesa, y 
los soldados de la guardia personal del Rey asistían en 
su antecámara con el mismo ceremonial que si fuera 
el Soberano. Estas pruebas de respeto aplacaron el 
quisquilloso orgullo de la corte de España y evitaron 
todo peligro de ruptura (1). 

t . » , 256, Mem. o r i g . ; Correspondencia de Blii$, 13 de die.; Co ri-
sulta del Consejo de Estado de España, enero, 19 (29), 1689. P a r e c e 
q u e Ronqui l lo s e que jó a m a r g a m e n t e de s u s pé rd idas a l G o -
b ie rno español ; «s i rv iéndole sólo de consuelo el habe r t e n i d o p r e -
vención de poder c o n s u m i r el S a n t í s i m o s 

(1) Gaceta de Londres, die. 13, 1658; Diario de LuttreU; M u l -
g r a v e . Reseña de la Revolución; Consulta del Consejo de Estado de 
España, enero , 19 (29) 1689. Se habló a l g o de indemnizac ión , p e r o 
e l Consejo español l a rechazó con desprecio . «Habiendo sido es te 
hecho po r u n f u r o r de pueb lo , s in consen t imien to d e l Gobie rno , 
y a n t e s con t r a s u v o l u n t a d , como lo h a mos t r ado la sa t is facción 
q u e l e han dado y l e h a n p r o m e t i d o , parece q u e no h a y juicio h u -
m a n o q u e pueda a c o n s e j a r q u e se pase & s e m e j a n t e remedio .» 

TOMO IV. 24 



V , 

ARRESTO DE JEFFREYS. 

A despecho, sin embargo, de las oportunas medidas 
del Gobierno provisional, hacíase de hora en hora 
más formidable la agitación. Contribuyó á aumentar la 
u n suceso que , aun después de tanto tiempo, apenas 
puede relatarse sin exper imentar un sent imiento de 
vengat ivo placer . Poco t iempo antes, u n prestamista 
que vivía en Wapping , cuyo oficio era proporcio-
nar dinero á m u y crecido interés á los marinos que 
allí habi tan, había prestado una suma sobre un carga-
mento. El deudor acudió á los t r ibunales implorando 
se le aliviase de las gravosas condiciones á que él 
mismo se hab ía comprometido, y la cuestión vino á 
caer en m a n o s de Jeffreys. El abogado del solicitante 
sólo dijo, en apoyo de su defendido, que el usurero 
era equilibrista. Nada más era preciso para que súbita-
men te mon ta se en cólera el Canciller. "¡Un equilibris-
ta! ¿Dónde está? Dejádmelo ver. He oído hablar de seme-
jante 'monstruo. ¿Cómo es?» El infortunado acreedor se 
vió forzado á comparecer. El Canciller le miró con en-
cendidos ojos, donde ardía la furia. Descargó sobre él 
u n a to rmenta de insultos, y lo despidió medio muerto 
de terror. «Mientras viva, dijo el pobre hombre al salir 
con paso vaci lante del Tribunal, nunca olvidare' aquel 
rostro terrible.» Y al cabo era l legado el día de la ven-
ganza. El equilibrista estaba paseando en Wapping , 
cuando vió asomado á la ven tana de una cervecería 
u n rostro m u y conocido. No podía equivocarse. Cierto 
que tenía las cejas afeitadas, el t ra je acusaba u n 

mar inero cualquiera de Newcastle, y el rostro estaba 
ennegrecido por el carbón; pero no había medio de 
•confundir la salvaje mirada y la feroz boca de Jef -
freys. El prestamista dió la voz de alarma. En un m o -
mento la casa se vió rodeada de centenares de indi-
viduos que blandían garrotes, y llovían maldiciones 
sobre el Canciller. Una compañía de milicianos salvó 
la vida al fugitivo, el cual fué llevado á presencia del 
Lord Mayor. Era éste hombre sencillo, que había pa-
sado toda su vida en la oscuridad y que estaba aterro-
rizado al encontrarse ahora de actor importante en una 
g r a n revolución. Los acontecimientos de las últ imas 
veinticuatro horas y la crítica situación por que atra-
vesaba la ciudad colocada bajo su custodia, habían 
trastornado su m e n t e y afectado su salud. Cuando el 
g r a n señor, cuyo ceño pocos días antes hacía t e m -
blar á todo el Reino, fué traído á la sala de just icia, 
ennegrec ido por el carbón, medio muer to de espanto 
y seguido de u n a mult i tud furiosa, la agitación del in-
feliz Magistrado llegó á su colmo. Cayó al suelo, víc-
t ima de un accidente, y fué llevado a í lecho, de donde 
no volvió á levantarse. En tanto, la mult i tud reunida 
•en la calle hacíase cada vez más numerosa y por mo-
mentos crecía en furia. Jeffreys solicitó ser enviado á 
una prisión, para lo cual se alcanzó una orden de los 
Lores reunidos en Whitehall , siendo conducido á la 
Torre en un carruaje . Dos regimientos de milicia re -
cibieron orden de escoltarle, y con gran trabajo pu-
dieron dar cumplimiento á la orden recibida. Vié-
ronse repetidas veces obligados á formar como para 
rechazar una carga de caballería, presentando á la 
mul t i tud u n a selva de picas. El populacho, que veía 
frustrados sus planes de venganza , siguió el coche, 
lanzando aullidos de rabia, blandiendo garrotes y en-
señando cordeles al prisionero hasta la puerta de la 



Torre. El infeliz era, en tanto, víctima del más pro-
fundo terror. Retorcíase las manos; lanzaba salvajes 
miradas á la multi tud, y a por una ventanilla, y a pol-
la otra, y se le oía gritar aun por encima del tumulto: 
«/¿Yo los dejéis acercar, caballeros! ¡Por amor de Dios, no 
jpermitáis que se acerquen!» Por fin, después de u n su-
frimiento mucho más terrible que la misma muer te , 
fué alojado en la fortaleza donde algunas de sus más 
ilustres víctimas habían pasado sus últimos días-y 
donde había de terminar su vida en medio de indes 
criptible ignominia y horror (1). 

Durante todo este tiempo se-buscaban act ivamente 
los sacerdotes católicos. Muchos fueron arrestados, y 
dos Obispos, Bilis y Leyburn, fueron enviados á New-
gate . El Nuncio, quien, así por su cargo espiritual 
como político, no esperaba ser respetado por la mul-
t i tud, escapó disfrazado de lacayo en el séquito de l 
Ministro del Duque de Saboya (2). 

VI. 

LA NOCHE IRLANDESA. 

Terminó entonces otro día de agitación y espanto, 
y fué seguido de la noche más extraña y terrible que 
jamás había visto Ingla ter ra . A primera hora de l a 
noche la mul t i tud atacó u n palacio construido a l g u -

(1) N o r t h , Vida de Guildford, 220; Elegía de Jef f reys ; Diario de 
Ladren; O ldmixon , 762. Oldmixon es taba e n t r e la m u l t i t u d , y no-
d u d o que figuraría e n t r e l o s m á s furiosos. Refiere b ien lo suce -
dido. Véase t a m b i é n l a Correspondencia de Ellis; B u r n e t , l , 797, y 
l a n o t a de O n s l o w . 

(2) Adda, die. 9 (19); C i t t e r s , die. 18 (28). 

n o s meses an tes por lord Powis, palacio que durante 
el reinado de Jorge II fué residencia del Duque de 
Newcastle y que aun l lama la atención en el ángulo 
Noroeste de Lincolns's Inn Fields. Enviáronse allí 
a l g u n a s tropas; se dispersó la mult i tud; parecía ha-
berse restablecido la tranquilidad, y los ciudadanos se 
disponían á entregarse t ranqui lamente al reposo. Pre-
cisamente entonces empezó á correr u n rumor que 
pronto se tornó en temeroso alarido, que en u n a hora 
llegó de Piccadilly á "Whitechapel, y se extendió por 
todas las calles y plazas de la capital. Decíase que los 
Irlandeses, á quienes Feversham diera suelta, mar -
chaban hacia Londres, matando á su paso á cuantos 
encontraban, hombres, mujeres y niños. A la u n a de 
la m a ñ a n a los tambores de la Milicia tocaban g e n e -
rala. Veíase por do quiera mujeres aterrorizadas, que 
lloraban y se retorcían las manos, mientras sus pa-
d r e s y maridos se disponían á la pelea. Antes de las 
dos ofrec ía la capital aspecto tan belicoso que hubiera 
podido inspirar temor á u n enemigo real, si en efec-
to se hubiera presentado. Todas las ventanas estaban 
i luminadas con velas, y en todos los sitios públicos se 
veía como en pleno día. En las grandes avenidas 
s e habían levantado barricadas. Mas de veinte mil 
hombres, armados de picas y mosquetes, guarnec ían 
las calles. El tardío amanecer del solsticio de invierno 
encontró á la ciudad entera todavía en armas. Por es-
pacio de muchos años conservaron los Londonenses 
vivo recuerdo de la que l lamaban noche irlandesa. 
Cuando se supo que la a larma había sido inmotivada, 
•tratóse de descubrir el or igen del rumor que había 
producido tan g ran agi tación. Resultó que a lgunas 
personas, con t ra je y apariencia de rústicos recién lle-
gados del campo, habían esparcido primero la noticia 
•en los arrabales, u n poco antes de media noche; pero 



de dónde ven ían estos hombres y quién los mandaba 
continuó envuel to en el misterio. Y pronto l legaron 
noticias de diferentes distritos que extraviaron aún-
más el espíritu público. El pánico no se había l imi-
tado solo á Londres. Al mismo tiempo y con m a l i g n a 
ingenuidad , en mult i tud de lugares , separados p o r 
grandes distancias, había corrido la voz de que los dis-
persos soldados irlandeses ven ían á dar muer te á los 
protestantes. Gran número de cartas hábi lmente re -
dactadas pa ra aterrorizar al pueblo ignorante , habían 
sido enviadas por dil igencias, carros y por el correo 
á varias partes de Inglaterra. Todas estas cartas l le-
garon, casi al mismo t iempo, á su destino. En cien 
ciudades á la vez creía firmemente el populacho que 
m u y pronto iba á l legar una mul t i tud de bárbaros 
armados, dispuestos á perpetrar cr ímenes tan horr i -
bles como los que habían deshonrado la rebelión de 
ü ís ter . N ingún protestante encontraría merced. Los 
hijos serían obligados, por la tortura, á asesinar á-
sus padres. Los infantes serían paseados en las p u n t a s 
de las picas ó arrojados entre las humean tes ru ina s 
de las que, no h a mucho, eran sus felices moradas-
Reuniéronse g r a n d e s mult i tudes, armándose cada 
uno como podía. En a lgunas ciudades el pueblo e m -
pezó á derribar puentes y á levantar barricadas; m a s 
pronto hubo de cesar la excitación. En muchos dis-
tritos, cuantos d e tal modo se habían dejado engañar, , 
supieron, con p lacer no exento de vergüenza, que no 
había un solo soldado papista á siete jornadas de dis-
tancia. Cierto q u e hubo sitios donde se presentaron 
a lgunas bandas errantes de Irlandeses pidiendo víve-
res; mas no ha de llamárseles criminales porque n o 
se decidieran á morir de hambre , y no h a y n i n g ú n 
testimonio con el cual pueda probarse que inmoti-
vadamente comet ieran n i n g ú n atropello. La verdad 

es que no eran, ni con mucho, tan numerosos como 
comúnmente se suponía, y aun aumentaba su temor 
el verse abandonados repent inamente , sin caudillos 
ni provisiones, en medio de u n a población poderosa 
que los miraba con los mismos sentimientos que 
suele inspirar u n a banda de lobos. De todos los súb-
ditos de Jacobo, estos infortunados, miembros de su 
Iglesia y defensores de su trono, ten ían más razón 
que otro a lguno para execrarle (1). 

Es honroso para el carácter inglés que, no obstante 
la aversión que inspiraban entonces la doctrina cató-
lica y la raza irlandesa, á pesar de la anarquía produ-
cida por la f u g a de Jacobo, y no obstante las arteras 
maquinaciones empleadas para inducir la mul t i tud á 
mostrarse cruel, no se haya perpetrado en esta oca-
sión n i n g ú n cr imen atroz. Cierto que riqueza con-
siderable fué destruida ó robada. Las casas de m u -
chos caballeros católicos fueron atacadas, devastados 
los jardines, robados y muertos los venados. Algunas 
venerables muestras de la arquitectura doméstica de 
la Edad Media conservaron hasta nuestros días hue-
llas de la popular violencia. En muchos lugares im-
pedían el tránsito por los caminos bandas de policía 
á quien sólo su celo había dado aquel cargo, y que 
detenían á todos los viajeros hasta demostrar p lena-
mente no seguir la religión católica. Infestaba el Tá-
mesis u n a mult i tud de piratas que, so pretexto de 
apoderarse de las armas ó de los del incuentes , regis-
t raban cuantos botes cruzaban el río. Los que no se 
g ran jeaban las simpatías del vulgo eran insultados y 
perseguidos. Muchos que no se hallaban en igual 

(1) Ci t ters , dic. 14 (24), 1688; Diario de Lultrell; Corresponden-
cia de Ellis; Oldmixon, "761; Speke , Uistoria secreta de la Révoíru 
ción; (Jlarke, Vida de Jacobo, i i , 257; E a c h a r d , Historia de la Re-
volución; Historia de la Deserción. 



caso se consideraban felices con tal de rescatar sus 
personas y haciendas, mediante el pago de a lgunas 
guineas á los celosos protestantes que sin autoridad 
legal habían asumido el oficio de investigadores. Pero 
en medio de toda esta confusión, que duro varios días 
y se extendió á muchos condados, n i un solo católico 
perdió la vida. El populacho no se mostró dispuesto á 
l legar al derramamiento de sangre , á excepción del 
solo caso de Jeffreys, y el odio que inspiraba aquel 
malvado, más parece sentimiento humanitar io que 
mues t ra de crueldad (1). 

Muchos años después afirmaba Hugo Speke que la 
noche irlandesa era obra suya; que él había mandado 
los rústicos que llevaron á Londres el sobresalto, y 
que suyas eran también las cartas que esparcieron la 
a larma por todo el país. No puede decirse, en abso-
luto, que su aserción sea infundada; mas no se apoya 
e n otro testimonio que su palabra, y él era m u y 
capaz, no sólo de cometer tal villanía, sino también 
de jactarse falsamente de haberla cometido (2). 

Guillermo era esperado en Londres con impacien-
cia, pues no se dudaba que su energía y habilidad 
restablecerían m u y pronto la seguridad y el orden. 
Hubo, no obstante, a lguna dilación de que en justi-
cia no puede acusarse al Príncipe. Era al principio su 
in tención cont inuar de Hungerford á Oxford, donde 
estaba seguro de encontrar recibimiento honroso y 
lleno de afecto; pero la l legada de la diputación de 
Londres le hizo cambiar de propósito, poniéndose en 
marcha apresuradamente para la capital. En el ca-
mino supo que Feversham, en cumplimiento de las 
órdenes del Rey, había licenciado el ejército real, y 

(1) Cla rke , Vida de Jacobo, t . n , 258. 
(2) Historia secreta de la Revolución. 

que millares de soldados, libres de todo freno y priva-
dos de lo más necesario, se habían esparcido por los 
condados que atravesaba el camino de Londres. Era, 
pues, imposible que Guillermo continuase escoltado 
tan sólo por u u pequeño cuerpo de tropas, sin expo-
ner á g ran peligro no sólo su persona, de la que no 
acostumbraba á mostrarse m u y solícito, sino también 
los grandes intereses confiados á su cuidado. Era ne-
cesario que no se adelantase á sus tropas, y las tropas 
110 podían entonces avanzar sino con g r a n lenti tud 
por las carreteras de Ingla terra , por hallarse en el 
rigor del invierno. Hiciéronle, en esta ocasión, las 
c i rcunstancias abandonar por u n momento su flema 
habitual. «Conmigo no sejujiga de este modo, exclamó con 
acr i tud, y yo le aseguro á lord Feversham que se ha de 
arrepentir.» Tomáronse prontas y juiciosas medidas 
para remediar los males causados por Jacobo. Chur-
chill y Grafton fueron los encargados de reunir el 
ejército disperso y someterlo de nuevo á la disciplina. 
Invitóse á los soldados iugleses á volver al servicio, y 
á los irlandeses se ordenó en t regar las armas, so pena 
de ser tratados como bandidos, asegurándoles al 
mismo t iempo que, con tal de someterse pacífica-
mente , se les proporcionaría lo necesario para aten-
der á la subsistencia (1). 

No encontraron oposición las órdenes del Príncipe, 
excepto entre los soldados irlandeses que habían es-
tado de guarnición en Tilbury. Uno de estos soldados 
disparó un pistoletazo á Grafton. No salió el tiro, y el 
asesino fué muerto de u n balazo, en el acto, por un 
Inglés . Unos doscientos de estos infortunados extran-
jeros hicieron u n a valerosa tentat iva para regresar á 

(1) Diario de Clarendon, d ie . 13, 1683; C i t t e r s , die. 14. (24); 
E a c h a r d , Historia de la Revolución. 



s u p a t r i a . S e a p o d e r a r o n d e u n n a v i o d e l a c a r r e r a d e 
l a I n d i a q u e c o n u n rico c a r g a m e n t o a c a b a b a d e l l e -
g a r a l T á m e s i s , y t r a t a r o n , p o r m e d i o d e l a f u e r z a , d e 
p r o c u r a r s e p i l o t o s e n G r a v e s e n d . N o p u d i e r o n , s i n 
e m b a r g o , e n c o n t r a r p i l o t o , v i é n d o s e p r e c i s a d o s á e n -
t r e g a r s e á l a p r o p i a h a b i l i d a d e n l a n a v e g a c i ó n . M u y 
p r o n t o e m b a r r a n c a r o n e l b u q u e , y d e s p u é s d e a l g u n a 
r e s i s t e n c i a t u v i e r o n q u e d e p o n e r l a s a c m a s (1) . 

C i n c o s e m a n a s l l e v a b a a h o r a G u i l l e r m o e n t e r r i t o -
r i o i n g l é s , y e n t o d o a q u e l t i e m p o n o l e h a b í a a b a n -
d o n a d o l a f o r t u n a . H a b í a d e s p l e g a d o t o d a s u p r u d e n -
c i a y e n e r g í a , q u e , s i n e m b a r g o , n o h a b í a n h e c h o -
t a n t o p o r s u c a u s a , c o m o l a l o c u r a y p u s i l a n i m i d a d d e 
s u s e n e m i g o s . P e r o a h o r a , e n e l m o m e n t o e n q u e p a -
r e c í a q u e s u s p l a n e s i b a n á s e r c o r o n a d o s p o r e l é x i t o 
m á s c o m p l e t o , v i n o á d e s b a r a t a r l o s u n o d e a q u e l l o s 
e x t r a ñ o s i n c i d e n t e s q u e t a n á m e n u d o h a c e n f r a c a s a r 
l a s m á s i n g e n i o s a s c o m b i n a c i o n e s d e l a h u m a n a 
p r e v i s i ó n . 

V I L 

EL REY ES DETENIDO CERCA DE SHEERNESS. 

E l 13 d e d i c i e m b r e , p o r l a m a ñ a n a , e l p u e b l o d e 
L o n d r e s , a u n n o b i e n r e p u e s t o d e l a a g i t a c i ó n d e l a 
noche irlandesa, f u é sorprendido por el rumor de que 
e l R e y h a b í a s i d o d e t e n i d o e n s u f u g a y s e e n c o n -
t r a b a t o d a v í a e n l a I s l a . C o b r ó f u e r z a l a n o t i c i a d u -
r a n t e e l d í a , y t u v o p l e n a c o n f i r m a c i ó n a n t e s d e l a 
n o c h e . 

(1) Ci t ters , dic. 14 (24\ 1688; Diario de LuUrell. 

J a c o b o h a b í a v i a j a d o , m u d a n d o c a b a l l o s , s i g u i e n d o -
l a o r i l l a m e r i d i o n a l d e l T á m e s i s , y e l 12 p o r l a m a -
ñ a n a h a b í a l l e g a d o á E m l e y F e r r y , c e r c a d e l a i s l a 
d e S h e p p e y . A l l í l e a g u a r d a b a e l b a j e l q u e d e b í a c o n -
d u c i r l e . E m b a r c ó s e i n m e d i a t a m e n t e , p e r o r e f r e s c ó e l 
v i e n t o , y e l p a t r ó n n o s e a v e n t u r ó á h a c e r s e á l a m a r 
s i n a ñ a d i r a l g ú n l a s t r e . E s t a o p e r a c i ó n h i z o p e r d e r -
u n a m a r e a , y e r a y a c a s i m e d i a n o c h e c u a n d o l a e m -
b a r c a c i ó n a u n e m p e z a b a á flotar. Y a e n t o n c e s s e h a -
b í a n e x t e n d i d o p o r l a s m á r g e n e s d e l T á m e s i s , s e m -
b r a n d o p o r t o d a s p a r t e s c o n f u s i ó n y d e s o r d e n , l a s 
n u e v a s d e q u e e l R e y h a b í a d e s a p a r e c i d o , q u e e l país -
e s t a b a s i n G o b i e r n o y q u e e n L o n d r e s i m p e r a b a n 
e l t u m u l t o y l a a n a r q u í a . L o s r u d o s p e s c a d o r e s d e 
K e n t c o n t e m p l a b a n e l b a r c o c o n r e c e l o y c o d i c i a 
a l m i s m o t i e m p o . M u r m u r á b a s e q u e h a b í a n e m b a r -
c a d o p r e c i p i t a d a m e n t e a l g u n o s i n d i v i d u o s v e s t i d o s 
c o m o c a b a l l e r o s . T a l v e z e r a n j e s u í t a s , t a l v e z e r a 
g e n t e r i c a : c i n c u e n t a ó s e s e n t a b a t e l e r o s , m o v i d o s a l 
m i s m o t i e m p o d e s u o d i o a l p a p i s m o y d e s u a m o r a l 
p i l l a j e , a s a l t a r o n e l b a r c o p r e c i s a m e n t e c u a n d o s e 
d i s p o n í a á h a c e r s e á l a v e l a . D í j o s e á l o s p a s a j e r o s q u e 
t e n í a n q u e i r á t i e r r a , d o n d e l e s e x a m i n a r í a u n m a -
g i s t r a d o . L a fisonomía d e l R e y d e s p e r t ó l a s m á s v i v a s 
s o s p e c h a s . «Es el P. Petre, e x c l a m ó u n o d e a q u e l l o s 
malandrines; lo conozco ern lo saliente que tiene las mandí-
bulas.—¡A registrar al viejo jesuíta de afilado rostro!» Tal 
f u é b i e n p r o n t o l a v o z g e n e r a l . E l R e y s e v i ó s u j e t o á 
r u d o s t r a t a m i e n t o s , y t u v o q u e d e j a r s e r e g i s t r a r d e 
a q u e l l a g e n t e . Q u i t á r o n l e e l d i n e r o y e l r e l o j . L l e v a b a 
t a m b i é n e l a n i l l o d e l a c o r o n a c i ó n y o t r a s j o y a s d e 
g r a n v a l o r , q u e , s i n e m b a r g o , n o a t r a j e r o n l a c o d i c i a 
d e l o s l a d r o n e s , c u y a i g n o r a n c i a l l e g a b a h a s t a t o m a r 
p o r p e d a z o s d e v i d r i o l o s d i a m a n t e s d e l R e y . 

P o r fin l o s p r i s i o n e r o s f u e r o n l l e v a d o s á t i e r r a y 



Torre. El infeliz era, en tanto, víctima del más pro-
fundo terror. Retorcíase las manos; lanzaba salvajes 
miradas á la multi tud, y a por una ventanilla, y a pol-
la otra, y se le oía gritar aun por encima del tumulto: 
«/¿Yo los dejéis acercar, caballeros! ¡Por amor de Dios, no 
jpermitáis que se acerquen!» Por fin, después de u n su-
frimiento mucho más terrible que la misma muer te , 
fué alojado en la fortaleza donde algunas de sus más 
ilustres víctimas habían pasado sus últimos días-y 
donde había de terminar su vida en medio de indes 
criptible ignominia y horror (1). 

Durante todo este tiempo se-buscaban act ivamente 
los sacerdotes católicos. Muchos fueron arrestados, y 
dos Obispos, Bilis y Leyburn, fueron enviados á New-
gate . El Nuncio, quien, así por su cargo espiritual 
como político, no esperaba ser respetado por la mul-
t i tud, escapó disfrazado de lacayo en el séquito de l 
Ministro del Duque de Saboya (2). 

VI. 

LA NOCHE IRLANDESA. 

Terminó entonces otro día de agitación y espanto, 
y fué seguido de la noche más extraña y terrible que 
jamás había visto Ingla ter ra . A primera hora de l a 
noche la mul t i tud atacó u n palacio construido a l g u -

(1) N o r t h , Vida de Guildford, 220; Elegía de Jef f reys ; Diario de 
Ladren; O ldmixon , 762. Oldmixon es taba e n t r e la m u l t i t u d , y no-
d u d o que figuraría e n t r e l o s m á s furiosos. Refiere b ien lo suce -
dido. Véase t a m b i é n l a Correspondencia de Ellis; B u r n e t , l , 797, y 
l a n o t a de O n s l o w . 

(2) Adda, die. 9 (19); C i t t e r s , die. 18 (28). 

n o s meses an tes por lord Powis, palacio que durante 
el reinado de Jorge II fué residencia del Duque de 
Newcastle y que aun l lama la atención en el ángulo 
Noroeste de Lincolns's Inn Fields. Enviáronse allí 
a l g u n a s tropas; se dispersó la mult i tud; parecía ha-
berse restablecido la tranquilidad, y los ciudadanos se 
disponían á entregarse t ranqui lamente al reposo. Pre-
cisamente entonces empezó á correr u n rumor que 
pronto se tornó en temeroso alarido, que en u n a hora 
llegó de Piccadilly á "Whitechapel, y se extendió por 
todas las calles y plazas de la capital. Decíase que los 
Irlandeses, á quienes Feversham diera suelta, mar -
chaban hacia Londres, matando á su paso á cuantos 
encontraban, hombres, mujeres y niños. A la u n a de 
la m a ñ a n a los tambores de la Milicia tocaban g e n e -
rala. Veíase por do quiera mujeres aterrorizadas, que 
lloraban y se retorcían las manos, mientras sus pa-
d r e s y maridos se disponían á la pelea. Antes de las 
dos ofrec ía la capital aspecto tan belicoso que hubiera 
podido inspirar temor á u n enemigo real, si en efec-
to se hubiera presentado. Todas las ventanas estaban 
i luminadas con velas, y en todos los sitios públicos se 
veía como en pleno día. En las grandes avenidas 
s e habían levantado barricadas. Mas de veinte mil 
hombres, armados de picas y mosquetes, guarnec ían 
las calles. El tardío amanecer del solsticio de invierno 
encontró á la ciudad entera todavía en armas. Por es-
pacio de muchos años conservaron los Londonenses 
vivo recuerdo de la que l lamaban noche irlandesa. 
Cuando se supo que la a larma había sido inmotivada, 
•tratóse de descubrir el or igen del rumor que había 
producido tan g ran agi tación. Resultó que a lgunas 
personas, con t ra je y apariencia de rústicos recién lle-
gados del campo, habían esparcido primero la noticia 
•en los arrabales, u n poco antes de media noche; pero 



de dónde ven ían estos hombres y quién los mandaba 
continuó envuel to en el misterio. Y pronto l legaron 
noticias de diferentes distritos que extraviaron aún-
más el espíritu público. El pánico no se había l imi-
tado solo á Londres. Al mismo tiempo y con m a l i g n a 
ingenuidad , en mult i tud de lugares , separados p o r 
grandes distancias, había corrido la voz de que los dis-
persos soldados irlandeses ven ían á dar muer te á los 
protestantes. Gran número de cartas hábi lmente re -
dactadas pa ra aterrorizar al pueblo ignorante , habían 
sido enviadas por dil igencias, carros y por el correo 
á varias partes de Inglaterra. Todas estas cartas l le-
garon, casi al mismo t iempo, á su destino. En cien 
ciudades á la vez creía firmemente el populacho que 
m u y pronto iba á l legar una mul t i tud de bárbaros 
armados, dispuestos á perpetrar cr ímenes tan horr i -
bles como los que habían deshonrado la rebelión de 
ü ís ter . N ingún protestante encontraría merced. Los 
hijos serían obligados, por la tortura, á asesinar á 
sus padres. Los infantes serían paseados en las p u n t a s 
de las picas ó arrojados entre las humean tes ru ina s 
de las que, no h a mucho, eran sus felices moradas-
Reuniéronse g r a n d e s mult i tudes, armándose cada 
uno como podía. En a lgunas ciudades el pueblo e m -
pezó á derribar puentes y á levantar barricadas; m a s 
pronto hubo de cesar la excitación. En muchos dis-
tritos, cuantos d e tal modo se habían dejado engañar, , 
supieron, con p lacer no exento de vergüenza, que no 
había un solo soldado papista á siete jornadas de dis-
tancia. Cierto q u e hubo sitios donde se presentaron 
a lgunas bandas errantes de Irlandeses pidiendo víve-
res; mas no ha de llamárseles criminales porque n o 
se decidieran á morir de hambre , y no h a y n i n g ú n 
testimonio con el cual pueda probarse que inmoti-
vadamente comet ieran n i n g ú n atropello. La verdad 

es que no eran, ni con mucho, tan numerosos como 
comúnmente se suponía, y aun aumentaba su temor 
el verse abandonados repent inamente , sin caudillos 
ni provisiones, en medio de u n a población poderosa 
que los miraba con los mismos sentimientos que 
suele inspirar u n a banda de lobos. De todos los súb-
ditos de Jacobo, estos infortunados, miembros de su 
Iglesia y defensores de su trono, ten ían más razón 
que otro a lguno para execrarle (1). 

Es honroso para el carácter inglés que, no obstante 
la aversión que inspiraban entonces la doctrina cató-
lica y la raza irlandesa, á pesar de la anarquía produ-
cida por la f u g a de Jacobo, y no obstante las arteras 
maquinaciones empleadas para inducir la mul t i tud á 
mostrarse cruel, no se haya perpetrado en esta oca-
sión n i n g ú n cr imen atroz. Cierto que riqueza con-
siderable fué destruida ó robada. Las casas de m u -
chos caballeros católicos fueron atacadas, devastados 
los jardines, robados y muertos los venados. Algunas 
venerables muestras de la arquitectura doméstica de 
la Edad Media conservaron hasta nuestros días hue-
llas de la popular violencia. En muchos lugares im-
pedían el tránsito por los caminos bandas de policía 
á quien sólo su celo había dado aquel cargo, y que 
detenían á todos los viajeros hasta demostrar p lena-
mente no seguir la religión católica. Infestaba el Tá-
mesis u n a mult i tud de piratas que, so pretexto de 
apoderarse de las armas ó de los del incuentes , regis-
t raban cuantos botes cruzaban el río. Los que no se 
g ran jeaban las simpatías del vulgo eran insultados y 
perseguidos. Muchos que no se hallaban en igual 

(1) Ci t ters , dic. 14 (24), 1688; Diario de Lultrell; Corresponden-
cia de Ellis; Oldmixon, "761; Speke , Uistoria secreta de la Révoíru 
ción; (Jlarke, Vida de Jacobo, i i , 257; E a c h a r d , Historia de la Re-
volución; Historia de la Deserción. 



caso se consideraban felices con tal de rescatar sus 
personas y haciendas, mediante el pago de a lgunas 
guineas á los celosos protestantes que sin autoridad 
legal habían asumido el oficio de investigadores. Pero 
en medio de toda esta confusión, que duró varios días 
y se extendió á muchos condados, n i un solo católico 
perdió la vida. El populacho no se mostró dispuesto á 
l legar al derramamiento de sangre , á excepción del 
solo caso de Jeffreys, y el odio que inspiraba aquel 
malvado, más parece sentimiento humanitar io que 
mues t ra de crueldad (1). 

Muchos años después afirmaba Hugo Speke que la 
noche irlandesa era obra suya; que él había mandado 
los rústicos que llevaron á Londres el sobresalto, y 
que suyas eran también las cartas que esparcieron la 
a larma por todo el país. No puede decirse, en abso-
luto, que su aserción sea infundada; mas no se apoya 
e n otro testimonio que su palabra, y él era m u y 
capaz, no sólo de cometer tal villanía, sino también 
de jactarse falsamente de haberla cometido (2). 

Guillermo era esperado en Londres con impacien-
cia, pues no se dudaba que su energía y habilidad 
restablecerían m u y pronto la seguridad y el orden. 
Hubo, no obstante, a lguna dilación de que en justi-
cia no puede acusarse al Príncipe. Era al principio su 
in tención cont inuar de Hungerford á Oxford, donde 
estaba seguro de encontrar recibimiento honroso y 
lleno de afecto; pero la l legada de la diputación de 
Londres le hizo cambiar de propósito, poniéndose en 
marcha apresuradamente para la capital. En el ca-
mino supo que Feversham, en cumplimiento de las 
órdenes del Rey, había licenciado el ejército real, y 

(1) Cla rke , Vida de Jacobo, t . n , 258. 
(2) Historia secreta de la Revolución. 

que millares de soldados, libres de todo freno y priva-
dos de lo más necesario, se habían esparcido por los 
condados que atravesaba el camino de Londres. Era, 
pues, imposible que Guillermo continuase escoltado 
tan sólo por u u pequeño cuerpo de tropas, sin expo-
ner á g ran peligro no sólo su persona, de la que no 
acostumbraba á mostrarse m u y solícito, sino también 
los grandes intereses confiados á su cuidado. Era ne-
cesario que no se adelantase á sus tropas, y las tropas 
110 podían entonces avanzar sino con g r a n lenti tud 
por las carreteras de Ingla terra , por hallarse en el 
rigor del invierno. Hiciéronle, en esta ocasión, las 
c i rcunstancias abandonar por u n momento su flema 
habitual. «Conmigo no sejujiga de este modo, exclamó con 
acr i tud, y yo le aseguro á lord Feversham que se ha de 
arrepentir.» Tomáronse prontas y juiciosas medidas 
para remediar los males causados por Jacobo. Chur-
chill y Grafton fueron los encargados de reunir el 
ejército disperso y someterlo de nuevo á la disciplina. 
Invitóse á los soldados iugleses á volver al servicio, y 
á los irlandeses se ordenó en t regar las armas, so pena 
de ser tratados como bandidos, asegurándoles al 
mismo t iempo que, con tal de someterse pacífica-
mente , se les proporcionaría lo necesario para aten-
der á la subsistencia (1). 

No encontraron oposición las órdenes del Príncipe, 
excepto entre los soldados irlandeses que habían es-
tado de guarnición en Tilbury. Uno de estos soldados 
disparó un pistoletazo á Grafton. No salió el tiro, y el 
asesino fué muerto de u n balazo, en el acto, por un 
Inglés . Unos doscientos de estos infortunados extran-
jeros hicieron u n a valerosa tentat iva para regresar á 

(1) Diario de Clarendon, d ie . 13, 1683; C i t t e r s , die. 14. (24); 
E a c h a r d , Historia de la Revolución. 



su patria. Se apoderaron de un navio de la carrera de 
la India que con un rico cargamento acababa de lle-
ga r al Támesis, y trataron, por medio de la fuerza, de 
procurarse pilotos en Gravesend. No pudieron, sin 
embargo, encontrar piloto, viéndose precisados á en-
t regarse á la propia habilidad en la navegación. Muy 
pronto embarrancaron el buque, y después de a lguna 
resistencia tuvieron que deponer las acmas (1). 

Cinco semanas llevaba ahora Guillermo en territo-
rio inglés, y en todo aquel tiempo no le había aban-
donado la for tuna. Había desplegado toda su pruden-
cia y energía, que, sin embargo, no habían hecho-
tanto por su causa, como la locura y pusilanimidad de 
sus enemigos. Pero ahora, en el momento en que pa -
recía que sus p lanes iban á ser coronados por el éxito 
más completo, vino á desbaratarlos uno de aquellos 
extraños incidentes que tan á menudo hacen fracasar 
las más ingeniosas combinaciones de la h u m a n a 
previsión. 

VIL 

EL REY ES DETENIDO CERCA DE SHEERNESS. 

El 13 de dic iembre, por la mañana , el pueblo de 
Londres, aun no bien repuesto de la agitación de la 
noche irlandesa, fué sorprendido por el rumor de que 
el Rey había sido detenido en su fuga y se encon-
traba todavía en la Isla. Cobró fuerza la noticia du-
rante el día, y tuvo plena confirmación antes de l a 
noche. 

(1) C i t t e r s , dic. 14 (24 \ 1688; Diario de LuUrell. 

Jacobo había viajado, mudando caballos, siguiendo-
la orilla meridional del Támesis, y el 12 por la ma-
ñ a n a había llegado á Emley Ferry, cerca de la isla 
de Sheppey. Allí le aguardaba el bajel que debía con-
ducir le . Embarcóse inmedia tamente , pero refrescó el 
viento, y el patrón no se aventuró á hacerse á la m a r 
s in añadir a lgún lastre. Esta operación hizo perder-
u n a marea, y era y a casi media noche cuando la em-
barcación aun empezaba á flotar. Ya entonces se ha-
bían extendido por las márgenes del Támesis, s e m -
brando por todas partes confusión y desorden, las 
nuevas de que el Rey había desaparecido, que el país-
estaba sin Gobierno y que en Londres imperaban 
el tumulto y la anarquía. Los rudos pescadores de 
Kent contemplaban el barco con recelo y codicia 
al mismo tiempo. Murmurábase que habían embar-
cado precipi tadamente algunos individuos vestidos 
como caballeros. Tal vez eran jesuítas, tal vez era 
gen t e rica: c incuenta ó sesenta bateleros, movidos al 
mismo tiempo de su odio al papismo y de su amor al 
pillaje, asaltaron el barco precisamente cuando se 
disponía á hacerse á la vela. Díjose á los pasajeros q u e 
ten ían que ir á tierra, donde les examinaría un m a -
gistrado. La fisonomía del Rey despertó las más vivas 
sospechas. «Es el P. Petre, exclamó uno de aquellos 
malandrines; lo conozco ern lo saliente que tiene las mandí-
bulas.—¡A registrar al viejo jesuíta de afilado rostro!» Tal 
fué bien pronto la voz genera l . El Rey se vió sujeto á 
rudos tratamientos, y tuvo que dejarse registrar de 
aquella gente . Quitáronle el dinero y el reloj. Llevaba 
también el anillo de la coronación y otras joyas de 
g r a n valor, que, sin embargo, no atrajeron la codicia 
de los ladrones, cuya ignorancia l legaba hasta tomar 
por pedazos de vidrio los diamantes del Rey. 

Por fin los prisioneros fueron llevados á tierra y 



conducidos á u n a posada. Habíase reunido y a una 
g r a n mult i tud para verles, y m u y pronto fué recono-
cido Jacobo, no obstante estar desfigurado por una 
peluca de diferente forma y color de la que llevaba 
de ordinario. Por un momento la mul t i tud pareció 
dominada por el respeto; mas bien pronto las exhor-
taciones de sus-caudillos reanimaron su valor, y la 
vista de Hales, á quien conocían m u y bien y aborre-
c ían profundamente , encendió de nuevo su furia. 
Hallábase su parque m u y cerca de allí, y en aquel 
mismo ins tante una banda de alborotadores se ocu-
paba en saquear su casa y mata r sus venados. La 
mult i tud aseguró al Rey que no se le haría el menor 
daño, pero se negaron á dejarle partir . Aconteció ha -
llarse entonces en Canterbury el Conde de W i n -
clielsea, protestante, pero celoso realista, cabeza de la 
familia de Finch y próximo pariente de Not t ingham. 
No bien supo lo sucedido, partió á toda prisa en direc-
ción á la costa, acompañado de a lgunos caballeros de 
Kent. Gracias á su intervención, el Rey fué t ras la-
dado á lugar más conveniente , pero continuó prisio. 
ñero. El populacho daba guardia cons tan temente en 
torno de la casa á donde fuera trasladado, y a lgunos 
caudillos de la plebe se habían instalado á la puerta 
del regio dormitorio. En tanto Jacobo ofrecía el as -
pecto de un hombre cuya m e n t e h a sido trastornada 
por el peso de los infortunios. Hablaba a lgunas veces 
con tal al tanería que los rústicos encargados de velar 
por él le contestaban con insolencia. Mudaba enton-
ces de lenguaje y acudía á las súplicas. «Dejadme ir, 
exclamaba. Dadme un lote. El Príncipe atenta contra mi 
vida. Si ahora no me dejáis huir, después será demasiado tar-
de. Mi sangre caerá solre vuestras cabezas. El que no está 
conmigo está contra mí.» Fundado en este último texto, 
predicó un sermón que duró media hora . Habló de 

u n a mult i tud de cosas, de la desobediencia del claus-
tro de Magdalene College, de los milagros de la fuen te 
de San Winifredo, de la deslealtad de los magistrados 
y de las virtudes de un pedazo de la verdadera cruz 
que desgraciadamente había perdido. «¿Qué he hecho 
yo? p regun taba á los squires de Kent que le asistían. 
Decidme la verdad, ¿cuáles mi falta?» Aquellos á quienes 
dirigía estas preguntas tenían demasiada humanidad 
para responder lo que indudablemente acudía á sus 
labios, y escuchaban su incoherente discurso con si-
lencio compasivo (1). 

Cuando se supo en la capital que el Rey había sido 
detenido, insultado, maltratado y despojado, y que 
aun seguía prisionero en manos de rudos campesi-
nos, excitáronse g randemente los sentimientos rea-
listas de muchos. Rígidos auglicanos que a lgunas 
horas an tes empezaban á considerarse libres de toda 
obligación para con Jacobo, sentían ahora escrúpulos 
y recelos. El Rey no había abandonado su Reino; no 
había consumado su abdicación. Si de nuevo asumía 
la autoridad real, ¿podían ellos, según sus principios, 
negar le la obediencia? Ilustrados estadistas preveían 
con inquietud que todas las disputas que, por un mo-
mento, habían terminado con su fuga , renacerían con 
mayor vehemencia á su regreso. Entre el pueblo l lano 
muchos que aun sufrían los efectos de recientes atro-
pellos, se mostraban llenos de compasión hacia u n 
g r a n Príncipe ultrajado por malhechores, y se l ison-
jeaban con la esperanza, más honrosa para su buen 
natural que para su discernimiento, de que el Rey se 
arrepentir ía de los errores que tan terrible castigo 
habían traído sobre su cabeza. 

(1) Clarke , Vida de Jacobo, 1.11,251, Mem. orig.; Ca r t a p u b l i -
cada po r T i u d a l e n s u cont inuación de R a p í n . Hál lase e s t e c u -
r ioso d o c u m e n t o en l o s MSS. de ¡larley, 6852. 



Desde el momento que se supo que todavía estaba 
e l Rey en Ingla terra , Sancroft , que hasta aquí había 
figurado al f ren te del Gobierno provisional, dejó de 
asistir á las reuniones délos Lores. Halifax,recién lle-
gado del cuartel general holandés, ocupó la pres i -
dencia. En pocas horas sus opiniones habían sufrido 
u n gran cambio. Sus sentimientos públicos y priva-
dos le impulsaban ahora á unirse á los vrtiigs. Cuan-
tos imparcia lmente examinen los testimonios que h a n 
llegado hasta nosotros, opinarán que aceptó el empleo 
de Comisario regio, esperando s inceramente l legar á 
un acomodo, en condiciones honrosas, entre el Rey y 
el Príncipe de Orange . La negociación había comen-
zado bajo los mejores auspicios: las condiciones pro-
puestas por el Pr íncipe fueron calificadas de honrosas 
por el mismo Rey; el elocuente é ingenioso equili-
brista podía lisonjearse de haber sido mediador en -
tre exasperadas facciones, de haber dictado un com-
promiso en t re opiniones diametra lmente opuestas, de 
haber asegurado las libertades y la religión de su pa-
tria sin exponerla á los peligros inseparables de un 
cambio de dinast ía y una sucesión disputada. Mien-
tras de este modo se complacía en pensamientos tan 
agradables á su condición, supo que había sido enga -
ñado y que había servido de ins t rumento para e n g a -
ñar á la nación. Su embajada á Hungerford sólo había 
servido para acreditarle de necio. El Rey nunca h a -
bía pensado cumpl i r las condiciones que mandó pro-
poner á sus Comisarios. Habíales encargado declarar 
que deseaba someter todas las cuestiones discutidas 
á la decisión del Par lamento; y mient ras ellos anun -
ciaban su mensa je , él había quemado los edictos de 
convocatoria, había huido con el Gran Sello, disper-
sado el ejército, suspendido la administración de jus-
ticia, había disuelto el Gobierno y se había fugado de 

la capital. Halifax conoció que y a no sería posible lle-
ga r á un arreglo amistoso. Puede además sospecharse 
que sentía la mortificación natural en todo hombre 
famoso por su talento, que se encuentra engañado 
por una inteligencia incomparablemente inferior á la 
suya , y la mortificación natural de u n gran maestro 
del ridículo que se encuent ra colocado en ridicula si-
tuación. Su perspicacia y su resentimiento, á la vez, 
l e indujeron á abandonar los planes de reconciliación 
que hasta aquí había intentado, y á ponerse á la ca-
beza de los que querían elevar á Guillermo al trono 
de Ingla ter ra (1). 

Aun se conserva u n diario de lo sucedido en el Con-
sejo de los Lores, durante la presidencia de Halifax, 
escrito de su puño y letra (2) No se omitió precau-
ción a lguna para impedir los robos y atropellos. Los 
Pares no vacilaron en tomar sobre sí la responsabili-
dad de mandar á los soldados hacer fuego sobre el 
populacho si de nuevo trataba de levantarse. Jeffreys 
fué traído á Whitehall é interrogado acerca del Gran 
Sello y los edictos de convocatoria del Parlamento. De 
acuerdo con sus vehementes súplicas, se le envió de 
nuevo á la Torre, por ser este el único sitio donde su 
vida estaba segura, y se retiró dando gracias y bendi-
ciendo á los que le habían protegido encerrándole 
en una prisión, ü n noble wh ig propuso que Oates 

(1) Sabia R e r e s b y por u n a dama que no n o m b r a , q u e el R e y no 
t e n i a i n t enc ión de r e t i r a r s e has ta rec ib i r c a r i a de Hal i fax , el 
c u a l se ha l laba á la sazón e n H u n g e r f o r d . La car ta , dec ía la d?.ma, 
anunc ió á S . M que de c o n t i n u a r aqu í , s u vida corr ía pe l ig ro . 
Todo es to es p u r a novela . E l Rey , a n t e s q u e lus Comisa r ios sa l i e -
r a n de Londres , h a b í a dicho á Bar i l lon q u e l a e m b a j a d a e ra mero 
. f ingimiento , m o s t r a n d o la firme r e so luc ión de s a l i r de I n g l a t e r r a . 
Dedúcese c l a r a m e n t e de la m i s m a re lación de R e r e s b y q u e H a l i -
fax se consideró j u g u e t e de u n a i n t r i g a v e r g o n z o s a . 

(2) MSS. de llar Ley, 253. 



fuese puesto en libertad; pero esta proposición fué re -
chazada (1). 

Había ya casi terminado la tarea del Consejo en 
aquel día, y Halifax se disponíaá levantarse cuando se 
le informó que había llegado u n mensajero de Sheer-
ness. No podía darse suceso más enojoso ni más oca-
sionado á duda y perplejidad. Hacer algo ó no hacer 
nada, era incurrir en grave resposabilidad. Halifax, 
deseoso tal vez de poder comunicarse con el Príncipe, 
hubiera suspendido la sesión; pero Mulgravc suplicó á 
los Lores que permaneciesen en sus asientos, é in t ro-
dujo al mensajero. El cual dijo su relación con lágri-
mas en los ojos, y presentó u n a carta escrita por el 
mismo Rey y que no iba dirigida á n i n g u n a persona 
en particular, sino implorando la ayuda de todos los 
buenos Ingleses (2.) 

VIII. 

MANDAN LOS LORES QUE EL REY SEA PUESTO 

EN LIBERTAD. 

Era casi imposible mirar con indiferencia tal l la-
mamiento. Los Lores mandaron á Feversham acudir 
á toda prisa con un regimiento de Guardias de Corps 
al lugar donde el Rey estaba detenido, con orden de 
ponerlo en libertad. 

Ya por este t iempo Middleton y algunos otros pa r -
tidarios de la causa real se habían puesto en marcha 
para asistir y consolar á su infortunado amo. Hallá-

(1) Afc¡. de Halifax; C i t t e r s , die. 18 (28), 1688. 
(2) Muí g r a v e , Reseña de la Revol ución. 

ronle en estrecha prisión, y no se les permit ió lle-
ga r á su presencia hasta que hubieron entregado 
sus espadas. En tanto, era inmensa la mul t i tud con-
g regada cerca de donde estaba el Rey. Algunos ca-
balleros -\vhigs de las cercanías habían traído un 
g r a n cuerpo de milicianos para custodiarle en la 
prisión. Habían imaginado, m u y erróneamente , que 
al detener al Monarca se congraciaban con sus ene-
migos, y así, fué grande su sorpresa é inquietud al 
saber que el Gobierno provisional de Londres des-
aprobaba su conducta con el Rey, y que u n cuerpo 
de caballería estaba y a en camino para libertarle. No 
tardó Feversham en l legar. Había dejado su regi -
miento en Sit t ingbourne, pero no hubo necesidad de 
emplear Ja fuerza. Dejaron partir al Rey sin oposi-
ción, y sus amigos le condujeron á Rochester, donde 
tomó a lgún reposo, que en g r a n manera necesitaba. 
Su estado era lamentable. No sólo su inteligencia, 
que nunca había sido m u y clara, se había trastor-
nado por completo, sino el valor personal que había 
demostrado cuando joven en varias batallas de mar 
y tierra, también le había abandonado. Los malos tra-
tamientos á que por vez primera se había visto ahora 
sujeto, parecen haberle afectado más que n ingún otro 
acontecimiento de su accidentada existencia. La de-
serción de su ejército, de sus favoritos, de su familia, 

no le impresionó tanto como los ultrajes que hubo 
de sufrir al ser asaltado su bajel . El recuerdo de 
aquellos ul trajes continuó por mucho tiempo ator-
mentando su corazón, y en u n a ocasión se mostró de 
tal manera , que fué blanco de las más despreciativas 
burlas de toda Europa. En el cuarto año de su destie-
rro intentó alucinar á sus súbditos, ofreciéndoles una 
amnist ía . Acompañaba á la amnis t ía u n a larga lista 
de excepciones, y en ella figuraban, al lado de Chur-
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chill y Danby, los pobres pescadores que habían re-
gistrado bru ta lmente sus bolsillos. Esta c i rcunstancia 
nos permite juzgar cuán hondamente debió sentir 
el insulto en los primeros momentos (1). 

Sin embargo, á estar dotado en la medida ordina-
ria. de buen sentido, habría advertido que los que le 
habían detenido le habían prestado, sin querer, un 
g ran servicio. Lo sucedido mientras estuvo ausente 
de la capital debía haberle convencido que si hubiera 
logrado fugarse, n u n c a más hubiera podido volver. 
Habíanle salvado de la ruina á pesar suyo. Aun le res-
taba una probabilidad, la úl t ima. Y aun cuando sus 
faltas habían sido t a n grandes, hubiera sido casi impo-
sible destronarle, mien t ras permaneciese en el Reino, 
y ofreciese asentir á las condiciones impuestas por 
un Parlamento l ibre . 

Durante breve t iempo pareció dispuesto á quedarse. 
Envió desde Rochester áFeve r sham con una carta 
para Guillermo. L a carta decía, en sustancia, que 
S. M. se disponía á regresar á Whitehall , que deseaba 
celebrar u n a conferencia con el Príncipe y que al 
efecto se dispondría el Palacio de Saint-James para 
a lojar á S. A. (2). 

IX. 

PERPLEJIDAD DE GUILLERMO. 

Hallábase en tonces Guillermo en Windsor. Llenó-
s e de inquietud al t ener noticia de lo sucedido en la 

(1) Véase s u p r o c l a m a , f echada e n S a i n t - O e r m a i n á 20 de ab r i l 
de 1692. 

<2) Clarke , Vida de Jacobo, t . n , 261, Mera. orig. 

•costa de Kent . Momentos antes de recibirse estas 
nuevas, observaron cuantos estaban á su lado que 
parecía más contento que nunca , y , en efecto, motivo 
tenía para regocijarse. Ante él se hallaba un trono 
vacante, y , según parecía, todos los partidos unáni-
memente le invitarían á ocuparlo. De pronto, t an bella 
perspectiva se había oscurecido. La abdicación, al 
parecer, no había sido completa. Gran número de 
partidarios suyos hubieran abrigado muchos escrúpu-
los de deponer á u n Rey que permanecía en medio 
de sus súbditos, que les invitaba á presentar sus que-
jas en forma parlamentar ia y que prometía cumplida 
reparación. Era necesario que el Príncipe examinase 
su nueva posición y se determinase á seguir u n a nue-
va línea de conducta. Ninguno de cuantos planes se 
le ocurrían estaba completamente exento de dificul-
tades , y cualquiera que fuese su política, no era posi-
ble l legar á situación tan ventajosa como la que ocu-
paba a lgunas horas antes. Algo, no obstante, podía 
hacerse. La pr imera tentat iva de f u g a hecha por el 
Rey le había salido mal. Lo mejor, pues, que podría 
suceder , sería que hiciese una segunda tentat iva con 
mejor éxito. Era preciso atemorizarle y al mismo 
tiempo incitarle á la fuga . La liberalidad con que 
se le t ra tara en la negociación de Hungerford , y 
que él había pagado faltando á su palabra, sería ahor-
ra comple tamente inoportuna. No había que propo-
nerle condiciones que permit iesen u n acomodo, y 
caso de que él las propusiera, debería respondérsele 
fr íamente. No se emplearían con él violencias n i aun 
amenazas. Sin embargo, tal vez no sería difícil, sin 
recurr ir á violencias n i amenazas, hacer concebir á 
hombre de tan débil espíritu temores acerca de su se-
gur idad personal. Una vez conseguido esto, su prin -
cipal deseo, indudablemente, sería huir. Todas las f a -



cilidades para la fuga deberían encontrarse entonces -k 
su alcance, y sería preciso cuidar que no fuese dete-
nido nuevamente por n i n g ú n rústico oficioso. 

X. 

ARRESTO DE FEVERSHAM.—LLEGADA DE JACOBO Á 

LONDRES. 

Tal era el plan de Guillermo, y la habilidad y ene r -
g ía con que lo llevó á cabo contrastan ex t rañamente 
con la locura y cobardía de la persona con quien t e -
n ía que habérselas. Pronto se le presentó excelente 
oportunidad de comenzar su sistema de intimidación.. 
Feversham llegó á "Windsor con la carta de Jacobo. 
No había presidido el mayor acierto á la elección de 
mensajero. Él era quien había desbandado el ejército 
real. A él debía hacerse responsable, en primer tér-
mino, de la confusión y terror de la Noche irlandesa. El 
público había censurado vivamente su conducta . 
Guillermo se había irritado en términos de p ronun-
ciar a lgunas palabras amenazadoras, y las amenazas,, 
en boca de Guillermo, genera lmente producían u l t e -
riores consecuencias. Pidióse á Feversham su salvo-
conducto. Respondió que no le tenía . Al p resen-
tarse de este modo, en mitad de un campo enemigo,, 
según las leyes de la guerra, merecía ser tratado con 
la mayor severidad. Guillermo se negó á recibirle y 
ordenó que se le arrestase (1). Zulestein fué despa-
chado inmediatamente para informar á Jacobo que el 
Pr íncipe no estaba dispuesto á asistir á la conferencia-

( l ) Diario de Clarendon, 16 de dic., 1688; B u r n e t , i, 800. 

q u e se le proponía, y deseaba que S. M. cont inuase 
•en Rochester. 

Pero era demasiado tarde. Jacobo estaba y a en 
Londres . Había vacilado du ran t e todo el viaje, y aun 
hubo un momento que determinó hacer otra tentati-
va para llegar al Continente. Mas al fin cedió á l a s 
ins tancias de amigos más discretos que él, y se enca-
minó á "Whitehall, á donde llegó en la tarde del 
•domingo 16 de diciembre. Había temido que el pueblo 
l lano, que durante su ausencia había dado tan repeti-
das muestras de su aversión al papismo, le hiciese al-
g u n a afrenta. Pero la misma violencia de los rec ien-
tes tumultos había producido u n a reacción de calma 
y tranquil idad. La tempestad había pasado, y el buen 
humor y la compasión habían reemplazado á la furia. 
En n i n g ú n barrio se notó la menor intención de in-
sul tar al Rey. Oyéronse algunos aplausos cuando su 
-coche atravesaba la City. Las campanas de a lgunas 
iglesias repicaban en señal de alegría, y se encendie-
ron a lgunas hogueras para honrar su regreso (1). Su 
débil inteligencia, poco antes presa de la desespera-
•ción, dió cabida á las más extravagantes ideas ante 
t a n inesperadas muestras de la compasión y buen 

(1) C i a r t e , Vida de Jacobo, t . n , 262, Mera, orig.; B u r n e t , i, "99. 
E n l a Historia de la Deserción (1689), se a ñ r m a q u e las ac lamacio-
n e s provenían e n e s t a ocasión de a l g u n o s p i l lue los , y q u e la g r a n 
m a y o r í a del pueblo le hab ía v i s t o pasar en s i lencio. Lo mismo 

•dice Oldmixon, que s e ha l l aba on t re la m u l t i t u d , y Ra lph , c u y a s 
preocupac iones difieren t o t a l m e n t e de las de Oldmixon , n o s dice 

. que concue rdan con l a re lac ión de a q u é l l a s not icias q u e debía á 
u n r e s p e t a b l e t e s t i go p resenc ia l . Lo m á s p robab le es q u e las se-
ñ a l e s de r egoc i jo f u e r a n , en sí m i s m a s , poco i m p o r t a n t e s ; m a s pa-
rec ie ron ex t r ao rd ina r i a s po rque se e spe r aba u n a v io len ta explo-
s i ó n de ind ignac ión púb l i ca . Bar i l lon dice q u e había hab ido ac la -
m a c i o n e s y a l g u n o s f u e g o s ; pero añade : «Le peup le d a n s le fond 
e s t p o u r le P r i n c e d 'Orange .» Dic. 1*3 (27). 1088. 
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deseo del vulgo. Entró lleno de regocijo en palacio., 
que m u y pronto recobró su ant iguo aspecto. Los 
sacerdotes católicos, que la semana anterior se habían 
apresurado á ocultarse del furor de la mul t i tud , en só-
tanos y desvanes, saliendo ahora de sus escondrijos 
exigían la posesión de sus antiguos cargos. Un j e -
suíta dijo las oraciones en la mesa real. El acento 
i r landés (drogue), á la sazón el más aborrecible sonido 
para los oídos ingleses, se oía por do quiera en patios 
y galerías. El mismo Rey había recobrado su a n t i g u a 
altivez. Celebró un Consejo, el último, y aun en aque-
lla extremidad citó á a lgunas personas que carecían 
de las condiciones legales. Manifestó haber visto con 
gran disgusto la conducta de aquellos Lores que d u -
ran te su ausencia habían osado encargarse de la a d -
minis t ración. Era su deber, en opinión del Monarca,, 
dejar que la sociedad se disolviese, que las casas de 
los Embajadores fuesen demolidas, que Londres fuera 
presa de las llamas, an tes que asumir el desempeño 
de funciones que el Rey juzgara oportuno abandonar . 
Entre las personas á quienes de este modo reprendía 
se hal laban a lgunos nobles y Prelados, que á despe-
cho de todos los errores del Rey, habían permanecido-
fieles á su causa, y que aun después de esta provoca-
ción, no se dejaron n u n c a inducir por la esperanzad-
el temor á reconocer en n i n g ú n otro Soberano los de-
rechos que les l igaban á Jacobo (1). 

Mas bien pronto desapareció el valor del Monarca. 
Apenas había entrado en Palacio, cuando fué a n u n -
ciado Zulestein, el cual repitió el frío y severo m e n -
saje de Guillermo. El Rey insistió todavía en ce lebrar 

(1) Gaceta de Londres, die. 16,1688; M u l g r a v e , Reseña dé la Re-
volución; Historia de la Deserción; B u r n e t , i, 799; Diario de Eve-
lyn, d ie . 13 y 17,1688. 

u n a conferencia personal con su yerno. «Yono habría, 
salido de Rochester, dijo, si hubiera sabido que esto le des-
agradaría; pero ya que estoy aquí, espero que cendra á Saint-
James.—Debo confesar francamente á V. M., dijo Zules-
te in , queS.A. no vendrá á Londres, mientras haya aquí 
algunas tropas que no estén á sus órdenes.» El Rey, des-
c oncertado con esta respuesta, permaneció en silen-
cio. Zulestein se retiró, y m u y pronto entró u n caba-
11 ero en el regio dormitorio á anunciar que Feversham 
había sido arrestado (1). Jacobo experimentó la más 
v iva inquietud. Y sin embargo, el recuerdo de los 
aplausos que habían saludado su regreso aún levantó 
s u ánimo abatido; y una extraña esperanza surgió 
n u e v a m e n t e en su espíritu. Imaginaba que Londres, 
por tanto t iempo baluarte de la religión protestante y 
del partido whig , estaba pronto á tomar las armas en 
su defensa. Mandó á preguntar á la Corporación Mu-
nicipal si, en caso de establecer su residencia en la 
City, se comprometían á defenderle contra el Prín-
cipe. Pero el Municipio no había olvidado la supresión 
de la Carta ni el asesinato jurídico de Cornish, y no 
quiso comprometerse á lo que se le pedía. Enton-
ces nuevamente sintió Jacobo desfallecer su corazón. 
¿Adónde, preguntaba , acudiría en busca de protec-
ción? En sus Guardias de Corps podía tener la mis-
ma confianza que si fuerau tropas holandesas, y en 
cuanto á los ciudadanos, ahora comprendía el valor 
de sus aclamaciones y hogueras. No le quedaba más 
recurso que la fuga , y no obstante, decía, no igno-
raba que el mayor deseo de sus enemigos era que él 
huyese (2). 

(1) Cla rke , Historia de Jacobo. u, 262, Mem. orig. 
(2) Bar iUon , die. 17(27), 1688; Clarke , Vida de Jacobo, torn, i i , 
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XI. 

CONSULTA DE WINDSOR. 

Mientras se hallaba en este estado de vacilación, su 
fu tura suerte era objeto de graves deliberaciones en 
Windsor. La corte de Guillermo rebosaba ahora de 
hombres eminentes de todos los partidos. Habíansele 
unido casi todos los jefes d é l a insurrección del Norte. 
Muchos Lores que durante la anarquía de la semana 
anterior habían formado parte del Gobierno provisio-
nal, tan pronto regresó el Rey, salieron de Londres, 
encaminándose al cuartel general holandés. F igu-
raba entre éstos Halifax. Habíale acogido Guillermo 
con g r a n satisfacción, mas no había podido menos de 
sonreír burlonamente al ver al ingenioso y entendido 
político que había aspirado á ser árbitro de tan g r a n 
contienda, obligado á abandonar su misión concilia-
dora y á formar en las filas de los combatientes. Entre 
los que en esta ocasión acudieron á Windsor, hal lá-
banse algunos que habían comprado el favor de J a -
cobo con servicios ignominiosos y que ahora se mos-
t raban impacientes de expiar el cr imen de haber 
vendido á su patria, haciendo traición á su amo. De 
esta laya era Titus, quien jun tamente había formado 
par te del Consejo y había trabajado por hacer u n a 
l iga entre puritanos y jesuítas con t ra í a Constitución. 
Tal era también Williams, que por interés había pasa-
do de las filas de la demagogia á ser campeón de la 
prerrogativa real, y el cual estaba ahora dispuesto á 
una segunda apostasía. A tales hombres, el Pr ínc ipe , 

con justo desprecio, hacía aguardar en vano á la 
puerta de su cámara , esperando inúti lmente conse-
g u i r audiencia (1). 

El lunes, 17 de diciembre, todos los Lores residentes 
en Windsor fueron citados á solemne consulta en el 
castillo. El asunto que se iba á discutir era lo que 
había de hacerse del Rey. Guillermo no juzgó conve-
niente asistir á la discusión. Se retiró, y Halifax fué 
l lamado á la presidencia. En u n punto convinieron 
todos los Lores. El Rey no podía continuar donde se 
hallaba. Que u n Príncipe se fortificase en Whitehall, 
y otro en Saint James; que hubiese dos guarniciones 
hostiles en u n área de cien acres, era, en opinión de 
todos, inadmisible. Semejante arreglo no podría m e -
nos de producir sospechas, insultos y disensiones que 
necesariamente acabarían en sangre. Así, pues, juz-
ga ron oportuno los Lores que Jacobo fuese enviado 
fuera de Londres. Propúsose como retiro más ade-
cuado al Monarca, la quinta de Ham, edificada y 
decorada por Lauderdale, á orillas del Támesis, con 
el producto de los despojos de Escocia y los donativos 
de Francia, y la cual era entonces mirada como la 
más espléndida y lujosa quinta de toda Ingla ter ra . 
Una vez conformes los Lores en esto, solicitaron del 
Príncipe que se presentase de nuevo. Halifax le co-
municó la decisión de la asamblea, que Guillermo 
escuchó y aprobó. Redactóse u n breve mensa je para 
e l Rey. «¿A quién, dijo Guillermo, encargaremos que lo 
lleve?—¿No debe ser entregado, p reguntó Halifax, por uno 
de los oficiales de Y. A.?—Perdonad, Milord, contestó el 
Príncipe; pero se envía por rnisejo de vuestras señorías, y 
por tanto uno de vosotros debe enca/rgarse de Uevarlo.» Y en-

(1) Mulg-rave, Reseña de la Revolución; Diario de Clarendon, 
d i e . 16,1688. 



tonces, sin dar l u g a r á réplica, nombró mensajeros á 
Halifax, Shrewsbury y Delamere (1). 

La resolución de los Lores pareció tomada por una -
nimidad, pero hab ía en la asamblea a lgunos que en 
manera a l g u n a aprobaban la decisión á que habían 
contribuido con su voto, y que deseaban ver al Rey 
tratado con sever idad 'que no se atrevían á recomen-
dar abier tamente . Es digno de notarse que el jefe de 
este partido e r a u n lord que había sido vehemente 
tory, y que después murió siendo nonjuror, Clarendon. 
La rapidez con q u e en esta crisis retrocedió y ade-
lantó de ex t remo á extremo, podrá parecer inconcebi-
ble á los que v i v e n en tiempos de tranquilidad, mas 
no sorprenderá á cuantos han tenido ocasión de seguir 
a ten tamente el curso de las revoluciones. Sabía que 
la aspereza con q u e á presencia del Rey había censu-
rado tpdo el s i s t ema de gobierno, causara mortal ofen-
sa á su an t iguo a m o . Por otra parte, en su calidad de 
tío de las Pr incesas , podía esperar grandeza y opu-
lencia en el n u e v o orden de cosas que estaba á punto 
de comenzar. Mirábale la colonia inglesa de I r landa 
como amigo y protector , y no se le ocultaba que g r a n 
parte de su f u t u r a grandeza dependía de la confian-
za y adhesión de aquella poderosa colonia. Ante con-
sideraciones de t a l monta hubieron de ceder los prin-
cipios que toda s u vida había profesado ostentosa-
mente . Dirigióse, pues, al gabinete del Príncipe y le 
representó el pe l igro de dejar ai Rey en libertad. Los 
protestantes de I r l anda se hallaban en situación ex -
t rema. Sólo había u n medio de asegurar sus vidas y 
haciendas; y es te solo medio era guardar á S. M. en 
estrecha prisión. No sería prudente encerrarle en un 

(1) B u r n e t , i, 800; Diario de Clarendon, d ie . 17, 1688; Cit ters» 
die. 18 (28), 1688. 

castillo inglés. Mas podría enviársele allende el mar. , 
y confinarlo en la fortaleza de Breda, mientras l o s 
asuntos de las Islas Británicas no se arreglasen. Po-
seyendo el Príncipe tales rehenes, Tirconnel proba -
blemente entregar ía la gobernación del Estado, y s e 
restablecería el ascendiente de Inglaterra sin descar-
g a r u n solo golpe. Si, por otra parte, Jacobo huía á 
Francia y se presentaba luégo en Dublín á la cabeza 
de u n ejército extranjero, las consecuencias serían 
desastrosas. Declaró Guillermo que todas estas razones 
eran de g ran peso; mas que no le era posible poner por 
obra semejante plan. Conocía el carácter de su esposa,, 
y sabía que nunca consentiría en dar semejante paso. 
Y además tampoco le hubiera hecho honor t ra tar 
con tal crueldad á su vencido pariente, sin contar 
con que aun no se había demostrado que la generosi-
dad no fuese la mejor política. ¿Quién podía prever el 
efecto que la severidad, recomendada por Clarendon, 
produciría en el espíritu público de Inglaterra? ¿Por 
ventura era imposible que el entusiasmo realista, ex-
t inguido por la mala conducta del Monarca, volviese 
á renacer tan pronto llegase á noticia de todos que 
se hallaba encerrado entre los muros de u n a fortaleza 
extranjera? Fundado en tales argumentos , resolvió 
Guillermo no imponer á su suegro sujeción perso-
nal, y no h a y duda que tal determinación fué m u y 
sabia (1). 

Jacobo, mient ras se discutía su suerte, permanecía 
e n "Whitehall, fascinado, según parecía, por la g r a n -
deza y proximidad del peligro, é igua lmente incapaz. 

(1) B u r n e t , i, 800; Conducta de la Duquesa de Ma thorough; M u l -
g r a v e , Reseña de la Revolución. Clarendon no dice n a d a de e s t e 
a s u n t o en l a fecha á que cor responde , pero véase en s u Diario el 
19 de a g o s t o de 1689. 



LORD MACAULAY. 

de luchar con él ó darse á la fuga . Por la tarde llegó la 
noticia de que los Holandeses habían ocupado Chelsea 
y Kensington. El Rey, sin embargo, se dispuso, como 
de ordinario, á retirarse á dormir. Los guardias de 
Coldstream estaban de servicio en Palacio. Mandába-
los Guillermo, Conde de Craven, anciano que más de 
-cincuenta años antes se había distinguido en la gue -
rra y el amor y el cual, en la batalla de Creutznach 
había dirigido el último ataque con tal valor que 
fuera herido en el hombro por el g r a n Gustavo, y 
que, según se creía, había ganado contra mil rivales 
el corazón de la infortunada Reina de Bohemia. Tenía 
entonces Craven ochenta años, pero el t iempo no 
fuera bastante poderoso á domeñar su espíritu (1). 

XII. 

OCUPACIÓN DE WHITEHALL POR LAS TROPAS 

HOLANDESAS. 

Eran más de las diez cuando se anunció al Rey que 
t res batallones de infanter ía holandesa, en unión de 
algunos escuadrones de caballería, se adelantaban 
por la larga avenida de Saint-James 's Park , con a n -
torchas encendidas y dispuestos á la pelea. El Conde 
d e Solmes, que mandaba los extranjeros, dijo que te-
n ía orden de ocupar mi l i tarmente los puestos que 
rodean á Whitehall , y así suplicó á Craven retirarse 
pacíficamente. Craven ju ró que antes se dejaría hacer 
pedazos. Mas cuando el Rey, que se estaba desnu-
dando, supo lo que pasaba, prohibió al bravo veterano 
in tentar u n a resistencia que había de ser inútil . A eso 

(1) Har te , Vida de Gustavo Adolfo. 

de las once los guardias de Coldstream se habían re-
tirado, y centinelas holandeses daban guardia en 
torno de Palacio. Algunos servidores del Rey le pre-
gunta ron si había de entregarse al reposo hallándose 
rodeado de enemigos . Contestó el Monarca que no 
podrían casi tratarle peor que sus propios súbditos; y 
con la apatía de un hombre á quien los desastres h a n 
convertido en idiota, se acostó y se dispuso á dor-
mir (1). 

XIII. 

COMUNÍCASE Á JACOBO EL MENSAJE DEL P R Í N C I P E . 

Apenas había quedado en silencio el Palacio cuando 
nuevamen te se alteró la t ranquil idad. Poco después 
de media noche l legaron los tres Lores que venían de 
Windsor. Middleton fué l lamado para recibirlos. I n -
formáronle estar encargados de u n mensaje que no 
admitía dilación. Despertaron al Rey de su p r ime r 

sueño, y fueron introducidos en el dormitorio. Entre-
garon en manos de Jacobo la carta que les fuera con-
fiada, informándole que el Príncipe l legaría á West-
mins te r de allí á pocas horas, y que sería conveniente 
que S. M. saliese para Ham antes de las diez de la 
mañana . Jacobo presentó a lgunas dificultades. No le 
gustaba la residencia de Ham. Era aquel sitio agra-
dable en verano, pero frío y sin comodidades en Na-
vidad, y además estaba sin amueblar . Halifax contestó 

(1) Clarke , Vida de Jacobo, t o m . n , 264, p r inc ipa lmen te en l a s 
Memorias originales. M u l g r a v e , Reseña de la Revolución; Rapin 
de T h o y r a s . Se recordará que en es tos sucesos e r a ac tor el m i s m o 
R a p i n . 



que el muebla je y adorno se enviar ían al instante. 
Retiráronse los t res mensajeros, á quienes en seguida 
alcanzó Middleton, diciéndoles que el Rey preferiría 
Rochester á Ham. Contestaron no tener autoridad 
para acceder á los deseos de S. M., pero que enviar ían 
en el momento un correo al Príncipe, el cual aquella 
noche debía alojar en Sion House. Partió el correo 
inmediatamente , y regresó antes del alba con el con-
sentimiento de Guillermo. Aquel consentimiento fué 
concedido, en verdad, con la mayor alegría, pues no 
había duda que Rochester fuera elegido por presentar 
mayores facilidades para la fuga , y la evasión de Ja-
cobo era el pr incipal deseo de su ye rno (1). 

XIV. 

SALE JACOBO PARA ROCHESTER. 

El 18 de diciembre, por la mañana , á pesar de la 
lluvia y la to rmenta , la real falúa estaba pronta al pie 
d e la escalera de Whitehall . Rodeábanla ocho ó diez 
botes que l lenaban de soldados holandeses. Algunos 
nobles y caballeros acompañaron al Rey hasta la ori-
lla. Di cese, y m u y bien puede creerse, que muchos 
derramaban lágr imas, pues aun el más celoso amigo 
de la libertad, apenas hubiera podido ver, sin conmo-
verse, el triste é ignominioso fin de una dinastía que 
hubiera podido l legar á t an ta grandeza. Shrewsbury 
hizo cuanto estaba en su mano por endulzar la suerte 
del caído Monarca. Hasta el duro y vehemente Dela-

(1) Clarke. Vida de Jacobo. t om. ir, 265; Mem. orig.; ÍHulgrave, 
Reseña de la Revolución; B u r n e t , i . 801; Ci t te rs , dio. 18(28), 1683. 

mere se dejó ablandar. Mas pudo observarse que Hali-
fax , que siempre se había distinguido por su compa-
sión con los vencidos, se mostró en esta ocasión más 
duro que sus dos colegas. La ridicula embajada de 
Hungerford aun estaba, sin duda, presente en su me-
moria (1). 

Mientras la regia embarcación seguía trabajosa-
mente río abajo, luchando con las olas, las tropas del 
Príncipe, br igada tras brigada, entraban en Londres 
por la parte de Occidente. Habíase determinado, 
obrando con gran prudencia , que la guarnición de la 
capital fuese en su mayoría compuesta de soldados 
británicos al servicio de los Estados Generales. Los 
tres regimientos ingleses fueron acuartelados en la 
Torre y sus cercanías, y los tres escoceses en South-
wark (2). 

XV. 

LLEGADA DE GUILLERMO Á SAINT-JAMES. 

A pesar del mal tiempo, habíase reunido una gran 
mul t i tud entre el palacio de Albemarle y el de Saint-
James para saludar al Príncipe á su llegada. En todos 
los sombreros, en todos los bastones, se veía una cin • 
ta de color de naranja (Orange). Repicaban todas las 
-campanas de Londres; en las ventanas se veían las 
velas dispuestas para la i luminación y los montones 
de leña apilados en las calles para las hogueras. En 
tanto, Guillermo, que no gustaba de los aplausos y 

(1) Ci t te rs , die, 18 (28). 1688. Diario de Evelyn, e n i g u a l fecha: 
Clarke, Vidade Jacobo, u . 266-6". Mem. orig. 

(2t C i t t e r s . die. 18 (28;, 1688. 



aclamaciones de la mult i tud, entró por el Parque. 
Antes de anochecer llegó á Saint-James en u n ca-
r ruaje ligero, acompañado de Schömberg. Al poco 
t iempo todas las habitaciones y escaleras del palacio 
eran invadidas por los que venían á hacer la corte al 
Príncipe. Era tan grande la concurrencia, que a lgu-
nos individuos de la pr imera nobleza no pudieron 
abrirse paso para l legar al salón de recepción (}).. 
Mientras esto sucedía en "Westminster, el Municipio-
preparaba en la Casa Consistorial un discurso de gra-
cias y felicitaciones. El Lord Mayor no podía presidir. 
No había vuelto á levantar cabeza desde qjie el Can-
ciller había sido arrastrado á la sala de justicia dis-
frazado de carbonero. Pero los aldérmen y demás in-
dividuos del Municipio ocuparon sus puestos. Al día 
s iguiente los magis t rados de la City fueron en cor-
poración á ofrecer sus homenajes al libertador. El 
Recorder, sir Jo rge Treby, manifestó e locuentemente 
la grat i tud del Municipio. Algunos Príncipes de la 
casa de Nassau, dijo, habían sido primeros Magistra-
dos de u n a gran república. Otros habían ceñido la 
corona imperial. Pero el t í tulo peculiar de aquella 
ilustre familia á la veneración pública, era éste: que 
Dios la había elegido y consagrado para la misión 
altísima de defender, de generación en generación, la 
verdad y la l ibertad contra los tiranos. Aquel mismo 
día cuantos Prelados se hal laban en la ciudad, á ex-
cepción de Sancroft , fueron reunidos á presentarse al 
Príncipe. Vino después el clero de Londres, compues-
to de los hombres más eminentes de su profesión, en 
saber, elocuencia y poderío, con su Obispo á la cabe-
za. Iban con ellos a lgunos de los más ilustres dis iden-

(1) Diario de Luttrell; Diario de Evelan; Diario de Clarendon, 
dic iembre 18,1688; Revoluciones políticas. 

tes, á quienes Compton, con tolerancia que le honra , 
mostró especial cortesía. Pocos meses antes ó pocos 
meses después, tal cortesía, hubiera significado á los 
ojos de muchos anglicanos, traición á la Iglesia na-
cional, y aun entonces, fácilmente descubría la vista 
perspicaz que el armisticio impuesto por las circuns-
tancias á las sectas protestantes, no duraría mucho 
u n a vez pasado el peligro á que debía su origen, ü n 
centenar de teólogos disidentes de la capital se p re -
sentaron por separado. Fueron introducidos por De-
vonsliire, recibiéndoles el Príncipe con las mayores 
muestras de respeto y benevolencia. También v in ie -
ron los abogados presididos por Maynard, quien á los 
noventa años de edad tenía la cabeza tan firme y tan 
despiertos los sentidos como cuando se levantó en la 
g ran sala de Westminster á acusa rá Strafford. «Señor 
Serjeant, le dijo el Príncipe, seguramente habréis sobrevi-
vido á todos los legistas de vuestro tiempo.—Sí, señor, con -
testó el anciano, y á no ser por V. A. hubiera también 
sobrevivido á las leyes»(1). 

Pero, aunque las felicitaciones eran numerosas y 
estaban llenas de elogios, aunque por donde quiera 
se le aclamaba, aunque las iluminaciones fueron es-
pléndidas, aunque el palacio de Saint-James no bas-
taba á contener tan g ran mult i tud de cortesanos, y 
aunque en los teatros todas las noches, desde el pat io 
al paraíso, no se veían más que cintas de color n a -
ranja , no desconocía Guillermo que entonces empe-
zaban las dificultades de su empresa. Había derribado 
u n gobierno. Era necesario poner por obra la e m -
presa, mucho más difícil, de reconstituirlo. Desde el 

(1) Cuarta colección de documentos relativos al estado actual 
de los asuntos de Inglaterra, 1688; B u r n e t , i, 802, 803; C a l a m y . 
Vida y tiempos de Baxter, c. x iv . 
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momento de su desembarco basta su l legada á Lon-
dres, había ejercido aquella autoridad que, según las 
leyes de la guerra reconocidas en todo el m u n d o ci-
vilizado, corresponde al General de u n ejército e n 
campaña. Era ahora necesario que de genera l se 
convirtiese en magistrado, y esto no era fácil. Sola-
mente u n paso en falso podría serle fatal, y era i m -
posible dar un paso sin last imar preocupaciones ó 
suscitar pasiones violentas. 

XVI. 

ACONSEJAN LE APODERARSE DE LA CORONA 

POR DERECHO DE CONQUISTA. 

Algunos consejeros del Pr íncipe le ins taban para 
que en seguida se hiciese coronar por vir tud del de-
recho de conquista, y entonces , como Rey , publi-
case, autorizados con su Gran Sello, los edictos con -
vocando u n Parlamento. Aconsejábanle tal medida 
con gran vehemencia a lgunos abogados eminentes . 
Era, decían, el camino más corto para lo que de otra 
mane ra se alcanzaría tan sólo después de vencer in -
numerables dificultades y disensiones. Estaba en 
completa conformidad con el fausto precedente esta-
blecido por Enrique VII después de la batalla de Bos-
worth. Serviría, también, á hacer desaparecer los es-
crúpulos que á muchas personas respetables inspiraba 
la legalidad de trasferir su homena je de obediencia, de 
u n soberano á otro. Ni las leyes de Ingla te r ra n i la 
Iglesia angl icana reconocían en los súbditos n i n g ú n 
derecho á deponer al Monarca. Pero n i n g ú n jur iscon-
sulto, n i n g ú n teólogo había negado nunca , que u n a 
nación vencida en la guerra no hubiera de someterse, 

s in cometer, n i n g ú n pecado, á la decisión del dios de 
las batallas. De esta manera , después de la conquista 
caldea, los Judíos más piadosos y amantes de su pa-
tria no creían violar sus deberes para con su señor 
natural , sirviendo con lealtad al nuevo amo que la 
Providencia les había impuesto. Los tres confesores 
q u e habían sido maravil losamente preservados del 
fuego en el horno, desempeñaban altos empleos en la 
provincia de Babilonia. Daniel fue ministro, sucesi-
vamente , de los Asirios que subyugaron á Judá, y de 
los Persas que subyugaron á Asiría. Y lo que aun es 
más: el mismo Jesucristo, que por el nacimiento era 
Príncipe de la casa de David, al ordenar á sus com-
patriotas pagar tributo al César, había declarado que 
la conquista extranjera anula el derecho hereditario y 
es título legítimo de dominio. Era, pues, m u y proba-
ble, que g r a n número de toríes que por escrúpulos de 
conciencia no se atrevían á elegir r ey por sí mismos, 
aceptasen, sin vacilar, el rey que les imponía el éxito 
de la guerra (1). 

Del lado contrario, había también razones de g r a n 
peso. El Príncipe no podía declarar haber ganado la 
corona con la espada, sin fal tar escandalosamente á 
sus promesas. En su Declaración protestaba no estar 
animado del designio de conquistar Inglaterra; que 
los que le imputaban tal designio le ca lumniaban 
vilmente, no sólo á él, sino á los patrióticos nobles y 
caballeros que le habían llamado; que el ejército que 
le acompañaba era evidentemente inferior á lo que 
requería empresa tan ardua, y que estaba p lenamente 
resuelto á dejar á la decisión de un Parlamento libre, 
así los públicos males como sus propias pretensiones! 
No hubiera sido digno n i prudente faltar, por nada del 

(1) B u r a e t , i, 803. 



mundo, á su palabra, empeñada con tal solemnidad á 
la faz de toda Europa. No era tampoco cierto que, de 
presentarse como conquistador, hubiera vencido los 
escrúpulos que impedían á los rígidos angl icanos r e -
conocerle como rey; pues cualquiera que fuese el 
nombre que tomase, todo el mundo sabía que no e ra 
realmente u n conquistador. Era á todas luces pu ra 
ficción decir que este g ran reino, con una poderosa 
escuadra en la mar , con un ejército regular de cua -
ren ta mil hombres y u n a milicia de ciento t re in ta 
mil, había sido, sin sostener u n sitio ni p re sen ta r 
u n a batalla, reducido á la condición d e provincia 
conquistada, por quince mil invasores. Semejante 
ficción no era el mejor remedio para acallar los escrú-
pulos de conciencias en extremo sensibles, y no h a y 
duda que hubiera lastimado el orgullo nacional, de 
suyo tan susceptible é irritable. El espíritu que domi-
naba entre los soldados ingleses exigía, para tratarlos, 
el más delicado tacto. Sabían que en la úl t ima c a m -
paña no habían desempeñado papel m u y br i l lante . 
Capitanes y soldados mostraban igual impaciencia 
por hacer ver que no habían cedido, por falta de va -
lor, ante fuerzas inferiores. Algunos oficiales holan-
deses habían llevado su imprudencia hasta jactarse 
en u n a taberna, entre los vapores del vino, de haber 
hecho huir al ejército del Rey. Este insulto había 
excitado tan g r a n resent imiento entre los soldados 
ingleses, que á no ser por la pronta in tervención del 
Príncipe, hubiera te rminado tal vez en u n a terrible 
matanza (1). En tales circunstancias, ¿ qué efecto 
hubiera producido una proclama anunciando que el 
j e f e de los extranjeros consideraba toda la Isla como 
justo premio de la guerra? 

(1) Gazette de France, ene ro 26 (feb. 5). 1689. 

Era también digno de recordarse, que al publicar 
tal proclama el Príncipe, conculcaría todos los dere-
chos de que se había declarado campeón. Pues la au-
toridad de un conquistador extranjero no está nunca 
l imitada por las leyes y costumbres de la nación ven -
cida, sino que, por su naturaleza, es esencialmente 
despótica. Por lo tanto, ó Guillermo no era compe-
t e n t e para declararse rey, ó si lo era, podía igual-
m e n t e anular la Magna Carta y la Petición de Dere -
chos, abolir el Jurado y establecer nuevos impuestos 
-sin autorización del Parlamento. Podía ciertamente 
restablecer la an t igua Constitución del Reino, pero si 
obraba de este modo sería por virtud del poder ar-
bitrario. La libertad inglesa sería en lo sucesivo con-
siderada sólo como u n a merced. No sería, como hasta 
aquí, herencia inmemorial, sino donación reciente 
que el generoso amo que la había concedido, podría 
ret irar cuando le pluguiese. 

XVII. 

CONVOCA GUILLERMO LOS PARLAMENTOS DE CARLOS I I . 

Guillermo, pues, mostrándose leal y prudente, de-
terminó cumplir las promesas contenidas en su De-
claración y dejar á la legislatura la misión de esta-
blecer el gobierno. Tan gran cuidado puso en evitar 
todo lo que pudiera tener apariencias de usurpación, 
que no quiso, sin a lguna semejanza de autoridad par-
lamentar ia , incurrir en la responsabilidad de convocar 
los Estados del Reino, n i aun encargarse de dirigir la 
par te ejecutiva de la administración durante las elec-



mundo, á su palabra, empeñada con tal solemnidad á 
la faz de toda Europa. No era tampoco cierto que, de 
presentarse como conquistador, hubiera vencido los 
escrúpulos que impedían á los rígidos angl icanos r e -
conocerle como rey; pues cualquiera que fuese el 
nombre que tomase, todo el mundo sabía que no e ra 
realmente u n conquistador. Era á todas luces pu ra 
ficción decir que este g ran reino, con una poderosa 
escuadra en la mar , con un ejército regular de cua -
ren ta mil hombres y u n a milicia de ciento t re in ta 
mil, había sido, sin sostener u n sitio ni p re sen ta r 
u n a batalla, reducido á la condición de' provincia 
conquistada, por quince mil invasores. Semejante 
ficción no era el mejor remedio para acallar los escrú-
pulos de conciencias en extremo sensibles, y no h a y 
duda que hubiera lastimado el orgullo nacional, de 
suyo tan susceptible é irritable. El espíritu que domi-
naba entre los soldados ingleses exigía, para tratarlos, 
el más delicado tacto. Sabían que en la úl t ima c a m -
paña no habían desempeñado papel m u y br i l lante . 
Capitanes y soldados mostraban igual impaciencia 
por hacer ver que no habían cedido, por falta de va -
lor, ante fuerzas inferiores. Algunos oficiales holan-
deses habían llevado su imprudencia hasta jactarse 
en u n a taberna, entre los vapores del vino, de haber 
hecho huir al ejército del Rey. Este insulto había 
excitado tan g r a n resent imiento entre los soldados 
ingleses, que á no ser por la pronta in tervención del 
Príncipe, hubiera te rminado tal vez en u n a terrible 
matanza (1). En tales circunstancias, ¿ qué efecto 
hubiera producido una proclama anunciando que el 
j e f e de los extranjeros consideraba toda la Isla como 
justo premio de la guerra? 

(1) Gazette de France, ene ro 26 (feb. 5). 1689. 

Era también digno de recordarse, que al publicar 
tal proclama el Príncipe, conculcaría todos los dere-
chos de que se había declarado campeón. Pues la au-
toridad de un conquistador extranjero no está nunca 
l imitada por las leyes y costumbres de la nación ven -
cida, sino que, por su naturaleza, es esencialmente 
despótica. Por lo tanto, ó Guillermo no era compe-
t e n t e para declararse rey, ó si lo era, podía igual-
m e n t e anular la Magna Carta y la Petición de Dere -
chos, abolir el Jurado y establecer nuevos impuestos 
-sin autorización del Parlamento. Podía ciertamente 
restablecer la an t igua Constitución del Reino, pero si 
obraba de este modo sería por virtud del poder ar-
bitrario. La libertad inglesa sería en lo sucesivo con-
siderada sólo como u n a merced. No sería, como hasta 
aquí, herencia inmemorial, sino donación reciente 
que el generoso amo que la había concedido, podría 
ret irar cuando le pluguiese. 

XVII. 

CONVOCA GUILLERMO LOS PARLAMENTOS DE CARLOS I I . 

Guillermo, pues, mostrándose leal y prudente, de-
terminó cumplir las promesas contenidas en su De-
claración y dejar á la legislatura la misión de esta-
blecer el gobierno. Tan gran cuidado puso en evitar 
todo lo que pudiera tener apariencias de usurpación, 
que no quiso, sin a lguna semejanza de autoridad par-
lamentar ia , incurrir en la responsabilidad de convocar 
los Estados del Reino, n i aun encargarse de dirigir la 
par te ejecutiva de la administración durante las elec-



ciones. No tenía, en rigor, el Estado, n i n g u n a autor i -
dad parlamentaria, pero en pocas horas se podía, re-
unir una asamblea que á toda la nación inspiraría casi 
t an g ran respeto como el Parlamento. Podría formar-
se una Cámara con los muchos Lores espirituales y 
temporales que había entonces en Londres, y otra 
con los antiguos miembros de la Cámara de los Co-
munes y de los Magistrados de la City. El plan era 
ingenioso, y fué p ron tamente ejecutado. Los Pares 
fueron citados pa ra el 21 de diciembre, en el palacio de 
Saint James. Acudieron unos setenta. Ordenóles el 
Príncipe resolver lo más oportuno sobre el actual esta-
do de la nación, y que le comunicasen el resultado de 
sus deliberaciones. Poco después apareció u n a nota 
invitando á todos los que habían pertenecido á la Cá-
mara de los Comunes durante el reinado de Carlos II, 
para que se presentasen á S. A. el 26 de diciembre 
por la mañana . Los a ldermen de Londres fueron t a m -
bién citados, y se m a n d ó al Consejo Municipal enviar 
u n a diputación (1). 

Hase p reguntado con frecuencia, en tono de censu-
ra, por qué no se extendió la invitación á los indivi-
duos del Par lamento disuelto el año anterior. La res-
puesta es bien sencil la. Era uno de los principales 
motivos de queja, a legados por la Nación, la manera 
como se había e legido aquel Parlamento. La mayor ía 
de los diputados de distrito fueran elegidos por cuer -
pos const i tuyentes reorganizados de u n a manera mi-
rada gene ra lmen te como ilegal y condenada por el 
Príncipe en su Declaración. El mismo Jacobo, ante la 
inminencia de su caída, había consentido en restable-
cer las an t iguas franquicias municipales. Hubiera 

(1) Historia de la deserción; Diario de Clarendon, d ie . 21,1688-
B u r n e t , i, S03, y la n o t a de O n s l o w . 

sido, pues, el colmo de la inconsecuencia, por parte 
de Guillermo, después de haber tomado las armas para 
reivindicar las conculcadas Cartas municipales, reco-
nocer por legítimos representantes de las ciudades de 
Ingla ter ra á individuos elegidos con infracción de 
aquellas Cartas. 

El sábado 22 se reunieron los Lores en el local que 
de ordinario ocupaba la alta Cámara. Empleóse aquel 
día en establecer el orden del procedimiento. Se nom-
bró secretario, y como n inguno de los doce jueces ins-
piraba confianza, solicitóse la asistencia de algunos 
jurisconsultos de g ran nota, para que informasen en 
las cuestiones legales. Por último, se resolvió que el 
lunes próximo se tomaría en consideración el estado 
del Reino (1). 

El intervalo entre la sesión del sábado y la del lu-
nes estuvo lleno de ansiedad y fué fecundo en acon-
tecimientos. Una poderosa fracción de los Lores ali-
mentaba aún la esperanza de afianzar la Constitución 
y la religión de Ingla ter ra sin deponer al Rey. Este 
partido resolvió dirigirle una comunicación solemne, 
suplicándole consentir en un arreglo que aplacase los 
descontentos y temores suscitados por su conducta. 
Sancroft, el cual desde que Jacobo regresara de Kent 
no había tomado parte en los negocios públicos, de-
terminó, en esta ocasión, abandonar su retiro y po-
nerse al f rente de los realistas. Enviáronse á Roches-
ter algunos mensajeros con cartas para el Rey, donde 
le aseguraban defender con firmeza sus intereses, con 
la sola condición de que, en tan g ran extremidad, se 
resignase á abandonar aquellos designios aborrecidos 
de su pueblo. Algunos católicos de cuenta les siguie-
ron con objeto de suplicarle, en pro de la fe común, 

(1) Diario de Clarendon, die. 21,1688; Ci t ters , e n i gua l f e c h a . 



no llevar más adelante tan inútil contienda (1). 
Bueno era el consejo, pero no estaba Jacobo en 

situación de adoptarlo. Siempre había sido su inteli-
genc ia débil y limitada, y actualmente, temores feme-
niles y pueriles imaginaciones la anulaban por com-
pleto. No ignoraba que el principal deseo de sus ene-
migos y lo que más temían sus partidarios, era que se 
fugase . Aun en el caso de que al quedar, corriera su 
persona verdadero peligro, era la ocasión de tan g ran 
momento que debía haber mirado como u n a infamia 
el desistir, pues la cuestión que iba á decidirse era si 
él y su posteridad habían de reinar en el trono de sus 
antepasados, ó vivir por s iempre vagabundos y m e n -
digos. Pero en su men te todos los sentimientos habían 
sido reemplazados por u n pánico temor de perder la 
vida. A las vehementes súplicas é incontestables ar-
gumentos de los agentes que sus amigos enviaron 
á Rochester, sólo había dado por respuesta, que su 
cabeza estaba en peligro. En vano le aseguraban 
no haber motivo para tales temores; inút i lmente le 
repetían que el sentido c o m ú n , á falta de principios 
morales, hubiera impedido al Príncipe de Orange 
incurr i r en el cr imen y la vergüenza del regicidio y 
parricidio, y que muchos que no consentir ían n u n c a 
en deponer á su soberano mien t ras permaneciese en 
territorio inglés, se considerarían libres de toda obe-
diencia en el momento de su deserción. El temor se 
sobrepuso á todo otro sent imiento. Jacobo decidió 
huir , y no le era difícil ponerlo por obra. Guardábase- ' 
le con gran negl igencia; á nadie se le impedía l legar 
has ta él; á corta distancia había bajeles prontos á ha-
cerse á la mar , y los botes podían llegar m u y cerca 

(1) Diario de Clarendon, die. 21 y 22, 1688; Clarke , Vida de Ja-
cobo, ix, 268-210, Mem. orig. 

del jardín de la casa donde alojaba. Si hubiera sido 
discreto, los cuidados de sus guardias para facilitarle 
la fuga bastarían á convencerle de que no debía mo-
verse. En verdad, veíase tan claramente la asechanza, 
que sólo la torpeza, extraviada por el terror, podía ha-
ber caído en ella. 

XVIII. 

JACOBO HUYE DE ROCHESTER. 

Pronto se hicieron los preparativos. El sábado 22, 
por la tarde, el Rey aseguraba á algunos caballeros 
que habían venido de Londres con noticias y conse-
jos, que nuevamen te los recibiría por la mañana . Se 
retiró al lecho, y á las altas horas de la noche se le-
vantó, y seguido de Berwick salió por u n a puerta 
secreta, y atravesando el jardín llegó á la orilla del 
Rledway. Un pequeño esquife lo esperaba. Apenas 
amanec ía el domingo, cuando y a los fugitivos, á 
bordo de u n a embarcación de las dedicadas á la pesca, 
descendían el Támesis (1). 

Aquella misma tarde se recibió en Londres noticia 
de la fuga del Rey. Sus partidarios quedaron con-
fundidos. Los whigs no pudieron ocultar su ale-
g r í a . Tan agradable noticia animó al Príncipe á dar 
u n paso importante y atrevido. Informáronle que ha-
bían mediado comunicaciones entre la Embajada 
f rancesa y el partido que le era hostil. Sabíase m u y 
bien que en aquella Embajada se conocían todas las 

(1) Cla rendon , die. 23,1688; Cla rke , Vida de Jacobo, n, 271. 2*3 
y 21ó, Mem. orig. 



artes de corrupción, y no había duda que, en ocasión 
tan importante, no se economizarían las intr igas n i el 
dinero. Barillon t en í a grandes deseos de permanecer 
a lgunos días en Londres, y para conseguirlo no omi-
tió nada de cuanto pudiera conciliarle el partido vic-
torioso. En las calles aplacaba al populacho, que se 
irritaba á la vista de su coche, arrojándole puñados 
de dinero. Brindó públicamente en su mesa por el 
Príncipe de Orange; mas no era Guillermo hombre 
que se dejase seducir por tales halagos. Cierto que no 
se había arrogado la autoridad real, pero, en su cali-
dad de general en jefe, no estaba obligado á tolerar 
la presencia de u n a persona que consideraba como 
espía, en el territorio que había ocupado mi l i ta rmen-
te. Aquel mismo día se anunció á Barillon que debía 
salir de Ing la te r ra en el término de veinticuatro ho-
ras. Con g randes instancias suplicó se le concediese 
breve dilación; pero los minutos eran preciosos; se 
repitió la orden e n términos más perentorios, y mal 
de su grado se puso en camino para Dover. Y para que 
no faltase n i n g u n a señal de desprecio y desafío, fué 
escoltado hasta l a costa por uno de sus compatriotas 
protestantes á quien la persecución había llevado al 
destierro. Era tal el resentimiento excitado por la 
ambición y a r rogancia francesa, que aun aquellos 
Ingleses que parec ían menos dispuestos á mostrarse 
favorables á la conducta de Guillermo, le aplaudie-
ron públ icamente , por contestar con tal valentía á 
la insolencia con que por muchos años había tratado 
Luis XIV á todas las cortes de Europa (1). 

(1) Ci t te rs , enero, 1 (11), 1689; MS. de XVitsen, c i tado por W a -
genaar , l ib . LX. • 

XIX. 

DEBATES Y RESOLUCIONES DE LOS LORES. 

El lunes volvieron á reunirse los Lores. Halifax fué 
elegido para la presidencia. El Primado estaba ausen-
te; tristes y apesadumbrados los realistas; los whigs 
m u y contentos y llenos de animación. Sabíase que 
Jacobo había dejado u n a carta al partir. Algunos par-
tidarios suyos pidieron que se publicase, en la débil 
esperanza de que tal vez contuviese proposiciones que 
pudieran servir de base para u n arreglo feliz. Esta pro-
posición fué aprobada y presentada, Godolphin, que 
no era tenido por enemigo de su ant iguo amo, pro-
nunció a lgunas palabras que no dejaron lugar á 
duda. «He visto el documento, dijo, y siento mucho que no 
haya en él nada que pueda satisfacer á VV. SS. o Es lo cierto 
que no contenía n i n g u n a expresión de arrepent i -
miento por pasados errores, ni tampoco dejaba entre-
ver la esperanza de no volver, en lo futuro, á incurrir 
en las mismas faltas, y culpaba de todo lo sucedido 
á la malicia de Guillermo y á la ceguedad de una na-
ción alucinada por los pomposos nombres de religión 
y hacienda. Ninguno se aventuró á proponer que 
se entrase en negociaciones con un Príncipe, en 
quien el único efecto producido por la más severa 
disciplina de la desgracia, parecía tan solo haber sido 
empeñar le más obstinadamente en el error. Se habló 
algo de una información sobre el nacimiento del 
Príncipe de Gales, pero los Lores whigs acogieron la 
proposición con el mayor desdén. «No esperaba, Milo-
res, exclamó lord Felipe "Wharton, antiguo cabeza re-



donda que había mandado un regimiento contra Car-
los I en Edgehill, no esperaba oir que nadie viniese ahora á 
hablar de ese niño á quien llaman Principe de Gales, y espero 
que esta será la última vez que se haga mención de su nom-
bre.» Después de mucho discutir , se resolvió presentar 
á Guillermo dos comunicaciones. Pedíasele en la pri-
m e r a que se encargase provisionalmente del Gobier-
no, y en la otra, se le excitaba á invitar por cartas 
circulares, autorizadas con su firma, á todos los dis-
tr i tos electorales del reino para que enviasen repre-
sentantes á "Westminster. Al mismo tiempo, los Lores 
publicaron una orden desterrando de Londres y sus 
cercanías á todos los católicos, con excepción de al-
g u n a s personas privilegiadas (.1). 

Presentaron los Lores al Príncipe sus solicitudes al 
s igu ien te día, sin aguardar al resultado de las delibe-
raciones de los plebeyos que había convocado. Parece, 
rea lmente , que los nobles de cuna se mostraron, en 
esta ocasión, celosos de hacer valer su dignidad, y no 
se mostraban dispuestos á reconocer autoridad seme-
j a n t e en una asamblea cuya existencia no era legal . 
Consideraban sus reuniones como u n a verdadera Cá-
mara de Lores, mient ras que la otra asamblea era, á 
sus ojos, u n a ridicula imitación de la Cámara de los 
Comunes. Guillermo, sin embargo, se excusó p r u -
den temente de no tomar n i n g u n a resolución, hasta 
haberse enterado de la opinión de los caballeros, que 
an te r iormente habían sido honrados con la confianza 
de los condados y ciudades de Ingla te r ra (2). 

(1) No ta s de Hal i fax; MS. de L a n s d o w n e , 225; Diario de Cla-
rendon, die. 24,1688; Gaceta de Londres, die. 31. 

(2) C i t t e r s , die. 25 (enero 4), 1688-89. 

XX. 

DEBATES Y RESOLUCIONES DE LOS COMUNES CITADOS POR 

EL PRÍNCIPE. — NÓMBRASE UNA CONVENCIÓN DE LOS 

ESTADOS DEL REINO.—ESFUERZOS DE GUILLERMO PARA 

RESTABLECER E L ORDEN. 

Reuniéronse los Comunes citados por el Pr ínc ipe 
en la capilla de San Esteban, y formaban una n u m e -
rosa asamblea. Eligieron presidente á Enrique Powle, 
diputado por Cirencester en varios Parlamentos y 
uno de los más ilustres defensores del bilí de ex -
clusión. 

Presentáronse y fueron aprobadas a lgunas proposi-
ciones semejantes á las discutidas en la Cámara de 
los Lores. No hubo la menor discrepancia en n i n g u n a 
cuestión esencia], y a lgunas débiles tentat ivas pa ra 
dar lugar á un debate, en punto de mera fórmula, 
cayeron, en medio del mayor desdén. Sir Roberto 
Sawyer declaró no comprender cómo había de e n -
cargarse el Príncipe del gobierno sin adoptar a l g ú n 
título significativo de su cargo, tal como el de re-
gente ó protector. El viejo Maynard, sin rival entre 
los abogados, y el cual era también político m u y 
versado en la táctica de las revoluciones, no pudo 
ocultar su desdén an te objeción tan pueril, presen-
tada en el momento en que la unión y la pront i tud 
eran de la mayor importancia. « Tendremos que perma-
necer aquí mucho tiempo, dijo, si hemos de aguardar á que 
sir Roberto pueda comprender la posibilidad de tal suceso;» 



y la asamblea juzgó la respuesta m u y adecuada á los 
escrúpulos de Sawyer (1). 

Comunicáronse al Príncipe las resoluciones adopta-
das por la asamblea. Anunció Guillermo estar dis-
puesto á conceder lo solicitado por ambas Cámaras, 
publicando cartas para reuni r una Convención de los 
Estados del Reino, y poniéndose al f ren te del Go-
bierno basta tanto que se reuniese la Convención (2). 

No era fácil de t e rmina r la empresa que había aco-
metido. Hallábase en el más completo desorden toda 
la máquina del Gobierno. Los jueces de paz habían 
abandonado sus cargos. Los empleados de Hacienda 
no recaudaban los impuestos. El ejército dispersado 
por Feversham estaba todavía en la mayor confu-
sión y se mostraba pronto á todo lo que fuera suble-
vación y revuelta. Casi t a n alarmante era la situa-
ción de la escuadra. Debíanse muchos atrasos á los 
funcionarios civiles y mili tares de la Corona, y sólo 
quedaban cuarenta mil libras en el Tesoro. El Pr ín-
cipe consagró todos sus esfuerzos al restablecimiento 
del orden. Publicó u n decreto mandando que todos 
los magistrados cont inuasen en sus empleos, y otro 
en el cual se ordenaba proceder á la recaudación de 
los impuestos (3). Llevóse á cabo con gran rapidez 
la reorganización del ejército. Muchos nobles y caba-
lleros, licenciados por Jacobo, fueron repuestos, v o l . 
viendo á encargarse del mando de sus regimientos . 

(1) E n los l i b ros y fo l l e tos c o n t e m p o r á n e o s se d e s i g n a s i empre 
e l n o m b r e del a u t o r de l a i n t e r r u p c i ó n por las in ic ia les , q u e a l -
g u n a s veces f u e r o n m a l i n t e r p r e t a d a s . E a c h a r d las hace co r r e s -
ponder a l n o m b r e de Robe r to S o u t h w e l l , pero no me cabe d u d a 
-que Oldmixon e s t á e n lo c i e r to al p o n e r l a objeción en boca de 
S a w y e r . 

(2) Historia de la deserción; Vida de Guillermo, 1703; C i t t e r s 
d i c . 28 (enero 7), 1688-89. 

(3) Gaceta de Londres, e n e r o 3 y 7.1688-89. 

También se encontró mane ra de emplear los millares 
de soldados irlandeses que Jacobo había traído á Ingla-
terra. No hubiera sido prudente hacerles permanecer 
en un país donde eran objeto de animosidad religiosa 
y nacional. Tampoco hubiera sido prudente enviarlos 
á su patria, doDde irían á engrosar el ejército de Tyr-
connel . Resolvióse, pues, enviarlos al Continente, 
donde bajo las banderas de la Casa de Austria podrían 
indirectamente, pero con gran eficacia, ser útiles á la 
causa de la Constitución inglesa y de la religión pro-
tes tante . Dartmouth fué destituido, y Guillermo logró 
concillarse la armada, asegurando á los marineros 
que recibirían prontamente lo que se les adeudaba. La 
ciudad de Londres se encargó de sacar al Príncipe de 
sus apuros financieros. El Municipio se comprometió, 
por unanimidad, á proporcionarle doscientas mil li-
bras esterlinas. Miróse como prueba singular, así de 
la opulencia como del estado de la opinión entre 
los comerciantes, que en solo cuarenta y ocho horas 
se pudiese reunir tan g r a n suma, sin más fianza 
que la palabra del Príncipe. Algunas semanas an-
tes no había podido Jacobo procurarse u n a cantidad 
mucho menor, aunque había ofrecido mayor interés 
y presentado en fianza considerable hacienda (1). 

(1) Gaceta de Londres, ene ro 10 y 17,1638-89; Diario de Luttrell; 
Papeles de Legge; Ci t ters , e n e r o 1 ( i l ) , 4(14) y I I (21», 1689; R o n -
qui l lo , enero 15 (23) y feb. 23 ( m a r . 5); Consulta del Consejo de Es-
tado de España, marzo 26 (ab r i l 5). 



XXI. 

SU POLÍTICA TOLERANTE. 

En m u y pocos días terminó la confusión p roduc ida 
por la l legada de los invasores, la insurrección, la f u g a 
de Jacoboy la suspensión de todo gobierno regular , y 
la nación recobró nuevamente su aspecto ordinario. 
Atendióse, an te todo, á la seguridad general , y aún 
las clases que mayor odio inspiraban al público y que 
con más razón podían temer ser perseguidas, se h a -
llaban bajo la protección de la política clemencia del 
vencedor. Personas que habían tomado parte m u y 
activa en las ilegalidades del anterior reinado, no sólo 
podían recorrer las calles con toda seguridad, sino 
también se presentaban candidatos para la Conven-
ción. Mulgrave no fué mal recibido en Saint James . 
Levantóse el arresto á Feversham, y se le permit ió 
recobrar el único empleo que podía desempeñar , á 
saber, el de banquero en la mesa de juego de la Reina 
viuda. Pero nadie debía estar t an agradecido á Gui-
llermo como los católicos. No hubiera sido p ruden t e 
rescindir con formalidad las severas resoluciones 
adoptadas por los Pares contra los partidarios de u n a 
religión aborrecida genera lmente en el país; pero g ra -
cias á la prudencia y humanidad del Príncipe, aque-
llas resoluciones fueron práct icamente anuladas. En 
el t rayecto de Torbay á Londres, había prohibido todo 
ultraje á las personas ó moradas de los papistas. Re-
novó ahora aquellas órdenes, encargando á Burnet 
velar por que se cumplieran estrictamente. No podía 
haber hecho mejor elección, porque Burnet era t a n 

generoso y de tan buen natural, que su corazón siem-
pre le ponía de parte de los desgraciados, y al mismo 
tiempo, su notorio aborrecimiento al papismo, era su-
ficiente garant ía , para los más celosos protestantes, 
de que los intereses d é l a religión reformada estaban 
seguros en sus manos. Escuchaba con benevolencia 
las quejas dé los católicos; á los que deseaban pasar 
el Continente les buscaba pasaportes, y fué en pe r -
sona á Newgate á visitar á los Prelados que estaban 
allí presos. Hizo que los trasladaran á mejor habita-
ción, y les suministró cuanto pidieron. Aseguróles^ 
con toda solemnidad, que no se les tocaría á un cabe-
llo, y que tan pronto el Príncipe pudiera arreglar las 
cosas á su gusto, se les devolvería la libertad. El Mi-
nistro español refirió á su Gobierno, y por mediación 
de su Gobierno al Papa, que n i n g ú n católico debería 
abrigar el menor escrúpulo de conciencia con mo-
tivo de la úl t ima revolución de Inglaterra; que del 
peligro corrido por los miembros de la verdadera 
Iglesia, solamente Jacobo era responsable, y que g ra -
cias á Guillermo, se habían librado de una sang r i en t a 
persecución (1). 

(1) B u r n e t , i , 802; Ronqu i l lo , ene ro 2 (12) y feb. 8 (18/, 1689, A la 
amabi l idad de l a d i f u n t a Lady Hol l and y del a c t u a l L o r d H o -
l land , debo el habe r podido consu l t a r los o r i g i n a l e s de e s t o s d e s -
pachos, de l ú l t i m o de los c u a l e s t r a s l a d a r é a q u í a l g u n a s pala-
bras : . L a t e m a de S. M. Br i tán ica á s e g u i r i m p r u d e n t e s conse jos , 
perdió á los Catól icos aque l la q u i e t u d e n que les desó Carlos II.' 
V. E . a s e g u r e á tíu S a n t i d a d q u e más saca ré del P r ínc ipe pa r a 
los Catól icos que p u d i e r a saca r del Rey.» 

TOMO IV. 2 7 



XXII. 

SATISFACCIÓN DE LAS POTENCIAS CATÓLICAS.-ESTADO DE 

LA OPINIÓN E N FRANCIA. 

Así, pues, casi puede decirse que los Príncipes de la 
Casa de Austria y el Soberano Pontífice supieron con 
satisfacción que el largo vasallaje de Ingla ter ra había 
terminado. Cuando se supo en Madrid que Guillermo 
estaba en vías de obtener triunfo completo, sólo una 
voz se levantó, en el Consejo de Estado, para lamen-
tarse de que u n suceso tan fausto desde el punto de 
vista político, fuese perjudicial á los intereses de la 
verdadera Iglesia (1). Pero la tolerante política del 
príncipe ca lmó pronto todos los escrúpulos, y su ele-
vación fué vista casi con igual alegría por los de-
votos g randes de España como por los whigs in -
gleses. , _ 

Muy dint in to fué el efecto producido en Francia 
por la noticia de esta g r a n revolución. Los políticos 
de u n reinado largo, glorioso y fecundo en aconteci-
mientos, bab ían visto, en solo u n día, confundidos to-
dos sus cálculos; Ingla ter ra volvía nuevamen te á ser 

(1) E n 13 (23) de d ic iembre de 1638, e l A l m i r a n t e de C a s t ü l a 
m a n i f e s t a b a s u op in ión en los t é rminos s i g u i e n t e s : «Esta m a t e r i a 
e s de calidad q u e no puede de ja r de padecer n u e s t r a s a g r a d a r e -
l ig ión ó el s e rv i c io de V . M-; porque, si e l P r í n c i p e de O r a n g e 
t i ene buenos sucesos , nos a s e g u r a r e m o s de Franceses , pe ro pe l i -
g r a r á l a r e l i g i ó n . . Most róse el Consejo m u y complac ido a l rec ib i r , 
e n 16 (26) de f e b r e r o , u n a c a r t a de l P r ínc ipe e n la c u a l p romet ía , 
. que los Cató l icos que se por tasen con p r u d e n c i a no s e r i a n moles-
t a d o s y g o z a r í a n l i be r t ad de conciencia , por ser con t r a s u d i c t a -
men el forzar n i c a s t i ga r por e s t a razón á nadie.» 

l a Inglaterra de Isabel y de Cromwell, y las relaciones 
de todos los Estados de la Cristiandad cambiaron por 
completo á la súbita introducción de esta nueva po-
tencia en el sistema europeo. Los parisienses no ha-
blaban de otra cosa que de lo que estaba pasando en 
Londres. El sentimiento religioso y nacional les im-
pulsaba á tomar partido por Jacobo. No conocían ab-
solutamente la Constitución inglesa, y abominaban 
la Iglesia angl icana . Nuestra revolución se les pre-
sentaba, no como el tr iunfo de la libertad pública so-
bre el despotismo, sino como una horrible tragedia 
doméstica en que un venerable y piadoso Servio era 
arrojado del trono por un Tarquino y aplastado bajo 
las ruedas del carro de una Tulia. Cubrían de insultos 
á los traidores capitanes, execraban la conducta de 
las desnaturalizadas hijas del Rey, y miraban á Gui-
llermo con odio mortal , templado, sin embargo, por el 
respeto que casi s iempre inspiran el valor, el talento 
y la fortuna (1). La Reina, expuesta al viento y á la 
l luvia de la noche, estrechando contra su pecho al 
Príncipe heredero de tres coronas; el Rey, detenido, 
robado y ul trajado por vil canalla, eran objeto de lás-
t ima y despertaban el más romántico interés en toda 
Francia . Pero Luis XIV vio con peculiar emoción los 
infortunios de la Casa de Estuardo. Conmoviéronse á 
u n tiempo todas las fibras generosas y egoístas de 
su carácter. Después de muchos años de prosperidad, 
había venido al fin á dar una gran caída. Había con -
tado con el apoyo ó la neutralidad de Ingla ter ra . 
Nada podía ahora esperar de aquella parte, como no 
fuese enérgica y obstinada lucha. Algunas semanas 

(1) E n el cap i tu lo de La B r u y e r e , t i t u l ado : Sur les jugemens, 
b a y u n p a s a j e q u e m e r e c e l ee r se , po r mos t r a r se en é l c ó m o c o n s i -
d e r a b a n u e s t r a r evo luc ión u n F r a n c é s de t a n n o t a b l e s p r e n d a s . 



antes podía, con fundamento , haber esperado apode-
rarse de Flandes y dar leyes á Alemania. Al presente, , 
se podría dar por m u y contento, si lograba defender 
sus fronteras contra u n a confederación tal, como no 
se había visto en Europa desde hacía muchos siglos. 
De esta situación tan nueva , t an embarazosa, tan 
a larmante , sólo podría sacarle u n a contrarrevolución 
ó u n a guerra civil en las Islas Británicas. Vióse, pues r 

obligado por la ambición y el temor á abrazar la 
causa de la dinastía caída; y la justicia obliga a aña-
dir que al tomar esta medida cedía á impulsos mas 
nobles que la ambición ó el temor. Era su corazón 
na tura lmente compasivo, y la ocasión presente n o 
podía menos de haber excitado su compasión. Su 
alto cargo había impedido á sus buenos sent imientos 
desarrollarse p lenamente . La simpatía rara vez es 
m u y honda allí donde hay gran desigualdad de con-
dición, y él se veía tan alto sobre el común de sus se-
mejantes , que sus desdichas sólo le inspiraban débil 
conmiseración, semejante á la que suelen causarnos 
los sufrimientos de animales inferiores, el hambre de 
un petirrojo ó los padecimientos de un caballo atrope-
llado. La devastación del Palatinado y la persecución 
de los hugonotes , no le habían producido inquietud 
tan grande , que el orgullo ó el fanatismo no la h u -
bieran podido vencer. Y así, toda la t e rnura de que 
era capaz, se manifestó an te la miser ia de un g r a n 
Rey á quien, a lgunas semanas antes, servían Lores 
de rodillas, y que se veía reducido ahora á la t r is te 
condición de pobre desterrado. Uníase á este sen t i -
miento en el a lma de Luis, cierta vanidad que no se 
puede calificar de innoble. Proponíase presentar al 
mundo u n modelo de muni f icenc iay cortesía, mos-
trando á la human idad cuál debe ser la conducta de 
u n perfecto caballero, en el apogeo de la for tuna y en 

la más grande ocasión; y á la verdad vióse en su 
-conducta tan caballeresca generosidad y cortesía tal 
como no había embellecido los anales de Europa, des -
de que el Príncipe Negro había permanecido en pie, 
detrás de la silla del Rey J u a n , en la cena del campo 
<de Poitiers. 

XXIII. 

RECIBIMIENTO HECHO Á LA REINA DE INGLATERRA 

EN FRANCIA. 

Tan pronto llegó á Versalles la nueva de que la 
Reina de Ingla ter ra estaba en la costa de Francia, se 
mandó preparar un palacio para recibirla. Carrozas y 
regimientos de guardias fueron despachados ' para 
ponerse á sus órdenes. Empleáronse jornaleros en 
arreglar el camino de Calais, para que pudiera hacer 
e h viaje con mayor comodidad. Aseguróse á Lauzun 
que no sólo se le perdonarían sus ant iguos errores, 
merced á la Reina, sino que fué honrado con ima 
c a r t a amistosa de puño y le t ra de Luis XIV. Hallá-
base María en camino para la corte francesa cuando 
.supo que su marido, después de u n viaje penoso, ha-
bía desembarcado, sano y salvo, en la pequeña aldea 
de Ambleteuse. Enviáronse inmediatamente , desde 
Versalles, personas de alto r ango para recibirle y es-
col tar le . En tanto, Luis XIV, acompañado de su fa-
mi l i a y de la corte, salía con toda solemnidad á reci-
bir á la desterrada Reina. Marchaban delante de su 
espléndida carroza los alabarderos suizos. A les lados 
y detrás cabalgaban los guardias de Corps, l lenando 
e l aire con el estrépito de los címbalos y el resonar de 



las trompetas. Después del Rey, en cien carrozas t i ra -
das cada u n a por seis caballos venía la más espléndi-
da aristocracia de Europa, y no se veían más que p lu -
mas, cintas, joyas y bordados. Aun no se babia a d e -
lantado mucho la procesión, cuando se anunció que 
María se acercaba. Luis bajó de la carroza y se ade-
lantó, á pie, á su encuentro . La Reina prorrumpió en 
vehementes expresiones de g ra t i tud . «Señora, dijo su 
huésped, triste es el servicio que os presto en este día. Espero 
poder, muy pronto, prestaros otros mayores y más agrada-
bles.» Abrazó al pequeño Príncipe de Gales, é hizo q u e 
la Reina ocupara su derecha en la regia carroza. En-
tonces la cabalgata volvió grupas y se dirigió á Saint-
Germain. 

En Saint-Germain, en el lindero de una selva a b u n -
dantísima en caza y en la cumbre de u n a colina que 
domina el tortuoso curso del Sena, Francisco I había. 
edificado un castillo, y Enrique IV había construido-
u n a hermosa terraza. De todos los sitios de recreo de 
los Reyes de Francia , n inguno disfrutaba aire más 
saludable ni dominaba más bella perspectiva. La g r a n 
corpulencia y venerable ant igüedad de los árboles,, 
la belleza de los j a rd ines , la abundancia de las f u e n -
tes, eran por do quiera famosas. Allí había nacido-
Luis XIV, y en su j u v e n t u d allí había tenido su cor-
te , agregando a lgunos soberbios pabellones al p a l a -
cio de Francisco y completando la terraza de Enri-
que. Pronto, sin embargo , concibió el magnífico R e y 
inexplicable disgusto por el lugar de su nac imien to . 
Dejó á Saint-Germain por Versalles, y gastó sumas 
casi fabulosas en la v a n a tentat iva de convert ir en 
paraíso un lugar s ingu la rmen te estéril y malsano , 
donde todo era a r e n a ó lodo, sin árboles, sin agua y 
sin caza. Sa in t -Germain fué elegido ahora para r e -
sidencia de la famil ia Real de Ing la te r ra . Habíase 

amueblado suntuosamente con gran rapidez. Pusieron 
especial esmero en que la habitación del Príncipe de 
Gales tuviera cuanto un niño puede necesitar. Uno de 
los criados presentó á la Reina la llave de un soberbio 
cofrecillo que había en su cámara. María abrió el cofre 
y encontró dentro seis mil pistolas. 

XXIV. 

LLEGADA DE JACOBO Á SAINT-GERMAIN. 

Al día s iguiente llegó Jacobo á Saint-Germain, á 
donde y a había acudido Luis XIV á recibirle. El infe-
liz desterrado hizo tan profunda reverencia que pare-
ció que iba á abrazar las rodillas de su protector. 
Luis XIV le levantó y le estrechó en sus brazos con 
fraternal ternura. Los dos Reyes entraron en seguida 
en la cámara de la Reina. «Aquí hay un caballero, dijo 
Luis á María, á quien tendréis mucho gusto en ver.» 
Y luégo, despues de suplicar á sus huéspedes que le 
visitaran al s iguiente día en Versalles y que le pro-
porcionaran el placer de mostrarles sus palacios, sus 
cuadros y sus jardines, se despidió sin ceremonia, con 
la familiaridad de u n ant iguo amigo. 

Pocas horas después se anunciaba á la real pareja 
que mientras hicieran al Rey de Francia el honor de 
aceptar su hospitalidad, recibirían anualmente cua-
renta y cinco mil libras esterlinas, que se les paga-
r ían de su bolsillo part icular . Además se les enviaron 
diez mil libras para atender á los gastos del momento . 

No era, s in embargo, t an rara y d igna de admira-
ción la liberalidad de Luis XIV, como la exquisita de-
licadeza con que se esforzaba en no lastimar los s e n -



t imientos de sus huéspedes y en aliviarles del casi 
intolerable peso de los favores que les otorgaba. 

El que hasta aqui se había mostrado, en todas las 
cuest iones de precedencia, in t rans igente , escrupuloso 
en demasía, insolente; el que más de u n a vez había 
estado pronto á mover gue r r a á toda Europa antes que 
ceder en la más insignif icante cuestión de etiqueta, 
mostrábase ahora igua lmente escrupuloso, pero escru-
puloso en favor de sus infor tunados amigos y en con-
t ra de sí mismo. Dió orden que se tr ibutasen á María 
las mismas señales de respeto que á su difunta espo-
sa. Suscitóse una cuestión con motivo de saber si los 
Príncipes de la casa de Borbón ten ían derecho á sen-
tarse en presencia de la Reina. Tales frivolidades se 
tomaban m u y en serio e n la an t igua corte de Fran-
cia. Había precedentes en pro y en contra; pero 
Luis XIV decidió la cues t ión en favor de sus huéspe-
des. Algunas damas de ilustre cuna omitían la cere-
monia de besar la orla del vestido de María. Notó 
Luis XIV la omisión, y lo advirtió con tal acento y tal 
mirada, que toda la nobleza en lo sucesivo hubiera 
estado pronta á besarla el zapato. Cuando Ester, es-
crita entonces por Rac ine , fué representada en Saint 
Cyr, María ocupaba el puesto de honor. A su derecha 
estaba Jocobo, y Luis se colocó modestamente á la 
izquierda. Y no contento con esto, complacíale ver 
q u e en su propio palacio un proscrito que vivía de sus 
bondades, cuando tomaba el título de Rey de Fran-
c ia , acuartelase en su escudo los leones de Ingla ter ra 
con las flores de lis y vistiese de color violeta en los 
d ías de luto de la Corte. 

L a conducta de la nobleza francesa, en público, se 
reg ía en todo por la del Soberano; pero no estaba en 
manos de éste evitar que pensaran l ibremente y ex-
presasen su pensamiento en círculos privados, con el 

ingenio agudo y delicado peculiar de su nación y de 
su clase. Eran sus opiniones favorables á María. Pare-
cíales su persona agradable y su conducta digna y 
decorosa; respetaban su valor y su maternal cariño, y 
lamentaban su mala fortuna. Pero Jacobo les inspiraba 
el mayor desprecio. Disgustábales su insensibilidad, 
la manera trivial con que hablaba á todo el mundo de 
s u ruina, y el infantil placer con que gozaba de la 
pompa y lujo de Versalles. Atribuíase tan extraña 
apatía, no á religiosidad n i á resignación filosófica, 
sino á estupidez y bajeza de espíritu, y se advertía 
que todo el que tuviera el honor de oir de labios de 
•S. M. Británica la relación de su caída, no podía ad-
mirarse de que él se hallase en Saint-Germain mien-
tras su yerno estaba en Saint-James (1). 

XXV. 

•ESTADO DE LA OPINIÓN EN L A S PROVINCIAS UNIDAS. 

Mayor aún que en Francia fué la emoción produ-
cida en las Provincias Unidas por las noticias l le-
g a d a s de Inglaterra . Era este el momento en que la 
federación bátava tocaba al apogeo de su gloria y 
poderío. Grande había sido la ansiedad, en toda la na -
c ión holandesa, desde el día en que la expedición se 
hizo á la mar . Nunca había sido tan grande la afluen-
c ia de gen te en las iglesias; nunca tan ardiente el 
entusiasmo de los predicadores. Los habitantes del 
Haya , sin poder contenerse, insultaban á Albeville. 

(!) Mi re lac ión del rec ib imien to hecho á Jacobo y á au esposa 
« n F ranc i a e s t á tomada , p r inc ipa lmen te , de las Cartas de Moda-
me de Sévigné y de las Memorias de Dang-eau. 



Día y noche tenía su casa el populacho en tan es t re-
cho asedio, que apenas nadie se atrevía á visitarle, y 
se temía que el pueblo incendiase su capilla (1). 
A medida que uno t ras otro llegaban los correos anun -
ciando los progresos del Príncipe, mostrábanse sus 
compatriotas más y más envalentonados; y cuando 
al fin se supo que á invitación de los Lores y de una 
asamblea de los más eminentes plebeyos se había en-
cargado de dirigir la admininistración, una excla-
mación genera l de orgullo y alegría salió del seno de 
todos los partidos holandeses. Envióse en seguida u n a 
embajada extraordinaria para felicitarle. Dykvelt» 
cuya habilidad y profundo conocimiento de la política 

. inglesa daban s ingular importancia en esta ocasión 
á su ayuda, era uno de los embajadores. J u n t a m e n t e 
con él fué nombrado Nicolás Wi tsen , burgomaes-
tre de Amsterdam, el cual parece haber sido elegido 
como para hacer ve r á toda Europa, que la larga 
contienda entre la casa de Orange y la principal c iu-
dad de Holanda había llegado á su término. El 8 de 
enero, Dykvelt y Wi t sense presentaron en Westmins-
ter . Hablóles Guillermo con franqueza y efusión de 
corazón que rara vez desplegaba en sus conversacio-
nes con Ingleses. Sus primeras palabras fueron:«Y bien, 
¿qué dicen ahora nuestros amigos de Holanda?-« En efecto, 
según parece, el único aplauso que conmovía fuer te-
mente su estoica naturaleza era el aplauso de su que-
r i d a t ierra natal . Hablaba con frío desdén de su in-
mensa popularidad en Ingla terra , y anunciaba, con 
gran acierto la reacción que había de seguir. «Aquí, 
decía, hoy no se oye más que hosanna, y tal vez mañana 
gritarán ¡crucifícale!» (2). 

(1) Albevüleá P r e s t e n . n o v . 23 (d ic . 3). 1688. e n l a Colección 
Mackintosh. . . Ir . 

(2) . T i s h i e r BU h o s a n n a : m a a r ' t za l , v e e l l i g t . h a a s t K r u i s t 

XXVI. 

ELÍGENSE LOS MIEMBROS DE L A CONVENCIÓN. 

Al siguiente día fueron elegidos los primeros indi-
viduos de la Convención. Tomó la iniciativa la c iudad 
de Londres, y fueron elegidos, sin lucha, cuatro opu-
lentos comerciantes, m u y conocidos por sus ideas 
whigs. El Rey y sus partidarios esperaban que m u -
chos funcionarios electorales (Returning officers) con-
siderarían nulo el edicto del Príncipe; pero si alimen-
t aban tal esperanza, el desengaño no pudo ser m á s 
completo. Las elecciones se hicieron con gran rapi-
dez y sin el menor obstáculo. Apenas hubo lucha, 
porque la nación, desde más de un año antes, espe-
raba con gran ansiedad la reunión de u n Par lamento . 
Dos veces se habían publicado los edictos para las 
elecciones, y las dos veces se habían recogido. Algu-
nos cuerpos const i tuyentes, cumpliendo aquellos 
edictos, procedieron ahora á la elección de represen-
tantes . Apenas había un Condado donde lagentry y los 
pequeños propietarios no hubieran acordado, desde 
muchos meses antes , quiénes habían de ser sus can 

h e m , K r u i s t h e m , zyn.» W i t s e n , M S . e n W a g e n a a r , l ib . LXI.—Es 
e x t r a ñ a c o i n c i d e n c i a q u e , pocos a ñ o s a n t e s . R i c a r d o Duke , p o e t a 
t o r y , m u y conoc ido e n o t r o t i e m p o , a u n q u e hoy a p e n a s se r e c u e r -
d e BU n o m b r e c o m o n o s e a e n e l b o s q u e j o b i o g r á f i c o de J o h s t o n e , 
h a y a e m p l e a d o e x a c t a m e n t e l a m i s m a f r a s e a l u d i e n d o á J a c o b o : 

« W a s n o t of o ld t h e J e w i s h r a b b l e ' s c r y , 
H o s a n n a h first, a n d a f t e r c ruc i fy !» 

La Revista. 

Despacho de los Embajadores extraordinarios de Holanda, e n e -
r o 3 (13). 1689; C i t t e r s , en i g u a l f e c h a . 



.didatos, buenos protestantes á quienes estaban decidi-
dos á hacer triunfar, á despecho del Rey y del lord 
Lugarteniente; y estos candidatos fueron elegidos 
ahora sin oposición. 

El Príncipe dio las órdenes más severas, para que 
n i n g ú n individuo del Gobierno pusiera en práctica, 
en esta ocasión, aquellas artes que tanto habían des : 

acreditado las anteriores elecciones. Mandó, especial-
mente , que no se permit iera la presencia üe n i n g ú n 
.soldado en las c iudades donde se verificaban las elec-
c iones (1). Sus admiradores pudieron alabarse, sin 
que á sus enemigos fuera dado negarlo, que se había 
cumplido legalmente la voluntad del cuerpo electo-
ral. Cierto que el Pr íncipe arriesgaba m u y poco. El 
partido que le e ra afecto estaba t r iunfante , lleno de 
entusiasmo, de vida y de energía. El partido de quien 
sólo podía esperar seria oposición, estaba desunido y 
desalentado, irritado consigo mismo y aun más irri-
tado con su je fe na tu ra l . Los whigs tuvieron, pues, 
g r a n mayoría en los condados y distritos. 

XXVII. 

ASUNTOS DE ESCOCIA. 

No sólo se ex tendía á Ingla ter ra la vigilancia de 
Guillermo. Habíase levantado E s c o c i a contra sus t i -
ranos. Todas las t ropas regulares que por largo t i em-
po la habían tenido su je ta á Jacobo, habían sido lla-
madas por éste pa ra hacer frente á la invasión bola-
densa , á excepción de un pequeño cuerpo que, á las 
órdenes del Duque de Gordon, poderoso lord católico, 
.guarnecía el castillo de Edimburgo. Todos los correos 

(I) Gaceta de Londres, e n e r o 1,1688-89. 

que iban al norte durante aquel mes de noviembre, 
t an lleno de acontecimientos, llevaban nuevas que 
sembraban la agitación entre los oprimidos Escoce-
ses. Cuando aun era dudoso el éxito de las opera-
ciones mili tares, estallaron tumultos y revueltas en 
•Edimburgo, que se hicieron más amenazadores des-
pués que Jacobo se retiró de Salisbury. Al principio, 
se reunía la mul t i tud durante la noche, mas luégo 
congregábanse las masas en pleno día. Quemábanse 
públ icamente papas en efigie; pedíase á voz en grito 
u n Parlamento libre y se fijaban carteles poniendo á 
precio las cabezas de los Ministros de la Corona. Entre 
aquellos Ministros, el más detestado, por desempeñar 
el g r a n cargo de Canciller, por ocupar puesto emi-
nen te en el favor real, por ser apóstata de la fe refor-
mada y por haber introducido, el primero, el tormento 
de las pinzas en el sistema pena l de su país, era 
Perth. Débiles eran sus nervios y abyecto su espíritu, 
y el único valor que poseía era el infame valor que 
arrostra impasible la deshonra y contempla con mi-
rada indiferente los tormentos de los demás. Su de-
ber, en la ocasión presente, le l lamaba á la presiden-
cia del Consejo; mas como le faltase valor, determinó 
refugiarse en su casa de campo, huyendo del peligro 
que, á juzgar por el aspecto y los gritos del feroz 
y resuelto populacho de Edimburgo , no debía estar 
m u y lejos. Escoltado por fuer te guardia pudo llegar, 
sano y salvo, al castillo de Drummond; pero apenas se 
había alejado cuando se sublevó la ciudad. Trataron 
a lgunas tropas de combatir la insurrección, pero fue-
ron vencidas. El palacio de Holyrood, que reciente-
rnedte fuera trasformado en seminario é imprenta 
católica, fué asaltado y saqueado. Grandes montones 
de libros católicos, rosarios, crucifijos y pinturas fue-
ron quemados en la calle Mayor. En medio de esta 



agitación llegó la nueva de haberse fugado el Rey. 
Los individuos del Gobierno, abandonando toda idea 
d e oponerse á la furia popular, cambiaron de partido 
•con una rapidez m u y común entonces entre los polí-
ticos de Escocia. El Consejo privado publicó u n edicto 
mandando que todos los papistas fueran desarmados,, 
mient ras que por otro invitaba á los protestantes á 
alistarse para defender la religión pura . No había 
aguardado la nación á tal l lamamiento . Ya entonces 
el campo y las ciudades se habían levantado en ar-
mas por el Príncipe de Orange. Nithisdale y Clydes-
dale eran las únicas regiones donde se t emía a lguna 
resistencia por par te de los católicos, y ambas ciuda-
des fueron pronto ocupadas por bandas de armados 
presbiterianos. Había entre los insurgentes a lgunos 
miserables, sanguinarios y feroces, que antes hicieran 
traición á Argy le y que ahora se mostraban igual-
m e n t e prontos á hacer traición á Guillermo. S. A., de-
cían, obraba con mala intención. No había en su De-
claración n i una palabra acerca del Covenant. En cuanto 
á los Holandeses, eran gen te con quien no podía unirse 
n i n g ú n siervo leal del Señor. Tenían punto de con-
tacto con los luteranos, y un luterano era hijo de per-
dición, n i más n i menos que un jesuí ta . La voz g e n e -
ral del reino logró, s in embargo, ahogar por completo 
los murmullos de esta facción odiosa (1). 

Pronto llegó la conmoción á las cercanías del casti-
llo de Drummond. Per th advirtió que no podía y a con-
siderarse seguro en t re sus servidores y colonos. Fué 
víctima de angust ias tan terribles como las que su 
cruel t iranía hiciera padecer muchas veces á hombres 
mejores que él. En vano trató de buscar consuelo en 

(1) Sexta colección de documentos, 1689; W o d r o w . t . m , XII, 4 . 
Ap. 150 y 151; Exposición de las controversias; B u r n e t , i, 804. 

los ritos de su nueva Iglesia. Impor tunaba á los sacer 
dotes pidiendo que le consolasen, se entregaba á la 
oración, confesó y comulgó; pero su fe era débil, y 
declaró que, á despecho de todas sus devociones, los 
terrores de la muer te se habían apoderado de su espí-
ritu. Supo, en este tiempo, que se le ofrecía probabi-
l idad de escapar á bordo de un bajel surto en Brentis-
land. Se disfrazó lo mejor que pudo, y después de un 
largo y dificultoso viaje por senderos poco frecuenta-
dos que atravesaban las montañas de Ochill, á la sa-
zón cubiertas de nieve, logró embarcarse; pero á pesar 
de todas sus precauciones le habían conocido y se 
había dado la voz de alarma. No bien llegó á saberse 
que el cruel renegado lograra y a embarcarse y que 
llevaba oro consigo, perseguidores, inflamados á u n 
t iempo por el odio y la codicia, salieron en su busca. 
Un esquife, mandado por u n ant iguo pirata, alcanzó 
al fugitivo bajel y lo abordó, Perth fué sacado de la 
bodega vestido de muje r , desnudado, registrado y 
despojado. Pusiéronle al pecho las bayonetas, fué 
llevado á t ierra y arrojado en la cárcel de Kirkaldy, 
mientras pedía la vida con femeniles súplicas. De 
allí, y por orden del Consejo que no ha mucho presi • 
día y que en gran parte estaba formado por cómpli-
ces suyos, fué trasladado al castillo de Stir l ing. Era 
domingo, y á la hora del servicio religioso fué condu-
cido á s u nuevo arresto, pero aun los más rígidos 
puritanos olvidaron la sant idad del día y de la o ra -
ción. Salían los fieles de las iglesias, acudiendo al 
paso del atormentador, y en medio de amenazas, 
insultos é imprecaciones de odio, llegó á la puerta de 
l a prisión (1). 

(1) Perth á ladij Ewol, dic. 29.1688; á Melfort, dic. 21. 1688; 
Sexta colección de documentos, 1689. 



Cuando el Príncipe entró, en Londres se e n c o n t r a -
ban allí algunos Escoceses eminentes, y otros muchos 
se apresuraron ahora á marchar á la capital para ofre-
cerle sus homenajes . El 7 de enero, les invitó ¿ p r e -
sentarse en "Whitehall. Reunióse u n a asamblea nu-
merosa y respetable. El Duque de Hamilton y su hijo 
mayor el Conde de Arran, jefes de una familia de 
dignidad casi real, presidían la comitiva. Acompa-
ñábanles t reinta lores y unos ochenta caballeros de 
distinción. Guillermo les mandó deliberar, pidién-
doles le comunicasen la mejor manera de contribuir 
al bienestar de su patria. Retiróse entonces, dejándo-
los solos para que discutiesen con toda libertad. La 
asamblea se dirigió á la Cámara del Consejo, eli-
giendo á Hamilton presidente. Aunque, según pa-
rece, no había g r a n diferencia de opinión, duró el 
debate tres días, hecho que explica suficientemente 
la circunstancia de hallarse sir Patricio H u m e ent re 
los asistentes. Arran se aventuró á recomendar u n a 
negociación con el Rey. Pero esta proposición fué 
mal recibida por el padre del que la presentaba y por 
toda la asamblea, en la cual no tuvo u n solo defen-
sor. Por fin se adoptaron resoluciones m u y semejan-
tes á las que los Lores y Comunes ingleses habían 
presentado al Pr ínc ipe a lgunos días antes. Pedíase 
que se reuniese u n a Convención de los Estados de 
Escocia, fijando el 14 de marzo para su reunión, e n -
cargándose hasta entonces el Príncipe de la; adminis-
tración civil y mili tar . Accedió Guillermo á lo que se 
le pedía, y de este modo tuvo en sus manos el go -
bierno de toda la Isla (1). 

(1) B u r n e t , i, 805; Sexta colección de documentos, 1689. 

XXVIII. 

ESTADO DE LOS PARTIDOS EN INGLATERRA. 

Se acercaba el momento decisivo, y la agitación 
del espíritu público llegó á su colmo. Veíanse por 
donde quiera grupos de políticos conferenciando y 
hablándose al oído. Los cafés estaban en fe rmen ta -
ción; las prensas de la capital no se daban punto de 
reposo. Con los libelos que aún se conservan de los pu-
blicados entonces .se podrían hacer varios volúmenes, 
merced á lo cual no es difícil formar idea exacta del 
estado-de ios partidos. 

Había u n a pequeñísima fracción que deseaba de-
volver la corona á Jacobo, sin condiciones de n in -
g u n a clase. Había otra, también pequeñísima, que 
deseaba el establecimiento de la república, con-
fiando la administración á un Consejo de Estado bajo 
la presidencia del Príncipe de Orange. Pero ambos 
extremos eran mirados con aborrecimiento por la ge-
neralidad. Formaban las diez y nueve vigésimas 
partes de la nación, personas en quienes el amor de 
la monarquía hereditaria y el amor de la l ibertad 
constitucional estaban combinados, aunque en dife-
r e n t e s proporciones, y que igualmente se oponían á 

la abolición total de la monarquía y á la restauración 
incondicional del Monarca. 

Pero en el ancho espacio que separaba á los fanát i -
cos apegados aún á las doctrinas de Filmer, de los en-
tusiastas que aun soñaban con las utopias de Har r in - -
ton, cabían muchos mat ices de la opinión. Prescin-

TOMO IV. 2 8 



dieudo de subdivisiones * ^ 
nue la gran mayoría de la nación y de la Convención 
estaba dividida en cuatro partidos. Tres de esto os 
formaban los toríes, y el cuarto se componía de todo 

^ S — y toríes no 
vido al peligro que le diera origen. En vanas ocasio 
I e s durante la marcha del Principe, h a b l a surgid la 
dise'nsión entre unos y otros. 
éxito de su empresa, gracias a su W ü te^ 
logrado fáci lmente poner término a a q u e l i a s ^ e n 
siones Mas á partir del día en que hizo su ent rada 
S a l en el Palacio de S a i n t « no pudo Y 
cont inuar empleando la misma frcl^ S u ^ n a , 
librando á la nación del g ran temor q u e l e j j j j 
la t iranía papista, habíale privado " J * ™ ™ ^ 
influencia. Ant iguas antipatías que habían d e p a r e 
r ido cuando los Obispos estaban presos en la Torre y 
los Jesuítas tomaban asiento en el C o n s t o cuando 
clérigos leales eran despojados en masa de los me-
dios de subsistir, cuando fieles caballeros eran arro-
j a d o s ^ centenares del banco de >os 
men te se most raban ahora fuertes y activas. Temoia 
han os realistas á la idea de que Guillermo estuviese 
abado con lo que más odiaban desde la juventud , con 

tado su castillo, con antiguos comísanos del Parta 
mentó que hab ían confiscado su hacieifda, con hom 
bres que habían tramado el asesinato de Rye House 
y h X n acaudillado la rebelión del Oeste Y por 
otra parte, aquel la idolatrada Iglesia por la cual 
d e s o í s de u n a penosa lucha interna, habían roto lo 
lazos que los su je taban al trono, ¿podría considerarse 
realmente segura? ¿O bien sólo la habían * r a d o do 
u n enemigo p a r a entregar la en manos de otro, Cierto 

q u e los sacerdotes católicos estaban desterrados 
ocultos o en prisión. Ningún jesuíta ó benedictino 
que estimara en algo su vida, se atrevía ahora á pre-
sentarse vistiendo el hábito de su orden. Pero los pre-
dicadores e independientes habían ido en larga proce-
sión a saludar al Jefe del Gobierno, y habían obtenido 
la misma acogida que los verdaderos sucesores de los 
•apóstoles. Algunos cismáticos no ocultaban la espe-
ranza de que pronto desaparecerían cuantos obstácu-
los les impedían disfrutar d é l o s beneficios eclesiás-
ticos, anadiendo que se modificarían los artículos de 
la fe angheana y se reformaría la li turgia; que la Navi-
dad cesaría de ser fiesta; que el Viernes Santo no sería 
día de a y u n o ; que el pan eucarístico, que nunca los 
Obispos se habían atrevido á tocar, sería d i s t r i b ^ o 
por canónigos sin ordenar, en los coros de las cate! 
draies, sin que el oficiante se revistiera de la sagrada 
túnica de blaneo lino, mientras los fieles d e p a r í k n 
amigablemente , sentados con toda comodidad. S o 
que e Principe no era un fanático presbiteriano, pero 
cuando mas, no podía negarse que era tolerante No 

S i ? G n C ° m u l g a r 1 0 8 r i t o s dé la 
Iglesia a n g h e a n a ; pero no le inquietaba en lo más 
m m i m o la forma en que los demás comulgasen Te-
miase también que su esposa se hubiera dejado llevar 
dé las ideas del marido. Era su director espiritual 
Gilberto Burnet. Asistía á las predicaciones de S e 
r e n t e s sectas protestantes, y recientemente había 
dicho que no veía diferencia esencial entre la Igles a 
ang l i cana y las otras Iglesias reformadas (1 E m 
pues, necesario, que los Caballeros imi taran, en está 
•ocasión, la conductade sus padres en 1641, separándo-
l e de los cabezas redondas y de los fanáticos, y de f en -

(1) Albevi l le , nov. 9 (19), 1688. 



diendo l a causa de la monarquía hereditaria, á pesa r 

de todas las faltas del Monarca. 
Numeroso y respetable era el partido animado de 

tales sentimientos. Comprendía la mitad de la Cama-
r a d e los Lores, próximamente una tercera parte d e 
las de los Comunes, la mayoría de los caballeros del 
campo y por lo menos nueve décimas partes del clero; 
pero estaba quebrantado por las disensiones y rodea-
do por todas partes de dificultades. 

XXIX. 

PLAN DE SHERLOCK. 

Una fracción de este gran partido, fracción espe -
cia lmente fuerte en t re los teólogos y cuyo principal 
ó r g a n o era Sherlock, deseaba que se e n t a b l a s e u n a 
negociación con Jacobo y que se le invitase a re-
gresar á Whitehall , en condiciones que p lenamente 
asegurasen la constitución civil y eclesiástica del 
Reino (1). Es evidente que este plan, aunque sosteni-
do enérg icamente por el clero, estaba en completa 
oposición con las doctrinas que el mismo clero había 
estado enseñando durante muchos años. Era, en reaii 
dad, una tentat iva para adoptar un término medio 
donde no había luga r á términos medios; de efectuar 
u n a transacción entre dos cosas que en modo a lguno 
l a admitían: la resistencia y la sumisión. Habíanse 
encastillado anter iormente los toríes en el pnncipio 
de la completa sumisión, pero la mayor par te de ellos 

(1) V é a s e el fo l le to t i t u l a d o : Carta á un individuo de la Con-
vención, y l a Respuesta, 1689; B u r n e t . i, 809. 

habían y a abandonado aquella doctrina, y no es-
t aban dispuestos á adoptarla de nuevo. Los Caballeros 
de Inglaterra , como partido, habían tomado t a n g r a n 
parte, directa ó indirectamente , en la últ ima subleva-
ción contra el Rey , que no podían siquiera por ver-
güenza , hablar en aquel momento del sagrado deber 
de obedecer á Nerón, ni en realidad estaban dispues-
tos á reponer al Príncipe bajo cuyo mal gobierno ha -
bían sufrido tanto, sin imponerle condiciones que le 
imposibil i taran, en lo sucesivo, para abusar de su po-
der. Hallábanse, pues, en una situación falsa. Su an-
t i g u a teoría, buena ó mala, era por lo menos completa 
y consistente. Si aquella teoría era buena, debía inme-
diatamente invitarse al Rey á volver, y permitirle, 
si tal era su gusto, hacer morir como reos de alta 
traición á Seymour y Danby, al Obispo de Lon-
dres-y al Obispo de Bristol; restablecer la Comisión 
eclesiástica, llenar la Iglesia de dignatarios católicos, 
y poner el ejército al mando de oficiales papistas. 
Pero si aquella teoría, como al presente los mismos 
toríes parecían confesar, era absurda, ¿para qué tratar 
con el Rey? De admitir que se le pudiera excluir le-
ga lmente , mientras no diese satisfactorias garant ías 
pa ra la seguridad de la Constitución en la Iglesia y 
el Estado, no era fácil negar que se le pudiera excluir 
l ega lmente para siempre. Pues, en efecto, ¿qué garan-
t í a satisfactoria podía dar el Rey? ¿Cómo era posible 
redac ta r u n a ley del Parlamento, en términos más 
claros que los de aquellas leyes donde se ordenaban 
que el Dean de Christchurch fuese protestante? ¿Cómo 
era posible redactar una promesa, en términos más 
categóricos, que aquellos en que Jacobo había decla-
rado repetidas veces respetar escrupulosamente los 
derechos legales del clero anglicano? Si la l ey ó el 
honor pudieran obligarle, nunca se hubiera visto for-
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zado á huir de su remo; mas si ni la l ey n i el honor 
eran bastante poderosos á sujetarle, ¿debía permit í r -
sele •volver? 

Es probable, sin embargo, que á pesar de estos ar-
gumentos se presentara en la Convención u n a pro-
puesta para entrar en negociaciones con Jacobo, pro-
puesta que hubiera sido apoyada por el g ran partido 
tory, á no haber sido el mismo Rey, en esta como en 
las demás ocasiones, su peor enemigo. A cada correo 
que llegaba de Saint-Germain, se recibían noticias 
que enfr iaban el ardor de sus partidarios. No conside-
raba Jacobo necesario fingir arrepentimiento de sus 
pasados errores ó prometer la enmienda para lo suce-
sivo. Publicó u n manifiesto diciendo á su pueblo, que 
su principal cuidado había sido gobernarlos con jus t i -
cia y moderación, y que habían llegado á la presente 
ru ina obrando bajo la impresión de imaginarios da-
ños (1). 

XXX. 

P L A N DE SANCROFT. 

El efecto de su locura y obstinación fué que los q u e 
más deseaban verle restablecido en el trono, en con-
diciones honrosas, comprendieran que el proponer en 
aquel momento entablar negociaciones con él, hubie-
ra sido per judicar la m i s m a causa que servían. Deci-
dieron, pues, unirse con otra fracción de toríes, cuyo 
jefe era Sancrof t , el cual imaginaba haber encon-
trado u n a m a n e r a de proveer al gobierno del país s in 

(1) Carta á los Lores del Consejo, ene ro 4 (14). 1688-89; Diaria 
de Clarendon, e n e r o 9 (19). 

l lamar á Jacobo ni tampoco despojarle de la corona. 
Consistía este recurso en u n a regencia. Los teólogos 
que más obst inadamente habían predicado la doctri-
na de la obediencia pasiva, nunca habían sostenido 
que tal obediencia debía prestarse á un niño ó á u n 
loco. Reconocíase por todos que en el caso de 
ser el soberano legítimo intelectualmente incapaz de 
desempeñar su alto cargo, podía nombrarse una per-
sona que hiciera sus veces, y que todo el que resistiera 
al representante de la autoridad real, alegando, como 
excusa de su desobediencia, que el Príncipe estaba en 
la cuna ó que había perdido la razón, incurría con jus-
ticia en el cr imen de rebeldía. La estupidez, la perver-
sidad y la superstición—tal era el razonamiento del 
Primado—habían hecho de Jacobo, persona tan inca-
paz para gobernar sus dominios, como cualquier niño 
en mantil las ó cualquier maniático de los encerrados 
en el manicomio de Bedlam. Debía, pues, tomase 
igual medida que la y a adoptada en la infancia de 
Enrique VI, puesta nuevamente en vigor cuando 
cayó víctima del letargo. Jacobo no podía ser Rey de 
hecho, pero debía cont inuar siéndolo en apariencia. 
Su imagen y su nombre debían cont inuar figurando 
en las monedas y en el Gran Sello. Las leyes del Par-
lamento debían seguir datándose de los años de su 
reinado. Mas debía quitársele la administración, que 
sería confiada á un regente nombrado por los Estados 
del Reino. De esta manera , sostenía Sancroft con toda 
gravedad, el pueblo continuaría leal á sa soberano 
legítimo; los juramentos de fidelidad hechos al Rey 
tendrían exacto cumplimiento, y los más ortodoxos 
anglicanos podrían, sin n i n g ú n escrúpulo de concien-
cia, aceptar empleos del gobierno del Regente (1). 

(1) I n c r e í b l e p a r e c e q u e b a y a habido q u i e n , en r ea l idad , s e 



La opinión de Sancroft era de g r a n peso en todo el 
partido tory, y especialmente entre el clero. Una se-
m a n a antes del día fijado para la reunión de la Con 
vención, acudía al palacio de Lambeth una grave 
asamblea, oía las oraciones en la capilla, comía con 
el Primado, y conferenciaba luego acerca del estado 
de los negocios públicos. Asistían cinco Obispos su-
fragáneos de Sancroft , que habían compartido sus pe-
ligros y su gloria en el verano anterior, y los Condes 
de Clarendon y Ailesbury en representación de los 
toríes seglares. La opinión unánime de los congrega-

h a y a de jado a l u c i n a r por s e m e j a n t e a b s u r d o . P o r lo mismo, c o n -
s idero o p o r t u n o t r a s c r i b i r a l g u n a s p a l a b r a s de S a n c r o f t q u e a u n 
s e c o n s e r v a n de s u p rop ia l e t r a : 

«La capac idad ó a u t o r i d a d pol í t ica de! Rey, y s u n o m b r e en e l 
Gob ie rno , son p e r f e c t o s y n o p u e d e n fa l t a r ; p e r o s u p e r s o n a es 
h u m a n a y m o r t a l , y como no t i e n e m á s p r iv i l eg ios q u e el r e s to 
de la h u m a n i d a d , e s t á s u j e t a á t odas l a s f a l t a s y de fec tos de a q u é -
l la . Puede , por t a n t o , s e r incapaz de d i r ig i r e l G o b i e r n o y a d m i -
n i s t r a r e l Teso ro púb l i co , e tc . , y a por a u s e n c i a , in fanc ia , l o c u r a , 
del i r io , indo lenc ia ; y a p o r condic ión ó p o r e n f e r m e d a d casua l , ó, 
finalmente, p o r i n v e n c i b l e s p r e o c u p a c i o n e s de s u e sp í r i t u , a d q u i -
r i d a s y a r r a i g a d a s por l a educac ión y el háb i t o con ideas s i s t e m á -
t i c a s en a s u n t o s c o m p l e t a m e n t e c o n t r a r i o s é i nc ompa t ib l e s con 
l a s leyes , l a r e l i g i ó n , l a paz y l a v e r d a c e r a pol í t ica de l Re ino . E n 
todos e s to s casos, d igo q u e debe h a b e r u n a ó m á s p e r s o n a s e n c a r -
g a d a s de sup l i r s u f a l t a , l a s c u a l e s , p o r de l egac ión s u y a y con 
s u pode r y a u t o r i d a d , d i r i g i r á n los negoc ios p ú b l i c o s . Y u n a vez 
l i echo as í , d i g o t a m b i é n q u e todos los p rocesos , au to r idades , co-
m i s i o n e s , conces iones , e t c „ e f e c t u a d o s como a n t e s , son l ega l e s y 
v á l i d o s en todos los casos , y el d e b e r de o b e d i e n c i a de l pueb lo 
s i g u e s i endo el m i smo , y s u s j u r a m e n t o s y ob l igac iones s u b s i s -
t e n en toda s u i n t e g r i d a d . . . M i e n t r a s el G o b i e r n o se r i g e p o r l a 
a u t o r i d a d de l R e y , y en su nombre , se c o n s e r v a n todos aquel los 
s a g r a d o s v í n c u l o s y f o r m a s es t ab lec idas , y s in el m e n o r e s c r ú -
p u l o de conciencia , e s l i c i to e m p r e n d e r ó acep ta r lo q u e s e qu ie ra 
ba jo el G o b i e r n o a3Í es tab lec ido .»—Tanner , MS.; Doyly , Vida de 
Sancroft. No s in r a z ó n se b u r l a b a n las h e c h u r a s de Jabobo de l 
i n g l é s en q u e sol ía e sc r ib i r e l b u e n Azobispo . 

dos parecía ser que cuantos hubieran jurado obedien-
cia á Jacobo, podían justif icadamente considerarse 
libres del cumplimiento de aquella promesa; mas no 
podían, con tranquila conciencia, dar á otro el título 
de rey (1). 

XXXI. 

PLAN DE DANBY. 

De este modo dos fracciones del partido tory, la que 
t ra taba de llegar á un acomodo con Jacobo, y la que 
se oponía á todo arreglo, convenían en apoyar el plan 
de regencia. Pero una tercera fracción, que si bien no 
era m u y numerosa tenia g r a n peso é influencia, reco-
mendaba camino m u y diferente. Eran jefes de este 
pequeño partido, en la Cámara de los Lores, Danby y 
el Obispo de Londres, y sir Roberto Sawyer en la de 
los Comunes. Creían haber encontrado la manera de 
efectuar u n a revolución completa con arreglo á la 
más estricta legalidad. Era contrario á todo princi-
pio, decían, que el Rey fuese depuesto por sus súbdi-
tos, y por lo demás tampoco había necesidad de depo-
nerle . Al fugarse , había renunciado, por sí mismo, á 
su poder y dignidad. El trono estaba, pues, vacante. 
Todos los abogados constitucionales sostenían que el 
trono de Inglaterra no podía estar vacante n i un mo-
mento. El más próximo heredero debía, pues, subir 
al trono. Y ¿quién era el heredero más próximo? En 
cuanto al infante que había sido conducido á Francia, 
s u entrada en el mundo fuera acompañada de muchas 

(1) E v e l y n , e c e r o 15,1688-89. 
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circunstancias sospechosas. A los otros miembros de 
la familia Real, y á la nación, competía hacer desapa-
recer toda desconfianza. Habíase pedido solemnemen-
te u n a información, en nombre de la Princesa de 
Orange, por su marido, y se hubiera llevado á cabo si 
los partidos acusados de f raude no hubieran seguido 
u n a conducta que, en circunstancias ordinarias, se 
habría calificado de prueba decisiva de cr iminal idad. 
No habría aguardado el fallo de una solemne in for -
mación parlamentaria; habían huido á un país extra-
ño; habían llevado consigo al Príncipe, y se habían 
llevado también á todas las francesas é italianas d e j a 
servidumbre de la Reina, que si había habido engaño , 
debían conocerlo, y las cuales, por tanto, deber ían 
haberse sujetado á riguroso examen. No era posible 
admitir la legalidad de los derechos del niño Príncipe 
sin información previa, y los que se l lamaban padres 
del P r í n c i p e habían hecho imposible tal información. 
Debía, pues, fallarse en contra por fal ta de prueba. Si 
se le hacía víctima de u n a injusticia, no era cometida 
por la nación, sino por aquellos cuya ext raña conduc-
ta, en la época de su nacimiento, había justificado que 
el 'país pidiera la información, y que posteriormente, 
con su fuga, la habían hecho imposible. Podía, pues, 
con toda equidad considerársele como pretendiente , 
y de este modo la corona recaía l ega lmente en la 
Princesa de Orange. Era y a ac tua lmente reina de In -
glaterra . Sólo faltaba que las Cámaras la proclamasen. 
Podía, si tal era su gusto, nombra r á su marido pr imer 
Ministro, y aun , de consentir en ello el Parlamento, 
concederle el título de r ey . 

Pocas eran las personas que preferían este plan á 
todos los demás, y e ra seguro que á él se opondrían 
así cuantos tenían buena voluntad áJacobo, como to-
dos los partidarios de Guillermo. Danby, sin embargo, 

confiado en su conocimiento de la táctica par lamen-
taria y no ignorando cuánto puede hacer un pequeño 
escuadrón volante cuando los grandes partidos están 
casi equilibrados, no había perdido la esperanza de 
dejar en suspenso el término de la batalla hasta que 
whigs y toríes, desesperando de alcanzar completa 
victoria y temerosos de las consecuencias de la dila-
ción, le dejasen obrar como árbitro. Y es probable 
que pudiera haber tr iunfado si hubiera tenido quien 
secundara sus esfuerzos, y sobre todo, si no hubieran 
sido contrarrestados por aquella á quien deseaba ele-
var al apogeo de la h u m a n a grandeza. No obstante ser 
él t an perspicaz y versado en los negocios, descono-
cía totalmente el carácter de María y los sentimientos 
que le inspiraba su marido; y no se hallaba mejor in-
formado que Danby, el -Obispo Compton, ant iguo pre-
ceptor de la Princesa. Eran las maneras de Guillermo 
glaciales y poco expresivas, débil su complexión, y 
su carácter en modo a lguno parecía amable. No era 
hombre que á pr imera vista pareciese capaz de ins-
pirar una pasión violenta á u n a hermosa joven de 
veintiséis años. Sabíase cue no siempre se había 
mantenido fiel á su esposa, y no faltaban murmura-
dores que contasen que no era feliz con su marido. 
De aquí el no sospechar nunca los políticos de más 
talento que Guillermo, con lodos sus defectos, había 
obtenido tal imperio sobre el corazón de María, como 
jamás los Príncipes más renombrados por sus triunfos 
galantes , Francisco I y Enrique IV, Luis XIV y Car-
los II, habían llegado á alcanzar sobre el corazón de 
n i n g u n a mujer ; y que si á los ojos de María tenían los 
t res reinos de sus antepasados a lgün valor, era tan 
sólo el podérselos ceder á él, probándole de este mo-
do la intensidad y desinterés de su cariño. Danby, des-
conociendo por completo sus sentimientos, aseguró 



á la Princesa que defendería sus derechos, y que si 
ella quería ayudarle, esperaba ponerla sola en el 
trono (1). 

XXXII. 

PLAN DE LOS WHIGS. 

El plan de conducta , adoptado entre tanto por los 
whigs , era m u y sencillo y lógico. Según sus doctrinas, 
el fundamento de nuestro gobierno era un contrato, 
expresado de u n a parte por medio del juramento de 
obediencia, y de la otra por el de la coronación, y los 
deberes impuestos por este contrato eran, según ellos, 
recíprocos. Sostenían que el Soberano que abusaba 
escandalosamente de su poder, podía, con toda legali-
dad, ser desobedecido y destronado por su pueblo. Era 
indisputable que Jacobo había abusado escandalosa-
m e n t e de su poder, y todo el partido whig estaba 
dispuesto á declarar que lo había perdido. No era 
punto digno de discusión que el Príncipe de Gales 
fuese ó no supuesto. Habia ahora para excluirle del 
trono, razones mucho más poderosas que cuantas pu-
dieran ofrecer las circunstancias que acompañaron á 
su nacimiento. Un recién nacido traído en un calen-
tador, puede l legar á ser un buen rey de Inglaterra; 
mas no puede inspirar tal esperanza un niño educado 
por el más estúpido y obstinado de los tiranos, en un 
país extraño, sede del despotismo y la superstición; 

(1) Diario de Clarendon. d i e . 24, 1688; B u r n e t , i , 819; proposi-
ciones humildemente presentadas en defensa de la Princesa de 
Orange, ene ro 28,1688-89, 

en un pais donde había desaparecido hasta el último 
rastro de libertad; donde y a no se reunían los Estados 
Generales; donde los Parlamentos habían acatado por 
largo tiempo, sin la menor muestra de oposición, los 
más opresivos edictos del Soberano; donde el valor, 
el genio, el saber, parecían existir tan sólo para con-
tribuir al engrandecimiento de u n hombre; donde 
la principal ocupación de la prensa, del púlpito y 
de la escena era la adulación, y donde uno de los 
principales objetos de adulación era la persecución 
bárbara de la Iglesia reformada. Con tales enseñanzas 
y en situación semejante, ¿era posible que el Príncipe 
de Gales aprendiese á respetar las instituciones de su 
país natal? ¿Podía caber la menor .duda que se le edu 
caria para esclavo de los Jesuítas y los Borbones, y 
que aun estaría más predispuesto, si esto era posible, 
que n inguno de los anteriores Estuardos, contra las 
leyes de Inglaterra? 

No creían tampoco los whigs, que en la actual s i -
tuación del país, el alterar la regla ordinaria de suce-
sión fuese, sólo por esto, u n mal. Eran de opinión que 
hasta que aquella regla se alterase, las doctrinas que 
consagraban el derecho hereditario y la obediencia 
pasiva, seguir ían sonando agradablemente en los oí-
dos de la Corte, serían inculcadas por el clero en sus 
predicaciones é influirían, por modo poderoso, en el 
espíritu público. Seguiría dominando el principio de 
que la dignidad Real proviene directamente de Dios, 
en sentido diferente de aquel en que todo Gobierno 
proviene de la Divinidad. Claro era que mientras tal 
superstición no se extinguiese, la Constitución no es-
taría nunca segura, pues no puede existir largo t iem-
po una monarquía realmente limitada, en u n a socie-
dad para quien la monarquía es algo así como divino 
y las l imitaciones meras invenciones humanas . Para 



que la realeza existiera en perfecta armonía con nues-
tras libertades, no habría de invocar título más alto y 
venerable que aquel á que debemos la libertad. El Rey 
será entonces á los ojos del pueblo u n magis t rado, u n 
g r a n magistrado sin duda, y á quien debe honrarse 
por todo extremo, pero sujeto como todos los demás 
magistrados á la ley, y derivando su poder del cielo, 
en el mismo sentido que los Lores y los Comunes 
podrían atribuir al suyo el mismo or igen. La mejor 
manera de efectuar tan saludable cambio sería in te-
r rumpir el curso ordinario de sucesión. Bajo sobera-
nos que considerarían casi como alta traición el con-
denar la resistencia y ensalzar la teoría del gobierno 
patriarcal; bajo soberanos cuya autoridad, emanando 
de las resoluciones de ambas Cámaras, no podría nun-
ca invocar or igen más alto, no habría peligro de opre-
sión tan g r ande como la que había obligado á dos 
generaciones de Ingleses á levantarse en armas con-
tra dos generaciones de Estaardos. Fundados en tales 
razones, estaban dispuestos los whigs á declarar el 
t rono vacante, á proveerlo por elección y á imponer al 
Príncipe electo condiciones tales que asegurasen al 
país contra el mal gobierno. 

XXXIII. 

REÜNESE LA CONVENCIÓN*.—PRINCIPALES JEFES EN LA 

CÁMARA DE LOS COMUNES. 

Era llegado el momento de resolver tan grandes 
cuestiones. El 22 de enero, al romper el día, los repre-
sentantes de los condados y distritos l lenaban la Cá-
mara de los Comunes. Veíanse en los bancos muchas 
caras bien conocidas durante el reinado de Carlos II, 

pero que no se habían vuelto á ver en t iempo de su 
sucesor. Habían reemplazado á la mayor parte de 
aquellos squires toríes y de aquellos hambrientos cor-
tesanos que habían sido elegidos en multi tud al Par -
lamento de 1685, individuos del ant iguo partido na-
cional, los que habían arrojado á la Cábala del poder 
y habían hecho pasar la ley del Habeas Corpus, y ha -
bían enviado á los Lores el Mil de exclusión. Estaba 
en t re ellos Powle, versadísimo en la historia y legis-
lación del Par lamento, y distinguido por aquella elo-
cuencia especial que se requiere cuando cuestiones 
de gran importancia se presentan solemnemente á la 
consideración de las asambleas. También se veía allí á 
sir Tomás Littleton, g r a n conocedor de la política eu-
ropea y dotado de vehemente é incontestable lógica, 
que muchas veces había vencido el cansancio de la 
Cámara y decidido el éxito del debate cuando des-
pués de u n a larga sesión se habían encendido las lu-
ces. Allí estaba Guillermo Sacheverell, orador par-
lamentario de tan excepcionales dotes, que muchos 
años después era tema favorito de conversación entre 
los ancianos que alcanzaron las luchas de Walpole 
y Pulteney (1). Al lado de estos hombres eminentes 
figuraba sir Roberto Clayton, el más rico comer-
ciante de Londres, cuyo palacio en la an t igua J u -
dería, sobrepujaba en esplendor á las aristocráticas 
mansiones de Lincoln's Inn Fields y Convent-Gar-
den, cuya quinta en t re las colinas de Surrey, era des-
cri ta como un jardín del Edén, cuyos banquetes 
competían con los de los Reyes, y cuya bien em-
pleada munificencia, demostrada aún por numero-
sos monumentos públ icos , le había valido en los 
anales de la City lugar no aventajado más que por 

(1) B u r n e t , i , 389, y l a s n o t a s del P r e s i d e n t e O n s l o w . 



Gresham. En el Parlamento reunido en Oxford en 
1681, Clayton, como representante de la capital y á 
instancias de sus electores, había propuesto el bilí de 
exclusión, siendo apoyado por lord Russell. En 1685, 
la City, despojada de sus franquicias y gobernada por 
hechuras de la Corte, había elegido cuatro represen-
tantes toríes. Pero actualmente habíase restablecido 
la an t igua carta, y Clayton fué nuevamente elegido 
por aclamación (1). No debemos pasar en silencio el 
nombre de Juan Birch, el cual había empezado de ca-
rretero; pero en las guerras civiles, dejando su oficio, 
se había hecho soldado, l legando al grado de coronel 
en el ejército de la República, había demostrado en 
altos cargos de Hacienda grandes disposiciones para 
los negocios, había sido miembro del Parlamento mu-
chos años, y á pesar de tener siempre las rudas mane-
ras y expresarse en el vulgar lenguaje de su juventud» 
gracias á su buen sentido é ingenio era escuchado 
con atención en la Cámara y considerado como "for-
midable contrario por los primeros oradores de su 
t iempo (2). Estos eran los más notables entre los v e t e -
ranos que tras larga exclusión, volvían á la vida pú-
blica. Mas pronto habían de ser oscurecidos por dos 
jóvenes whigs, que en este g ran día tomaron asiento 
en la Cámara por vez primera, que se elevaron m u y 
pronto á los más altos honores del Estado, que corrie-
ron junto? las más fieras torm entas de los partidos, y 
que después de haber adquirido gran f ama de estadis-
tas, oradores, protectores espié ndidos del genio y el 
saber, murieron con m u y pocos meses de intervalo, 
poco después del advenimiento de la casa de Bruns-

(1) Diario de Evelyn, s e t . 26, 1672, o c t . 12, 1679, j u l i o 13,1700: 
S e y m o u r , Examen de Londres. 

(2) B u r n e t , i , 388, y l a n o t a de l P r e s i d e n t e O n s l o w . 

-wick. Eran éstos Carlos Montague y Juan Somers. 
Aun debe mencionarse otro nombre, nombre en-

tonces conocido de u n pequeño círculo de filósofos 
mas que ahora se pronuncia allende el Ganges y el' 
Mississipí con mayor reverencia que la que suele ins-
pirar la memoria de los mayores guerreros y gober-
nantes. Entre la mult i tud de silenciosos diputados 
veíase la majestuosa-frente y el rostro pensativo d¿ 
Isaac Newton. La renombrada Universidad á la cual 
su genio había y a empezado á imprimir carácter 
peculiar, que aun se descubre fácilmente después del 
transcurso de ciento sesenta años, le había enviado á 
la Convención, donde se mostró en su modesta g r a n -
deza amigo prudente , pero fiel, de la libertad civil y 
religiosa. 

XXXIV. 

ELECCIÓN DE PRESIDENTE. 

Lo primero que hicieron los Comunes fué elegir pre-
sidente, y la elección que hicieron indicó, de manera 
indubitable, su opinión respecto á las grandes cues-
tiones que habían de resolver. Hasta la víspera del 
día de la reunión habíase acordado elevar á Seymour 
á la presidencia. Había ocupado y a aquel puesto d u -
rante varios años; tenía grandes y variados títulos 
dignos de consideración, tales como su estirpe, su h a -
cienda, sus conocimientos, su experiencia y elocuen-
cia. Había estado largo tiempo al frente de un pode-
roso grupo de diputados del Oeste. Aunque tory, ha-
bía acaudillado en el último Parlamento, con g r a n 
habilidad y valor, la oposición al papismo y al poder 
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arbitrario. Había sido dé los primeros caballeros que 
acudieran al cuartel genera l holandés en Exeter , y él 
fuera autor de aquella asociación en la cual los parti-
darios del Príncipe se babían comprometido á vencer 
ó morir juntos . Pero a lgunas horas antes de reunirse 
las Cámaras corrió el rumor de que Seymour se 
oponía á declarar el trono vacante . Esto fué causa de 
que, tan pronto se reuniera la Asamblea, el Conde de 
Wiltshire.que representaba el Hampsliire, se levanta-
se proponiendo á Powle para la presidencia. Apoyó la 
proposición sir Vere Fane , diputado por Kent. Podía 
haberse hecho una objeción plausible, pues era sa-
bido que iba á presentarse u n a protesta contra la elec-
ción de Powle; pero la voz genera l de la Cámara le 
llevó á la presidencia, y los toríes creyeron prudente 
acceder (1). Colocóse la maza sobre la mesa (2), y se 
pasó lista, anotando los nombres de los que fal taban. 

Al mismo tiempo los Lores se habían reunido en nú-
mero de cien próximamente , el igiendo presidente á 
Halifax, y habían nombrado varios jurisconsultos 
eminentes, encargados de las funciones que en Par-
lamentos ordinarios competen á los jueces. Hubo en 
todo aquel día f recuente comunicación entre ambas 
Cámaras. Lores y Comunes solicitaron unán imemen te 
que el Príncipe cont inuase al f ren te del gobierno 
mientras no l legasen á u n a decisión, expresando al 
mismo tiempo su gra t i tud por haber sido, con la p ro-
tección divina, libertador de la nación, y m a n d a n d o 
que el 31 de enero fuese en adelante día festivo, en 
acción de gracias por haber recobrado el país la l i-
ber tad (3). 

(1) Ci t te rs , enero 22 (feb. 1), 1689; G r e y . Debates. 
(2) Véase el Apénd ice al t o m o n.—(N. del T.) 
(3) Diarios de los Lores y de los Comunes, e n e r o 22,1688; v é a n -

se , t a m b i é n en l a m i s m a fecha, los Dimos de C i t t e r s y C la rendon . 

Hasta aquí todos habían estado de acuerdo; pero 
y a los dos partidos rivales se preparaban á la lucha . 
Los toríes eran fuertes en la alta Cámara y débiles en 
la baja, y sabían que en aquella ocasión la Cámara 
q u e primero llegase á un acuerdo tendría g r a n ven-
ta ja sobre la otra. No había la menor probabilidad de 
que los Comunes enviasen á los Lores la aprobación 
del plan de regencia; pero si los Lores enviaban esta 
aprobación á los Comunes, no era completamente 
imposible que muchos representantes whigs se mos-
t rasen dispuestos á ceder, antes que incurrir en la 
g r ave responsabilidad de promover discordias y dila-
ciones, en una crisis que requería unión y prontitud. 
Los Comunes babían determinado que el lunes, 28 de 
enero, se tomaría en consideración el estado del país. 
Así, pues, los Lores propusieron el viernes 25, en t ra r 
inmedia tamente á tratar la g r a n cuestión para que 
habían sido convocados. Pero eran bien claros los 
móviles de su conducta, y sus planes fueron frustra-
dos por Halifax, quien desde su regreso de H u n g e r -
ford había visto que sólo podía establecerse el Go-
bierno sobre los principios sustentados por los whigs , 
y que y a entonces estaba en íntimas relaciones 
con aquel partido. Devonshire propuso que se fijase 
el martes 29. «Para entonces, dijo con más sinceri-
dad que discreción, ya habremos recibido algunas in-
dicaciones de la Cámara baja, que podrán servirnos de 
guía.» Aprobóse la proposición, pero su l engua je 
fué severamente censurado por algunos de sus co-
legas, que lo juzgaban impropio de su dignidad (1). 

(1) Diario de la Cámara de los Lores, ene ro 25. 1688-89' Diario 
•de Clarendon, e n e r o 23 y 25. 



XXXV-

DEBATE ACERCA DEL ESTADO DE LA NACIÓN. 

El día 28, la Cámara de los Comunes se constituyó-
en comité. Un diputado que más de treinta años an -
tes había sido lord del Parlamento de Cromwell, Ri-
cardo Hampden , hijo del ilustre jefe de los cabezas re-
dondas y padre del desgraciado que merced á la rgas 
dádivas y degradantes sumisiones había escapado á 
la venganza de Jacobo, fué elegido presidente, y e n -
tonces dió principio el gran debate. 

Pronto se advirtió, con toda evidencia, que la g ran 
mayoría de la Asamblea no consideraba y a á Jacobo 
como rey . Gilberto Dolben, hijo del último Arzobispo 
de York, fué el primero que hizo declaraciones en tal 
sentido. Apoyáronle muchos diputados, en par t icular 
el atrevido y vehemente "Wharton; Sawyer. cuya obs-
t inada oposición á la prerrogativa de dispensa sirvie-
ra á excusar en cierto modo antiguos errores; May-
nard, cuya voz debilitada por los años no podía oirse 
desde los bancos distantes, pero que aun imponía res-
peto á todos los partidos, y Somers, cuya luminosa 
elocuencia y variada erudición se exhibieron aquel 
día, por vez primera, dentro de los muros del P a r -
lamento. F iguraba también en este partido sir Gui-
llermo Williams, cuya impúdica frente y suelta l e n -
gua estaban al servicio de la nueva causa. Había 
desempeñado papel importante en los excesos de la 
peor de las oposiciones y del peor de los Gobiernos. 
Había perseguido católicos inocentes é inocentes pro-
testantes. Había sido protector de Oates é ins t rumento 

••de Petre. Su nombre iba asociado á sediciones y vio-
lencias que con vergüenza y pesar recordaban todos 
los wh igs respetables, y á caprichos de despotismo 
que aborrecían todos los toríes de cuenta . No es fácil 
•comprender cómo haya hombres que pueden vivir 
bajo el peso de tal infamia; pero aun tal infamia no 
era bastante para Williams.. No se avergonzó de atacar 
.al Soberano caído, á quien se vendiera para ayudarle 
e n empresas que n i n g ú n hombre honrado, de cuantos 
entraban en los tr ibunales de justicia, hubiera querido 
secundar, y de quien en el espacio de seis meses h a -
bía recibido una baronía como premio á su servi-
lismo. 

Solo tres diputados se atrevieron á oponerse á la 
que, evidentemente , era opinión general de la Asam-
blea. Sir Cristóbal Mulgrave, caballero to ry de g ran 
importancia y talento, manifestó a lgunas dudas. H e -
n e a g e Finch dejó escapar a lgunas frases que se in-
terpretaron como un deseo de que se entablasen ne-
gociaciones con el Rey. Tuvo esta insinuación tan 
mala acogida, que Finch se apresuró á dar expl ica-
ciones. Protestó que se le había comprendido mal . 
Manifestó estar convencido que bajo tal Príncipe no 
podía haber seguridad para la religión, la libertad ni 
la hacienda. Llamar de nuevo á Jacobo, ó t ra tar con 
él, sería una medida fatal; pero muchos que nunca se 
avendrían á entregar le nuevamente el poder real, 
tenían escrúpulos de conciencia de privarle del título 
•de rey. Había un medio de vencer todas estas difi-
cu l tades : el nombramiento de u n a regencia . Esta 
proposición fué acogida con tal frialdad, que F inch 
no se atrevió á pedir la votación. Ricardo Fanshaw, 
vizconde de Fanshaw del reino de Ir landa, pronunció 
breves palabras en defensa de Jacobo y pidió a lgu-
n a dilación; pero su propuesta fué recibida en medio 



de generales protestas. Unos tras otros se levantaban 
los diputados á hacer presente la urgencia de las cir-
cunstancias . Los momentos eran preciosos, se decía; 
intensa la pública ansiedad; los negocios estaban pa-
ralizados. La minoría se sometió me l de su grado, y 
el partido t r iunfante procedió á la ejecución de sus 
planes. 

No se veía con toda claridad en lo que éstos c o n -
sistieran. Componíase la mayoría de dos fracciones. 
Formaban u n a de éstas los arrebatados y vehemen-
tes whigs , que si hubieran podido arreglar las cosas 
á su gusto, habrían impreso á todos los actos de la 
Convención carácter completamente revolucionario. 
Admitía la otra fracción que la revolución era nece -
saria; pero la consideraba como u n mal necesario, y 
deseaba disfrazarlo, en cuanto fuera posible, con la-
apariencia de legit imidad. El primero de estos parti-
dos ex ig ía que se reconociese dis t intamente el dere-
cho de los súbditos á destronar á los malos Príncipes.-
E1 segundo deseaba l ibrar al país de u n mal Príncipe,, 
sin p romulgar n i n g u n a doctrina que, mal in te rpre ta -
da, sirviera en lo sucesivo para debilitar la jus ta y sa-
ludable autoridad de futuros monarcas. Fundábase,, 
pr incipalmente , el primero, en el mal gobierno del 
Rey, y el segundo en su fuga . Considerábale el pri-
mer part ido como criminal por haber abandonado 
la corona, mientras que para el segundo figuraba 
haberla abdicado. No era fácil encontrar una fórmula-
que agradase á todos aquellos cuyo asentimiento im-
portaba obtener; mas al cabo, después de muchas su-
gest iones emanadas de diferentes partidos, se llegó-
con gene ra l satisfacción á resolver algo en defini t iva. 

XXXVI. 

LA CONVENCIÓN DECLARA EL TRONO VACANTE. 

Redactóse u n a proposición en la que se decía que 
el Rey Jacobo II, después de esforzarse en trastornar 
la Constitución del Reino, faltando al contrato origi-
na l entre el Rey y el pueblo, y violando, por consejo 
de los jesuítas y otros hombres perversos, las leyes 
fundamentales , ret irándose luégo del Reino, habia 
abdicado el gobierno, y por lo tanto, el trono había 
quedado vacante. 

Hase sujetado muchas veces esta resolución á críti-
ca tan minuciosa y severa como nunca se empleó 
respecto á las sentencias escritas por los hombres. Y 
tal vez no ha habido nunca documento que menos s e 
prestase á crítica que esta resolución. No puede ne -
garse que el Rey que abusa groseramente de su po-
der es criminal . Es igua lmente cierto que el Rey que 
desaparece s in atender á las primeras necesidades 
de la administración, dejando á su pueblo á merced de 
la anarquía, puede decirse, sin violentar la significa-
ción de las palabras, que ha abdicado la corona. Pero 
n i n g ú n escritor in te l igente afirmaría que el mal go-
bierno cont inuado largo tiempo y la deserción juntos , 
const i tuyen un acto de renuncia . Es también cierto 
que la mención de los jesuítas y otros malos conseje-
ros de Jacobo, debilita, en vez de dar mayor fuerza, á 
la acusación formulada contra él. Porque no h a y duda 
que es más digno de indulgencia el hombre extravia-
do por malos consejeros que el que obra mal s iguien-
do los impulsos de su corazón. Sin embargo, fuera 
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ocioso examinar estas memorables palabras como si 
se tratase de un capítulo de Aristóteles ó de Hobbes. 
Tales palabras deben considerarse, no como palabras, 
sino como obras. Si producen el efecto propuesto, 
son lógicas, aunque parezcan contradictorias. Si no 
cumplen su objeto, son absurdas, aun cuando por sí 
mismas se demuestren. La lógica no admite compro-
misos, y los compromisos son la esencia de la políti-
ca. No es, pues, extraño, que algunos de los más útiles 
é importantes documentos políticos figuren en t re las 
composiciones más ilógicas. El objeto de Somers, de 
Maynard y de los otros políticos eminentes que re-
dactaron esta célebre proposición, no fué dejar á la 
posteridad un modelo de definiciones y divisiones, 
sino imposibilitar la restauración de un tirano y colo-
car en el trono un soberano bajo el cual la ley y la 
li bertad pudieran estar seguras. Alcanzaron este ob -
je to empleando un l engua je que en u n tratado filosó-
fico sería, con justicia, calificado de inexacto y con-
fuso. No se cuidaron de que la conclusión estuviera 
conforme con la mayor , si la mayor les aseguraba 
doscientos votos y la conclusión doscientos más; y en 
realidad, la principal belleza de la resolución consiste 
en su fal ta de lógica. Había u n a frase para cada f rac-
ción de la mayoría. La mención del contrato original 
halagaba á los discípulos de Sidney. La palabra abdi-
cación conciliaba políticos de más t ímida escuela. 
Había, á no dudar, muchos protestantes entusiastas á 
quienes agradaba la censura arrojada sobre los j esu í -
tas. Para el verdadero estadista, la sola cláusula im-
portante era la que declaraba vacante el trono, y si 
aquella cláusula se adoptaba, le importaba m u y poco 
el preámbulo que la precediera. La fuerza que, de 
es te modo, pudo reunirse, hizo imposible toda resis-
tenc ia . Aprobaron las comisiones la proposición sin 

neces idad de ir á votar. Mandóse redactar inmedia-
t amen te la proposición. Powle volvió á ocupar la pre-
sidencia: nuevamente se puso la maza sobre la mesa, 
Hampden redactó la resolución; la Cámara la aprobó 
e n seguida, y se ordenó llevarla á los Lores ( l j . 

XXXVII. 

ENVÍASE Á LOS LORES LA PROPOSICIÓN. 

A la mañana s iguiente, m u y temprano, se reunie-
ron los Lores. Llenaban todos los bancos Lores tempo-
rales y espirituales. Presentóse Hampden en la barra 
y entregó la resolución de los Comunes en manos de 
Halifax. La alta Cámara se consti tuyó entonces en 
comité, y Danby ocupó la presidencia. 

Pronto fué in terrumpida la discusión por la reapa-
rición de Hampden , el cual nuevamente se presentó 
•con otro mensaje . Suspendióse la discusión, y la Cá -
m a r a fué informada que los Comunes habían votado 
e n aquel momento , que era contrario á la seguridad y 
bienestar de una nación protestante, el estar goberna-
d a por un Rey papista. No obstante ser esta resolución 
evidentemente contrar ia á la doctrina que consagra 
el derecho hereditario, los Pares le otorgaron, inme-
d ia tamente y por unanimidad , su asentimiento. El 
principio que de este modo confirmaron, ha sido 
.siempre, hasta nuestros días, tenido por sagrado á los 

(I) Diario de la Cámara de los Comunes, e n e r o 28,1688-89; G r e y , 
Debates; C i t t e r s , e n e r o 29 (feb. 8). S i l a re lac ión q u e t r a e n los De-
bates de G r e y es exac t a , C i t t e r s n o e s t u v o b ien i n f o r m a d o , r e s -
p e c t o ál d i scu r so de S a w y e r . 



ojos de todos los estadistas protestantes, y nunca en-
contró la menor objeción por parte de los católicos ra -
zonables. Cierto que si nuestros soberanos fueran 
como los presidentes de los Estados Unidos, meros 
funcionarios civiles, no hubiera sido fácil justificar tal 
restricción. Pero el pontificado de la Iglesia angl icana 
va unido á la Corona de Inglaterra , y no se calificará 
de intolerante el decir que u n a Iglesia no debe es-
ta r sujeta á u n je fe tenido por cismático y hereje (1). 

XXXVIII. 

DISCÚTESE EN LA CÁMARA DE LOS LORES EL PLAN DE 

REGENCIA. 

Después de esta breve interrupción, const i tuyéron-
se nuevamente los Lores en comité. Insistían los to -
ríes en que se discutiese su plan, antes de tomar en 
consideración el voto de los Comunes que declaraba 
el trono vacante. Concedióseles lo que pedían, y se 
puso á discusión si u n a regencia encargada del poder 
real en nombre de Jacobo, durante toda su vida, serta 
la mejor manera de conservar las leyes y libertades 
de la nación. 

Larga y an imada fué la lucha. Los principales ora-
dores en favor de la regencia eran Rochester y Not-
t ingham. Halifax y Danby acaudillaban el partido 
contrario. Por más extraño que parezca, el Primado no 
se presentó, á pesar de las importunas súplicas de los 
Pares toríes, que querían ponerlo á su cabeza. Su au-
sencia le valió m u c h a s y m u y graves censuras, s in 

(1) Diario de tos Lores y de los Comunes, ene ro 29,1688-89. 

que ni aun sus apologistas pudieran hallar d igna jus-
tificación de su conducta (1). El era autor del plan de 
regencia . Pocos días antes había declarado, en un do-
cumento escrito de su propio puño, que aquel plan era 
á todas luces el mejor que pudiera adoptarse. En su 
mismo palacio habían discutido la manera de ponerlo 
por obra, cuantos Lores se hallaban dispuestos á apo-
yarlo. En tal si tuación era, sin duda, su deber, decla-
rar públicamente lo que pensaba. Nadie podía sospe-
charle reo de personal cobardía ó vulgar codicia. 
Probablemente u n temor nervioso de obrar mal, en 
ocasión tan alta, fué causa de su inacción; mas n o 
debiera ignorar que en el puesto que ocupaba la inac-
ción sola constituía u n a fal ta . El que sea escrupuloso 
en demasía para aceptar g rave responsabilidad en 
u n a crisis impor tan te , debe serlo igualmente para 
aceptar el puesto de primer Ministro de la Iglesia y 
pr imer Par del Reino. 

No debe parecer extraña, sin embargo, la inquietud 
que se apoderó de la m e n t e de Sancroft, pues no po-
día ocultársele la verdad bien sencilla de que el plan 
que había recomendado á sus amigos era diame-
t ra lmente opuesto á todo lo que él y sus colegas ha-
bían estado predicando duran te muchos años. Que el 
Rey tuviera derecho indiscutible y divino al poder 
real, y que el poder real, aun cuando se abusara de él 
de la manera más indigna , no pudiera, sin pecado, en -
contrar resistencia, era la doctrina de que por mucho 
t iempo había hecho alarde la Iglesia angl icana. ¿No 
significaba, en realidad, esta doctrina, sino que el Rey 
tenía derecho divino é indiscutible á que su efigie y 
su nombre aparecieran en u n sello que diar iamente 

(1) Diario de Clarendon, e n e r o 21.1688-89; B u r n e t , i , 810; D o y -
ly , Vida de Saneroft. 



se emplearía, á pesar suyo, en proporcionar á sus ene-
migos los medios de hacerle la guer ra y en enviar sus 
amigos á la horca por haberle obedecido? ¿Consistía 
todo el deber de un buen subdito en emplear la pala-
bra rey? Si era así, Fairfax en Naseby y Bradshaw en 
el Tribunal supremo de Justicia, habían cumplido 
como buenos subditos; pues Carlos había sido desig-
nado por los generales que mandaron contra él, y aun 
por los jueces que le condenaron, con el título de rey. 
Nada había merecido á la Iglesia tan severa censura 
en la conducta del Parlamento Largo, como la inge-
niosa estratagema de emplear el nombre de Carlos 
contra él mismo. Todos los ministros de la Iglesia 
habían tenido qne firmar u n a declaración, condenan-
do por traidora la ficción en cuya vir tud la autoridad 
del soberano fuera separada de su persona (1). Y sin 
embargo, esta ficción traidora era en la ocasión pre-
sente, según el Primado y muchos de sus sufragáneos, 
la única base para poder establecer un gobierno en 
estricta conformidad con los principios cristianos. 

La distinción que tomó Sancrcft de los cabezas redon-
das de la generación precedente, t rastornaba desde su 
fundamento, aquel sistema político que la Iglesia y 
las Universidades pretendían haber aprendido en San 
Pablo. Mil veces se había repetido que el Espíritu 
Santo ordenara á los Romanos obedecer á Nerón. El 
significado del precepto parecía ahora limitarse á que 
los Romanos dieran á Nerón el título de augusto. De-
jábaseles completa libertad de expulsarle al otro lado 
del Eufrates, de dejarlo vivir de las liberalidades de 
los Partos, de resistirle con la fuerza si in ten taba 
volver, de castigar á cuantos le ayudasen ó estuvie-
sen en connivencia con él, y de trasferir el poder tr i-

(1) Véase l a Ley de uniformidad. 

bunicio y consular, la presidencia del Senado y el 
mando de las legiones á Galba y á Vespasiano. 

La analogía que el Arzobispo imaginaba haber des-
cubierto entre un Rey obstinado en el mal y un Rey 
loco, no puede resistir al más ligero examen. Claro 
que Jacobo no se hallaba en situación tal, que si hu -
biera sido un caballero ó un mercader, los tr ibunales 
le hubieran declarado incapaz de contratar ó hacer 
testamento. Era su locura como la de todos los malos 
reyes; como lo había sido Carlos I cuando mandó 
prender los cinco diputados, como lo había sido Car-
los II cuando hizo el tratado de Dover. Si esta especie-
de trastoruo menta l no era bastante á justificar en los 
súbditos la falta de obediencia á los príncipes,, el p lan 
de regencia no tenía defensa posible. Si esta especie 
de trastorno menta l justificaba el que los súbditos re-
tirasen su obediencia al Soberano, la doctrina de la 
sumisión quedaba completamente destruida, admi-
tiéndose los principios que siempre había sostenido la 
fracción más templada del partido whig . 

Respecto al ju ramento de obediencia, que tanto i n -
quietaba á Sancroft y á sus discípulos, sólo una cosa 
resulta en claro, y es que de cualquiera parte que es-
tuviera la razón, resultaban ellos en el error. Sostenían 
los wh igs que el ju ramento de obediencia contenía 
implíci tamente ciertos deberes por parte del Sobera-
no; que el Rey había faltado á estos deberes, y por lo 
mismo el ju ramento había perdido su fuerza. Pero si 
la doctrina wh ig era falsa, si el juramento cont inuaba 
en vigor, ¿podía n i n g ú n hombre discreto creerse libre 
de incurrir en el perjurio votando en favor de la re -
gencia? ¿Podrían afirmar ser fieles á Jacobo mientras, 
á despecho de las protestas que aquél hacia ante toda 
Europa, autorizaban otra persona á percibir las rentas 
reales, á convocar y disolver Parlamentos, á crear 



Duques y Condes, á nombrar Obispos y Jueces, á 
perdonar criminales, á mandar los ejércitos de la na -
ción y á te rminar tratados con potencias extranjeras? 
¿Hubiera podido encontrar Pascal en todos los infolios 
de los casuistas jesuítas un sofisma más despreciable 
que el que, al parecer, bastaba ahora á tranquil izar 
las conciencias de los Padres de la Iglesia angl icana? 

Nada más evidente, que la única mane ra de defen-
der el plan de regencia , era fundarse en los principios 
sustentados por los whigs . No podía haber contro-
versia, respecto á la cuestión de derecho, en t re los 
mantenedores racionales de aquel plau y la mayor ía 
de la Cámara de los Comunes. Todo quedaba reducido 
á u n a cuestión de oportunidad. ¿Y podría n i n g ú n es-
tadista discutir ser iamente la conveniencia de cons-
tituir u n gobierno con dos cabezas, dando á una el 
poder real s in la regia dignidad, y á otra la regia dig-
nidad sin el poder real? Era notorio que tal arreglo, 
aun en el caso de hacerlo necesario la infancia ó la 
locura del Príncipe, presentaba m u y serias desventa-
jas . Era verdad casi probervial, y demostrada por toda 
la historia de Ingla terra , de Franc ia y de Escocia, que 
las épocas de regencia eran épocas de debilidad, t u r -
bulencias y desastres. Y aun en el caso de infancia ó 
de locura, el Rey , por lo menos, no salía de u n a acti-
t ud pasiva, no podía hacer activa guerra al Regente . 
Lo que ahora se proponía era que Ingla te r ra tuviese 
dos primeros Magistrados de edad madura y sana in-
tel igencia , que se hicieran el uno al otro guerra irre-
conciliable. Era absurdo pretender dejar á Jacobo 
meramente el nombre de r e y , privándole de todo 
poder real, pues el nombre de rey const i tuye una 
parte del poder soberano. La palabra r ey era una es-
pecie de mágico conjuro. Asociábase en la men te de 
muchos Ingleses á la idea de una condición miste-

riosa derivada del cielo, y en la de casi todos los In-
gleses á la idea de legít ima y venerable autoridad. 
Seguramente si el título llevaba consigo la idea de 
t a l poder, cuantos mantenían que debía privarse á Ja-
cobo de todos los poderes, habrían de admitir que era 
también preciso despojarle del título real. 

¿Y cuánto debía durar el anómalo gobierno imagi-
nado por el genio de Sancroft? Cuantos a rgumentos 
pudiera presentar para suprimirlo, podrían igua l -
men te servir á conservarlo indefinidamente. Si el 
niño que había sido llevado á Francia era, en realidad, 
hijo de la Reina, estaba llamado á heredar el divino é 
indiscutible derecho de ser llamado rey . El mismo 
derecho se trasmitiría, probablemente, de uno en otro 
papista, durante los siglos XVIII yx ix . Ambas Cámaras 
habían resuelto, unán imemente , que Inglaterra no 
fuese gobernada por papistas. Por tanto, m u y bien 
podría suceder que de generación en generac ión 
continuasen los Regentes administrando el gobierno 
en nombre de Reyes vagabundos y mendigos. No 
había duda que los Regentes serían designados por 
e l Parlamento; de modo que el efecto de este plan, 
p lan imaginado para conservar incólume el sagrado 
principio de la Monarquía hereditaria, sería convertir 
realmente la Monarquía en electiva. 

Presentábase todavía otra objeción incontestable 
contra el plan de Sancroft. Había, en el libro de Esta-
tutos, u n a ley aprobada poco después de te rminar la 
larga y sangr ienta lucha entre las casas de York y 
Lancaster, la cual fuera sancionada para evitar en lo 
sucesivo calamidades semejantes á las que las al terna-
tivas de la lucha entre ambas Casas habían traído sobre 
la nobleza y la gentry del Reino. Disponía esta ley que 
n inguna persona pudiera ser acusada de alta traición 
por abrazar la causa del Monarca que estuviera en po-



sesión de la corona. Cuando después de la restauración 
fueron procesados los regicidas, a lgunos reclamaron 
con insistencia, por creerse comprendidos en la situa-
ción prevista por esta ley. Habían obedecido, según 
decían, al Gobierno que estaba en el poder, y por tan to 
no eran traidores. Admitieron los Jueces que Ja de -
fensa hubiera sido buena si los prisioneros hubieran 
obrado por virtud de la autoridad de u n usurpador 
que, á semejanza de Enrique IV y Ricardo III, llevase 
el título de rey; pero declararon que tal defensa no 
podía ser invocada por hombres que habían acusado, 
sentenciado y ejecutado á quien en la acusación, en 
la sentencia y en la muer te era designado con el t í -
tulo de rey. Seguíase de aquí, indudablemente, que 
todo el que prestase su ayuda á un Regente , contra-
riando los deseos de Jacobo, corría g ran peligro de 
ser ahorcado y descuartizado si l legaba Jacobo a lgún 
día á recobrar el poder supremo; mientras nadie po-
dría, sin violación ins igne de la ley, tal que n i el 
mismo Jeffreys se atrevería á cometerla, ser castigado 
por abrazar la causa de u n Monarca reinante, aun 
cuando reinase contra derecho en Whitehall , contra 
un Rey legítimo que viviese desterrado en Saint 
Germain (1). 

Podrá parecer que estos a rgumentos no admit ían 
réplica, y sin duda fueron presentados con g r a n fuer -
za por Danby, el cual t en ía maravilloso poder pa ra 
hacer ver con toda claridad á la intel igencia más ce -
rrada las cuestiones que trataba, y por Halifax, quien 
en fertilidad de ingenio y brillantez de dicción no t e -
nia rival entre los oradores de su tiempo. Mas eran t a n 

(1) Stad. 2 Hen . 1. c. 1; L o r d Coke, Instituías, p a r t , i n , c . 
P roceso de Cook po r a l t a t r a i c i ó n , e n l a Colección de causas de 
Estado; B u r n e t , i, 813, con l a no t a de S w i f t . 

fuer tes y numerosos en la alta Cámara los toríes, que 
no obstante l a debilidad de su causa, la defección de 
su jefe y la habilidad de sus contrarios, en poco estuvo 
que ganasen la batalla. Votaron cien Lores: cuarenta 
y nueve por la regencia , c incuenta y uno en con-
tra. Entre la minoría se hallaban los hijos naturales 
de Carlos II, los cuñados de Jacobo, los Duques de 
Somerset y Ormond, el Arzobispo de York y once 
Obispos. En la mayor ía los únicos Prelados fueron 
Compton y Tre lawney (1). 

Eran y a casi las nueve de la noche cuando se le-
vantó la sesión. El día s iguiente, 13 de enero, era 
el aniversario de la muerte de Carlos I. Durante m u -
chos años, la g ran mayoría del clero anglicano con-
sideró deber sagrado predicar en aquel día contra la 
resistencia y en favor de la obediencia pasiva. Poco 
oportunos serían ahora sus ant iguos sermones, y mu-
chos teólogos estaban aún en duda de si se atreverían 
á leer todo el servicio religioso. La Cámara baja había 
declarado el t rono vacante. La alta aun no había m a -
nifestado su opinión. No era, pues, fácil, decidir si ha-
bían de leerse las plegarias por el Soberano. Cada 
ministro oficiante obró de acuerdo con sus conviccio-
nes. En la mayor par te de las iglesias de la capital 
se omitió la oración por Jacobo; pero en Santa Mar-
garita, Sharp, deán de Norwich, que había sido invi-
tado á predicar an te la Cámara de los Comunes, no 
sólo leyó á presencia de la Cámara todo el servicio' se-

(1) Diario de la Cámara de los Lores, e n e r o 29,1688-89" Diario 
de Clarendon; Diario de Eve yn; Ci t te rs ; Eacha rd . Historia de la 
Revolución; B u r n e t , i, 813; Historia del restab ecimiento del Go-
bierno, 1689. E n los Diarios no s e dice el n ú m e r o de v o t a n t e s en 
p ro y en con t r a , n i acerca de él es tán confo rmes v a r i o s escr i tores 
H e seguido l a opinión de C la rendon , q u e s e tomó el t r a b a j o d e 
hace r l i s t a s de l a m a y o r í a y de l a minor í a . 
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g ú n se contenía en el libro, sino que antes de empezar 
el sermón imploró la bendición del cielo sobre la ca-
beza del Rey en a lgunas palabras improvisadas, y ha-
cia el término de su discurso declamó contra la doc-
t r ina jesuítica de que losPríucipes pueden lega lmente 
ser depuestos por sus subditos. Aquella misma tarde el 
Presidente se quejó á la Cámara de ta l insulto. «Apro-
báis una ley, dijo, y al día siguiente la combaten desde el 
pulpito á presencia vuestra.» Sharp fué defendido con 
gran calor por los toríes, y aun entre los whigs tuvo 
amigos; pues no se había olvidado que corriera serio 
peligro en los malos t iempos por el valor con que, á 
despecho de los reales mandatos, había predicado 
contra el papismo. Sir Cristóbal Mulgrave advirtió, 
m u y ingeniosamente , que la Cámara no había hecho 
p u b l i c a r la resolución declarando el t rono vacante. 
Sharp por lo tanto podía m u y bien, no sólo ignorar 
aquella resolución, si que también no podría t ener 
noticia de ella sin u n a infracción de privilegio, por 
la cual le hubieran l lamado á la barra y allí de rodi-
llas habría sido reprendido. Conoció la mayor ía que 
no era discreto en tonces indisponerse con el clero, 
por lo que la cuestión no pasó de aquí (1). 

Mientras los Comunes discutían el sermón de Sharp, 
los Lores se habían constituido nuevamen te en co-
mité para examinar el estado de la nación, y habían 
mandado leer, cláusula por cláusula, la resolución 
que declaraba el t rono vacante. 

La primera frase objeto de discusión fué la que re-
conocía el contrato original entre el Rey y el pueblo. 
No era de esperar que los Lores del partido tory deja-

(1) G r e y , Debates: Diario de Evelyn; Vida del Arzobispo 
Sharp, por s u hijo; Apología de la nueva separación, e n u n a c a r t a 
a l Dr . J u a n S h a r p , Arzobispo de York , 1691. 

r an pasar, sin combatirla, u n a frase que contenía la 
quinta esencia de la doctr ina whig . Procedióse á 
votar, y c incuenta y tres votos contra cuarenta y seis 
decidieron conservar la frase en cuestión. 

Examinóse luégo la severa censura arrojada por 
los Comunes'sobre la administración de Jacobo, y fué 
aprobada sin que u n a sola voz se levantase en contra. 
Hiciéronse a lgunas objeciones respecto á la redacción 
del párrafo donde se decía que Jacobo abdicara el 
gobierno. Pretendíase que era más exacto decir que 
lo había abandonado, adoptóse la enmienda, según 
parece, casi sin discutir y sin llegar á los votos, y á 
causa de lo avanzado de la hora se levantó la se-
sión (1). 

XXXIX. 

CISMA E N T R E LOS WHIGS Y EL PARTIDO DE DANBY. 

Hasta aquí el pequeño grupo de Lores que seguía 
las inspiraciones de Danby había obrado en completo 
acuerdo con Halifax y los whigs . Resultado de esta 
unión había sido r echazar el plan de regencia y hacer 
adoptar la doctrina del contrato original. La proposi-
ción declarando que Jacobo había cesado de ser rey, 
fuera el punto de unión de los dos partidos que ha-
bían constituido la mayoría . Pero llegados á este pun-
to, habían adoptado distinto camino. Habíase de re -
so lver inmedia tamente la cuestión de si el trono es-
taba vacante; y ésta no era sólo cuestión de palabras, 

(1) Diario de sesiones de los Lores, e n e r o 30,1688-89; Diario de 
•Clarendon. 



sino de grave importancia práctica. Si el tron o estaba 
vacante, los Estados del Reino podían colocar en él á 
Guillermo. Si no lo estaba, sólo podría alcanzar la 
corona después de su esposa, después de Ana y des-
pués de la descendencia de Ana. 

Según los partidarios de Danbv, era u n a máxima 
establecida que nuestro país no pudiera estar, ni por 
u n momento, sin legít imo soberano. El hombre po-
día morir, pero el magis t rado era inmortal . F.1 hombre 
podía abdicar, pero el magis t rado era inamovible. Si 
admitiéramos, decían estos políticos, que el t rono está 
vacante , esto valdría tan to como declararlo electivo-
El soberano á quien se colocase en el trono sería u n 
monarca , no según la usanza inglesa, sino á la ma-
nera polaca. Y aun cuando se el igiera la misma per-
sona que por su nac imiento debiera subir al trono, 
todavía el elegido no re inar ía por derecho de naci-
miento, sino en vir tud de nues t r a elección, recibiendo 
como donativo lo que debía ser mirado como un de-
recho hereditario. Disminuir ía g randemente aquella 
saludable veneración con que has ta aquí fuera mirada 
la sangre real y el orden de pr imogeni tura . Y aun el 
mal se agravaría si, no conten tos con proveer el t rono 
por elección, se colocaba en él á u n príncipe que, á 
no dudar, tenía cualidades de g r a n d e y buen gobe r -
nan te y que había llevado á cabo nues t ra maravil losa 
liberación, pero el cual no ocupaba el primer lugar , n i 
aun el segundo, en el orden de sucesión á la corona-
Una vez admitido que el méri to, aun cuando sea m u y 
eminente , da derecho á la co rona , alteraremos los 
mismos fundamentos de n u e s t r a política, estable-
ciendo un precedente del cual todo guerrero ó esta-
dista ambicioso que hubiera prestado algún gran ser-
vicio á la causa pública podría sacar partido. Este pe-
ligro se evita siguiendo lóg icamente los principios de 

l a Constitución hasta sus últ imas consecuencias. Ha 
habido una renunc ia de la corona. Desde el instante 
mismo de la renuncia, el heredero más próximo se ha 
convertido en nuestro legítimo soberano, Considera-
mos á la Princesa de Orange como heredera más 
próxima, y sostenemos que, sin la menor dilación, 
debe ser proclamada lo que y a es, nuestra Reina. 

Replicaban á esto los whigs que era ocioso invocar 
las reglas ordinarias cuando el país se bailaba en 
revolución; que la g ran cuestión que actualmente se 
discutía, no había de resolverse con arreglo á las con-
sideraciones de pedantes legistas; y que si hubiera 
de resolverse de este modo, iguales consideraciones 
podr ían aducirse de una y otra parte. Si era máxima 
legal que el trono no podía estar nunca vacante, 
éralo igua lmente que no se podía heredar á n i n g ú n 
vivo. Jacobo aun vivía. ¿Cómo, pues, había de here-
darle la Princesa de Orange? Lo cierto era que las 
leyes de Inglaterra establecían todo lo relativo á la su-
cesión cuando el poder y la vida del Soberano te rmi-
nasen á un tiempo, pero nada disponían para el caso 
rarísimo de que su poder terminase antes del término 
na tura l de su vida, y este era precisamente el caso 
que ahora examinaba la Convención. Ambas Cámaras 
habían declarado que Jacobo no era y a rey. N ie l 
derecho común ni los Estatutos, des ignaban á nadie 
para ocupar el trono, desde la abdicación hasta la 
muer te del Rey. Seguíase de aquí que el trono estaba 
vacante, y las Cámaras podían invitar al Príncipe de 
Orange á ocuparlo. Cierto que no era el heredero más 
próximo; pero esto no constituía incapacidad; al con-
trario, era recomendación positiva. La Monarquía 
hereditaria era u n a buena institución política, pero 
en modo alguno más sagrada que otras instituciones 
políticas, buenas también. Desgraciadamente, teólo-



gos fanáticos y serviles habían hecho de ella un mis-
terio religioso casi t an t remendo é incomprensible 
como el de la t ransustanciación. Mantener la ins t i tu-
ción, y librarse de las abyectas y nocivas supersticio-
nes con que en los últimos años fuera asociada la 
Monarquía y que la convirt ieran en maldición en vez 
de hacer de ella u n beneficio; tal debía ser el primer 
objeto de los estadistas ingleses, y la mejor mane ra 
de conseguirlo, sería desviarse l igeramente, por u n a 
vez, de la regla general de sucesión, volviendo luego 
á ella. 

XL. 

REUNIÓN EN EL PALACIO DEL CONDE DE DEVONSHIRE. 

Hiciéronse muchas tentat ivas para evitar un rom-
pimiento entre el partido del Príncipe y el de la Pr in-
cesa. Celebróse u n a gran reunión en casa del Conde 
de Devonshire, y la disputa llegó á acalorarse. Hali-
f ax era el pr incipal defensor de Guillermo. Danby, de 
María. Danby desconocía por completo los sent imien-
tos de la Princesa, la cual desde hacía a lgún t iempo 
era esperada en Londres; pero la habían retenido en 
Holanda, pr imero los témpanos de hielo, que habían 
impedido la navegación de los ríos, y cuando y a pasó 
el rigor de la estación, fuertes vientos del Oeste. 
Si hubiera l legado antes la Pr incesa, probablemente 
la contienda hubiera terminado súbi tamente. Por otra 
parte, Halifax 110 tenía autoridad para decir nada e n 
nombre de Guillermo. El Príncipe, fiel á su promesa 
de dejar á la Convención el establecimiento del g o -
bierno, había guardado impenetrable reserva, no de-

jando escapar n i n g u n a palabra, mirada ó gesto que 
indicasen satisfacción ó desagrado. Uno de sus com -
patriotas, á quien más dis t inguía con su confianza, 
había sido invitado á la reunión, y los Lores le pre-
gun taban con g r a n insistencia acerca de las in t en -
ciones del Príncipe. Excusóse repetidas veces; m a s 
al fin, cediendo á tan reiteradas súplicas, dijo: «Sólo 

'puedo adivinar los sentimientos de S. .4. Si queréis saber 
cuáles son mis conjeturas, creo que no le gustaría ser gentil-
hombre de cáma,ra de su esposa;pero de cierto nada sé-
Algo sé yo ahora sin embargo, dijo Danby. Ya sé bastante, 
y aun de sobra.» Partió entonces y la asamblea se di-
solvió (1). 

El 31 de enero, el debate que así había terminado 
privadamente, fué reanudado en público en la Cá-
mara de los Lores. Habíase fijado aquel día para so-
lemnizar el agradecimiento nacional. Habíase redac-
tado una oración para el acto por algunos Obispos, 
entre los cuales se contaban Kent y Sprat. La com-
posición mencionada está exen ta así de la l isonja 
como de la saña que en aquel tiempo afeaban con 
excesiva frecuencia tales obras, y puede compararse, 
mejor tal vez que n i n g u n a de las oraciones de opor-
tunidad redactadas duraute dos siglos, con aquel 
gran modelo de elocuencia pura, elevada y patética, 
el Libro de oració-nes. Los Lores fueron por la mañana 
á la abadía de Westminster . Los Comunes habían so-

l í ) N o t a de D a r t m o u t h en B u r n e t , i , 393. D a r t m o u t h dice q u e 
F a g e l hizo á los L o r e s la i nd i cac ión m e n c i o n a d a . E s t e es u n d e s -
liz de l a p l u m a , m u y pe rdonab l e en el a p r e s u r a m i e n t o de u n a 
n o t a m a r g i n a l ; pero D a l r y m p l e y o t r o s n o deb i e r an h a b e r cop iado 
e r ror t a n pa lpable . F a g e l m u r i ó en Ho landa , e l 5 de Dic i embre 
de 1683, c u a n d o G u i l l e r m o e s t a b a en S a l i s b u r y y Jacobo e n W h i -
t e h a l l . La p e r s o n a a l u d i d a h a b í a s ido, s e g ú n i m a g i n o , D y k v e l t , 
B e n t i n c k ó Z u l e s t e i n , m á s p r o b a b l e m e n t e D y k v e l t . 



licitado que Burnet predicase an te ellos en Santa 
Margarita. No era probable que cayese en el mismo 
error que había cometido en aquel sitio el día prece-
dente . Su discurso, lleno de animación y energía, 
excitó un murmullo de aprobación entre sus oyentes. 
No sólo se imprimió, de orden de la Cámara, sino que 
f u é traducido al f rancés pa ra edificación de los pro-
testantes extranjeros (1). Terminó el día con los fes-
tejos de costumbre en tales ocasiones. Toda la ciudad 
resplandecía con el brillo de las hogueras y los fue-
gos artificiales, y en toda la noche no cesaron los ca-
ñonazos y el repique de las campanas; pero antes 
que se ext inguieran las luces y quedaran las calles 
en silencio, se verificó u n suceso que vino á entibiar 
la pública alegría. 

XLI. 

DISCÚTESE EN LA ALTA CÁMARA LA CUESTIÓN 

DE SI EL TRONO ESTÁ VACANTE. 

Desde la abadía de Westmins ter se habían dirigido 
los Lores á su Cámara, donde reanudaron la discusión 
acerca del estado del Reino. Pusiéronse á discusión 
las úl t imas palabras del acuerdo tomado por los Co-
munes , y pronto se vió con claridad que la mayoría 
no estaba dispuesta á aceptar las . Á los c incuenta Lo-
res, próximamente , que sostenían que aun pertenecía 
á Jacobo el título real, se agregaron ahora unos siete 

(i.) As í el servicio re l ig ioso c o m o el se rmón de B u r n e t , se e n -
c u e n t r a n t odav ía en n u e s t r a s g r a n d e s bibl iotecas , y merecen l a 
pena de l e e r s e . 

ú ocho defensores de que la corona pertenecía y a á 
María, Los whigs , encontrándose menores en n ú -
mero, trataron de llegar á una transacción. Proponían 
omitir las palabras que declaraban el trono vacante, 
y declarar s implemente reyes á los Príncipes de 
Orange. Era indudable que tal declaración significaba, 
aunque no lo afirmase expresamente, aquello mismo 
que los toríes estaban menos dispuestos á conceder, 
pues nadie pretendería que Guillermo había recibido 
la dignidad real por derecho de nacimiento. Aprobar 
una resolución reconociéndole como rey, equivalía, 
pues, á un acta de elección; ¿y cómo hubiera sido po-
sible la elección sin estar el trono vacante? La propo-
sición de los whigs fué rechazada por cincuenta y dos 
votos contra cuarenta y siete. La cuestión quedó en 
tonces reducida á declarar si el trono estaba ó no 
vacante. Por la afirmativa votaron tan sólo cuarenta y 
uno: c incuenta y cinco votaron en contra. En la mi-
noría protestaron t reinta y seis Lores (1). 

XLII. 

AGITACIÓN EN LONDRES. 

Durante los dos días siguientes reinaron en Lon-
dres g ran inquietud y ansiedad. Los toríes empezaron 
á abrigar la esperanza de poder aún llevar adelante 
su favorito plan de regencia . Tal vez el mismo Prín-
cipe, al ver la imposibilidad de conseguir la corona, 
preferiría el plan de Sancroft al de-Danby. Mejor era! 
s in duda, ser Rey que ser Regente , pero también era 

(1) Diario de sesiones de los Lores; ene ro 31,1G88-89. 



licitado QUO Burnet predicase an te ellos en Santa 
Margarita. No era probable que cayese en el mismo 
error que había cometido en aquel sitio el día prece-
dente . Su discurso, lleno de animación y energía, 
excitó un murmullo de aprobación entre sus oyentes. 
No sólo se imprimió, de orden de la Cámara, sino que 
f u é traducido al f rancés para edificación de los pro-
testantes extranjeros (1). Terminó el día con los fes-
tejos de costumbre en tales ocasiones. Toda la ciudad 
resplandecía con el brillo de las hogueras y los fue-
gos artificiales, y en toda la noche no cesaron los ca-
ñonazos y el repique de las campanas; pero antes 
que se ext inguieran las luces y quedaran las calles 
en silencio, se verificó u n suceso que vino á entibiar 
la pública alegría. 

XLI. 

DISCÚTESE EN LA ALTA CÁMARA LA CUESTIÓN 

DE SI EL TRONO ESTÁ VACANTE. 

Desde la abadía de Westmins ter se habían dirigido 
los Lores á su Cámara, donde reanudaron la discusión 
acerca del estado del Reino. Pusiéronse á discusión 
las úl t imas palabras del acuerdo tomado por los Co-
munes , y pronto se vió con claridad que la mayoría 
no estaba dispuesta á aceptar las . Á los c incuenta Lo-
res, próximamente , que sostenían que aun pertenecía 
á Jacobo el título real, se agregaron ahora unos siete 

(i.) As í el servicio re l ig ioso c o m o el s e rmón de B u m e t , se e n -
c u e n t r a n t o d a v í a en n u e s t r a s g r a n d e s b ib l io tecas , y merecen l a 
pena de l e e r s e . 

ú ocho defensores de que la corona pertenecía y a á 
María. Los whigs , encontrándose menores en n ú -
mero, trataron de llegar á uua transacción. Proponían 
omitir las palabras que declaraban el trono vacante, 
y declarar s implemente reyes á los Príncipes de 
Orange. Era indudable que tal declaración significaba, 
aunque no lo afirmase expresamente, aquello mismo 
que los toríes estaban menos dispuestos á conceder, 
pues nadie pretendería que Guillermo había recibido 
la dignidad real por derecho de nacimiento. Aprobar 
una resolución reconociéndole como rey, equivalía, 
pues, á un acta de elección; ¿y cómo hubiera sido po-
sible la elección sin estar el trono vacante? La propo-
sición de los whigs fué rechazada por cincuenta y dos 
votos contra cuarenta y siete. La cuestión quedó en 
tonces reducida á declarar si el trono estaba ó no 
vacante. Por la afirmativa votaron tan sólo cuarenta y 
uno: c incuenta y cinco votaron en contra. En la mi-
noría protestaron t reinta y seis Lores (1). 

XLII. 

AGITACIÓN EN LONDRES. 

Durante los dos días siguientes reinaron en Lon-
dres g ran inquietud y ansiedad. Los toríes empezaron 
á abrigar la esperanza de poder aún llevar adelante 
su favorito plan de regencia . Tal vez el mismo Prín-
cipe, al ver la imposibilidad de conseguir la corona, 
preferiría el plan de Sancroft al de-Danby. Mejor era! 
s in duda, ser Rey que ser Regente , pero también era 

(1) Diario de sesiones de los Lores; e n e r o 31,1G88-89. 



preferible ser Regente á ser huj ier . Por otra parte, la 
clase inferior y más in t rans igente de los whigs, los 
antiguos emisarios de Shaftesbury, los veteranos ca -
maradas de College, empezaban á agitarse en la City. 
Se formaban grupos en el patio de Palacio y emplea-
ban lenguaje amenazador. Lord Lovelace, de quien 
se sospechaba contribuía á estas reuniones, informó á. 
los Pares estar encargado de presentar u n a petición 
rogándoles proclamar inmedia tamente reyes á los 
Príncipes de Orange. Preguntósele quénes firmaban 
la petición. «Aun nadie ha puesto la mano en ella, contes-
tó; pero cuando yola traiga, ya tendrá bastantes manos.» 
Esta amenaza llevó la alarma y el disgusto á su pro-
pio partido. Los whigs más caracterizados most raban, 
en realidad, aún mayor inte rés que los toríes en que 
las deliberaciones de la Convención fueran completa-
m e n t e libres, y que n i n g ú n partidario de Jacobo p u -
diese alegar que cualquiera de las dos Cámaras había 
cedido t a n sólo á la fuerza. Una petición semejante á 
la confiada á Lovelace fué presentada á la Cámara de 
los Comunes, donde se rechazó con el mayor despre-
cio. Maynard protestó enérgicamente contra el atre-
vimiento del populacho de las calles, que pretendía 
imponerse á los Estados del Reino. Guillermo hizo 
l lamar á Lovelace, le reprendió duramente y ordenó 
á los magistrados desplegar la mayor energía contra 
todas las reuniones ilegales (1). En la historia de 
nues t ra Revolución nada hay tan admirable y d igno 
de imitarse, como la manera con que los dos partidos 
que dividían la Convención, precisamente cuando era 

(1) Ci t te rs , feb. 5 (15), 1639; Diario de Clarendon, f eb . 2. Gran-
demente e x a g e r a el hecho la o b r a t i tu lada , Revoluciones Políticas• 
l ib ro d« todo p u n t o absurdo , a u n q u e de a l g ú n va lo r por c o n s e r v a r 
los ociosos r u m o r e s del día. G r e y . Debates 

entre ambos la lucha más acalorada, se unieron como 
u n solo hombre para resistir la dictadura del popula-
cho de la capital. 

XLIII. 

CARTA DE JACOBO Á LA CONVENCIÓN. 

Pero si bien los whigs estaban firmemente resuel-
tos á man tene r el orden y á respetar la libertad del 
debate, estábanlo igua lmente á no hacer n i n g u n a 
concesión. El sábado 2 de febrero, los Comunes resol-
vieron, sin votación, mantener el acuerdo tomado an -
teriormente. Jacobo vino, como siempre, al socorro 
de sus enemigos. Acababa de recibirse en Londres 
una carta del Rey dirigida á la Convención. Fuera 
trasmitida á Preston por el apóstata Melfort, el cual 
actualmente gozaba de g ran favor en Saint-Germain. 
El nombre de Melfort era aborrecido de todos los an-
glicanos, y bastaría el hecho de que él continuase de 
Ministro confidente, para demostrar que la locura y 
perversidad de su amo eran incurables . N ingún indi-
viduo, en n i n g u n a de las Cámaras, se aventuró á pro-
poner la lectura de un documento que tenía tal pro-
cedencia, lo cual no impedía que todos en la ciudad 
conocieran perfectamente su contenido. Exhorta-
ba S. M. á Lores y Comunes á no desesperar de su 
clemencia, y les aseguraba magnán imamen te que 
perdonaría á los que le habían hecho traición, con 
excepción de unos pocos á quienes no nombrar ía . 
¿Cómo era posible hacer nada por u n Príncipe que, 
vencido, abandonado, desterrado, viviendo de limos-



na, decía á los arbitros de su destino que si le ponían 
nuevamen te en el trono se contentaría con ahorcar 
á algunos de ellos? (1).' 

XLIV. 

DEBATES.—NEGOCIACIONES.—CARTA DE LA PRINCESA 

DE ORANGE Á DANBY. 

La contienda entre ambas Cámaras duró aún a lgu -
nos días. El lunes, 4 de febrero, resolvieron los Lores 
insistir en sus enmiendas, pero se hizo constar en el 
Diario de Sesiones una protesta suscrita por t re in ta y 
nueve Pares (2). Al siguiente día resolvieron los to-
ríes probar sus fuerzas en la Cámara baja. Desplega-
i o n gran cont ingente . Presentóse una proposición 
para aprobar las enmiendas délos Lores. Los partida-
rios del plan de Sancroft y los que lo eran del de 
Danby votaron jun tos , pero fueron derrotados por 
doscientos ochenta y dos votos contra ciento c in -
cuenta y uno . La Cámara, entonces, resolvió solicitar 
una conferencia libre con los Lores (3). 

(1) La ca r t a de J a c o b o, fechada á 24 de ene ro (3 de f e b r e r o ) 
1639, se h a l l a r á en I í e u n e t . Viene l a s t i m o s a m e n t e d e s f i g u r a d a e n 
Clarke , Vida de Jacobo. Véase el Diario de Clarendon, f eb . 2 y 4; 
G r e y , Debates; Diario de Sesiones de tos Lores, f eb . 2 y 4, 1688-89. 

(2) Han a s e g u r a d o a l g u n o s escr i tores , y e n t r e o t r o s R a l p h y 
M. Mazure, q u e D a n b y firmó la p r o t e s t a . Es to es u n a e q u i v o c a -
ción. P r o b a b l e m e n t e a l g u n o q u e examinó el Diario a n t e s que 
f u e r a á l a i m p r e n t a , t o m ó e q u i v o c a d a m e n t e De rby por D a n b y . 
Diario de los Lores, f eb . 4, 1638-89. A l g u n o s dias a n t e s , E v e l y n 
escribió por e q u i v o c a c i ó n Derby , en vez de D a n b y . Diario, ene ro 
29,1689. 

(3) Diario de la Cámara de los Comunes, f eb . 5,1683-89. 

Al mismo tiempo se hacían los mayores esfuerzos 
fuera del Parlamento para que terminase la disputa 
surgida entre ambas Cámaras. Burnet juzgó que la 
importancia de la crisis le autorizaba á divulgar el 
g r a n secreto que le fuera confiado por la Princesa. 
Sabía, dijo, por ella misma, que desde hacía mucho 
t iempo estaba firmemente resuelta, aun en el caso de 
l legar al trono según el curso ordinario de suce-
sión, á ent regar su poder, con la sanción del Parla-
mento, en manos de su marido. Danby recibió u n a 
vehemente y casi dura repr imenda de la Princesa. 
Escribióle que ella era esposa del Principe; que su 
único deseo era obedecerle; que la más cruel injur ia 
que pudiera inferírsele era presentarla en competen-
cia cou él, y que nunca miraría como verdadero 
amigo al que tratase de hacerlo (1). 

XLV. 

L A PRINCESA ANA OTORGA SU ASENTIMIENTO AL P L A N 

DE LOS -WHIGS. 

Aun quedaba á los toríes una esperanza. Tal vez 
Ana quisiera insistir en sus derechos y en los de sus 
hijos. No se economizó n i n g ú n esfuerzo con el pro-
pósito de estimular su ambición y llevar la a larma á 
su conciencia. Su tío Clarendon desplegó especial-
mente g ran actividad. Sólo a lgunas semanas hab ían 
trascurrido desde que la esperanza de riqueza y pode-
río le había hecho negar los principios dé que hicie-
ra alarde toda su vida, abandonar la causa real, unir -

(1) B u r n e t , i, 819. 



se con los Wildmans y los Fergusons, y aún más, pro-
poner que el Rey fuera enviado preso á t ierra extraña 
y encerrado en u n a fortaleza rodeada de pestilentes 
pantanos. El cebo que había producido tan ext raña 
trasformación era el Virreinato de Irlanda. Pronto, sin 
embargo, se advirtió que el prosélito tenía pocas pro-
balidades de obtener el espléndido premio en que ci-
fraba todos sus deseos. Notó que se consultaba á otras 
personas acerca de los asuntos de Ir landa. Nunca le 
preguntaban su opinión, y cuando él oficiosamente 
la emitía era recibida con fr ialdad. Presentóse m u -
chas veces en el palacio de Sa in t James. Mas apenas 
pudo obtener una palabra ó u n a mirada. Un día, el 
Príncipe estaba escribiendo; otro, necesitaba tomar el 
fresco y salia á caballo á pasear por el parque; el t e r -
cero, estaba encerrado con oficiales t ra tando de asun-
tos militares y no podía recibir á nadie. Viendo Cla-
rendon que nada ganar ía con sacrificar sus principios, 
resolvió abrazarlos de nuevo. En diciembre, la ambi-
ción le había hecho rebelde. En enero el desengaño 
le convirtió nuevamente al realismo. La idea de no 
haber sido constante y leal t o r y produjo ahora mayor 
in t ransigencia en sus ideas realistas (1). En la Cá-
mara de los Lores había hecho cuanto estuviera en su 
mano para evitar que se l l ega ra á un arreglo. Con 
igual propósito hizo ahora valer toda su influencia 
cerca de la Princesa Ana. Pero su influencia sobre ella 
e ra en realidad bien pequeña, comparada con la de los 
Churchills, los cuales d iscre tamente l lamaron en su 
ayuda á dos poderosos aliados, Tillotson, quien como 
director espiritual tenía en aquel t iempo inmensa 
autoridad, y lady Russell, cuyas nobles y amables 

(L) Diario de Clarendon, a ñ e r o 1. 4 . 8, 9, 10, 11. 12. 13 y 14, 
1688-89; B u r n e t , i , 807. 

virtudes, que habían sufrido la más cruel de todas las 
pruebas, le habían granjeado reputación de santa. 
Súpose m u y pronto que la Princesa de Dinamarca 
deseaba que Guillermo reinase toda su vida, y era 
evidentemente empresa loca, defender la causa de las 
hijas de Jacobo, teniendo que luchar contra ellas mis-
mas (1). 

XL VI. 

EXPLICA GUILLERMO SUS MIRAS. 

Y he aquí que Guillermo juzgó llegado el momen-
to de explicarse. Hizo, pues, venir á Halifax, Danby, 
Shrewsbury y algunos otros políticos de g r a n nom-
bradla, y con aquel aire de estoica indiferencia bajo el 
cual , desde niño, se había acostumbrado á ocultar sus 
más fuer tes emociones, les dirigió a lgunas palabras 
hondamente meditadas y de g ran peso. 

Hasta aquí, les dijo, había guardado silencio; no ha-
bía empleado solicitudes ni amenazas, ni aun dejara 
traslucir al exterior la menor indicación acerca de 
sus opiniones ó deseos; pero había sobrevenido una 
crisis que le ponía en el caso de declarar sus intencio-
nes . No tenía derecho, ni era tampoco su deseo, im-
ponerse á la Convención. Lo único que reclamaba era 
el privilegio de renunc ia r á todo empleo que, en su 
opinión, no pudiera desempeñar con honra para él y 
utilidad para el país. 

Un partido poderoso deseaba establecer u n a regen-

(1) Diario de Clarendon, feb. 5,1688-89; Vindicación de la Du-
quesa de Marlborough; M u l g r a v e , Relato de la Revolución. 



cia. A las Cámaras tocaba determinar si semejante 
arreglo redundaría en beneficio de la nación. En aquel 
punto su opinión estaba y a formada, y le parecía 
oportuno anunciar , con toda claridad, que él no acep-
taría el cargo de Regente . 

Había otro partido que deseaba colocar en el t rono 
á la Princesa, dándole á él, mientras ella viviese, t í-
tulo de rey y la participación en el Gobierno que ella 
quisiera concederle. El no podríarebajarse hasta acep-
tar semejante puesto. Estimaba á la Princesa cuanto 
un hombre puede estimar á u n a mujer; pero n i aun 
de ella aceptaría u n puesto subordinado y precario en 
el gobierno. Era su condición tal, que no podía so-
meterse á estar sujeto á las faldas ni aun de la mejor 
esposa. No deseaba tomar par te a lguna en los asuntos 
de Inglaterra; mas de tener en ellos a lguna par te , 
había, de ser tan sólo á condición de que fuera útil y 
honrosa para él. Si los Estados le ofrecían la corona 
por toda la vida, la aceptaría; si no, regresaría sin pe-
sar á s u tierra natal . Concluyó diciendo que conside-
raba razonable se otorgase la preferencia, en el curso 
de sucesión, á lady Ana y á su posteridad, sobre los 
hijos que pudiera tener de cualquier otra esposa que 
no fuese lady María (1). 

Disolvióse la reunión, y á las pocas horas sabía-
se en todo Londres lo que el Príncipe había dicho. 
Ya no había duda en que sería rey . La única cues-
tión era, si debía ejercer la autoridad real, solo, ó en 

(1) B u r n e t , i, 820. Dice B u r n e t que a l r e l a t a r los a c o n t e c i m i e n -
t o s de e s t e per íodo de a g i t a c i ó n no h a segu ido o rden cronológico. 
Me he v is to , pues, o b l i g a d o á a r r e g l a r l o s por c o n j e t u r a . Creo, s in 
e m b a r g o , no h a b e r m e equ ivocado al colocar l a l l e g a d a de l a c a r t a 
de l a Pr incesa de O r a n g e á D a n b y , y la expl icación de las m i r a s 
del Príncipe, e n t r e el j u e v e s 31 de ene ro y el m i é r c o l e s 6 de f e -
brero . 

unión de la Princesa. Halifax y a lgunos otros políti-
cos, que veían con toda claridad el peligro de dividir 
la suprema autoridad ejecutiva, eran partidarios de 
que, mientras viviese Guillermo, María fuese tan solo 
reina consorte, y como tal, súbdita. Pero este arreglo, 
aunque tenía en su favor, indudablemente, m u y po-
derosos argumentos, se oponía al sentimiento g e n e -
ral, hasta de aquellos Ingleses que se mostraban más 
partidarios del Príncipe. Su esposa había dado prue-
bas sin igual de conyuga l sumisión y afecto, y lo me-
nos que en cambio podía hacerse por ella, era conce-
derle la dignidad de monarca re inante . Guillermo 
Herbert , uno de los más celosos partidarios del Prín-
cipe, se exasperó de tal modo, que saltando del lecho 
donde la gota le tenía confinado, declaró con vehe-
mencia que nunca hubiera sacado la espada en favor 
de S. A. si hubiera previsto que se llegaría á tan ver-
gonzoso arreglo. Pero nadie tomó la cuestión con tan-
to calor como Burnet. Hervíale la sangre á la idea de 
la injusticia hecha á su bondadosa protectora. Quejóse 
con g r a n vehemencia á Bentinck, suplicando se le ad-
mitiera renuncia del cargo de capellán. «Mientras esté 
al servicio deS. A., dijo el bravo y honrado teólogo, no 
parecerá bien en mí, oponerme á ningún plan que tenga su 
aprobación. Así, pues, quiero quedar libre, áfin de que oí lu-
char por la Princesa pueda desplegar cuantas facultades Dios 
me ha dado.» Bentinck consiguió que Burnet difiriese 
una abierta "declaración de hostilidades hasta que se 
supiese fijamente la resolución de Guillermo. A las 
pocas horas se había encontrado medio de arreglar el 
plan que había excitado tan g r a n enojo, y c u a n -
tos no consideraban y a á Jacobo como rey, esta-
ban de acuerdo acerca de la mane ra de ocupar el 
trono. Guillermo y María serían Rey y Reina. Las 
cabezas de ambos aparecerían jun tas en las monedas; 

TOMO IV. 3 i 



p u b l i c a r í a n s e l o s e d i c t o s e n n o m b r e d e a m b o s ; a m b o s 

d i s f r u t a r í a n l a d i g n i d a d é i n m u n i d a d e s p e r s o n a e d e 

l a r e a l e z a ; p e r o l a a d m i n i s t r a c i ó n , q u e n o h u b x e r a i d o 

p r u d e n t e d i v i d i r , p e r t e n e c e r í a s o l a m e n t e a G u i l l e r -

m o (1) . 

X L V I I . 

CONFERENCIA DE LAS DOS CÁMARAS. 

E r a l l e g a d o e l t i e m p o d e c e l e b r a r l a c o n f e r e n c i a 
l i b r e e n t r e a m b a s C á m a r a s . L o s Manager* d e l a d e l o s 
P a r e s , c o n s u s t o g a s , t o m a r o n a s i e n t o á u n l a d o d e l a 
m e s a , e n l a C á m a r a p i n t a d a ; p e r o e r a t a l l a m u l t i t u d 
d e i n d i v i d u o s d e l a d e l o s C o m u n e s q u e s e a g r u p a b a 
a l o t r o l a d o , q u e l o s e n c a r g a d o s d e d i s c u t i r l a c u e s -
t i ó n t r a t a r o n e n v a n o d e a b r i r s e p a s o . C o n g r a n d e s 
d i f i c u l t a d e s , y t r a s l a r g a d i l a c i ó n , l o g r o e l s a r g e n t o 
d e a r m a s a b r i r l e s c a m i n o (2 ) . 

A l fin e m p e z ó l a d i s c u s i ó n . H a l l e g a d o h a s t a n o s -
o t r o s u n a r e l a c i ó n c o m p l e t a d e l o s d i s c u r s o s p r o n u n -
c i a d o s p o r a m b a s p a r t e s . A p e n a s h a b r á u n a f i c i o n a d o 
á l o s e s t u d i o s h i s t ó r i c o s q u e n o h a y a c o g i d o a q u e l l a 
r e l a c i ó n l l e n o d e l a m á s v i v a c u r i o s i d a d , y q u e n o l a 
h a y a d e j a d o d e s p u é s d e u n t r i s t e d e s e n g a n o . D i s c u t i ó -
s e l a c u e s t i ó n p o r a m b a s C á m a r a s c o m o s i s e t r a t a r a 
d e u n p u n t o d e d e r e c h o . L a s o b j e c i o n e s d e l o s L o r e s 

(1) Mulgrave , Relato de la Revolución. En las t r e s p r imeras 
ediciones He referido este hecho con inexac t i tud . Mía f u é la culpa , 
pr incipalmente , si bien parte de ella alcanza á B u r n e t . cuyo d e s -
cuido en el uso del p ronombre él f u é causa de mi e r ro r . Burne t . 
i , 818. 

(2) Diario de la Cámara de los Comunes, feb. 6.1688-89. 

•a l a r e s o l u c i ó n a d o p t a d a p o r l o s C o m u n e s , f u e r o n t é c -
3 f e y d e p u r a f o r m a , y l a s r é p l i c a s d e l a pa te c o n -
t r a r i a f u e r o n i g u a l m e n t e t é c n i c a s y d e f o r m a Z 
i n e r s j u s t i f i c ó e l e m p l e o d e l a p a i a b r L b d i c S n c T 
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5 f a t r d e ' l a t ? á q U 6 p r e s e a í a - — d 
e n i a v o r d e l a p r o p o s i c i o n , q u e I n g l a t e r r a p o d í a e s t a r 

t n f Z S t t f - e S t a b l e C Í a ' ^ e l a 
o i D n i ü a d r e a l e s t u v i e r a v a c a n t e d u r a n t e e l i n t e r v a l o 
c o m p r e n d i d o e n t r e l a a b d i c a c i ó n d e R i c a r d o l T v L 
c o r o n a c i ó n d e E n r i q u e I V . R e p l i c a r o n i o s S e s n r 
s e n t a n d o e l p e r g a m i n o d e l P a r l a m e n t o d e l a t o 1 7 

m e r o d e E d u a r d o I V , d e l c u a l r e s u l t a b a q u e e l a c u e 
d o d e 1399 h a b í a s i d o s o l e m n e m e n t e a n u l a d o M a n L 
m a n , p u e s , q u e e l p r e c e d e n t e e n q u e S o m e r s S u n " 
d a b a n o e r a y a v á l i d o . V i n o e n t o n c e s I r e b y I s o c o r f o 
d e S o m e r s y p r e s e n t ó e l p e r g a m i n o d e l P a r l Z e Z 
d e l a n o p r i m e r o d e E n r i q u e V I I n U e a b o l í a i f S T 
E d u a d I V , r e s t a b l e c i e n d o , p o r t ^ K 

M e z d e l a c u e r d o d e 1399 . D e s p u é s d e d i s c u t i r a J n -
n a s h 0 s e p a r a r o n l o s c o n t e n d i e n t e s ( l ) R e u ^ 
r o n s e l o s L o r e s e n s u c á m a r a . S a b í a s e q u e e s t a b a n 
- d i s p u e s t o s á c e d e r , y q u e l a c o n f e r e n c i a ^ ^ 
m e » t f o r m u l a . L o s a m i g o s d e M a r í a h a b i a n a d v e r t d 
q u e a l p o n e r l a e n l u c h a c o n s u e s p o s o h a b í a n i r r i -
te d e S a / f d ° " A l g U n 0 S L o r e s a n t e r i o r m e n -
te h a b í a n v o t a d o p o r l a r e g e n c i a , d e t e r m i n á r o n -
s e ! ) t a r s e o s o s t e n e r l a r e s o l u c i ó n d e l a C á m a r a b a t 

g o b i e r n o e r a m e j o r q u e l a a n a r q u í a , y e l p a í s n o n o 
d r í a s o p o r t a r l a r g o tiempo l a a g o n í a ¿e^ la Z Z Z 



bre. Hasta Nottingham, el cual en la Cámara p in tada 
había tomado la iniciativa contra los Comunes, de-
claró que, aunque su conciencia no le permitiría ce-
der, se alegraba de que hubiera otros de conciencia 
menos escrupulosa. Habíase invitado á asistir a a lgu-
nos Lores que aun no votaran en la Convención; lord 
Lexington, que á toda prisa había llegado del Conti-
nente ; el Conde de Lincoln, que estaba medio loco;, 
el Conde de Carlisle, que no podía andar sino apoya-
do en muletas, y el Obispo de Durham, que había es-
tado oculto y h a b í a pensado huir al lende el mar , pero 
á quien se había intimado que si votaba por el esta-
blecimiento del Gobierno, se daría al olvido su con-
ducta en la Comisión eclesiástica. Danby, deseando 
terminar el cisma producido por él mismo, exhortó a 
la Cámara en un discurso donde se excedió en habili-
dad parlamentaria, á no perseverar en u n a contienda 
que podría ser fatal al Estado. Apoyóle Halifax con 
todas sus fuerzas; decayó el espíritu de la oposición,, 
y cuando se llegó á decidir si el Rey Jacobo había 
'abdicado el gobierno, solo tres Lores dijeron que no. 
Respecto á la declaración de hallarse el trono vacan-
te, se pidió votación y hubo sesenta y dos votos en 
pro y cuarenta y siete en contra. Propúsose inmedia-
tamente , y se aceptó sin votación, que el Príncipe y 
la Princesa de Orange fuesen declarados reyes d e 

Inglaterra (1). 
Propuso entonces Not t ingham que se vanasen los 

ju ramentos de obediencia y supremacía á fin de que r 

sin faltar á su conciencia, pudieran prestarlos cuan-

(1) Diario de los Lores, f eb . 6. 1988-89: Diario de Claren-don; 
B u r n e t , i, 822 y l a n o t a de D a r t m o u t h ; C i t t e r s , feb. 8 (18). P a r a l as 
c i f r a s h e segu ido á C l a r c n d o n . E n t r e los d e m á s e sc r i t o r e s h a y 
q u i e n h a c e m á s n u m e r o s a l a m a y o r í a , y t a m b i é n q u i e n le c o n c e d e 
n ú m e r o m e n o r . 

tos , como él, desaprobaban lo que había hecho la 
Convención y que sin embargo se proponían ser 
.súbditos fieles y leales á los nuevos Soberanos. No se 
objetó nada contra esta proposición, y casi puede 
asegurarse que se habían puesto de acuerdo, en este 
punto, los jefes whigs y los lores toríes cuyos votos 
habían decidido ú l t imamente la cuestión. Enviáronse 
los nuevos ju ramentos á los Comunes, j un t amen te 
con la resolución que declaraba reyes á los Príncipes 
•de O r a n g e (1). 

XLVHI. 

PROPÓNENSE NUEVAS LEYES PARA ASEGURAR 

LA LIBERTAD. 

Sabíase y a ac tua lmente á quién había de darse la 
-corona, pero aun faltaba decidir con qué condiciones 
hab ía de darse. Los Comunes habían nombrado una 
comisión para que informara sobre lo que había de 
hacerse para asegurar la l ey y la libertad contra los 
Ataques de futuros soberanos, y la Comisión había 
redactado un informe (2). En él se recomendaba: 
primero, que aquellos g randes principios de la Cons-
t i tución que fue ran violados por el Monarca destro-
nado, se proclamasen con toda solemnidad; y segun-
d o , que s e hicieran nuevas leyes para reduci r la regia 
prerrogat iva y purificar la administración de justicia. 
La mayor parte de las indicaciones de la comisión 

(1) Diaria de los Lores, feb. 6 y 7,1688-89; Diario de Ctarendon. 
(2; Diarte de la Cámara de los Comunes, e n e r o 29 y f eb 2 

1688-89-



eran excelentes, pero era completamente imposible-
que las Cámaras pudieran en un mes, n i en un año,, 
resolver debidamente en tan numerosas, variadas é 
importantes mater ias . Proponíase, en t re otras cosas,, 
la reorganización de la milicia, restr ingir el poder que 
tenía el Soberano de prorrogar y disolver los Pa r l a -
mentos; que se l imitase la duración de cada legislatu-
ra; que el Rey no pudiera perdonar en delitos de al ta 
traición juzgados por las Cámaras; que se concediese 
tolerancia á los protes tantes disidentes; que se defi-
niese con más claridad el cr imen de alta traición; que 
el procedimiento en estos cr ímenes fuese más favora-
ble al esclarecimiento de la inocencia del reo; que los 
jueces fuesen inamovibles; que se reformase el modo-
de nombrar los Sheriffs; que el nombramien to de los 
Jurados se hiciera de modo que no admitiese parciali-
dad ni corrupción; q u e se aboliese la práctica de hacer 
informaciones cr iminales en el Tribunal del Banco del 
Rey; que se reformase el Tribunal de la Cancillería; 
que se fijasen los sueldos de los funcionarios públicos, 
y que se in t rodujese la conveniente enmienda en l a 
ley de Quo Warranlo (1). Era evidente que u n a legisla-
ción precabida y de carácter fijo sobre estos asuntos 
sería obra de más de u n a laboriosa legislatura, y era 
igua lmente cierto que leyes hechas apresuradamente 
en materias tan graves , no podrían menos de produ-
cir nuevos daños, peores que los que se t rataba de r e -
mediar . Si la Comisión hubiera de dar u n a lista de las 
reformas que debían llevarse á cabo antes que el 
trono se ocupase nuevamen te , la lista hubiera s ido 
desmesuradamente larga . Si, por otra par te , daba l a 
Comisión u n a lista de las reformas que sería bien i n -
trodujese en t iempo oportuno la legislatura, la l i s ta 

(1) Véase el apéndice . 

sería en extremo incompleta . Y, en efecto, no bien 
se hubo leído el informe, uno tras otro se levantaron 
todos los Diputados á indicar a lguna adición. Propú-
sose, y fué aprobado, que se prohibiese la venta de 
empleos, que se diera más fuerza á la ley del Rabeas 
Corpus y que se revisara la l ey de Mandamus. Un Ca-
ballero habló de los recaudadores del impuesto sobre 
las chimeneas, y otro de los siseros, y la Cámara re-
solvió poner coto á los abusos de unos y otros. Es cir-
cunstancia m u y digna de atención que mientras de 
este modo se revisaba todo el sistema político, mili-
tar, judicial y fiscal del Reino, n i u n solo represen-
t an te del pueblo propuso la derogación del Estatuto 
que sujetaba la prensa á la censura. Todavía no se 
comprendía, n i aun por los hombres más ilustrados, 
que la libertad de discusión es la principal salvaguar-
dia de todas las demás libertades (1). 

XLIX. 

DISPUTAS Y TRANSACCIÓN. 

Reinaba en la Cámara g ran perplejidad. Decían 
con vehemencia a lgunos oradores que y a se había 
perdido demasiado t iempo, y que sin dilatarlo ni un 
solo día era preciso establecer el gobierno. La nación 
estaba intranquila; languidecía el comercio; la colo-
nia inglesa de I r landa estaba en peligro de perecer; 
era inminente u n a guerra extranjera; el Rey desterra-
do podía, en pocas semanas, estar en Dublin á la ca-
beza de un ejército francés, y desde Dublin no le sería 

(1) Diario de la Cámara de los Comunes, feb. 2.1688-89. 



difícil l legar á Chester. ¿No era locura, en semejante 
crisis, dejar el trono vacante, y cuando peligraba la 
existencia de los Parlamentos perder tiempo en dis-
cut ir si la duración de la legislatura había de fijarse 
por el Soberano ó por las Cámaras? Por otra parte, 
preguntábase si la Convención creía haber llenado su 
misión sólo por haber destronado un Príncipe y haber 
elevado otro al solio. Seguramente ahora ó nunca era 
ocasión de asegurar la libertad pública, de tal manera 
que se pudieran evitar eficazmente los abusos de la 
prerrogativa (1). Eran, indudablemente, de gran peso 
las razones alegadas por una y otra parte. Los hábiles 
caudillos del partido whig , entre los cuales Somers 
ganaba cada vez más ascendiente, propusieron la 
adopción de un término medio. La Cámara, decían, 
tenía que resolver dos cuestiones que debían tratarse 
por separado. Era u n a de ellas asegurar la ant igua 
política del Reino contra los ataques ilegales; la otra 
consistía en mejorar, por medio de reformas legales, 
aquella política. Podía alcanzarse el primer objeto 
recordando, en la resolución que l lamaba al trono al 
nuevo Soberano, el derecho de la nación inglesa á 
sus ant iguas franquicias, de mane ra que el Rey pu-
diese ceñir la corona y el pueblo disfrutar sus privi-
legios por virtud de un solo y mismo derecho. Re-
quería el segundo objeto todo u n volumen de labo-
riosos estatutos. Podría alcanzarse el primero en un 
día; el último, apenas en cinco años podía verse 
realizado. Respecto al primer objeto, todos los parti-
dos estaban conformes; en cuanto al último, eran i n -
numerables las diferencias de opinión. Ningún miem-
bro, de cualquiera de las dos Cámaras, vacilaría un 
momento en votar que el Rey no podía establecer 

(1) Grey , Debates; B u r n e t , i, 822. 

impuestos sin consentimiento del Parlamento; pero 
e ra casi imposible presentar una nueva ley de proce -
dimiento para los casos de alta traición, que no diera 
or igen á largos debates y fuese condenada por algu 
nos como injusta para el acusado, y por otros como 
in jus ta para la Corona. Una Convención extraordina-
r ia de los Estados del Reino tenía misión más impor-
t an te que los Parlamentos ordinarios, no l imitando 
s u esfera de acción á reg lamentar los sueldos de los 
empleados de la Cancillería y á proveer contra las 
exacciones de los empleados de aduanas, antes bien, 
debía reorganizar la g ran máquina del gobierno. Una 
vez hecho esto, podría consagrar su atención á las 
mejoras exigidas por nuestras instituciones; nada se 
arr iesgaría entonces con la dilación, pues n i n g ú n 
soberano que debiera el trono solamente á la volun-
tad nacional podría negar , largo tiempo, su asenti-
mien to á cualquier mejora que, por medio de sus re-
presentantes . demandase la Nación. 

Fundados en tales razones, determinaron los Co-
munes , con g r a n acierto, aplazar todas las reformas 
mient ras no estuviera restablecida en todas sus par tes 
la an t igua Constitución del Reino, para lo cual colo-
caron en el t rono á Guillermo y María, sin imponerles 
otra condición que la de gobernar según las leyes 
exis tentes de Inglaterra . Y para que nunca volvieran 
á presentarse las cuestiones que habían sido causa de 
la lucha entre los Estuardos y la Nación, se resolvió 
que el ins t rumento que l lamase al trono á los Prínci-
pes de Orange, y en el cual se establecería el orden 
de sucesión, fijase de la manera más clara y so-
lemne los principios fundamenta les de la Const i-
tución. 



L. 

LA DECLARACIÓN DE DERECHOS. 

Este documento, conocido con el nombre de De-
claración de derechos, fué redactado por u n a comisión 
presidida por Somers. El hecho de que el joven y 
humilde abogado fuese elegido para puesto tan hon-
roso é importante , en una Cámara donde a b u n d a -
ban los hombres de talento y experiencia sólo diez 
días después de haber hablado por primera vez en la 
Cámara de los Comunes , basta á demostrar p lena-
mente la superioridad de su talento. En pocas horas 
fué redactada la Declaración y aprobada por los Co-
munes . Aceptáronla también los Lores con a lgunas 
enmiendas de escasa importancia (1). 

Empezaba la Declaración con u n a reseña de los 
cr ímenes y errores que hicieran necesaria la revolu-
ción. Jacobo había invadido la jurisdicción de la l e -
gislatura; había t ra tado de crímenes las modestas pe-
ticiones; había oprimido la Iglesia valiéndose de un 
tr ibunal constituido i legalmente; había echado nue-
vos impuestos y manten ido u n ejército pe rmanen te 
en t iempo de paz, s in contar con la aprobación del 
Parlamento; había violado la libertad de las eleccio-
nes y corrompido la administración de justicia. Cues-
tiones cuya resolución competía legalmente al Par -
lamento, se habían l levado ante el Tribunal del Banco 
del Rey. Habíanse elegido jurados parciales y co-

(1) Diario de la Cámara de los Comunes, f e b . 4 , 8 , 1 1 y 12; Dia-
rio de los Lores, f eb . 9 , 1 1 y 12.1688-89. 

rrompidos; exigiéronse fianzas excesivas á los acu-
sados; se habían impuesto multas exorbitantes y 
bárbaros é inusitados castigos, y se había despojado 
de sus haciendas á los reos antes de dictar sen ten-
cia. Y aquel por cuya autoridad se hicieran estas 
cosas había abdicado el gobierno. El Príncipe de 
Orange, á quien Dios había hecho glorioso ins t ru-
mento para librar á la Nación de la superstición y la 
t iranía, había invitado á los Estados del Reino á re-
unirse y acordar lo más conveniente á la seguridad 
de la religión, de la l ey y de la libertad. Los Lores y 
Comunes habían deliberado y resuelto, primero, s i -
guiendo el ejemplo de sus antepasados, confirmar 
los antiguos derechos y libertades de Inglaterra . Por 
tanto, se declaraba que la prerrogativa de dispensa, 
tal como se había usurpado y ejercido úl t imamente, 
no tenía existencia legal; que sin aprobación del Par-
lamento no podría el Soberano exigir dinero á sus 
súbditos n i sostener en t iempo de paz ejército perma-
nente . El derecho de petición de los súbditos, la li-
bertad de los electores, la de discusión en el Parla-
mento , el derecho de la Nación á una administración 
de justicia ín tegra é indulgente , conforme al espíritu 
c lemente de sus leyes, fueron confirmados con toda 
solemnidad. Reclamaba la Convención todas estas 
cosas en nombre de la Nación y como legítimo patri-
monio de los Ingleses. Una vez vindicados de este 
modo los principios de la Constitución, Lores y Co-
munes , abr igando entera confianza en que el l iberta-
dor miraría como sagradas las leyes y libertades que 
había salvado, resolvieron que Guillermo y María, 
Príncipes de Orange, fuesen declarados Reyes de I n -
glaterra por toda su vida, unidos ó separados, y que 
mientras viviesen ambos, la administración del go-
bierno estuviera solamente á cargo del Príncipe. Des-



pués de ellos la coroua pasar ía á la posteridad de Ma-
ría, luego á Ana y su posteridad, y por ultimo á la 
descendencia de Guillermo. 

LI. 

LLEGADA DE MARÍA. 

Por este t iempo había cesado el viento del Oeste. 
El bajel en que se había embarcado la Princesa de 
Orange zarpó de Margate el 11 de febrero, y á la ma-
ñana siguiente fondeó en Greenwich (1). Fué recibida 
con muchas muestras de alegría y cariño; pero su 
conducta disgustó á los toríes y no pareció m u y bien 
tampoco á los whigs . Una joven colocada por u n des-
t ino tan lamentable y triste como el que había g o -
bernado las fabulosas casas de Lábdaco y Pélope, en 
situación tal, que sin faltar al cumpl imiento de sus 
deberes para con Dios, con su marido y con su patria, 
no podía negarse á tomar asiento en el trono de 
donde acababa de ser arrojado su padre, debía haber 
estado triste, ó por lo menos seria. María no sólo no 
parecía triste, sino que daba muestras de loca alegría. 
Asegurábase que cuando entró en "Whitehall, man i -
festó la más pueril complacencia por ser dueña de 
tan hermosa casa; corría por las habitaciones, regis-
t raba los gabinetes y examinaba los adornos del l e -
cho real, olvidando, al parecer , quién había ocupado 
ú l t imamente aquellas magníficas cámaras. Burnet , 
que hasta entonces la había creído un ángel en fi-
g u r a humana , no pudo menos de reprenderla en esta 

(1) Gaceta de Londres, f eb . 14.1688-89; C i t t e r s . feb. 12 (22). 

ocasión. Su asombro era tanto mayor, cuanto que 
al despedirse de ella en el Haya, aunque estaba p le -
namente convencida de seguir la senda del deber, 
parecía hondamente afectada. Posteriormente explicó 
María á Burnet, como á su gu ía espiritual, la causa 
de su conducta en este día. Habíale escrito Guiller-
mo que aun cont inuaban en sus maquinaciones los 
que pretendían separar los intereses de ambos cón-
yuges ; decían que ella se creía perjudicada; y si al 
l legar se hubiera mostrado triste, la noticia se hu-
biera confirmado. Por eso Guillermo le suplicó que al 
presentarse por primera vez pareciera l lena de satis-
facción y contento. Su corazón, decía María, distaba 
mucho de estar alegre; pero había hecho cuanto ha-
bía podido, y por temor de no hacer bien u n papel 
que no se avenía á sus sentimientos, se había exce -
dido en su desempeño. Su conducta fué objeto de sá-
tiras en prosa y verso que la hicieron perder mucho 
en la opinión de algunos cuya estimación ella apre-
c iaba,y hasta que se halló fuera del alcance de los elo-
gios y censuras, no se supo que la conducta que le 
había valido el reproche de l igereza é insensibilidad, 
era realmente ejemplo señalado de aquel perfecto 
desinterés y abnegación de que el hombre parece in-
capaz, pero que a lgunas veces se encuentra en la 
muje r (1). 

(1) Vindicación de la Duquesa de Marlborough; Revista de la 
Vindicación; B u r n e t . 1.781, 825, y la n o t a de D a r t m o u t h ; Diario 
de Evelyn, f eb . 21, 1688-89. 



LII. 

PROCLAMACIÓN DE GUILLERMO Y DE MARÍA. 

El miércoles 13 de febrero, por la mañana , el patio 
de Whitehall y todas las calles vecinas estaban llenas 
de espectadores. Habíase preparado para una gran 
ceremonia el magníf ico salón de banquetes , obra 
maestra de Iñ igo , embellecida con pinturas de Ru-
bens. Soldados de la Guardia cubrían ambos lados del 
salón. Junto á la puerta del Norte, á mano derecha, 
veíase u n g r a n número de Lores. A l a izquierda esta-
ban los Comunes con su presidente y el macero. 
Abrióse la puer ta del Mediodía, y entraron los Prínci-
pes, tomando asiento bajo el dosel. 

Ambas Cámaras se acercaron, haciendo una pro-
funda reverencia. Guillermo y María avanzaron a lgu-
nos pasos. Halifax á la derecha y Powle á la izqufer-
da, se adelantaron, y Halifax hizo uso de la palabra. 
La Convención, dijo, había tomado un acuerdo que 
suplicaba á SS. AA. se d ignasen escuchar. Los P r í n -
cipes hicieron u n a señal de asent imiento, y el Secre-
tario de la Cámara de los Lores leyó en voz alta la 
Declaración de Derechos. Cuando hubo terminado, Ha-
lifax, en nombre de los Estados del Reino, suplicó á 
los Príncipes que aceptasen la corona. 

Guillermo contestó, en su nombre y en el de su es-
posa, que la corona era á los ojos de ambos tanto más 
valiosa por serles presentada como u n a prueba de la 
confianza de la Nación «Aceptamos llenos de reconoci-
miento, dijo, lo que nos ofrecéis.» Hablando luego por 
cuen ta propia, les aseguró que las leyes de Ingla ter ra , 

que y a una vez había vindicado, serían la norma de su 
conducta; que estudiaría la manera de promover el 
bienestar de la nación, y que para los medios de con-
seguirlo acudiría cons tan temente á la opinión de las 
Cámaras, cuyos juicios le inspirarían siempre mayor 
confianza que el propio criterio (1). Estas palabras 
fueron recibidas con gritos de alegría que se oyeron 
desde la calle y á los que inmedia tamente contestaron 
con entusiastas hurras muchos millares de voces. E n -
seguida los Lores y Comunes se retiraron respetuosa-
mente de la sala de banquetes y fueron , en corpora-
ción, á la g ran puerta de Whitehall donde aguardaban 
los heraldos y persevantes luciendo sus magníficas 
dalmáticas. En todo el espacio que se ext iende hasta 
Charing Cross no se veía más que u n mar de cabezas. 
Redoblaron los tambores; sonaron las trompetas, y 
Jarret iera, el Rey de a rmas , proclamó en voz alta r e -
yes de Iglaterra á los Príncipes de Orange; enca rgan-
do á todos los Ingleses ser, desde aquel momento, fie-
les y leales vasallosá sus nuevos Soberanos y p id ien-
do á Dios, que t a n señaladamente había y a libertado 
la Iglesia y la Nación, o torgar á Guillermo y María la 
bendición de un reinado la rgo y feliz (2). 

(1) Diarios de los Lores y de los C o m u n e s , f eb . 14,1688-89; C i t -
ters, feb. 15 (25). C i t t e r s pone e n b o c a de G u i l l e r m o expres iones 
de m á s p r o f u n d o r e s p e t o á la a u t o r i d a d del P a r l a m e n t o de las 
q u e a p a r e c e n en los Diarios; pero c l a r a m e n t e se deduce de l o 
dicho por P o w l e q u e l a r e l ac ión de los Diarios no e r a a e l todo 
e x a c t a . 

(¿) Gaceta de Londres, f eb , 14, 1688-83; Diarios de los L a r e s y 
de los C o m u n e s , f eb . 13; C i t t e r s , f e b . 15 (25); E v e l y n , f e b . 21. 



LUI. 

CARÁCTER PECULIAR DE LA REVOLUCIÓN INGLESA. 

De este modo quedó consumada la revolución in-
glesa. Cuando la compararnos con aquellas revolucio-
nes que en los últimos sesenta años (1) han derribado 
tantos antiguos gobiernos, no podemos menos de ad-
mirar su peculiar carácter. La causa de tal peculia-
ridad es bastante fácil, y sin embargo, no parece q u e 
la hayan comprendido s iempre n i sus apologistas n i 
sus detractores. 

Las revoluciones del Continente, en los siglos x v m 
y xix, sucedieron en paises donde toda huella de la 
monarquía limitada de la Edad Media había desapare-
cido desde haría largo t iempo. Había sido indiscutible 
durante u n a larga serie de generaciones el derecho 
del Príncipe á hacer leyes y á levar impuestos. Un 
gran ejército regular gua rdaba su trono. No podía 
censurarse su adminis t ración, aun cuando fuera en 
los términos más suaves, sin correr g ran peligro. 
Disfrutaban sus súbditos de libertad personal sin más 
garan t ía que la voluntad del Monarca. No había u n a 
sola institución que br indase protección eficaz al súb-
dito contra los mayores excesos de t iranía Aquellas 
g randes asambleas, que un t iempo habían doblegado 
el poder real, habían caído en el olvido. Sus privile-
gios y organización sólo eran conocidos de los ant i-
cuarios. No debe, pues, admirarnos que cuando hom-
bres así regidos lograron a r rancar el poder supremo á 

(1) E s t o s e e sc r ib ia en 1850.—N. d e l T . 

un Gobierno que por largo tiempo habían odiado en 
secreto, se mostraran impacientes por demoler y fue-
ran incapaces de construir; que se dejaran fascinar 
por cualquier novedad especiosa; que proscribieran 
todos los títulos, ceremonias y frases que recordaban 
el an t iguo rég imen y que, apartándose con disgusto 
de sus precedentes y tradiciones nacionales, hayan 
buscado principios de gobierno, en los escritos de los 
teóricos, ó imitado r idiculamente, con ignorante afec-
tación, á los patriotas de Atenas y de Roma. Tampoco 
debe admirarnos que la acción violenta del espíritu 
revolucionario fuera seguida de u n a reacción igual-
men te violenta, y que la confusión haya engendrado 
en seguida despotismo aún más terrible que el que le 
había dado origen. 

S i n o s hubiéramos hallado en la misma situación; 
si Strafford hubiera realizado su plan favorito de derri-
barlo todo; si hubiera formado un ejército tan nume-
roso y bien disciplinado como el que formó Cromwell 
algunos años después; si una serie de decisiones judi-
ciales semejantes á la pronunciada por el Tribunal del 
Tesoro en la cuestión del impuesto marít imo, hubie-
ran trasmitido á la Corona el derecho de fijar los im-
puestos; si la Cámara estrellada y la Comisión ecle-
siástica hubieran continuado imponiendo multas, 
muti lando y encarcelando á todo el que se atreviese á 
levantar la voz contra el Gobierno; si la prensa hubiera 
estado aquí tan esclavizada como en Viena ó en Ña-
póles, si nuestros Reyes se hubieran ido incautando 
gradua lmente de todo el poder legislativo; si hubieran 
pasado seis generaciones de Ingleses sin que se con-
vocara u n sólo Parlamento; y al fin nos hubiéramos 
lévántado en u n instante de fiera irritación contra 
nuestros amos, ¡cuán terrible no hubiera sido la ex -
plosión! ¡Con qué estallido, que se oiría y sentiría en 
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los más apartados extremos del mundo, se hubiera 
desplomado toda la vasta fábrica de la sociedad! 
¡Cuántos millares de desterrados, un t iempo los más 
ricos y e legantes miembros de esta g ran comunidad, 
hubieran tenido que mendigar el pan en las ciudades 
del Cont inente ó hubieran buscado abrigo bajo chozas 
de paja en las v í rgenes selvas de América! ¡Cuántas 
veces hubiéramos visto desempedrar las calles para 
construir barr icadas, derribar las casas á cañonazos y 
la s a n g r e á tor ren tes correr por el arroyo! ¡Cuántas 
veces hubiéramos corrido locamente de extremo á 
extremo buscando refugio contra la anarquía en el 
despotismo y cayendo otra vez en la anarquía por 
huir del despotismo! ¡Cuántos años de sangre y con-
fusión nos hub ie ra costado el aprender, nada más, los 
rudimentos de la ciencia política! ¡Cuántas teorías 
infantiles nos hubieran alucinado! ¡Cuántas Consti-
tuciones rudas y poco medi tadas hubiéramos procla-
mado, sólo p a r a verlas caer en seguida! Felices nos-
otros si la severa experiencia de medio siglo bastaba 
á educarnos y á ponernos en estado de gozar verda-
dera libertad. 

De todas es tas calamidades nos libró nuestra revo-
lución. Fué u n a revolución esencia lmente defensiva, 
y tuvo de su par te la tradición y la legalidad. Aquí y 
sólo aquí, u n a monarquía l imitada del siglo x m se ha-
bía conservado con las mismas limitaciones hasta el 
siglo xvn . Estaban en todo vigor nuestras inst i tucio-
nes par lamentar ias . Los principios más importantes 
de nuestro gobierno eran excelentes . Cierto que no 
se definían formal y exac tamente en un solo docu-
mento escrito, pero se hallaban esparcidos en nues-
tros ant iguos y nobles estatutos, y lo que aün era de 
mayor cuen t a , hacía cuatrocientos años estaban g ra -
bados en el corazón de los Ingleses. Consideraban 
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whigs y toríes como leyes fundamentales del Reino, 
que sin consentimiento de los representantes de la 
Nación no se podía efectuar n ingún acto legislativo, 
n i imponer nuevos tributos, n i levantar tropas regula-
res; que n i n g ú n hombre podía ser reducido á prisión, 
n i aun por un día, por la arbitraria voluntad del Sobe-
rano; que los instrumentos del poder no podían invo-
car las órdenes reales como justificación para violar 
n i n g ú n derecho del más humilde súbdito. Un reino 
donde tales eran las leyes fundamentales , para nada 
necesitaba una nueva Constitución. 

Pero si bien no se necesitaba una Constitución 
nueva, era evidente la necesidad de introducir c a m -
bios y reformas. El mal gobierno de los Estuardos y 
los disturbios que había producido, probaban sufi-
c ientemente que era defectuosa nuestra organización 
política, y era deber de la Convención descubrir 
aquel défecto y corregirlo. 

Aun no se habían resuelto de manera definitiva al-
gunas cuestiones de g ran importancia. Había empe-
zado á existir nuestra Constitución en tiempos en que 
los estadistas no estaban m u y habituados á redactar 
definiciones exactas. De aquí que hubieran surgido, 
casi imperceptiblemente, anomalías contrarias á los 
principios de la Constitución y peligrosas para su 
misma existencia, las cuales si bien en muchos años 
no habían producido serios inconvenientes, poco á 
poco habían adquirido la fuerza q u e d a la prescrip-
ción. A estos males se pondría remedio, redactando 
los derechos del pueblo en lenguaje tan claro que 
pusiera té rmino á toda controversia, declarando al 
mismo tiempo que n i n g ú n precedente podría just i -
ficar cualquier violación de aquellos derechos. 

Hecho esto, y a no podrían nuestros gobernantes 
interpretar mal la ley, pero de no hacer algo más, era 



probable que la violasen. Desgraciadamente había 
enseñado la Iglesia á la Nación, durante largo tiempo, 
que entre todas nuestras instituciones, la monarquía 
hereditaria, t an sólo, era divina é inviolable; que el 
derecho de la Cámara de los Comunes á tener parti-
cipación en el poder legislativo, era meramente hu-
mano, pero que el derecho del Rey á la obediencia de 
su pueblo traía su origen del cielo; que la Carta Magna 
era u n estatuto que podía ser revocado por los que lo 
hicieran; pero que la regla que l lamaba al trono á 
los Príncipes de sangre real por orden de sucesión, 
era de origen celeste, y toda ley del Parlamento in-
compatible con aquel principio sería completamente 
nula. Es evidente que en una sociedad donde tales 
supersticiones prevalecen, la libertad constitucional 
debe estar s iempre insegura. Un poder que se hace 
emanar solamente del hombre, no puede ser valladar 
suficiente contra el poder que se considera emanado 
del mismo Dios. Fuera inútil esperar que las leyes, 
no obstante ser muy buenas y excelentes, basten á 
refrenar á u n Rey que, en su opinión y en la de g r a n 
parte de su pueblo, t iene autoridad inf in i tamente 
más alta que la que pertenece á aquellas leyes. Pri-
var á la monarquía de aquellos misteriosos atributos 
y establecer como principio, que los soberanos re inan 
por virtud de u n derecho que en nada difiere del que 
t ienen los electores para nombrar sus diputados, ó del 
que asiste á los jueces para dar mandamientos de 
Háleos Corpus, era absolutamente necesario á la 
seguridad de nuestras libertades. 

De esta manera tenía la Convención dos g r a n d e s ' 
deberes que cumplir. Era el primero, establecer con 
toda claridad las leyes fundamentales del Reino. El 
segundo consistía en desarraigar de las mentes de 
gobernantes y gobernados, la falsa y perniciosa no-

ción de que la regia prerrogativa era algo más su-
blime y santo que aquellas leyes fundamentales . 
Consiguióse el primer objeto en el solemne preám-
bulo con que empieza la Declaración de derechos; y 
el segundo, con la resolución que declaraba el trono 
vacante é invitaba á Guillermo y María á ocuparlo. 

El cambio parece de poca monta . No se tocaba un 
solo florón de la corona. No se concedía al pueblo 
n i n g ú n nuevo derecho. Todas las leyes de Inglaterra, 
principales y accesorias, eran en opinión de los más-' 
eminentes jurisconsultos, de Holt y Treby, de May-
n a r d y Somers, exactamente las mismas después de 
la revolución que antes. Algunos puntos dudosos se 
habían decidido según el criterio de los mejores ju -
ristas y se había introducido una l igera alteración en 
el curso ordinario de sucesión á la corona. Esto era 
todo, y era bastante . 

Como nuestra revolución se encaminó principal-
m e n t e á vindicar antiguos derechos, fué conducida 
teniendo m u y en cuenta las ant iguas fórmulas. En 
casi todas las leyes y palabras se advierte profunda 
reverencia por el pasado. Los Estados del Reino deli-
beraron en las an t iguas Cámaras y según los ant i-
guos reglamentos. Powle fué conducido á la Pre-
sidencia, entre el que le había propuesto y el que 
había apoyado la proposición, con todas las solem-
nidades de costumbre. El sargento, con la maza, 
llevó á los mensajeros de los Lores á la mesa de 
los Comunes , ante la cual hicieron las tres reve-
rencias prescritas en tales casos. Rigióse la confe-
rencia por el ant iguo ceremonial . A u n lado de la 
mesa, en la Cámara p in tada , tomaron asiento los 
managers de los Lores, vistiendo togas de armiño y 
oro. Al otro lado, en pie y descubiertos, estaban los 
managers de los Comunes. Los discursos contrastan 



casi r idiculamente con la oratoria revolucionaria de 
todos los demás países. Los dos partidos inglese» 
mencionaban siempre con solemne respeto las ant i -
guas tradiciones constitucionales del Estado. La ünica 
cuestión era saber de qué modo habían de entenderse 
aquellas tradiciones. Los defensores de la libertad no 
dijeron una palabra acerca de la igualdad natura l 
entre los hombres y de la inalienable soberanía del 
pueblo, n i de Harmodio ó Timoleón, ni de Bruto el 
Mayor, ni siquiera de Bruto el Joven. Cuando se les 
dijo que, según las leyes de Inglaterra, la corona, en 
el momento de una renunc ia , debía pasar al próximo 
heredero, constestaron que, según las mismas leyes, 
los vivos no pueden t ene r herederos. Cuando se les 
dijo que no había precedente para declarar el trono 
vacante, t rajeron del archivo de la Torre u n rollo de 
pergamino que tendr ía casi trescientos años, donde, 
en caracteres góticos y lat ín bárbaro, se apuntaba 
que los Estados del Reino habían declarado el trono 
vacante, separando á u n pérfido y t irano Plantage-
net . Cuando al fin te rminó la disputa, los nuevos So-
beranos fueron proclamados con la a n t i g u a pompa. 
Desplegóse todo el fantástico aparato de la heráldica, 
Clarencieux y Norroy, Portcullis y Rouge Dragón, 
las trompetas, las banderas , las grotescas dalmáticas 
con sus bordados de leones y flores de lis, nada falta-
ba. Entre los títulos reales no se olvidó el de Rey de 
Francia , que había tomado el vencedor de Cressy. A 
nosotros, que vivimos en 1848, parecerá casi un abuso 
de términos, el des ignar con el terrible nombre de re-
volución un suceso desarrollado con t an ta reflexión, 
con t an ta mesura y con tan minuciosa observancia 
de las prescripciones de la etiqueta. 

Y sin embargo, esta revolución, la menos violenta 
de todas las revoluciones, ha sido la más beneficiosa. 

Decidió para siempre la g ran cuestión, á saber, si el 
elemento popular que desde el tiempo de Fitzwalter 
y De Monfort había figurado en la política inglesa, 
había de ser destruido por el elemento monárquico ó 
había de desarrollarse l ibremente, l legando por fin á 
dominar. Larga, fiera y dudosa fué la lucha entre 
ambos principios. Había durado cuatro reinados; ha-
bía producido sediciones, acusaciones an te el Parla-
mento, rebeliones, batallas, asedios, proscripciones, 
matanzas judiciales. Unas veces la l ibertad, otras 
la monarquía, parecían haber estado á punto de pe-
recer. Durante muchos años, la mitad de la energía 
de Ingla ter ra se había empleado en contrarrestar la 
otra mitad. El Poder Ejecutivo y el Legislativo, de tal 
modo habían luchado entre sí, que la nación no figu-
ró absolutamente en el concierto europeo. El rey de 
armas que proclamó á Guillermo y María ante la 
puerta de Whitehall , anunciaba en realidad el fin de 
esta g r a n lucha. Anunciaba que había entera unión 
entre el Trono y el Parlamento; que Ingla ter ra , largo 
t iempo dependiente y humillada, volvía á ser poten-
cia de primer orden; que las ant iguas leyes que limi-
taban la regia prerrogativa serían en adelante tan 
sagradas como la prerrogativa misma, y serían lleva-
das hasta sus úl t imas consecuencias, y en lo relativo 
á la administración se procedería de acuerdo con el 
criterio de los representantes del país; que n i n g u n a 
reforma que tras larga deliberación propusieran las 
dos Cámaras, encontrar ía obstinada resistencia en el 
Soberano. La Declaración de derechos, aunque no 
establecía u n a legislación nueva, llevaba el ge rmen 
de la ley que dió libertad religiosa al disidente, de la 
ley que aseguró la independencia de los jueces, de la 
ley que limitó la duración de los Parlamentos, de la 
ley que puso la libertad de la prensa bajo la protec-



ción de los jurados, de la ley que prohibió el tráfico 
de esclavos, de la ley que abolió la prueba sacra-
menta) , de la ley que libró á los católicos de las inca-
pacidades civiles que pesaban sobre ellos, de la l ey 
que reformó el sistema representativo, de todas las 
buenas leyes, en suma, que han sido aprobadas desde 
hace ciento sesenta años, de todas las que en lo suce-
sivo, en el curso de siglos enteros, sean necesarias 
para promover la riqueza pública y satisfacer las exi-
gencias de la opinión. 

El mayor elogio que puede hacerse de la revolución 
de 1688 es decir que fué nues t ra últ ima revolución-
Varias generaciones se han sucedido desde entonces 
sin que á n i n g ú n Inglés discreto y patriota se le haya 
ocurrido derribar el gobierno establecido. Existe en 
todas las intel igencias honradas y reflexivas una con-
vicción á que la experiencia da más fuerza cada día, 
y es que la misma Constitución ofrece la manera de 
llevar á cabo cuantas mejoras pueda exigir la suce-
sión de los tiempos. 

Nunca como ahora podremos apreciar toda la im-
portancia de la resistencia que hicieron nuestros pa-
dres á la Casa de Estuardo. En torno nuestro, agítase 
el mundo en las convulsiones de la agonía de g ran -
des pueblos. Gobiernos cuya duración parecía, no ha 
mucho, alcanzar siglos enteros, se han visto de pronto 
atacados y derribados. Las discordias civiles han en-
sangrentado las más orgullosas capitales de la Europa 
Occidental. Todas las malas pasiones, la sed de lucro 
y la sed de venganza, la ant ipat ía de clases, la ant i-
pat ía de razas, se han desencadenado, libres del f reno 
de las leyes divinas y humanas . El temor y la ansie-
dad han anublado los rostros y oprimido los corazones 
de millones de personas. Suspendióse el tráfico, y la 
industria se paralizó. El rico se vió pobre, y el pobre 

vió aumenta r su indigencia. Doctrinas hostiles á todas 
las ciencias, á todas las artes, á toda industria, á las 
virtudes domésticas; doctrinas que, si se llevaran á 
efecto, destruirían en t reinta años lo que se ha hecho 
en t reinta siglos por la humanidad, y dejarían las 
más hermosas provincias de F ranc ia y Alemania tan 
salvajes como el Congo ó la Patagonia , se han pro-
clamado en la t r ibuna y fueron defendidas con la 
espada. Europa se vió amenazada del y u g o de Bár-
baros, en cuya comparación los que marchaban con 
Atila y Alboino podrían pasar por ilustrados y huma-
nos. Los más fieles amigos del pueblo han declarado, 
llenos de tristeza, que intereses más preciosos que 
todos los privilegios políticos, estaban en peligro, y 
que tal vez sería necesario sacrificar hasta la libertad 
para poder salvar la civilización. En tanto, en nuestra 
Isla no se ha interrumpido, n i por solo u n día, el 
curso regular del gobierno. Los pocos malvados que 
ansiosamente deseaban la l icencia y el pillaje no han 
tenido valor de arrostrar, ni. por un momento, la 
fuerza de una nación fiel, reunida en actitud firme 
en derredor de u n Trono paternal . Y si se pregunta 
en qué nos diferenciamos de los otros pueblos, la res-
puesta es que n u n c a liemos perdido lo que ellos loca 
y c iegamente t ra tan de recobrar. Gracias á haber 
tenido una revolución conservadora en el siglo x v n , 
no hemos tenido una revolución destructura en el x ix . 
Gracias á haber tenido libertad en medio de la servi-
dumbre, tenemos orden en medio de la anarquía. Por 
la autoridad de la ley, por la seguridad de la hacien-
da, por la paz de nuestras calles, por la felicidad de 
nuestros hogares, debemos grat i tud, después de Aquel 
que según le place levanta y derriba las naciones, al 
Parlamento Largo, á la Convención y á Guillermo de 
Orange. 



APÉNDICE DEL TRADUCTOR. 

Habeas corpas, tomo i, pág. 338.— Dase este nombre 
á la orden ó rescripto de uno de los tribunales supe-
riores, mandando que el cuerpo del detenido compa-
rezca ante el tribunal. Hay varias maneras de Habeas 
corpus; pero la más importante y la citada en el texto 
es la denominada habeas corpus ad subjiciendum, que ba 
llegado á ser el medio de derecho más práctico y 
usado contra toda detención arbitraria. Ya la Magna 
Carta, al restablecer el antiguo derecho sajón, dispo-
nía textualmente que «ningún hombre libre podía ser 
detenido ó puesto en prisión, como no fuese por vir-
tud de sentencia de sus iguales ó de conformidad con 
la ley del país» (1). Leyes posteriores vinieron igual-
mente á proteger al reo contra toda detención injusta. 
En tiempo de Enrique III se prohibió poner hierros á 
los detenidos en prisión preventiva. «Una prisión,dice 
Bracton, debe ser lugar de segura custodia, no de 

(1) «Nul lus l ibar h o m o cap ia tur , v e l impr i s ione tu r . . . n is i per 
l ega le j u d i c i u m p a r i u m s u o r u m , vel per l e g e m terrse.»—Magna 
charla, a r t . 3) . Con mo t ivo de es te p a s a j e decia lo rd Cha tham: 
«Aquellos férreos ba rones (pues así puedo l lamarlos en c o m p a r a -
ción de los ba rones de seda de n u e s t r o s días) e ran g u a r d i a n e s del 
pueblo; y t r e s p a l a b r a s de s u l a t ín b á r b a r o , nullus líber homo, 
valen po r todos los clasicos.» Lord B r o u g h a m , Lives ofstatesmtn 
p á g i n a 3X 
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castigo.» Desde el tiempo de los Píantagenets , el reo 
debe comparecer siempre sin hierros ante el tribu-
nal (1). Tan buenas y sabias leyes fueron, sin embar-
go, impotentes contra la tiranía de los Tudors y de los 
Estuardos. Varios eran originariamente los medios de 
librarse de toda detención injusta; pero el más común 
por ser el más seguro, la más importante salvaguardia 
de la libertad personal que debe á su eficacia la prefe-
rencia que insensiblemente ha adquirido sobre los 
otros, es el Habeas corpus subjiciendum. 

El efecto de una orden (rorit) de Habeas corpus al-
canza igualmente á todos los condados, pues el Rey 
mismo int ima á la persona que t iene detenido á uno 
de sus súbditos, que lo presente an te el tribunal que 
haya de entender en su causa, con indicación del día 
y del motivo del arresto. «La detención ó prisión in-
justa de un hombre libre es t a n odiosa, que las leyes 
de Inglaterra siempre han ofrecido medios de derecho 
contra esta ilegalidad, de los cuales el más práctico, 
por ser el más sencillo y expedito, es el Habeas cor-
pus* (2). Tiene por objeto proteger al acusádo contra 
la opresión y los tormentos de un largo cautiverio (3). 

Pero esta orden, que en los casos de ser la detención 
arbitraria á instancias de particulares podía ser de al-
g u n a eficacia, resultaba casi nu la contra la voluntad 
del Soberano. En los primeros años del reinado de 
Carlos I, el Tribunal del Banco del Rey declaró que 
no pondría en libertad, sin condición ni mediante 
fianza, por virtud de una orden de habeas corpus, á un 
preso detenido de orden del Rey ó del Consejo priva-
do, aun en el caso de no indicarse el motivo de la 

(1) Crabb, 311, en F i s c h e l , Const, ingl., t o m o i, p é g . 159. 
(2) Coke, Institutes, iv. 182. 
(3) Ibid. , ii, 315, en Fischel , op. cit. 

detención. Combatió el Parlamento tal doctrina en la 
•Petición de derechos, donde tex tua lmente se dice que 
n i n g ú n hombre libre podrá ser encarcelado ni rete-
nido en prisión de n i n g u n a de las maneras antedi-
chas (1). 

Tribunal del Banco del Rey, tomo i, pág. 362.— El pri-
mer tr ibunal del Reino, en tiempo de los Normandos, 
era el Tribunal del Rey (Curia regis). Comprendía la 
Corte, propiamente dicha (Aula regis), y la Curia ci-
vium, que, á invitación del Soberano, se reunia en 
casos particulares. Fué este Tribunal lo que más tarde 
se había de convertir en Alta Cámara, y su jurisdic-
ción se desarrolló paralelamente á la del otro t r ibu-
nal , Aula regis, formado por los principales funciona-
y dignidades de la Corte, en número de siete, á los 
cuales solían agregarse cinco barones doctos. De este 
modo el Tribunal de Justicia (Curia) se componía, en 
general , de doce miembros. 

Desde la época de la Magna Carta se formaron del 
Aula regis tres tr ibunales distintos, cuya jurisdicción 
se extendía á todo el Reino. Eran éstos el denominado 
Curia coram ipso rege 6 coram rege uMcumque fuerimus in 
Anglia, que decidía las cuestiones relativas á la Co-
rona i'placita corona). Venía á ser la Curia regis, propia-
mente dicha, de la cual dependían los otros dos t r i -
bunales . Solía presidirla el Rey en persona, sentado 
en un banco {Bancus regis), de donde tomó el nombre, 
que aún conserva, de Tribunal del Banco del Rey ó 
de la Reina (Couri oj King's, or queeíi's, bench), siendo, 
en unión de la Asamblea general de los Barones (Cu-
ria civium), que en genera l sólo entendía en los de-
litos políticos de los Grandes, el Tribunal Supremo de 

(1) «And t h a t no f r e e m a n in a n y s u c h m a n n e r as is before 
men t ioned b e impr i soned or deta ined,» 



Justicia del Reino. Venían después el Tribunal del 
Tesoro, para las cuestiones de hacienda, y el llamado 
Curia apud monasteHum, por tener fijada, con carácter 
permanente , su residencia en la abadía de West-
minster . Actualmente el Banco de la Reina, que ha su-
cedido á la a n t i g u a Aula regís, es el Tribunal Supremo 
de Justicia en las cuestiones de derecho común. En 
tiempo de Cromwell se le denominó Banco superior 
(Upper benck). Se compone de u n juez presidente (chief 
justice) y cuatro jueces subordinados (¡puisne). El lord 
Chief Justice es el primer juez de derecho común y 
el magistrado superior del Reino, á pesar de lo cual 
no forma parte del Gabinete desde 1806. Los otros 
cinco individuos del Banco de la Reina son los pri-
meros jueces de paz de la nación (1). 

Sheriff, tomo n , pág. 39.—El Sheriff era el primer 
oficial ó comisario regio del Condado, en tiempo de 
la Monarquía normanda . Tenía el mando de las tropas 
en caso de gue r ra , así como el gobierno de los casti-
llos y plazas fuer tes; era el principal agente del fisco 
y ejercía derecho de jurisdicción. Actualmente sólo 
conserva autoridad en mater ia de policía correccio-
nal , autoridad que comparte con los jueces de paz. 
Desde el establecimiento de los tr ibunales de Condado 
ba perdido t ambién la competencia para decidir en 
asuntos civiles de importancia mínima. El Sheriff es 
el principal guard ián de la paz en su Condado, y en 
calidad de tal persigue á toda suerte de criminales. 
Es, además, principal encargado de hacer cumplir loa 
mandatos judiciales, y así, provee á la ent rega de las 
citaciones de los tr ibunales, e jecuta sus decretos y 

(1) Blacka tone , Commentaries. t o m o ni; S t e p h e n , Commenta-
Hes on the taws of Sngland; Crabb, History of the engtish law, 
Fischel , Const. ingt. 

recibe fianzas. Dirige también las elecciones y tras-
mite á Londres, oficialmente, los nombres de los ele-
gidos. 

Conventicle Act, tomo ir, pág. 72.—Ley del tiempo de 
Carlos II (derogada posteriormente en el de Jorge III), 
que prohibía las reuniones de más de cinco personas 
que se congregasen para ejercicios de devoción dife-
rentes de los prescritos en el ritual de la Iglesia an-
glicana. Los predicadores ó maestros eran castigados 
con multas, y los empleados civiles ó militares per-
dían sus empleos (1). A esta ley siguió la famosa del 
Test, de que y a por extenso se habla en el texto. 

Commission ofíhepeace, tomo n , pág. 80.—Inglaterra 
y el Principado de Gales están hoy divididos en ocho 
distritos judiciales, denominados circuitos (circuits). 
Dos veces al año recorren los jueces sus distritos: du-
rante las vacaciones que preceden á las fiestas de 
Pascua y de San Miguel, en Westminster, y después 
de San Hilario y la Trinidad. 

Tienen por objeto estas visitas oir las quejas y re-
clamaciones de los habitantes de cada distrito, por 
medio del g r a n jurado, y , sobre todo, fallar las causas 
pendientes . Cinco son las comisiones de estos jueces 
ambulantes (justices in eyre): comisión de paz, de oir y 
terminar (oyer et terminer), que sólo se confiere á los 
jueces colect ivamente {breve de transgressione ad audien-
dum, et terminandum), y también se extiende á los prin-
cipales abogados y notables del distrito. La ter'cera 
les prescribe la evacuación de las cárceles, en su ca-
lidad de justices of jail delivery (justitiarii ad g aolas de-
Uberandas). La cuar ta comisión es la denominada de 
las asisios (Commission of assîtes), y comprende la 
más ant igua y principal de sus funciones, por virtud 

(1 ) S tephen , Commentaries on the taws of Engtand, tomo ra, 58. 



de la cual decidían las cuestiones de más trascenden-
cia en ¡a Edad Media, tales como la trasmisión de la 
propiedad y la herencia. El estatuto de Westminster 
del ano XIII del reinado de Eduardo I (1) autoriza á 
los jueces á decidir "en sus r isi tas cuestiones de poca 
importancia, introduciendo al efecto las asistas semes-
trales^ Por "virtud de esta ley, l lamada de Nisipriv?, 
reciben los jueces u n a quin ta comisión, que lleva el 
mismo nombre (2). 

Solicitar general, tomo ra, pág. 293. -E1 solicitar ge-
neral es el suplente ó susti tuto del attorney general, que 
es procurador y fiscal de la Corona, ó lo que entre 
nosotros se l lama Fiscal del Tribunal Supremo. Ejerce 
sus funciones en casos de extraordinaria importancia, 

•al paso que en los demás hace sus veces, general-
mente, u n abogado del Tribunal (barrister). El attor-
n e y y el soliciter genera l otorgan su asentimiento á 
la concesión de las cartas municipales v patentes ó 
privilegios. Hay además u n soliciter genera l para 
Ir landa y otro para Escocia, que se renuevan á cada 
cambio de Ministerio. 

Coxvrt oj common lam, tomo m , 312.—El Tribunal de 
derecho común á que se alude aquí es el establecido 
en Westminster , y viene á ser el tercero de los que 
mas, arriba hemos mencionado al hablar de la organi-
zación de los Tribunales superiores de just icia (3) En 
genera l se l laman Tribunales de derecho común á los 
que se r igen por la common late (4), entre los cuales 

(1) Cap . xxx. 
(2) F ischel , i, 370; B l a c k s t o n e , n i , 333. 

defLIéaSe arrÍba U a°laración aI ré«™t del Banco 
(4! No es fácil p u n t u a l i z a r lo q u e se d e n o m i n a common Km 

T T P 6 r ° e n 8 " e s e r a 1 ' s e ? ú n B lacks tone , és ta se 
fo rma de t odas l as l eyes c o n s u e t u d i n a r i a s ó usos p a r t i c u l a r e s de 

figuran la alta Cámara y los t r ibunales superiores de 
Westminster . 

Quo Warranto, tomo iv, pág. 486.—Privilegio de la 
Corona que consistía en exigir á las corporaciones ó 
individuos que reclamaban el ejercicio de un derecho, 
ó que en efecto lo ejercían, la presentación de los 
títulos por cuya vir tud lo habían adquirido. En la 
época aludida en el texto, los jueces de visita en sus 
distritos, fallaban, en definitiva, las cuestiones de Quo 
Warranto; pero hoy, si a lguna vez surgen, lo cual es 
m u y raro, los Tribunales superiores de Westmins ter 
son los llamados á resolver. 

c ie r tos t r i b u n a l e s . P a r a los abogados , e l - d e r e c h o c o m ú n r e p r e -
s e n t a u n c r i t e r io m á s r e s t r i n g i d o y de c a r á c t e r e s e n c i a l m e n t e 
t écn ico . 

TOMO IV . 33 
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